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    I. Guerra con Francia. De la paz de Basilea al tratado de San Ildefonso.


    La iniciación del reinado de Carlos IV coincide con acontecimientos de índole internacional que no pueden ser soslayados, puesto que de rechazo iban a provocar una nueva guerra de corta duración, pero de lamentables consecuencias para el futuro.


    Nos referimos, como el lector puede fácilmente colegir, a la reunión de los Estados Generales en Francia, que al transformarse, por espontánea decisión, en Asamblea Constituyente, trastocaron los fundamentos de la constitución política del antiguo régimen para dar inicio a la serie de acontecimientos de toda índole: reformas legislativas, subversiones sociales y sucesos sangrientos, conocidos con el nombre común de Revolución francesa.


    A Carlos IV le tocó, pues, en los comienzos de su reinado hacer frente a estos desagradables acontecimientos que tenían a Francia como escenario, y a los que no pudieron encauzar ni el conde de Floridablanca con su política inflexible y rígida ni el volteriano conde de Aranda con su táctica acomodaticia y contemporizadora. La muerte de Luis XVI en la guillotina fue el desafío de la Revolución a las monarquías europeas, y España no pudo hacerse sorda al clamor unánime que exigía una justa reparación a esta ofensa. Le iba en ello su prestigio; el lazo de sangre que unía a sus reyes con las víctimas de los revolucionarios, así lo exigía, y para su propia seguridad y la del régimen absoluto no había otra alternativa que aplastar a la revolución naciente, que podía en otro caso convertirse en revolución triunfante del uno al otro confín de Europa.


    La guerra estalló el 7 de marzo de 1793. La Francia revolucionaria se adelantó a declararla, y Carlos IV aceptó el desafío, considerando iniciadas las hostilidades.


    Por esta fecha era comandante general de las Islas Canarias don Antonio Gutiérrez, que había sido designado, en 1790, para reemplazar a don Miguel de la Grúa Talamanca, marqués de Branciforte. De esta manera, tocóle a este jefe hacer la publicación oficial de la guerra, así como tomar las acostumbradas medidas de seguridad militar.


    Entre estas últimas, cabe destacar la orden que dirigió, el 13 de mayo de 1793, el comandante general al Cabildo para que preparase, como en otras ocasiones, el Plan o instrucción de defensa 1. El Cabildo, que ya había hecho rogativas solemnes y públicas por el triunfo de las armas españolas 2 y librado a la disposición del Monarca 255.000 reales para los gastos de la guerra, acordó poner de nuevo en vigor el plan de 1762, que se había dignado aprobar Carlos III por orden de 11 de mayo de 1763. No tenemos por qué detenernos en hacer aquí su examen, ya que de sobra conoce el lector los pormenores y particularidades del mismo 3.


    No se conformó don Antonio Gutiérrez con estas medidas dictadas por el Cabildo, sino que el 3 de julio de 1793 publicó el “Detall de las tropas de milicias que deven acudir al servicio de las vandas del sur de esta isla y demas”, que era un minucioso reglamento de cómo habían de repartirse los cinco regimientos de la isla de Tenerife la vigilancia de sus costas y caletas, de cómo habían de establecer y en qué puntos las centinelas, y la manera más conveniente de rechazar al posible enemigo para dar tiempo a la concentración de todas las fuerzas 4. Como este “Detall” o instrucción fue puesto de nuevo en vigor en 1797, con ocasión de la guerra contra la Gran Bretaña, reservamos para este momento aludir a él con más extensión.


    En cambio, no puede ser pasado en silencio la actuación de las milicias canarias en la guerra contra Francia. La iniciativa de esta medida debióse al regente de la Audiencia don Tomás Ruiz Gómez de Bustamante, quien propuso a Carlos IV, en un momento de delirio patriótico, que de los 13 regimientos de milicias que había en las islas se formasen dos o tres “de mozos fuertes y solteros” para combatir en la frontera pirenaica. La propuesta fue aceptada por el Monarca español, y por una orden despachada en Aranjuez el 29 de marzo de 1794, dispuso Carlos IV que se hiciesen los preparativos necesarios para el embarque de estas tropas. Así lo comunicaba el comandante general don Antonio Gutiérrez a los coroneles de los regimientos respectivos para que efectuasen los alistamientos necesarios.


    Esta orden no fue bien recibida en el Archipiélago, por considerarse que sus hombres eran necesarios para una buena defensa del mismo. En este sentido se dirigieron al Rey, el 4 de mayo de 1794, el Cabildo de Tenerife y el obispo de Canarias don Antonio Tavira, aunque no consiguieron el logro de su propósito 5.


    La orden hubo de cumplirse, y con este fin se movilizaron las compañías de granaderos de los distintos cuerpos de milicias para formar un nuevo regimiento, destinado a incorporarse al ejército de Cataluña con objeto de combatir en la frontera del Rosellón. Tuvo el mando de estas tropas el coronel del regimiento de Telde, don José de la Rocha.


    Mientras tanto, ¿cuál había sido la suerte de nuestras armas en la lucha contra Francia?


    Tras la favorable campaña de 1793, en que las tropas españolas supieron salir triunfantes de los ejércitos de la Revolución internándose en el territorio de Francia, el signo de la guerra tornóse adverso a partir de 1794, año en que sucesos desgraciados y bajas sensibles en los cuadros de mando abrieron las puertas de España, por ambos extremos de la cordillera pirenaica, al ejército francés.


    La campaña de 1795 está toda ella señalada por una atmósfera y ambiente pacifista, poco propicio para las resistencias heroicas a ultranza. Un deseo indiscutible de paz en ambos beligerantes, y el público conocimiento de las gestiones que en tal sentido estaba llevando a cabo el omnipotente valido don Manuel Godoy y Álvarez de Faria, duque de Alcudia y de Sueca, no eran precisamente los estímulos más indicados para levantar la moral del ejército. Las negociaciones se iniciaron primero oficiosamente, representándonos como agente el marqués de Iranda, quien con este motivo tuvo varias reuniones y conferencias con el general Moncey y el ex ministro Servan por el mes de junio de 1795; casi con simultaneidad el ministro de España en Polonia, don Domingo de Iriarte, iniciaba el trato oficial en Basilea con los emisarios del Directorio francés, considerándose desde un principio que las gestiones se desarrollaban bajo los mejores auspicios. Esforzábase Godoy por firmar con el ejército francés un armisticio, ya que las negociaciones de paz estaban muy adelantadas; pero nunca tuvo buena acogida su propuesta, antes bien, continuaron las operaciones militares, resistiendo el ejército español en las líneas de Navarra, cuya capital no pudo ser conquistada por los franceses. Estos lograron, en cambio, romper la línea del Deva, penetrando en Vitoria y Bilbao, plazas que habían recibido orden de capitular ante la proximidad de la paz. Más adelante intentaron, sin éxito, el paso del Ebro por Miranda, porque si bien algunas tropas lograron cruzar el puente por el lugar indicado, los españoles les obligaron a repasarlo. Estos combates últimos, del 22 de julio de 1795, coincidieron con la firma de la paz de Basilea, noticia que los correos, no obstante su rápido galopar, trajeron con algún día de retraso a los frentes y a la corte española.


    La paz había sido firmada en la bella ciudad suiza por el ciudadano Barthelemy, en representación de Francia, y por don Domingo de Iriarte, como plenipotenciario de España, y en ella se estipulaba la mutua devolución de las conquistas, la cesión a Francia de la porción española de la isla de Santo Domingo y la autorización a la misma para sacar durante seis años ganado diverso de Andalucía. Godoy que, como general, había sido, con su influencia nefasta, el inexperto artífice de la guerra, recibió ahora, como secretario de Estado y en premio a sus dotes de diplomático, el máximo galardón de príncipe de la Paz, al considerársele también artífice de la misma.


    * * *


    Mas parecía que en aquel siglo XVIII, de tan marcada influencia gala en nuestra patria, no podíamos vivir sino en alianza o en guerra contra Francia. Bajo este signo, pues, eran cortas y débiles para los hombres de gobierno las barreras que nos separaban de nuestra vecina nación, e Inglaterra se encargó, con su desleal conducta, de estrechar más los lazos, lanzándonos en la órbita de la política francesa.


    Inglaterra y España no habían hecho causa común en Tolón contra la Francia revolucionaria, sino por un interés político, al parecer idéntico, pero muy distinto en la realidad, para separarse aún más enemigas de lo que ya lo eran desde la independencia de los Estados Unidos. Aquella desacertada alianza, imprudentemente contraída, pues no era entonces necesaria para combatir de consuno a la República, dio lugar a que la Gran Bretaña mirase luego como una defección por parte de España la firma de la paz de Basilea, que la desligaba de la gran coalición contra Francia.


    Este despreciativo desvío comenzó a hacerse ostensible cuando el gobierno de Madrid ofreció su mediación al de Londres para tratar de conciliar a Inglaterra con Francia, que apenas si tuvo desdeñosa respuesta. Al mismo tiempo la corte española comenzó a recibir informes secretos sobre los proyectos de Inglaterra contra nuestras posesiones ultramarinas, que causaron la consiguiente alarma.


    La diplomacia francesa, que no había concedido a España el papel de mediadora sino con objeto de atraerla a una colaboración más íntima, con el fin de aprovecharse de su poderosa escuadra para combatir a la flota inglesa, supo desplegar entonces todo su ingenio y actividad en la corte de Madrid para obtener la firma de un nuevo tratado de alianza. El recuerdo de la antigua rivalidad con aquella potencia por la posesión de las colonias; el dominio de los mares alcanzado por ella a costa de todas las naciones; el contrabando que inundaba la Península y América en perjuicio de la industria y del erario de la metrópoli, fueron los argumentos que Francia manejó para seducir a la inocente corte española, y por si ellos no bastaran, dejó columbrar astutamente la esperanza de que un Borbón español fuese un día a ocupar el trono restaurado en que antaño se sentara Luis XVI.


    El príncipe de la Paz, árbitro sin rival de los destinos de España en aquellos años de vergonzoso recuerdo, supo ganar primero, por la vía privada de María Luisa —puesta a prueba en propia utilidad tantas veces—, el asenso de Carlos IV al proyecto, y obtener más tarde el voto favorable del Consejo de Estado, no sin forzar los acontecimientos, dando por sentado que la guerra era inevitable con los ingleses o con los franceses. Después, por medio de análogos cabildeos, llegóse a la conclusión de la necesidad de una alianza con Francia, por considerar que España no se bastaba por sí sola para humillar a la Gran Bretaña y a su rey Jorge III.


    Preparado así el ambiente oficial, fue fácil llegar en pocos días al tratado de San Ildefonso, que firmaron, el 18 de agosto de 1796, el príncipe de la Paz y el ciudadano Perignon. Por él, resucitando el famoso Pacto de familia, que asoció a los Borbones en el siglo XVIII, Carlos IV unía su reino, en alianza ofensiva y defensiva, con los hombres de la Revolución, regicidas de su primo Luis XVI y que habían derrocado la dinastía borbónica y la monarquía en Francia.


    Una de las cláusulas más importantes de aquel tratado, por ser la que despertó antes que ninguna otra los recelos de Inglaterra, establecía que cualquiera de ambas potencias que solicitasen el apoyo de la otra, recibiría en el término de tres meses quince navíos y diez fragatas grandes o corbetas con sus tripulaciones y pertrechos.


    El tratado fue ratificado en París, el 12 de septiembre de 1796, y al ser conocido en Inglaterra provocó el embargo de todos los buques españoles surtos en puertos británicos. España respondió a esta antijurídica medida declarando la guerra a la Gran Bretaña, y la flota española se dispuso a operar inmediatamente con la francesa para expulsar a los ingleses del Mediterráneo. Para ello el almirante español Juan de Lángara se dirigió desde Cádiz con parte de la escuadra al Mediterráneo, rumbo a Córcega, isla que el almirante inglés, sir John Jervis, vióse obligado a evacuar rehuyendo, por su inferioridad, el combate con la flota combinada hispano-francesa.


    Sir John Jervis era uno de los marinos de más brillante historial de Inglaterra, que había ganado la mayor parte de sus ascensos por méritos de guerra hasta obtener el grado de almirante, y que había sabido imponer una rígida disciplina a las tripulaciones en momentos de crisis para la Marina inglesa, hasta el punto de ganarse con ello un sólido prestigio en su país. Su nombre aparece señalado en lugar destacadísimo en la mayor parte de las contiendas que llenan la historia naval británica en la segunda mitad del siglo XVIII. Uno de los momentos más culminantes de su carrera fue aquel en que asumió el mando en jefe de la flota del Mediterráneo, el 30 de noviembre de 1795, poco tiempo después de haberse firmado la paz de Basilea entre España y Francia.


    Las operaciones de la flota colocada bajo su mando no nos interesan por ahora hasta el mes de agosto de 1796, en que al firmarse el tratado de San Ildefonso, sir John Jervis dirigió la escuadra contra las costas atlánticas de España, al verse obligado a evacuar el Mediterráneo.


    Ello no pudo efectuarse sin otras operaciones militares previas de evacuación, en la que destacó el genio de Horatio Nelson recogiendo las fuerzas de ocupación de Bastia, con las que logró incorporarse al grueso de la flota el 24 de octubre de 1796.


    La escuadra inglesa, carente además de víveres, decidió abandonar aquel mar el día 2 de noviembre, zarpando de la isla de Elba y dirigiéndose sin contratiempo a Gibraltar, en cuya rada fondeó el 1 de diciembre.


    De Gibraltar, no sin sufrir una serie de desgraciados accidentes que le fueron restando navíos y cañones, sir John Jervis buscó refugio en el puerto de Lisboa, con apenas nueve navíos, en espera de los refuerzos que urgentemente demandaba de su gobierno.


    En estas circunstancias fue cuando las autoridades españolas juzgaron oportuno, dados los informes que recibían de la disminución de fuerzas del inglés, dar la batalla a la escuadra británica para aprovecharse de su superioridad. Mandaba entonces la flota, por haber sido destituido Mazarredo y elevado al ministerio Lángara, el inepto don José de Córdoba y Ramos, y el 1 de febrero de 1797 abandonaba éste Cartagena con dirección a Cádiz, enarbolando su bandera en el navío Santísima Trinidad, coloso de 130 cañones y único buque de cuatro puentes que en el mundo existía. Le seguía la poderosa escuadra, compuesta de 27 navíos, 8 fragatas, 4 urcas, 1 bergantín y 28 lanchas cañoneras y bombarderas.


    La escuadra pasó el estrecho de Gibraltar sin contratiempo, pero al acercarse a la bahía de Cádiz juzgó el almirante Córdoba conveniente no entrar en ella, temeroso de un cambio de tiempo, obligando a la flota a derivar hasta el cabo de San Vicente.


    Coincidían estos movimientos de la escuadra española con el arribo a aquellas aguas de la flota de Jervis. En efecto, el 18 de enero de 1797, John Jervis, no obstante la pérdida de cinco de sus barcos, que suponía una disminución de 400 cañones, decidió cortar el paso a los españoles, situándose en las proximidades del cabo de San Vicente; con este fin abandonó el día antes señalado el puerto de Lisboa dirigiéndose hacia el sur. La posición escogida era muy interesante por cuanto serviría para interceptar a la flota española en el caso probable de dirigirse al golfo de Gascuña, con objeto de unirse a la francesa e intentar una operación conjunta contra Irlanda. La misión de Jervis se reducía a rechazarla y derrotarla, obligando a los buques españoles a guarecerse en Cádiz.


    Sir John Jervis tuvo además la suerte de que llegasen a tiempo los navíos de socorro a los que había dado cita en el cabo lusitano. El 6 de febrero, cinco buques de la flota del Canal, mandados por el almirante William Parker, se unieron al grueso de la escuadra. Todavía el 13 de febrero se le había unido, para más aumentar su fuerza, el comodoro Nelson con la fragata Minerve, que había sido enviado nuevamente al Mediterráneo, con la misión de estudiar el embarque de la guarnición inglesa de la isla de Elba. De esta manera pudo reunir Jervis 15 navíos, de los cuales 6 eran de tres puentes, 4 fragatas y 2 corbetas.


    Sin embargo, el balance —como podrá fácilmente apreciar el lector— era favorable en todo a los españoles, por el número de sus navíos y la velocidad que desarrollaban. Sólo separaba a ingleses y españoles la diferencia de información y la excesiva confianza que de ella se derivaba, pues mientras Córdoba creía que los ingleses sólo disponían de diez navíos, ignorante del socorro de Parker, Jervis era informado por Nelson del número exacto de los buques españoles y del desorden con que navegaban.


    El almirante Córdoba, que ignoraba la presencia de la escuadra británica por aquellas aguas, quedó absorto y aturdido al conocer que navegaba a su vista, llevando él sus barcos desordenados y en mala formación.


    El aturdimiento cundió de la misma manera en la escuadra, y algunos buques pretendieron acortar la distancia que les separaba de Cádiz, sin darse cuenta que con ello agravaban la situación al dividir la flota en grupos, donde los navíos marchaban apelotonados, sin orden ni concierto.


    Mientras, Jervis, informado por Nelson de la proximidad de los españoles, había ordenado a toda la flota prepararse para la batalla, alineándola en dos columnas. Esto ocurría en la tarde del día 13 de febrero de 1797, y a la mañana del siguiente, oscura y brumosa, Jervis pudo comprobar con satisfacción, desde el castillete del Victory, que sus barcos navegaban en dos líneas iguales y compactas, con las que podía, si maniobraba con rapidez, presentar al enemigo un frente formidable.


    A las once de la mañana se enfrentaron ambas flotas. En virtud de la poca pericia con que habían navegado, los españoles aparecían divididos en dos grupos: uno, de 19, y otro, de 6 navíos, estos últimos a sotavento. Los ingleses, en una sola línea, se dirigieron hacia el claro abierto entre ambas escuadrillas españolas, con la intención evidente de impedir su reunión.


    Atacó Jervis el grupo más numeroso con el propósito de decidir la batalla, envolviendo a los seis navíos de la cola, que resistieron durante largo rato el empuje de toda la escuadra inglesa. Vino a agudizar más la situación el percance ocurrido a los navíos españoles San Nicolás y San José, que desmantelados y con los aparejos y velas por el costado, cubriendo las baterías, tuvieron que suspender los disparos para no incendiarse a sí mismos; quedaron indefensos, como boyas, sirviendo de blanco al horroroso fuego de dos o tres navíos cada uno, con el destrozo que es de presumir.


    Ambos navíos fueron asaltados más adelante por los ingleses, y análoga suerte corrieron el Salvador y el San Isidro, que arriaron bandera entregándose a discreción.


    En todas estas acciones parciales destacó por su sangre fría, pericia y audacia al mismo tiempo, Horatio Nelson, a bordo del Captain. Él fue el primero en cruzarse, por propia iniciativa, en la ruta del Trinidad, impidiendo la maniobra que planeaba Córdoba, y él fue quien, en grave y apurada situación, inició el combate con el San Nicolás y el San José hasta lograr el abordaje del primero y la rendición del segundo, cuyo capitán, el holandés Francisco Winthuysen, entregó a Nelson su propia espada en señal de sumisión.


    La misma suerte hubiese corrido el Trinidad de no haber acudido tardíamente en su auxilio varios navíos, pues ya Córdoba había decidido arriar la bandera. El Trinidad había sido cañoneado toda la tarde por cuatro navíos de Inglaterra, y apenas si pudo llegar a Algeciras, malparado y deshecho.


    El auxilio que prestaron los navíos indicados al Trinidad movió a Jervis a retirarse, advertido a tiempo de que la vanguardia española comenzaba a virar hacia ellos.


    Había durado el combate cinco horas sin interrupción, y los ingleses se alejaron del escenario de la batalla, llevándose consigo los cuatro navíos apresados, que hicieron remolcar por fragatas propias.


    Al amanecer del 15 de febrero estaban las escuadras a la vista una de otra, formada ya la española en línea de batalla, a barlovento: contaba todavía con 19 navíos. Si Córdoba hubiera ordenado avanzar, decidido a reanudar la acción, acaso hubiera recobrado las presas y tomado algunos de los navíos ingleses, desmantelados y faltos de proyectiles; pero no era la resolución virtud militar que supliera en el almirante español aquellas otras que había acreditado no tener. Ocurriósele consultar por señal de banderas a los comandantes si convenía atacar al enemigo, y como solamente tres contestaron afirmativamente, creyéndose a cubierto de toda responsabilidad con el cómodo parecer de la mayoría, entretuvo el tiempo hasta el 3 de marzo en que fondeó en Cádiz.


    Sin John Jervis entró por su parte en Lagos el 16 de febrero, puerto en el que desembarcó 3.000 prisioneros españoles, dirigiéndose seguidamente a Lisboa a reparar averías y en espera de órdenes.


    Si nos hemos detenido, quizá con exceso, en reseñar el combate del cabo de San Vicente 6, es por ser el primer hecho de armas importante de esta guerra y el precedente inmediato del ataque de Nelson a Santa Cruz de Tenerife. Ya veremos cuánta diferencia existe entre uno y otro, en todos los órdenes y por donde quiera que se le mire.


    * * *


    El anuncio de la batalla fue recibido con increíble entusiasmo en Inglaterra y llovieron sobre los marinos ingleses las más preciadas recompensas y galardones. Sir John Jervis se convirtió en conde de Saint Vincent y Horatio Nelson fue agraciado, por propia preferencia, con la Orden del Baño.


    En el entretanto se había producido, por antigüedad, el ascenso de Nelson a contralmirante, con fecha 20 de febrero de 1797; y hallándose dividida la armada inglesa en tres escuadras que, por los colores de las insignias de sus comandantes supremos, se llamaban roja, la primera; blanca, la segunda, y azul, la tercera, tocó a Nelson enarbolar su pabellón en la escuadra última, volviendo a embarcar el 1 de abril en el Captain, después de ser reparado de sus importantes averías. Tenía Nelson entonces treinta y nueve años.


    Su primera comisión después de la batalla de San Vicente fue la de dirigirse a la isla de Elba para evacuar la guarnición inglesa que todavía resistía en ella. Nelson desempeñó el encargo con una escuadra compuesta por los navíos Captain, Colossus y Leander, así como por algunas fragatas. La misión fue llevada a cabo sin el menor contratiempo, y el 24 de mayo de 1797 Nelson, después de escoltar hasta Gibraltar un convoy de 300 transportes de guerra, se unió a su jefe el almirante Jervis, entretenido en el bloqueo del puerto de Cádiz.


    Nelson cambió entonces de navío, abandonando el famoso Captain para establecerse en el Theseus, recién llegado de Portsmouth para unirse al grueso de la flota británica.


    Desde su llegada, lord Saint Vincent le encargó del mando de una escuadra de diez navíos para mantener el bloqueo de Cádiz y provocar a los navíos españoles con objeto de que aceptasen batalla. Con este fin, Nelson recurrió incluso al bombardeo nocturno de los buques y la ciudad, pero sin ver coronados sus esfuerzos por el éxito, dada la escasez de medios de que disponía. En estos combates intervenían también flotillas de barcas armadas inglesas y españolas, y en uno de los más empeñados, combatiendo Nelson contra Gravina, estuvo a punto por dos veces de ser mortalmente herido. Debió el salir indemne a la abnegación del patrón John Sykes, quien arriesgó su vida por salvar la de su jefe, resultando gravemente herido en la refriega 7.


    Las operaciones fueron un rotundo fracaso para la flota británica, pues la defensa de Cádiz, dirigida por el almirante Mazarredo y secundada por marinos tan ilustres como Churruca, Escaño y Valdés, fue un éxito completo para los españoles. Las flotillas cañoneras gaditanas contrarrestaron la acción de las inglesas, y el bombardeo no sacudió a la flota española de su letargo y premeditada inactividad, ya que Nelson no consiguió otra cosa sino que los navíos españoles se retirasen más al interior del puerto.


    Entonces fue cuando el conde de Saint Vincent, sin abandonar el bloqueo, decidió dar oídos a las insistentes súplicas de Nelson para llevar a cabo una fructífera expedición a Tenerife.


    Corrían entonces por la flota los rumores más diversos: Decíase por una parte que el virrey de Méjico con barcos cargados de tesoros se había refugiado en el puerto de Santa Cruz 8; y aunque la presencia de una flota española en Tenerife estaba desmentida por operaciones anteriores de exploración y reconocimiento —que puntualizaremos en su lugar—, cabía considerar de una parte que esos tesoros hubiesen sido desembarcados en tierra (o hubiesen arribado en el intervalo) y de otra la importancia estratégica de la isla, punto de refugio y escala segura de los galeones mejicanos cargados de oro 9. Además, sabíase que en el puerto se hallaba fondeada todavía la fragata Príncipe de Asturias (así llamaban los ingleses a la fragata San José), de la Compañía de Filipinas, a la que los ingleses juzgaban potente galeón con un cargamento por valor superior a los seis o siete millones de libras esterlinas, y que se esperaban otros navíos de igual procedencia 10.


    Lo que parece indudable es que Nelson ofreció a Jervis la conquista de la isla, pintándola como operación fácil y provechosa 11, y que aceptado su plan, por el almirante inglés, éste puso a la disposición de su inmediato subordinado los navíos Theseus, Culloden, Zeaolus y Leander (incorporado con retraso); las fragatas Seahorse, Emerald y Terpsichore; el aviso Fox y la bombarda Rayo 12.


    Horatio Nelson enarboló su insignia en el Theseus, navío de 74 cañones, cuyo comandante era Ralp Miller y su capitán George Andrews.


    El Culloden, también de 74 cañones, llevaba por comandante a Thomas Troubridge; el Zeaolus, con la misma artillería, iba capitaneado por Samuel Hood, y el Leander, de 50 cañones, llevaba al frente de su tripulación como capitán a Thomas B. Thompson (ausente en Lisboa en este preciso momento). Las tres fragatas Sheahorse, Emerald y Terpsichore, de 38, 36 y 32 cañones respectivamente, iban capitaneadas por Thomas Freemantle, Thomas Waller y Richard Bowen. Por último, el aviso Fox y la bombarda Rayo, con 14 y 1 cañones, tenían como jefes al teniente John Gibson y al teniente Lewis Crompton 13.


    Lord Saint Vincent, a pesar de la crítica situación en que se encontraba, autorizó liberalmente a Nelson para escoger los navíos y oficiales que tuviera por conveniente. Nelson hizo la recluta en breves horas, en el sentido antes indicado 14.


    No obstante, en el momento de partir no lo hizo satisfecho, porque las fuerzas de que disponía no estaban de acuerdo con el concepto que él se había formado de la expedición. No le acompañaban soldados, y Nelson los consideraba imprescindibles en una operación de conquista. La imagen de Robert Blake, por la similitud de lugar, propósito y circunstancias, estaba en la memoria de todos; pero no es menos cierto que Nelson consideraba que había diferencia entre ambas operaciones por cuanto él no aspiraba a saquear el puerto, sino a tomar posesión de la isla. El historiador Geoffrey Callender hace ver la desigualdad entre los medios y el propósito, cuando apostilla que “enviaba a una ballena para realizar el trabajo de un elefante” 15.


    Ocurría todo esto el 14 de julio de 1797, y al día siguiente, sábado 15, a las seis de la mañana, Horatio Nelson se separaba del grueso de la flota de Jervis con dirección hacia el oeste, sin aguardar al Leander, que no pudo unírsele hasta el 24, en Santa Cruz de Tenerife.


    El 17 de julio los capitanes de la escuadra pasaron a conversar con Nelson a bordo del Theseus, exponiéndoles éste el plan de las operaciones y las instrucciones más precisas para el caso. El día 18 las tripulaciones equipadas con armas cortas se ejercitaron en disparar al blanco, y el día 20, hallándose la escuadra a trece leguas de Tenerife, Nelson ordenó al capitán Thomas Troubridge que compareciese en su presencia para tomar órdenes.


    Éstas, que habían sido redactadas por el mismo Nelson, decían así:


    “A bordo del Theseus, julio 20 de 1797.


    Señor:


    Os encargo que toméis bajo vuestras órdenes el número de marineros y soldados nombrados al margen 16, que estarán al mando de los capitanes Hood, Freemantle, Bowen, Miller y Waller; los soldados, al mando del capitán Thomas Oldfiel, y un destacamento de artillería real, mandada por el subteniente Baynes, embarcados todos en las fragatas Seahorse, Terpsichore y Emerald. Con estas fuerzas os adelantaréis hacia la plaza de Santa Cruz, procurando no ser descubierto, y embarcando todos los hombres que quepan en los botes; efectuaréis vuestro desembarco por la parte nordeste de la bahía, próximo a una gran fortaleza que por allí se divisa. Asegurada la posición, os adelantaréis en masa hacia la plaza y batería principal del muelle o enviaréis mi carta, si lo juzgáis más a propósito, la cual contiene una intimación, cuya copia os envío, que deberá ser aceptada o rechazada en el plazo que en ella fijo, a menos que tengáis algún motivo para prorrogarlo y siempre que no se altere su sentido en lo más mínimo. Dejo a vuestra discreción el tomar todas las medidas más eficaces al pronto cumplimiento de mis órdenes, las cuales se reducen a posesionarme de todos los cargamentos y tesoros que se hayan desembarcado en Tenerife o se desembarquen en adelante.


    Confiado en la habilidad, valentía y celo que os caracterizan, así como a todos los que están bajo vuestras órdenes, sólo me resta desearos de buen corazón el mejor éxito, asegurándoos que soy vuestro muy afectuoso y fiel servidor.—Horatio Nelson” 17.


    La orden a que hace alusión el anterior escrito era el “ultimátum” de Nelson al comandante general de Canarias para la entrega inmediata de la isla con todos sus castillos, así como la disposición de armas, franqueo de tesoros desembarcados, etc. “Dentro de media hora —terminaba Nelson su escrito— espero la aceptación o la repulsa.”


    En este último caso no eran menos amenazadoras las palabras del contralmirante inglés para el general español: “Si rehusáis [mis condiciones], todos los horrores de la guerra que recaerán sobre los moradores de Tenerife, serán imputados por el mundo a vos, a vos únicamente, pues destruiré a Santa Cruz y a las demás plazas de las islas por medio de un bombardeo, exigiendo además una fuerte y pesada contribución” 18.


    II. Personalidad histórica de Horatio Nelson.


    Mas hasta el momento presente la figura de Nelson ha surgido a nuestra contemplación como Minerva de la cabeza de Júpiter: revestido de todas las armas y en la cúspide de la sabiduría.


    Hora es ya de que le hagamos descender de su alto pedestal de contralmirante de la escuadra inglesa, destinada a operar en Tenerife, para que conozcamos al héroe en los primeros y difíciles pasos de su carrera de marino.


    Horatio Nelson nació, el 29 de septiembre de 1758, en la casa rectoral del pueblecillo de Burnham-Thorpe, en el condado de Norfolk, siendo su padre Edmund Nelson, pastor protestante, y su madre Catherine Suckling. Once hijos nacieron de este matrimonio, pero la mayor parte se malograron, sobreviviendo tan solo tres, que no tardaron mucho tiempo en quedar huérfanos de madre.


    Nelson, sin cariños que le atasen al terruño y con ansias de volar, halló pronto con la protección de su tío, Maurice Suckling, el medio de sentar plaza en su propio navío, el Redoutable, en 1770, y cuando apenas contaba doce años de edad. Embarcaba como “midshipmen”, que venía a ser algo análogo a nuestros aspirantes o guardiamarinas, y se abría camino utilizando la puerta común por la que entraron en la carrera de la armada tantos ilustres marinos ingleses del siglo XVIII.


    Era Nelson débil de complexión y enfermizo de salud, taras que le venían por herencia materna; pero supo autoeducarse desde la infancia en un estoicismo tan rígido, que no había obstáculos, por personales y dolorosos que fuesen, que él no supiese vencer.


    Nelson embarcó en el Redoutable en abril de 1771; pero su permanencia en aquel viejo navío resultó de escasa duración, ya que fue desarmado tan pronto como cesó la amenaza de una guerra con España, a propósito de la disputa sobre las islas Malvinas o Falkland.


    Desarmado el Redoutable, Suckling tomó el mando del Triumph, buque de vigilancia en el río Midway. Ello motivó, tras una breve estancia de Nelson en el mismo, su traspaso a un velero mercante que partía para las Indias Occidentales, con objeto de que aumentase sus conocimientos náuticos.


    De regreso de aquel viaje, el futuro almirante se alistó en la expedición a las regiones polares propulsada por el conde de Sandwich, primer lord de Almirantazgo, para proseguir las exploraciones en busca del anhelado paso del Océano Ártico al Pacífico. Nelson dio pruebas en la expedición de un valor y arrojo temerarios, estando de regreso en Inglaterra en octubre de 1773.


    Recomendado de nuevo por su tío, Nelson embarca ahora en una pequeña fragata, Seahorse, de 20 cañones, mandada por el capitán George Farmer, que formaba parte de una poderosa escuadra destinada a operar en las Indias Occidentales. De esta época data su amistad con Thomas Troubridge.


    Sin embargo, los dieciocho meses de estancia en América minaron su salud hasta tal extremo que el almirante sir Edward Hughes juzgó conveniente ordenar su traslado al navío Dolphin, próximo a zarpar para Europa. La travesía de regreso fue dura para el joven marino, que tardó bastante en reponerse de su dolencia.


    La protección de su tío Suckling, que ahora desempeñaba el importante cargo de inspector de la Marina, se hizo una vez más patente en su carrera. Así que estuvo repuesto consiguió del almirante Douglas la incorporación de Nelson, como teniente, en el navío Worcester, destinado a custodiar un convoy para Gibraltar.


    Salvada así la etapa más difícil de su carrera, comienza, a partir de 1778, la brillante hoja de servicios del futuro héroe. Su actuación en América en el apresamiento de piratas, con ocasión de la guerra de independencia de los Estados Unidos, fue destacadísima. Durante su permanencia en Jamaica formando en la guarnición del navío Lowestoffe, Nelson tuvo ocasión de ganarse las simpatías del almirante Parker, quien lo admitió, en marzo de 1778, como tercer teniente, a bordo de su navío Bristol. Aunque bien es verdad, que más contribuían las fiebres con sus mortíferos estragos a la vertiginosa carrera de los nuevos oficiales que sus propios méritos. En septiembre de 1778, Nelson había ascendido por antigüedad a primer teniente del navío Bristol.


    La protección de Parker fue una nueva estrella que alumbró el camino del marino inglés, cuando se apagaba la mortecina luz de la protección de Suckling, fallecido en 1778. Parker confirió a Nelson el grado de “commander”, el 18 de diciembre de este año, dándole el mando del bergantín Badger. Un año más tarde, el 1779, Nelson era ascendido a “post-captain” y encargado como comandante de la dirección de la fragata Hinchinbrook.


    De esta manera, Nelson fue “post-captain” a los veinte años, ventaja de valor inestimable, ya que el ascenso a contralmirante sólo podía lograrse por antigüedad rigurosa. Dieciocho años tardaría el héroe en alcanzar este preciado ascenso; pero no es menos cierto que aun con tan larga espera lo obtuvo (a raíz del combate de San Vicente) cuando sólo contaba treinta y nueve años de edad. Pocos marinos podían equipararse a Nelson en brillantez de carrera y en prestigio dentro de la Marina inglesa.


    El resto de esta guerra, civil en un principio, más tarde complicada con la intervención de Francia y España a favor de los americanos, ocupó a Nelson en operaciones grises y penosas que acabaron por minar su salud.


    Por prescripción médica, Nelson retornó a Inglaterra en 1780, y cuando apenas se había ligeramente repuesto volvió a solicitar su embarque, entrando en el servicio activo. Le fue asignado como navío el Albermale, zarpando para el Báltico, en octubre de 1781, en operaciones de transporte.


    De nuevo América iba a ser el teatro de las acciones del marino. Salió en 1782 escoltando un grueso convoy hasta Quebec, y más tarde realizó diversos cruceros por la bahía de Boston y Cabo Cod.


    Después pasó a Nueva York y entró a servir a las inmediatas órdenes del famoso almirante lord Hood, quien pronto supo apreciar el talento excepcional de Nelson y se propuso ayudarle en su carrera.


    Mas la guerra tocaba a su término, y al firmarse la paz de Versalles, en enero de 1783, se abrió una nueva etapa en la vida del marino, que apenas si está señalada por algunos sucesos de índole familiar. Nelson regresó a Inglaterra, viajó por Francia, retornó a su patria, y paseó el tedio de los marinos en paz, después de haber hecho largos años la guerra. El futuro almirante volvió de nuevo al servicio activo, y a bordo del navío Boreas, zarpó para las islas de Sotavento, conduciendo al almirante sir Richard Hughes, comandante en jefe de aquella base.


    Nelson conoció en la isla Nevis a Frances Woolward, joven sobrina del general Herbert (viuda de un médico llamado Josiah Nisbet, del que tenía un hijo bautizado con el mismo nombre), de la que se enamoró el marino con la impetuosidad propia de su carácter. El matrimonio se efectuó con algún retraso, por causas involuntarias, el 2 de marzo de 1787.


    Después de esta larga estancia en las Antillas, la Boreas regresó a Inglaterra el 7 de junio de 1787, conduciendo a Nelson, a su mujer y a su hijastro. Desde ese año 1787 hasta 1793 se extiende un período gris y oscuro en la vida del héroe, interrumpido por la guerra con la Francia revolucionaria.


    La República francesa rompió la paz con la Gran Bretaña el 1 de febrero de 1793, y Nelson volvió a incorporarse a la flota para cubrirse de gloria en las más importantes comisiones. El 7 de febrero embarcaba en Chatham a bordo del Agamennon para servir a las órdenes del almirante Hotham, primero, y de lord Hood, después. La escuadra se dirigió, protegiendo a un convoy, a Gibraltar, y Nelson estuvo en aquella ocasión abasteciéndose en Cádiz, donde llegó a presenciar hasta una corrida de toros.


    Mas tarde lord Hood encaminó sus navíos al Mediterráneo para operar contra la escuadra francesa y los puertos de aquella ribera.


    La flota inglesa, en combinación con la española, se apoderó de Tolón, el importante puerto de guerra francés, y allí tuvo ocasión el marino británico de conocer a sus colegas españoles y estudiar la organización de nuestra Marina, cosas ambas de gran provecho para el futuro.


    Una breve comisión en Nápoles separó al Agamennon, por corto plazo, del grueso de la flota británica de lord Hood. Nelson estuvo en la capital del reino de las Dos Sicilias en septiembre de 1793, y tuvo ocasión de conocer allí a Emma Lyons, lady Hamilton, mujer que tanto iba a influir en su futuro.


    Cumplida esta comisión con éxito, al obtener de Nápoles los refuerzos necesarios en hombres para ocupar sólidamente el puerto francés, Nelson estableció contacto con el grueso de la escuadra, apostada en Tolón, el 5 de octubre de 1793, no sin haber realizado antes un crucero infructuoso por el Mediterráneo, siempre en busca del enemigo para combatir con él.


    Poco tiempo pudo descansar, pues el 9 de octubre lord Hood le ordenaba zarpar para Cagliari, con pliegos secretos para la división de la escuadra inglesa del almirante Linzee, apostada en la capital de Cerdeña. En su ruta hacia Cagliari, Nelson tuvo que combatir con fuerzas superiores francesas, saliendo el Agamennon airoso de la lucha. El objeto de su comisión no era otro que separar al bey de Túnez de la amistad con Francia, y a las órdenes de Linzee visitó dicho puerto africano sin obtener éxito alguno en su difícil gestión.


    Réstanos en este ligero esbozo de la biografía de Nelson, antes de verle al servicio de John Jervis en la guerra contra España, aludir a su intervención en las operaciones de asedio de Bastia (Córcega) y las llevadas a cabo contra Calvi (Córcega), en la que sufrió su primera mutilación: el ojo derecho.


    Desde Túnez, Nelson, cumpliendo nuevas órdenes del almirante Hood, se dirigió al mando de una flotilla en persecución de la escuadra francesa con la que antes combatiera, hallándola apostada en la bahía de San Florencio, bajo la protección de las baterías costeras.


    Córcega, cedida a Francia por Génova veinte años atrás, estaba entonces sublevada contra los franceses, que conservaban, no obstante, además de San Florencio, al norte, Bastia, en la costa de levante, y Calvi, en la de poniente. Nelson, no teniendo fuerzas bastantes para acallar las baterías de San Florencio, hubo de limitarse al bloqueo, a fin de agotar los recursos de la plaza e impedir la fuga de las fragatas francesas.


    Mientras tanto, se producía la evacuación de Tolón, el importante puerto mediterráneo, por la flota combinada anglo-hispana. Lord Hood tuvo que buscar entonces para la flota un buen fondeadero, y sus miradas se dirigieron a Córcega, que demandaba los auxilios británicos por mediación del libertador Paoli, dispuesto a poner la isla bajo el protectorado inglés.


    Mientras se planeaba la campaña por lord Hood y sus emisarios cerca de Paoli, Nelson proseguía impasible el bloqueo de la isla.


    Las operaciones de desembarco se iniciaron contra San Florencio, siendo acompañadas por el éxito, pues los franceses se vieron obligados a evacuar la plaza, hundiendo las fragatas en ella fondeadas, mientras la guarnición se dirigía por tierra a Bastia.


    El segundo objetivo del plan propuesto era este último puerto corso. Mas las operaciones se presentaban difíciles por negarse el general inglés Dundas a atacar Bastia con las fuerzas de que disponía, juzgando temerario e ilusorio el intento. Lord Hood se obstinó, pese a ello, en dar remate a la empresa proyectada, y puso asedio a la plaza, que terminó por rendirse el 22 de mayo de 1794. Nelson colaboró activamente en el cañoneo de la villa, y tuvo también una actuación muy destacada en las operaciones de tierra.


    Quedaba para rematar la ocupación de Córcega la conquista de Calvi, y ésta fue la tercera operación que preparó lord Hood. Nelson fue precisamente el oficial encargado de transportar las tropas. La maniobra de desembarco la dirigió el futuro almirante, quien logró poner pie en tierra, con 250 hombres, el 19 de junio de 1794, e iniciar el bombardeo de la plaza con las primeras baterías instaladas. En el fuego de contrabatería Nelson tuvo la desgracia de ser herido en el ojo derecho, cuya pérdida vaticinaron algunos médicos, como en efecto ocurriría poco tiempo después.


    El asedio continuó, durante algún tiempo, en circunstancias durísimas, hasta que por fin el 10 de agosto se rendía la plaza.


    Terminadas las operaciones de Córcega y llamado a Inglaterra lord Hood, Nelson viajó por el Mediterráneo en distintos actos de servicio. Visitó Liorna, donde permaneció un mes para reparar averías; fondeó en Génova; recorrió en crucero de vigilancia el golfo Juan, y por último se incorporó a la flota del almirante Hotham, candidato al nombramiento de comandante jefe del Mediterráneo.


    Los meses invernales de 1795 transcurren dentro de una actividad poco brillante, limitada a ininterrumpidos cruceros por aquellas aguas, en lucha constante con terribles temporales. Apenas si los combates de 14 y 15 de marzo con la escuadra francesa interrumpieron esta aparente inactividad. En ellos dio Nelson una vez más pruebas estimables de su sangre fría, pericia y sobre todo decisión.


    Todo el resto del año 1795 hasta el 30 de noviembre, fecha en que sir John Jervis asumió el mando naval del Mediterráneo, lo llenan acciones pequeñas, en las que Nelson colaboró ayudando al general Vins, jefe de las fuerzas austrosardas en lucha contra Francia, en el Piamonte.


    A las órdenes de Jervis llevó a cabo diversas operaciones de reconocimiento en Génova, Niza y Tolón, y habilísimas gestiones diplomáticas con la República de Génova. En estas circunstancias llegó a la flota el comunicado de la firma del tratado de alianza de San Ildefonso entre España y Francia, y poco más tarde la noticia de la declaración de guerra con la primera de estas potencias, que impuso un cambio en los planes navales y dio nuevo sesgo a las hostilidades.


    En este momento se produjo la evacuación por los ingleses del Mediterráneo, y el lector podrá enlazar estas páginas con las anteriores para conservar la unidad cronológica de los sucesos 19.


    III. La declaración de la guerra en las Canarias. Primeros acontecimientos bélicos.


    En la tarde de 2 de noviembre de 1796 los habitantes de la ciudad capital de Tenerife, La Laguna, tuvieron por voz de pregonero las primeras noticias de la declaración de guerra a la Gran Bretaña, como consecuencia lógica y natural de nuestra alianza con Francia. Una Real cédula, de 7 de octubre de 1796, así lo participaba a las autoridades insulares, y éstas tuvieron a bien ordenar la inmediata publicación de la guerra para que la población quedase advertida de sus riesgos y peligros.


    El momento era bien crítico para el Archipiélago, dadas las estrechas ligaduras económicas que ha tenido siempre con la Gran Bretaña, y lo castigado que se hallaba su comercio por sucesivas guerras con distintas naciones europeas. La paz de Basilea, que al ser conocida en las islas despertó grandes esperanzas de que marcase la iniciación de una etapa larga de reconstrucción, se convirtió así, por obra de nuestra desacertada diplomacia, en brevísima tregua, que sirvió de tránsito a esta nueva guerra, con sus redoblados peligros, ya que si de Francia poco podíamos temer en el Océano, en 1793, en cambio de Inglaterra, dueña casi absoluta de los mares, muchos peligros cabía esperar.


    El comandante general don Antonio Gutiérrez quiso salir al paso del peligro, en la medida de sus fuerzas. Tomáronse las acostumbradas medidas de seguridad: redoblando vigías y centinelas, reparando las fortalezas y avituallándolas de todo lo necesario, instruyendo a las milicias sin tregua ni descanso, etc. Algunas de estas medidas son dignas de particular mención.


    El 4 de noviembre de 1796 —dos días más tarde de la publicación de la guerra en La Laguna—, el comandante general se dirigió por medio de oficio a todos los gobernadores de las armas de las distintas islas del Archipiélago, participándoles la declaración de la guerra, encareciéndoles la mayor vigilancia y advirtiéndoles que había dado órdenes al coronel don Marcelo Estranio para que dispusiese el rápido arreglo de la artillería y su distribución conveniente 20.


    Por la misma fecha el comandante general hizo circular un oficio a todos los Ayuntamientos de las distintas islas para que organizasen sin pérdida de tiempo las “vigías” en los puntos más culminantes del territorio 21.


    Más importancia tiene la orden de 31 de enero de 1797, dirigida a los coroneles de los regimientos de la isla. Por ella, don Antonio Gutiérrez les recordaba la exacta observancia del “Detall” o instrucción que con motivo de la última guerra con Francia les había remitido el 3 de julio de 1793, en todo aquello que se refería a “vigilancia y precaución” 22. Esta orden de don Antonio Gutiérrez fue puesta en conocimiento del Cabildo al día siguiente, 1 de febrero de 1797, fecha en que el comandante general participaba a los regidores cómo “había tenido por conveniente reencargar a los coroneles de los regimientos de estas islas que hicieran observar en sus respectivas demarcaciones la vigilancia y precaución que se requerían en las críticas circunstancias de aquellos días, teniendo presente en los lances que ocurrir pudieran el Plan general que con motivo de la pasada guerra con Francia había formado en 3 de julio de 1798”. Terminaba su oficio Gutiérrez excitando el celo del Cabildo tinerfeño, hasta el punto de aconsejarles que en cualquier ocasión de peligro, y sin esperar sus órdenes, prestara auxilio a los regimientos, “pues tal podía ser la necesidad que el retardo de providencias pudiera causar un notable perjuicio a la mejor defensa de esta isla, en que tanto se interesa el servicio del rey y nuestro propio honor” 23.


    Por tal causa, merece ser extractado el texto de la instrucción de 3 de julio de 1793. Dicho “Detall” se limitaba a organizar la defensa de la isla dividiendo su territorio en zonas, para que ejerciesen la vigilancia y defensa de ellas los cinco regimientos de Abona, Garachico, La Orotava, Güímar y La Laguna. El primero, el regimiento de Abona, correría con la organización de centinelas o vigías en la banda sur, situando, respectivamente, tres en Arico, Granadilla, Chasna y Valle de Santiago, y dos en Guía. Todas estas vigías o centinelas se habían de fijar en las alturas y eminencias de acuerdo con la costumbre inveterada en tiempo de guerra, y quedarían obligadas a dar relación diaria de cuanto ocurriese en su distrito. Estos partes, conteniendo cualquier noticia de interés, deberían llegar inmediatamente a manos del coronel, como gobernador de las armas, y del comandante general, para lo cual la orden circular daba instrucciones sobre los medios de remisión.


    “Si entre día o noche —decía la orden— ocurriese alguna novedad particular, como de avistarse tres o cuatro embarcaciones o más, el centinela o vigía dará parte al mismo oficial de su distrito, y éste no sólo me lo pasará a mí [Gutiérrez] inmediatamente, sino que dará parte al oficial que manda en Jefe, o por antigüedad, el Regimiento, como Gobernador de aquellas Bandas, y si el caso fuere urgente, convocará a los oficiales inmediatos para que ocurran con sus compañías al paraje amenazado de algún desembarco para impedirlo, mientras lleguen otras disposiciones mías o del jefe del Cuerpo”.


    Para la organización de centinelas se turnarían milicianos y paisanos con objeto de que las molestias no recayesen tan sólo sobre los primeros.


    Por último, el coronel del regimiento de Abona dispondría todo lo relativo a la defensa en el caso eventual de un ataque o desembarco, convocando a todas las compañías y pidiendo socorros a los comandantes de armas y coroneles más inmediatos, y quedando autorizado para disponer a su arbitrio de la artillería que se guardaba en la casa-fuerte de Adeje.


    Al regimiento de Garachico correspondería organizar las centinelas o vigías en Buenavista, Silos y Tanque (comprendiendo la Punta de Teno) en número de seis, con arreglo al sistema descrito. Su coronel debería tomar las mismas disposiciones que el de Abona en caso de ataque o desembarco.


    El regimiento de La Orotava estaba exento de centinelas; de esta manera tan sólo debería atender “a la defensa de la playa que sube a los Realejos o camino que va al Callao”.


    El regimiento de Güímar tampoco estaba obligado al servicio de centinelas dentro de su demarcación; pero tenía que cubrir, en cambio, con sus fuerzas un amplio trozo de costa. La orden circular encarecía el señalamiento de los parajes de concentración de tropas, “a fin de que estando prontos sobre las armas puedan socorrerse mutuamente los puertos con brevedad, previniendo a los capitanes o comandantes de tropa la mayor exactitud en concurrir y hacer la convocatoria, como asimismo los puertos que deban guardar, y cuando deban obrar por de pronto para que instruidos, puedan evitar todo desembarco del enemigo...” El coronel de Güímar debería, además, obrar de acuerdo con el gobernador por el Rey del castillo de Candelaria, para cubrir con sus fuerzas aquellos desembarcaderos.


    El regimiento de La Laguna, por la especial situación de la ciudad capital en relación con el puerto de Santa Cruz, era el encargado de la defensa de éste, además de cubrir “la, parte de Taganana, Tejina, Valle de Guerra y Tacoronte”, y organizar “los centinelas o vigías que se hallan puestos en su demarcación”. “Lo restante del Regimiento —dice la orden— deberá convocarse y juntarse con sus oficiales inmediatamente en la Plaza de esa ciudad, llamada del Adelantado, cuando oiga la señal de dos cañonazos seguidos y a poco rato uno, que se disparan de esta plaza de Santa Cruz, y en esta forma esperarán a que siga un aviso, a fin de que prontamente baje toda la tropa que se haya formado para socorro de esta Plaza con todas las armas que tuvieren de fuego, en defecto de éstas, las rozaderas que para el efecto tiene el Ilustre Cabildo, a quien en este caso deberá pedirlas y avisándole la novedad para las providencias que tengan que tomar en iguales casos en que se trate de la defensa de la isla; igualmente avisará al Corregidor o Alcalde mayor, a fin de que convoque al paisanaje de armas tomar, los cuales deseen acudir al paraje que les señale con las que tuvieren, y en defecto de ellas con las útiles, de picos, hachas y azadas para los trabajos de excavaciones, zanjas y trincheras, para que estando prontos bajen inmediatamente al primer aviso para emplearlos según las urgencias, y el número de ellos que se necesite” 24.


    Por su parte el Cabildo de Tenerife puso en vigor la instrucción o flan de defensa de 15 de mayo de 1762 (aprobado por el rey Carlos III en 11 de mayo de 1763 y revalidado por dos veces: en 1780 y 1793) para el caso de ser invadida la isla por los enemigos de la Corona, que ya hemos comentado, y que contribuyó a levantar el espíritu público, dando a todos esa buena sensación de orden, disciplina y previsión tan indispensables en las ocasiones de guerra 25. Recordará el lector que dicho plan, aprobado por Real orden, era en sustancia un minucioso reglamento por medio del cual el Cabildo atendió a salvaguardar la independencia de la isla contra los riesgos de una invasión. Nombráronse para ello diputados especiales de “Víveres”, “Bagajes”, “Conducción”, “Fortificación y Hospital”, “Incendios y aguas” y “Municiones” con facultades dictatoriales y omnímodas en bien del interés público, correspondiéndoles, respectivamente, el abasto y el control absoluto de víveres, la habilitación de todos los medios de transporte de la isla, la conducción de víveres y las evacuaciones impuestas por la guerra, el abasto de las fortalezas y cuidado de los heridos, la extinción de incendios y reparaciones en el suministro de aguas y el libramiento de municiones de los depósitos del Cabildo 26. Esta Corporación procedió inmediatamente a designar la comisión ejecutiva para caso de invasión y los diputados extraordinarios 27.


    Otras de las primeras medidas de don Antonio Gutiérrez fue la orden circular de 28 de enero de 1797 dirigida a los coroneles de los cinco regimientos de la isla. En ella les comunicaba cómo “teniendo por conveniente reforzar la guarnición de esta Plaza [Santa Cruz de Tenerife] con las compañías de granaderos de los cinco regimientos de esta isla que sirvieron en el ejército de Cataluña durante la última guerra con Francia” había decidido concentrarlos en el puerto, para cuyo objeto debían expedir los salvoconductos oportunos facilitándoles el viaje. Participada esta orden a don Fernando del Hoyo Solórzano y Molina, conde de Sietefuentes, don Antonio Salazar de Frías, don Pedro de Ponte y Peraza de Ayala, conde del Palmar, don Diego Antonio de Mesa y don Antonio de Franchy, coroneles de los regimientos de La Laguna, La Orotava, Garachico, Güímar y Abona, fuéronse concentrando los granaderos cazadores en Santa Cruz de Tenerife en los primeros días de febrero de 1797 28.


    Por otra orden de 8 de febrero de dicho año fue designado “Comandante de las Compañías de Granaderos de los Regimientos de Milicias de esta Isla destinadas al servicio de la guarnición de esta plaza” don Domingo Chirino y Soler, marqués de la Fuente de las Palmas, teniente coronel del regimiento de Abona, y para ejercer las funciones de ayudante de las mismas compañías fue nombrado don Pascual de Castro 29.


    Esta última decisión fue comunicada por don Antonio Gutiérrez al ministro de la Guerra, don Juan Manuel Álvarez, en carta de 10 de febrero de 1797 30.


    * * *


    Durante los meses de febrero y marzo de 1797 ninguna señal de alarma dióse en el Archipiélago 31. En cambio, el mes de abril iba a verse conturbado por algunos episodios bélicos, aunque todavía de escasa importancia.


    Como en 1657 con ocasión de la guerra con Inglaterra y el ataque de Blake, el puerto de Santa Cruz iba a servir de refugio en el mes de marzo de 1797 a porción de navíos en tránsito en el momento de la ruptura de hostilidades, y que buscaban, a la sombra de sus castillos, refugio contra los navíos de guerra británicos. Ello iba a atraer, como en 1657, las miradas de la flota de la Gran Bretaña hacia el puerto canario con la promesa del botín, señuelo siempre tentador para los hombres de mar. De los primeros navíos en refugiarse en Santa Cruz de Tenerife fueron las fragatas de la Compañía de Filipinas Príncipe Fernando (su primer capitán, don Juan Ignacio de Odria, y su segundo, don José Zabala) y Princesa (su capitán, don Fernando Méndez de Miranda), que procedían, la primera, de la isla Mauricio, y la segunda, de las islas Filipinas, y se dirigían ambas a Cádiz 32.


    Pocos días más tarde hacían su entrada en el puerto de Santa Cruz los bergantines correos Lanzarote y Pájaro. El primero, conducido por su capitán don Manuel Rodríguez, había zarpado de La Coruña para Montevideo el 9 de marzo de 1797, logrando sortear, en las cercanías del cabo de San Vicente, la persecución de la fragata inglesa Dover, de 44 cañones, capitaneada por Henry Kent. El Pájaro había salido de La Coruña el 11 de marzo, teniendo la suerte de no cruzarse en su ruta con el enemigo. Con escasa diferencia de tiempo, el 23 de marzo de 1797, se detuvo en el puerto de Santa Cruz, por breves horas, el bergantín americano Anna, su capitán, Robert Love, que desembarcó prisioneros españoles liberados por los ingleses. Eran éstos los tripulantes del bergantín correo Magallanes —compañero del Lanzarote— cautivado por la fragata Dover, el 12 de marzo, en las proximidades del cabo de San Vicente.


    Henry Kent, capitán del Dover, decidió, con arreglo a las prácticas de aquella guerra, dar libertad a los prisioneros en la primera ocasión favorable, y ésta se presentó al perseguir la fragata británica al bergantín americano Anna. Transbordados al mismo los oficiales: el capitán, don Joaquín de Vargas Machuca; el segundo capitán, Dionisio de las Cagigas; el contramaestre, Francisco Proveo; el cirujano, Jerónimo Agustino; el capellán, José Raíces, y algunos marineros, con el encargo de dejarlos en la isla de la Madera, los españoles pudieron conseguir, mediante el abono de 200 pesos fuertes, que el capitán americano cambiase de rumbo hacia Tenerife, a cuyo puerto arribaron, como ya hemos dicho, el jueves 23 de marzo a las dos de la tarde 33.


    Por estos tripulantes liberados supieron las autoridades de Tenerife el lamentable fin del combate de la flota española con la británica en el Cabo de San Vicente, según el testimonio, por desgracia verídico, del capitán Henry Kent. Todos ellos seguían refugiados en Tenerife en el momento del ataque de Nelson a la plaza, y el segundo capitán, don Dionisio de las Cagigas, es autor de un interesante relato de aquel glorioso acontecimiento.


    El domingo 26 de marzo los dos correos Lanzarote y Pájaro levaron anclas, y desde esa fecha hasta mediados de abril nada de particular ocurrió en el puerto de Santa Cruz.


    * * *


    Recorrían las cercanías de las islas por esta última fecha, en ininterrumpido crucero, dos fragatas inglesas de la flota de Jervis: la Terpsichore, capitaneada por Richard Bowen, y otra de nombre ignorado, cuando fueron informadas de la presencia en el puerto de Santa Cruz de los navíos antes citados y no pudieron resistir a la tentación de dar un sonado golpe de mano. Para ello, Bowen se fue acercando con el mayor sigilo a Santa Cruz de Tenerife al anochecer del día 17 de marzo de 1797, y en la madrugada del día siguiente, 18, seis botes ingleses bien equipados que conducían 80 hombres de armas, se aproximaron, sin ser vistos, a la fragata Príncipe Fernando, aprovechándose de la oscuridad de la noche. No había a bordo de la fragata española más que 19 marineros, de los que tres estaban en cubierta de vigilancia, mientras los restantes descansaban; ni se hallaba tampoco en la misma su capitán, don Juan Ignacio de Odria, enfermo en tierra, a quien sustituía el segundo, don José Zabala. Fácil le fue a los ingleses asaltarla por ambos costados, sin despertar la menor sospecha, y más fácil deshacerse por muerte de los vigilantes, picar los cables, largar las velas y sacar la fragata del puerto, sin que se oyese un solo disparo. Los escasos tripulantes fueron desarmados “in continenti”, y sólo resultó herido Zabala y dos compañeros, que ofrecieron alguna resistencia antes de entregarse.


    Hasta que con las primeras luces del alba los centinelas dieron la voz de alarma, los moradores de Santa Cruz durmieron tranquilos, ajenos por completo a lo que en el puerto sucedía. A estas horas pudo contemplarse, a escasa distancia, las siluetas todavía borrosas de las dos fragatas inglesas y la del Príncipe Fernando, a remolque de las mismas.


    Inmediatamente se lanzaron las campanas al vuelo y toda la guarnición de la plaza se concentró en el muelle, llevando al frente al propio comandante general, don Antonio Gutiérrez.


    Dada la orden de romper el fuego, las baterías de la plaza dispararon sobre las fragatas, mostrando los artilleros españoles, al decir de Gutiérrez, “cierta confusión”. El fuego fue bastante vivo por ambas partes, pero las fragatas británicas alargaron las distancias y quedaron pronto fuera del alcance de nuestros cañones. Las fragatas inglesas dispararon sobre el muelle y la plaza de la Pila, donde se hallaba entonces formado el batallón de infantería de Canarias, aunque por suerte para todos sin causar bajas ni daños.


    Desde media mañana hasta el atardecer las fragatas se entretuvieron —al decir de Cagigas— en hacer burla a los de tierra 34, hasta que zarparon con dirección al sur. A su paso por Candelaria, el fuerte de San Pedro disparó su artillería sobre ellas; pero siguieron navegando, según se creía en Tenerife, con dirección a la isla de la Madera.


    Antes de abandonar Santa Cruz, Richard Bowen dio libertad en una lancha a parte de la marinería, no llevando consigo más que a Zabala, dos marineros españoles y tres portugueses. Por ellos se supo en tierra la muerte de los tres marineros vigilantes y cómo habían resultado heridos en la refriega Zabala y dos marineros más 35.


    El cargamento del Príncipe Fernando, sin ser tan rico como los ingleses se figuraban, estaba evaluado en la crecida suma de 400.000 pesos.


    El resultado del ataque y captura del Príncipe Fernando fue que las autoridades resolviesen desembarcar el rico cargamento de la otra fragata, de superior porte y cabida. Llamábase ésta por su verdadero nombre, San José, aunque era mucho más conocida por el mote de La Princesa, y fue descargada en breve plazo, depositándose las riquísimas mercancías de Oriente en los almacenes de Santa Cruz de Tenerife 36.


    * * *


    La sorpresa del 18 de abril de 1797 produjo como natural reacción una serie de medidas de carácter militar para poner a cubierto la isla de análogas acciones. En pocas etapas de su largo mando desplegó el comandante general don Antonio Gutiérrez una actividad semejante.


    Una de las primeras medidas fue aumentar la guarnición del puerto de Santa Cruz de Tenerife con fuerzas extraídas de los regimientos de la isla para ser agregadas al batallón de infantería de Canarias. Así, por ejemplo, a don Diego de Mesa, coronel del regimiento de Güímar, le correspondió entregar: un sargento, dos cabos y 30 soldados, y al conde de Sietefuentes, coronel del regimiento de La Laguna, dos oficiales subalternos, dos sargentos, cuatro cabos y 60 soldados 37. Estos oficios fueron puestos en circulación el 21 de abril de 1797, y pocos días más tarde empezó la nueva concentración de fuerzas 38.


    El mismo día 21 de abril, Gutiérrez avisó a La Laguna cómo los centinelas de Anaga habían descubierto embarcaciones sospechosas, debiendo estar prevenidos para bajar a Santa Cruz lo mismo los milicianos que los hombres de armas tomar. El oficio dirigido al coronel conde de Sietefuentes le advertía de cómo a la primera señal de alarma debería descender con su regimiento a Santa Cruz, “dejando en la capital tropa suficiente para asegurar a los prisioneros ingleses” 39.


    Al día siguiente, 22 de abril, Gutiérrez volvió a oficiar al conde de Sietefuentes, participándole “que no habiéndose cumplido los recelos..., la gente se podía retirar a sus labranzas” 40.


    Del 24 de abril es otro oficio del comandante general a los cinco coroneles de los regimientos tinerfeños, para que extremasen el cuidado en la organización de atalayas e imitasen su ejemplo al colocar una en la Punta de Anaga “para que avisase por señales de banderas lo que ocurría en el horizonte” 41.


    El 26 de abril se presentó a la vista de Santa Cruz una fragata de guerra con bandera y gallardete español, que despertó extraordinarias sospechas, “tanto por sus maniobras como por su construcción y figura en proa”. Dicha fragata estuvo todo el día “fuera de tiro de cañón, reconociendo el puerto de una vuelta y otra” 42.


    Tres días más tarde, el 29, se presentaron otras dos fragatas de guerra que parlamentaron con un bergantín americano en ruta desde Santa Cruz a La Orotava. Súpose, por el mismo, que “eran dos fragatas de guerra inglesas, de 38 y 42 cañones, que estaban con destino de cruzar estas islas y [que] aunque no eran las mismas que llevaron la fragata [Príncipe Fernando], sabían muy bien cómo otros compañeros la habían sacado” 43. El peligro fue comunicado a La Laguna para que las milicias estuvieran sobre aviso 44.


    Este continuo sobresalto en que se vivió durante el mes de abril de 1797, forzó muchas veces a las autoridades militares a introducir cambios en la distribución de fuerzas, por el extraordinario recargo de servicios que las circunstancias bélicas imponían. Tal ocurrió, por ejemplo, con los soldados de artillería, cuya distribución fue reorganizada, el 30 de abril de 1797, por el coronel y comandante del Real cuerpo de artillería don Marcelo Estranio 45, mereciendo la aprobación del comandante general 46.


    * * *


    El mes de mayo de 1797 se presentó tranquilo en sus primeras semanas, pero iba a tener también un final alborotado. El día 4, los centinelas anunciaron la presencia de un navío que se juzgó enemigo, pero pasó de largo sin detenerse 47. Desde esa fecha hasta el 26 de mayo nada de particular ocurrió en toda la isla 48.


    En cambio, este último día fue agitado por motivos de diversa índole. El primero, la entrada en la bahía de un bergantín francés, La Mutine, su capitán, Louis Pomié, artillado con 14 cañones y llevando 145 hombres de tripulación, que se dirigía desde Brest a la India. Viajaba en ella M. Prediger, holandés de nacionalidad y embajador de la República francesa, que se encaminaba a aquel lejano territorio para llevar a cabo una difícil misión diplomática.


    La fragata francesa difundió por la isla las primeras noticias de los triunfos de Bonaparte sobre los ejércitos del emperador de Austria preparatorios de la paz de Campo Formio. Sus propósitos se reducían a hacer aguada y abastecerse de víveres.


    El segundo acontecimiento de aquel día fue la noticia difundida al atardecer, por un parte del coronel del regimiento de Garachico, conde del Palmar, que daba cuenta de cómo los centinelas de Teno habían divisado dos fragatas corsarias que en su ruta habían pasado por Garachico y La Orotava en dirección a Anaga 49.


    En efecto, estas dos fragatas, que procedían de Lisboa, no eran otras que la Minerve, de 38 cañones, y la Lively, de 32 (sus capitanes, George Cockburn y lord Garlies, y su comandante, Benjamín Hallowell), que se dejaron ver por la punta de Anaga el sábado, 27 de mayo, adornadas con sus correspondientes banderas y gallardetes. Ambas se situaron a cierta distancia de las baterías de Santa Cruz para no poder ser ofendidas y enarbolaron poco tiempo más tarde la bandera blanca en proa, indicando su propósito de parlamentar. No tardaron mucho tiempo los ingleses en echar un bote al agua, que, con la bandera británica en popa y la española en proa, se dirigió hacia el muelle.


    Los españoles respondieron a la invitación, y en otra lancha se acercaron a su encuentro el capitán del puerto, alférez de fragata, Carlos Adán, y el intérprete Juan Creagh, capitán del batallón de infantería de Canarias. Ambas lanchas se encontraron cuando ya los ingleses habían penetrado en la bahía y se hallaban a corta distancia del muelle. En el bote inglés venían dos oficiales, uno de marina y otro de infantería de marina, los cuales preguntaron a Creagh si podían entregar una carta al comandante general; los españoles les respondieron “que se mantuvieran en aquella línea y que les dieran la carta, que ellos se la entregarían al General y les devolverían a aquel puerto la respuesta”. Mientras Creagh cumplía su comisión, un bote del bergantín francés La Mutine se acercó en actitud hostil a los ingleses, y aunque se desafiaron, cruzando algunos insultos, no osaron acometerse.


    El contenido de la carta se reducía a proponer la libertad de los ingleses cautivos, de acuerdo con la política seguida por Inglaterra en aquella contienda de dar libertad a todos los prisioneros enemigos, transbordándolos a buques neutrales. Don Antonio Gutiérrez, como no tenía órdenes expresas sobre el particular, no se atrevió a resolver en favor de la demanda, y como por su parte los ingleses no podían ofrecer españoles prisioneros para hacer el canje, quedaron paralizadas en el acto las apenas iniciadas negociaciones.


    Sin embargo, pronto iban a caer las autoridades españolas en la cuenta de que la “humanitaria” proposición británica era una burda estratagema para reconocer el puerto y localizar los navíos en él surtos con la mayor precisión posible. Las dos fragatas inglesas desaparecieron horas más tarde hacia el sur; pero el 28 al anochecer ya merodeaban, sin ser vistas, frente al puerto de Santa Cruz de Tenerife.


    La operación que realizaron las fragatas inglesas apoderándose, en abril de 1797, del Príncipe Fernando se repitió ahora con matemática exactitud. A las tres de la mañana del lunes 29 de mayo, ocho lanchas inglesas, conduciendo a 200 hombres, abordaron por sus costados el bergantín francés, con tal sigilo, que no se percibió en el puerto de Santa Cruz la primera señal de alarma hasta que se oyó claramente el tiroteo de fusil y pistola sobre la cubierta de La Mutine. Sólo se hallaban a bordo esa madrugada 113 hombres de su tripulación y el segundo capitán, pues los otros 39 y su capitán, Louis Pomié, habían pernoctado en tierra con motivo de la festividad del día. Sin embargo, no obstante el crecido número de defensores, la resistencia fue mínima, ya que la mayoría de los franceses dormían tranquilamente y sólo hicieron resistencia los que se hallaban de vigilancia en cubierta. Dos franceses murieron en la refriega, dieciocho resultaron heridos y todos los demás fueron hechos prisioneros.


    Mientras esto ocurría en el mar, la alarma había cundido en tierra, y las baterías comenzaron a disparar sobre el bergantín con ánimo de hundirlo. Según el testimonio —no sabemos si del todo veraz— de don Antonio Gutiérrez, La Mutine recibió gran daño por la acción de la artillería de tierra; pero lo único cierto fue que los ingleses, con la misma facilidad con que habían sacado a alta mar a la fragata española, arrastraron ahora, mitad a remolque con sus botes y mitad a vela, al bergantín francés, logrando situarlo a dos leguas del surgidero.


    Toda la mañana del 29 pudo contemplarse a las dos fragatas británicas frente a Santa Cruz de Tenerife hasta que zarparon con dirección sudoeste, desapareciendo del horizonte.


    Los disparos produjeron la alarma consiguiente en La Laguna, así como la concentración de las milicias; pero aquel mismo día 29 de mayo don Antonio Gutiérrez ofició al coronel conde de Sietefuentes, dándole cuenta de la acción y ordenándole disponer “que las tropas se retirasen a sus casas” 50.


    Por su parte el conde del Palmar, coronel del regimiento de Garachico, avisó, el 1 de junio, a Gutiérrez del paso de las fragatas y el bergantín apresado por Adeje y Teno, “donde se habían acercado tanto a tierra que las barcas de pesca se habían visto obligadas a varar”. Además le comunicaba que había mandado colocar centinelas en el barranco de Masca para impedir hacer aguada a los ingleses 51.


    Las fragatas permanecieron todavía algunas jornadas situadas al norte de la isla, hasta que el domingo 4 de junio se presentaron de nuevo frente a Santa Cruz con bandera de parlamento 52.


    Volvieron a repetirse las mismas ceremonias de la vez anterior, ofreciendo ahora Hallowell la libertad de todos los franceses prisioneros y la de los tripulantes de un barco español cautivado aquella misma mañana. El teniente coronel don Juan Creagh, capitán del batallón de infantería de Canarias, hizo de mediador e intérprete, como en la ocasión pasada, y Gutiérrez accedió por carta a verificar el canje propuesto.


    Para ello fueron trasladados desde La Laguna a Santa Cruz los once ingleses encerrados en las cárceles públicas, y después de una entrevista de Creagh con Hallowell en que ultimaron los trámites de detalle para el canje, recuperaron la libertad ingleses, de un lado, y españoles y franceses, de otro 53.


    Todavía el 7 de junio el conde del Palmar daba cuenta, desde Garachico, de haberse visto frente a La Orotava un bote con cinco hombres registrando la costa, que formaban parte de la tripulación de un navío con bandera americana 54; pero puede decirse que desde esa fecha hasta el 22 de julio de 1797, nada digno de nota se registró en las costas de la isla ni en sus aguas aledañas.


    IV. El desembarco inglés en las playas de Valle Seco el 22 de julio de 1797.


    Dejamos a Nelson en páginas anteriores, navegando el 20 de julio de 1797 a doce leguas de Tenerife y dando instrucciones a sus subordinados sobre la manera de desarrollar el ataque. Aquel mismo día, al ponerse el sol, la escuadra divisaba el imponente espectáculo del pico de Teide emergiendo de las aguas por entre luces cárdenas sombreadas de nubes...


    Mientras esto ocurría, Nelson redactaba de su puño y letra las últimas instrucciones para las fuerzas de desembarco, con la minuciosidad y detalle en él características. Decían así:


    “Theseus, 20 de julio de 1797.


    1.° Los botes de cada buque se mantendrán reunidos, remolcándose recíprocamente para que la gente de un mismo barco no se aparte una de otra; todos ellos formarán seis divisiones que procurarán llegar a tierra al mismo tiempo.


    2.° Las tropas de los navíos de línea se formarán en sus respectivas lanchas para dirigirse a tierra.


    3.° Inmediatamente rompa el fuego la Plaza sobre los botes contestará la bombarda sin interrupción hasta tanto que el enemigo o nosotros enarbolemos bandera de tregua.


    4.° Quedará un capitán encargado de inspeccionar los botes que se retiren de la orilla para conservarlos unidos, cuidando con especialidad de que desembarquen todos los hombres con las piezas de campaña.


    5.° Las fragatas fondearán lo más cerca posible después que esté dada la alarma, y de que las fuerzas desembarcadas se hayan aproximado a la batería al N. E. del puerto.


    6.° Desembarcadas las fuerzas, se dirigirán sin perder tiempo a retaguardia de la batería, al N. E. de la bahía, a la cual hostilizarán inmediatamente, tomando antes posición sobre la altura que la domina.


    7.° Cada buque desembarcará el número de hombres señalado en otra parte con sus correspondientes oficiales, menos los que estén en comisión y los criados, según se determina en la carta dirigida al capitán Troubridge. Queda al arbitrio de los capitanes acrecentar el número de hombres que han de desembarcar, con tal que queden a bordo los suficientes para la maniobra del buque y tripulación de las lanchas; cada capitán está facultado para desembarcar y mandar a sus marineros bajo las órdenes del capitán Troubridge.


    8.° Se recomienda que los marineros lleven sus uniformes y todos sus cinturones de lona.


    9.° Las tropas de marina estarán al mando del capitán Oldfield, como oficial más antiguo, y él, así como el subteniente Baynes y sus artilleros, bajo las órdenes del capitán Troubridge” 55.


    A la mañana siguiente, Nelson ordenó transbordar a las fragatas todas las fuerzas de desembarco, porque confiaba el almirante en que manteniéndose los navíos de línea rezagados, para no ser vistos desde tierra, las fragatas podrían aproximarse al puerto sin provocar alarma. Para ello expidió las oportunas órdenes, que afectaban además a la construcción de plataformas para el emplazamiento de los cañones 56.


    Los planes de Nelson reducíanse —como habrá podido colegir el lector, por sus órdenes— a que sus hombres desembarcasen en la playa de Valle Seco, al noroeste del castillo de Paso Alto, objetivo primordial de la primera fase de la operación. Para la expugnación de esta fortaleza, las tropas desembarcadas se situarían inmediatamente a retaguardia del castillo, mientras otras escalaban el risco de la Altura, situado también a su espalda. En cuanto este último fin se hubiese cumplido, se iniciaría el ataque al castillo hasta su completa rendición y entrega, posesionándose los ingleses del mismo y enarbolando a la vista de la población la bandera británica.


    La segunda fase de la operación quedaba al arbitrio del capitán Troubridge, pues recordará el lector cómo en la orden de 20 de julio Nelson dejaba a su elección, de acuerdo con las circunstancias del momento, el dirigirse al muelle y castillo de San Cristóbal para ocupar Santa Cruz de Tenerife, o el intimar por medio del “ultimátum”, ya conocido, la rendición de la plaza, dirigiendo desde Paso Alto un parlamentario al comandante general don Antonio Gutiérrez.


    Todavía la operación había de sufrir algunas variaciones en el plan concebido, que ignoraríamos de no haberse conservado el “Diario de campaña” de Nelson. El 21 al atardecer, los 1.000 hombres de desembarco (contándose entre ellos los 250 soldados veteranos del capitán Oldfield) se hallaban dispuestos con todos sus arreos de guerra, y con ellos Troubridge al frente, para ser embarcados en los botes; éstos, por su parte, se hallaban pertrechados de escalas y demás utensilios necesarios para la expedición.


    A las doce de la noche las fragatas, cumpliendo las órdenes de Nelson, se acercaron a la rada para situarse a una milla de la costa, de acuerdo con las instrucciones recibidas; pero tropezaron, según el testimonio del mismo almirante, “con una fuerte ráfaga de viento, que soplaba de afuera y con corriente contraria”, que hizo imposible que las fragatas pudiesen aproximarse más acá de tres millas y que las obligó a maniobrar sin descanso durante toda la noche para mantener la formación.


    Hacia la una de la madrugada, Nelson se acercó con el Theseus a la línea de batalla y recibió en su cámara a los capitanes Troubridge, Bowen y Oldfield, quienes le propusieron algunas variaciones en el plan, sin duda provocadas en la escasa fe que les inspiraban los soldados puestos a sus órdenes, muy pocos duchos en las operaciones de tierra. La propuesta de los capitanes ingleses se reducía a no intentar la expugnación de la fortaleza de Paso Alto, sino tan sólo limitarse a poner pie con la mayor rapidez posible en las alturas que la dominaban para desde allí destruirla con la artillería, sin pérdida de hombres ni comprometer el éxito del ataque. Nelson aprobó sin discutir la resolución de sus subordinados.


    Embarcadas las tropas en los botes, éstos tropezaron con la misma resistencia que los navíos. Un fuerte viento contrario, que unido a la oscuridad de la noche deshizo varias veces la formación, les impidió avanzar hacia la playa 57. Nelson tuvo que esperar a que amaneciera para intentar de nuevo el desembarco, pero con ello perdió la operación la principal garantía en que apoyar el éxito: la sorpresa.


    En efecto, con las primeras luces del alba los centinelas de Santa Cruz dieron la voz de alarma, y echadas las campanas al vuelo tardaron poco tiempo en concentrarse en sus puestos las milicias del lugar. Divisábase desde Santa Cruz el grueso de la flota inglesa, navíos de línea y fragatas, así como la bombarda y el cúter, y algo separados y en disposición de avanzar 30 botes de desembarco en dos divisiones: una, de 18 lanchas, enfilando la playa del Bufadero, y otra, de 12, frente a Paso Alto y con visible propósito de soltar sus hombres en la playa de Valle Seco 58.


    Sería esto hacia las seis de la mañana, y pronto pudo contemplarse cómo las lanchas remaban fuertemente acortando la distancia que las separaba de la playa. Sin embargo, los disparos de las baterías de la plaza, en especial los del castillo de Paso Alto, contuvieron a los ingleses, y a todos fue visible cómo las lanchas viraban en redondo acercándose de nuevo a las fragatas.


    Los navíos de la escuadra cambiaron, entonces, diversas señales, visibles desde tierra, y a las nueve y media de la mañana intentaron, por tercera vez, el desembarco, acompañándoles el éxito. El punto escogido ahora para desembarcar era la playa del Bufadero, con objeto de ponerse a cubierto de los tiros de Paso Alto, y las 30 lanchas avanzaron sin contratiempo, protegidas por las tres fragatas y la bombarda Rayo, “que dieron fondo frente a la playa y fuera del tiro de cañón del castillo de Paso Alto y de la batería del valle de San Andrés” 59.


    El desembarco se hizo tranquilamente, sin hallar los ingleses contradictor en aquel paraje, pero con perjuicio evidente para ellos, ya que se colocaban a larga distancia del cerro de la Altura, objetivo que se proponían escalar. El desembarco fue además lento, puesto que hubo que trasladar a brazo la artillería y las plataformas para los cañones 60.


    El número de ingleses desembarcados se acercaban a los mil hombres según el testimonio de Nelson y a los 1.300 según el de Gutiérrez 61, y contábanse entre ellos además del jefe de las fuerzas expedicionarias, Thomas Troubridge, los capitanes Hood, Freemantle, Bowen, Miller y Waller, el capitán de infantería de marina, Oldfield, y el subteniente de artillería, Baynes.


    En estas circunstancias la mala estrella siguió presidiendo en todas las decisiones de los ingleses, que dieron inequívocas muestras de desorientación y nerviosismo. Pudo Troubridge ordenar a sus tropas el avance por la carretera de San Andrés, entonces libre, para iniciar la ascensión al risco de la Altura, que domina a Paso Alto; pero por causas que nos son desconocidas (explicables quizá por el temor a que ya lo hubiesen escalado los españoles, dada la tardanza en producirse el desembarco), el jefe británico se limitó a ordenar a sus fuerzas apoderarase de la montaña de la Jurada. Creía Troubridge que una vez en posesión de ésta sería fácil correrse al risco vecino; mas ignoraba que entre una y otro se abría el barranco de Valle Seco, con ambas márgenes cortadas casi a pico.


    Las tropas británicas se dividieron para la operación en tres pelotones, y mientras el primero iniciaba la ascensión a la montaña de la Jurada, cuya cima no fue alcanzada hasta las doce de la mañana, los otros dos se apostaban en la falda en espera de las órdenes de sus jefes. Cuando Troubridge escaló la cima más alta, pudo contemplar con desilusión cómo los españoles estaban sólidamente establecidos en el risco de la Altura y en la fortaleza de Paso Alto, dispuestos a vender caras sus vidas cerrándole definitivamente el paso. El enérgico “ultimátum” de Nelson quedó para siempre doblado en su bolsillo, sin tener utilización posible.


    * * *


    En efecto, tan pronto como el comandante general don Antonio Gutiérrez conoció las intenciones del enemigo se preparó a cortar de raíz sus posibles movimientos.


    El primero en divisar a la escuadra inglesa fue el vigía de Anaga, Domingo Izquierdo, quien a las cuatro y media del 22 de julio transmitía por medio de un parte la noticia del peligro, que era conocida en Santa Cruz a las siete y media escasas 62. Este aviso, unido a los pormenores y noticias que iban llegando a la plaza a medida que el enemigo se situaba frente a Santa Cruz y empezaba a desarrollar sus planes, empezaron a descorrer el velo misterioso que envolvía hasta entonces los proyectos de Nelson.


    El mismo don Antonio Gutiérrez en su carta-relación al príncipe de la Paz, de 3 de agosto de 1797, hasta hoy no aprovechada, nos ilustra sobre los que él juzgó certeramente como propósitos del enemigo. “Estos movimientos denotaron una de dos ideas —decía—: o bien la de hacerse dueños de las alturas que dominan el castillo de Paso Alto, o [bien] la de proteger un desembarco de otras tropas durante la noche, coger con ellas las alturas y caminos de lo interior, que conduce a esta Plaza, y combinar un ataque por nuestro frente y espalda” 63. Lo acertado era el primer razonamiento, pero el segundo demuestra el espíritu previsor del comandante general.


    Para contrarrestar ambos posibles efectos, don Antonio Gutiérrez decidió dividir sus fuerzas, y así, mientras ordenaba al teniente coronel don Juan Creagh, capitán del batallón de infantería de Canarias, que se ofreció voluntario, pasar inmediatamente a La Laguna en unión del teniente del regimiento fijo de Cuba don Vicente Siera y de 30 soldados del batallón de Canarias, para dirigirse por los valles a vigilar los movimientos del enemigo, dispuso por otra parte que, sin pérdida de tiempo, “partidas sueltas” se apoderasen del risco de la Altura y lugares inmediatos.


    Las primeras partidas que se organizaron iban mandadas por oficiales españoles y franceses; así veíanse, por ejemplo, una de 40 soldados del batallón de infantería de Canarias, llevando como jefe al subteniente Juan Sánchez; otra de 60 reclutas de las banderas de La Habana y Cuba, capitaneados por el segundo teniente Pedro de Castilla; una tercera de 25 hombres de la división de granaderos, francos de servicio en la plaza, a quienes acompañaban los capitanes Felipe Viña y Luis Román; los tenientes Antonio Carta, Antonio Monteverde, Laureano Arauz y Mateo Calzadilla; los subtenientes Vicente Espou, Carlos Buitrago y Tomás Velasco, y el ayudante Pascual de Castro. Los franceses del bergantín La Mutine organizaron una cuarta partida de 40 hombres, mandada por el capitán Pomié y el teniente de navío Faust. Todas estas partidas sueltas quedaron bajo el mando directo del marqués de la Fuente de las Palmas, teniente coronel del regimiento de Abona y comandante de la división de cazadores recién organizada con motivo de la guerra con Inglaterra, quien se ofreció voluntariamente a dirigir la operación, viendo aceptados sus servicios por Gutiérrez.


    Fue tal la diligencia desplegada por los canarios y tal la celeridad con que “treparon por los riscos y tomaron las alturas... con loable felicidad y bizarría”, según el testimonio de Gutiérrez 64, que cuando el marqués y sus hombres coronaron la cima de la Altura los ingleses estaban dando fin al escalamiento de la Jurada.


    Una vez que el marqués de la Fuente hubo reconocido el número y calidad del enemigo y su armamento, entre el que se contaba un cañón de calibre medio, decidió reclamar los oportunos auxilios del comandante general 65. Un oficial de milicias hizo de mensajero, y poco tiempo después don Antonio Gutiérrez ordenaba la inmediata partida de una expedición de socorro, compuesta por una compañía de Cazadores al mando del capitán del batallón de infantería de Canarias don Miguel Caraveo y 16 artilleros con el teniente José Feo y el subteniente Francisco Dugi al frente, conduciendo cuatro piezas de artillería de campo 66. “Causó justa admiración —dice Monteverde en su Relación...— la extraña ligereza e intrepidez con que treparon por aquel escarpado cerro veinte milicianos del regimiento de La Laguna llevando a sus hombros las cuatro piezas de artillería con sus montajes, juegos de arnés y municiones, animados de Florencio González, cabo del mismo cuerpo” 67.


    De esta manera, hacia algo después del mediodía, comenzaron las descargas de fusilería de un cerro contra otro, sin que estas armas, ni los cañones de que disponían ambos beligerantes causasen daños ni bajas, ya que no podían rebasar con sus tiros la distancia del barranco intermedio. Sólo en una salida que verificaron los ingleses en dirección a una fuente, situada en Valle Seco, pudieron los españoles y franceses tenderles una emboscada, escaramuzando ligeramente con ellos y logrando dar muerte a dos soldados, mientras otro moría de accidente en la huida.


    Por un momento llegó a temerse que las tropas inglesas de desembarco se dirigiesen a La Laguna por el paraje llamado de la Sardina 68.


    Más admirable fue la marcha del teniente coronel don Juan Creagh a través de las montañas del norte de la isla, para colocarse a espalda del enemigo, descubrir sus designios y cortarle el paso a todo intento de penetración. Don Antonio Gutiérrez le había dado órdenes de dirigirse a La Laguna en unión del teniente Siera y 30 hombres de su batallón, para reclutar el mayor número posible de milicianos y rozadores, y proseguir su ruta, sin detenerse más tiempo que el preciso, con objeto de establecer contacto con el enemigo antes del anochecer 69. Creagh dio en el cumplimiento de su cometido pruebas inequívocas de lo que puede el tesón y la pericia al servicio de un ideal sagrado. Preferimos a todo comentario insertar las propias palabras de Gutiérrez al juzgar su comportamiento. “Efectivamente —dice—, con una marcha precipitada por riscos y alturas intransitables, logró, con la tropa que sacó de esta guarnición y con 50 rozadores, colocarse antes del anochecer en el mismo Valle [en] que estaban los enemigos, observando que en el instante que descubrieron esta tropa formaron en cinco divisiones a la inmediación de la artillería de campaña que habían desembarcado, y apostándose Creagh en una altura y desfiladero por donde precisamente habían de pasar en el caso de quererse internar se le fueron incorporando hasta cerca de quinientos hombres de milicias y del paisanaje” 70.


    Estas tropas laguneras, incorporadas con algún retraso, iban mandadas por los tenientes del regimiento de la capital Nicolás Quintín García y Nicolás Hernández y por el subteniente Agustín Peña, mientras al frente del paisanaje de los contornos marchaba el alcalde de Taganana 71. El Cabildo corrió a sus expensas con el suministro de soldados y paisanos enviándose abundantes raciones para los mismos 72.


    Al iniciarse el crepúsculo, los canarios pudieron apreciar cómo los ingleses se concentraban en la marina, de lo que dedujeron los oficiales que desistían de la operación, preparándose para reembarcar 73. Sin embargo, el crepúsculo lo envolvía todo en tinieblas y la incertidumbre más absoluta era la nota singular.


    Así transcurrió la noche sin ningún acontecimiento destacable, tomándose por el marqués de la Fuente algunas medidas de seguridad. Una de ellas fue mandar “hacer fuego pausadamente sobre el valle para no dar lugar a alguna sorpresa” 74.


    No pueden ser pasadas en silencio las medidas que el general Gutiérrez tomó este mismo día 22 de julio para asegurar la defensa de toda la isla contra la invasión inglesa.


    La primera orden iba dirigida al teniente coronel don Juan Guinther, comandante accidental del batallón de infantería de Canarias, para que concentradas estas fuerzas estuviesen dispuestas, como principal elemento de choque, allí donde la línea flaquease, para entrar inmediatamente en fuego 75. La segunda orden iba dirigida al teniente coronel jefe del regimiento de La Laguna don Juan Bautista de Castro y Ayala, para que con las fuerzas a sus órdenes, que no habían seguido a Creagh, se presentase en Santa Cruz. “Dispondrá Vm. —dice la orden— que inmediatamente baxe la tropa, gente de armas tomar y bagages destinados a este fin, havisando Vm. a ese corregidor para que también esten prontos los cañones de campaña y municiones que existen en el Cabildo” 76. Al mismo teniente coronel Castro le previno Gutiérrez, por medio de un tercer despacho, que enviase al “desembarcadero de Tejina” un oficial de toda confianza con 30 hombres para su resguardo.


    Ordenes análogas puso en circulación el comandante general don Antonio Gutiérrez dando instrucciones a los regimientos de milicias diseminados por la isla. La primera fue dirigida al coronel del regimiento de Güímar don Diego Antonio de Mesa y Ponte, quien a las once de la mañana del 22 abandonaba La Laguna a caballo para dirigirse al lugar de Candelaria y cubrir con sus fuerzas aquellas costas 77.


    A medida que avanzaba la jornada crecían los recelos de Gutiérrez, temeroso de un ataque nocturno. Para conjurar este peligro expidió órdenes la tarde del 22 para que los regimientos de Güímar, La Orotava y Garachico movilizasen parte de sus hombres dirigiéndolos a Santa Cruz, dado el escaso número de fuerzas con que contaba la plaza. Como el regimiento de Güímar tenía apostadas cuatro compañías en la banda del norte de la isla, sobre cuyo destino solicitaba órdenes el coronel Mesa, dispuso Gutiérrez que el ayudante mayor don Pedro Martínez de Santaella se ocupase de enviar a Santa Cruz, “sin pérdida de momento, una compañía completa para la defensa de la plaza” 78. Análogas órdenes hizo circular Gutiérrez a los coroneles de los regimientos de La Orotava y Garachico, don Antonio Salazar de Frías y conde del Palmar. Ambas decían así:


    “Tenemos a la vista el enemigo, que haviendo ejecutado en la mañana de este día un desembarco, tratan de ejecutar por instantes el segundo; y para la defensa de esta plaza combiene al mejor servicio y defenza de ella que inmediatamente y sin la menor perdida de instantes, me remita V. S. doscientos y cinquenta hombres del Regimiento de su cargo con los correspondientes oficiales, de cuia demora hago a V. S. responsable de las resultas.— Santa Cruz 22 de julio de 1797.— Antonio Gutierres” 79.


    Al único coronel a quien no se le expidieron órdenes por la lejanía de su residencia fue al de Abona, don Antonio de Franchy, quien no se enteró del desembarco hasta el día siguiente, 23 de julio. Franchy se dirigió a La Orotava para conocer pormenores del suceso e inquirir órdenes, mas cuando arribó a la villa ya se cantaba en ella victoria, en medio del entusiasmo popular, pues la plebe creía ingenuamente que con el desembarco del 22 habían finalizado las operaciones de los ingleses 80.


    No fue menor el cuidado de don Antonio Gutiérrez para que los castillos de la plaza y sus contornos estuviesen preparados y en la mejor disposición para el combate. Las órdenes al comandante de la artillería, coronel don Marcelo Estranio, y al gobernador del castillo de Paso Alto, don Pedro Higueras, se suceden sin interrupción a lo largo del día. Entre otras cosas, prevenía Gutiérrez al primero que los seis cañones violentos fuesen provistos de las municiones, cuerdas y pertrechos necesarios “para una completa y abundante dotación” 81. El castillo de Paso Alto vióse reforzado en su guarnición con diez soldados del batallón de infantería de Canarias, al mando del teniente del mismo don Ventura de Salazar 82.


    A los gobernadores de los castillos próximos a la plaza, el de San Pedro de Candelaria y San Andrés, en el valle de este nombre, previno Gutiérrez del peligro en sendos oficios de esta misma fecha. Al gobernador del primero, don José Baute Santos, encarecía el comandante general la mejor armonía con el coronel de Güímar, don Diego Antonio de Mesa, encargado de socorrerle y ayudarle en la defensa 83. Respecto al segundo castillo, juzgó Gutiérrez oportuno que tomase el mando del mismo el capitán de infantería don Bartolomé de Miranda, quedando a sus órdenes el que hasta entonces lo gobernaba, don Salvador de Vera 84.


    A medida que se aproximaba la noche crecían la desconfianza y los temores de Gutiérrez en relación con los propósitos de Nelson. ¿Sería el desembarco en Valle Seco un ataque de distracción y abrigaría el almirante inglés el propósito de expugnar la plaza en medio de la oscuridad de la noche? Don Antonio Gutiérrez no se hallaba satisfecho con el número de hombres concentrados en Santa Cruz y siguió expidiendo órdenes para que estas fuerzas se viesen aumentadas. Supo el primer jefe que el corregidor don José de Castilla se hallaba apostado en la ermita de Nuestra Señora de Gracia, cerrando el paso a La Laguna, con un grupo de paisanos armados así como con varios cañones, y en el acto dispuso que descendiesen a Santa Cruz para aumentar su guarnición. La orden es muy interesante, porque refleja el estado de ánimo y los temores del comandante general.


    “Estando entendido que se halla Vm. situado en las inmediaciones de Gracia con la gente de armas tomar, artillería de campo y carretas, y conviniendo atender al segundo desembarco del enemigo, que devemos recelar execute en esta noche, y siendo poca la gente que existe en esta plaza para la defensa, conviene al mejor servicio del Rey que dejando las piezas de campo con la gente que juzgue precisa para su servicio y conducción entregada al oficial comandante del destacamento de La Cuesta, baje Vm. sin la menor perdida de tiempo con el resto de la gente, carretas y bagages si los hubiere.


    Dios guarde, etc., 22 de julio de 1797.— Antonio Gutiérrez.


    Sr. Don Josef de Castilla.


    P. D.: No pierda un momento en bajar con la gente a esta plaza, pues según las operaciones del enemigo, devemos recelar intenten el desembarco en esta propia noche” 85.


    Así, pues, en medio de una angustiosa zozobra, con la población sobre las armas y en vela, transcurrió la noche sin que se cumpliesen los presagios del comandante general. La calma sólo se vio interrumpida por los intermitentes disparos de las tropas españolas concentradas en el cerro de la Altura contra un enemigo oculto por las tinieblas de la noche y que ya no tenía su planta en tierra...


    En efecto, al amanecer del día siguiente, domingo 23 de julio, los primeros servicios de descubierta ordenados por el teniente coronel Creagh comprobaron que el enemigo, con extraordinario sigilo, había embarcado sus fuerzas en una operación que pudo haber realizado en pleno día, pues como observa con razón Gutiérrez, “por la situación local... y las de sus fragatas... ni aun de día claro se podía impedir que lo executasen”. 86


    El marqués de la Fuente de Las Palmas verificó también los requerimientos oportunos, redactando el 23 de julio una sagacísimo parte alguno de cuyos párrafos merece ser conocido:


    “Anoche a las oraciones vinieron las lanchas en busca de la gente y luego se volvieron a bordo; creo que ha sido apariencia dicho embarco, pues además de haber notado el pronto regreso de las lanchas a bordo, se advirtió que dichas lanchas conducían poca tropa. Hoy sólo existen fondeadas las tres fragatas, balandra y bombarda en el mismo paraje que ayer y las lanchas a su lado...” 87.


    Don Antonio Gutiérrez, noticioso de estos informes, dispuso la restitución de las tropas a sus cuarteles u hogares, orden que no pudo ser cumplida inmediatamente. La causa de este retraso fueron los servicios de reconocimiento efectuados aquel día por españoles y franceses: los primeros descendieron al barranco de Valle Seco, sin encontrar otra cosa que un montón de papeles y cinco paquetes de metralla, mientras los franceses aseguraban haber visto veinticinco hombres, con extraña vestimenta y sin armas, que se dirigían al Valle de San Andrés 88. Ordenóse entonces al capitán don Santiago Madan, ayudante del batallón de Canarias, que marchase con ciento veinte rozadores a practicar nueva descubierta por los alrededores de Valle Seco, servicio "que ejecutó con admirable celeridad a pesar de la aspereza de los caminos y del excesivo calor del mediodía” 89.


    El marqués de la Fuente de las Palmas abandonó el risco de la Altura a las cinco de la tarde del día 23 de julio, habiendo dejado de vigilancia 30 hombres al mando del segundo teniente del batallón de Canarias don Félix Uriondo 90, mientras Creagh no pudo incorporarse a su destino, en compañía de sus hombres, hasta las diez de la noche de aquel mismo día 91.


    Así finalizó el desembarco de Thomas Troubridge en Valle Seco, el 22 de julio de 1797, precursor del ataque definitivo de Nelson días más tarde 92.


    V. Santa Cruz de Tenerife en vísperas del ataque de Nelson.


    ¿Qué había ocurrido mientras tanto en la flota británica? ¿Cuáles habían sido las causas determinantes del reembarco?


    Cuando Nelson supo por los despachos de Troubridge la situación ventajosa de las tropas españolas, lo arriesgado de un ataque por el norte de la plaza y lo prevenidos que se hallaban los canarios para rechazar todo intento de invasión por ese frente, juzgó inoportuno mantenerse por más tiempo en Valle Seco y esperó tan sólo al anochecer para ocultar sus movimientos a los españoles. Los 30 botes volviéronse a separar de las fragatas y durante algunas horas se trabajó intensamente por parte de los británicos para recoger todo el material de guerra desembarcado y transportarlo a las tres fragatas próximas, Seahorse, Emerald y Terpsichore, lo mismo que a todos los marineros y soldados. A medianoche la evacuación había terminado, y comenzó para Nelson el duro instante de las decisiones sin fe en la victoria.


    El héroe se había equivocado. Las palabras pesimistas de John Jervis: “Dios le ayude y le haga prosperar. Estoy seguro de que merecerá usted el éxito, aunque a ningún mortal le es dado mandar en la fortuna”, resonaban insistentes en su oído. Nelson había creído encontrarse frente a una plaza mal defendida y desguarnecida, y he aquí que el aparato bélico del 22 de julio inclinaba el ánimo de los ingleses a pensar todo lo contrario.


    Por otra parte, no veíanse en el puerto ni por asomo los galeones mejicanos tesoreros, ni había recibido la escuadra en ruta la menor noticia que hiciese suponer que el virrey de Méjico moraba en Tenerife, como fiel guardador de los tesoros desembarcados en tierra. Tan sólo veíanse en la rada la fragata de la Compañía de Filipinas San José, más conocida por laPrincesa —a la que Nelson denomina con error en su “ultimátum” Príncipe de Asturias—, y el correo español Reina María Luisa, que en viaje a América había hecho escala en Santa Cruz para dejar correspondencia y abastecerse, sorprendiéndole los sucesos de julio de 1797.


    Mas, según Nelson, estaba en juego el prestigio de la Gran Bretaña, y ya no cabía echar miradas atrás, sino seguir adelante en pos de la victoria o de la derrota honrosa. “Nuestras tropas —dice el contralmirante inglés— [no] pudieron posesionarse de las alturas, por haberlas ya ocupado los contrarios, tan ansiosos de guardarlas como nosotros de tomarlas. Destruido, así, mi plan primordial, consideré que por honor de nuestro Rey y de nuestra Nación no debíamos abandonar el proyecto de apoderarnos de la plaza, para que nuestros enemigos se convencieran de que no hay obstáculos que los ingleses no puedan superar, y confiando, además, en la valentía de aquellos que debía yo emplear en este servicio...” 93.


    Las fragatas inglesas permanecieron en sus puestos con toda la gente ya a bordo hasta el amanecer. A las seis de la mañana Nelson avanzó con el Theseus hacia ellas, separándose de los demás navíos de línea, que seguían manteniéndose a regular distancia de la costa. El almirante inglés estableció comunicación con ellas y pronto se las vio alzar velas dirigiéndose al grueso de la flota.


    Sobre los propósitos inmediatos de Nelson reina absoluta oscuridad, ya que él no los concreta en sus escritos, y no es dable hoy día deducir si sus movimientos del 23 de julio de 1797 obedecieron al nerviosismo y a la irresolución consiguiente o a premeditados propósitos de engañar al enemigo distrayendo sus fuerzas sobre distintos lugares. Lo cierto fue que hacia el mediodía del 23 toda la escuadra inglesa emprendió su lenta marcha hacia el sur, situándose a las tres de la tarde a tan corta distancia de las playas situadas entre Barranco Hondo y Candelaria, que se temió que intentaba el desembarco ahora por el sur, habiéndole fracasado por el norte 94.


    Para prevenirse contra cualquier contingencia don Antonio Gutiérrez ordenó entonces que marchasen inmediatamente a reconocer las proximidades de Puerto Caballos el capitán don Antonio Eduardo y el ingeniero extraordinario don Manuel Nadela, “por si fuesen susceptibles aquellos contornos de alguna artillería” 95, y dispuso igualmente que el subteniente del regimiento de Güímar, Cristóbal Trinidad, se posesionase con 50 hombres de la playa de San Isidro 96.


    Tales medidas de seguridad fueron en absoluto innecesarias, pues la escuadra inglesa se fue retirando hacia el sur hasta el punto de que “al anochecer apenas se divisaba desde el Puerto” 97.


    Por la noche, Nelson maduró su plan de ataque con la osadía en él siempre característica de vencer los obstáculos atacando los lugares más difíciles y arriesgados. Pensó en desarrollar el ataque a Santa Cruz por su frente, intentando desembarcar en la playa y en el muelle para intimar la rendición del castillo de San Cristóbal y desarticular la defensa, hiriéndola en el corazón. Nelson concibió, en un exceso de ingenuidad, otras operaciones previas de distracción, amagando de nuevo el castillo de Paso Alto, para convencer al enemigo de que intentaba por segunda vez dominar las alturas que no había podido expugnar en la primera.


    A la mañana siguiente, lunes 24 de julio, “se presentó la esquadra, haciendo fuerza de vela para ganar el barlovento” 98. La vigía de Anaga comunicó por medio de banderas al castillo la presencia de tres embarcaciones por el norte y dos de guerra por el sur; pero hubo error en la observación, ya que por el norte no apareció otro navío que el Leander, de 50 cañones, al mando del capitán Thompson, que habiendo zarpado con retraso de Lisboa recibió en camino órdenes de Jervis para incorporarse a la escuadra de Nelson en Santa Cruz de Tenerife. A las diez de la mañana se verificó el contacto, y el almirante inglés admiró complacido el espléndido navío que venía a aumentar considerablemente sus fuerzas, en el momento más crítico de la acción 99.


    A las tres de la tarde todos los navíos ingleses se formaron en línea, dirigiéndose a la posición de partida del 23 de julio. Nelson ordenó entonces aproximarse a toda la escuadra, y los navíos tomaron posiciones a dos millas escasas de tierra, hacia las seis de la tarde.


    A las siete se dio orden de romper el fuego. La bombarda Rayo comenzó al instante a disparar sobre el castillo de Paso Alto y el cerro de la Altura, con objeto de hostilizar a sus defensores; mas, pese a que sobrepasaron de 43 las bombas disparadas, “sólo una cayó dentro del mismo Castillo, reventando en paraje donde había un repuesto de paja sin que ni ésta ni las otras hubiesen causado algún daño” 100.


    El castillo de Paso Alto, cuyo gobernador era el teniente coronel don Pedro Higueras y cuya artillería estaba mandada por el capitán del Real cuerpo don Vicente Rosique, respondió disparando todos sus cañones sobre el Rayo y una fragata que se había adelantado en su compañía, durando largo rato el fuego cruzado de una y otra parte.


    En el cerro de la Altura se hallaban entonces 56 hombres del batallón de Canarias y 40 rozadores del regimiento de La Laguna, al mando del segundo teniente Félix Uriondo, y 16 artilleros, dirigidos por el subteniente de artillería de milicias José Cambreleng.


    El gobernador de Paso Alto don Pedro Higueras ordenó en el entretanto que el subteniente de milicias de La Orotava, Juan del Castillo, con 16 hombres, hiciese un servicio de descubierta por la playa de Valle Seco, para estar a resguardo de cualquier sorpresa. Castillo cumplió valientemente su cometido, no obstante la oscuridad, logrando hacer prisionero en la playa a un tripulante irlandés del cúter Fox, que había huido a nado de esta embarcación, con ánimo de desertar.


    A medida que avanzaba la noche, el fuego se fue amortiguando por completo, manteniéndose, no obstante, todas las fuerzas españolas en continua vigilancia.


    Nelson creyó, optimista, en el buen resultado de su estratagema, cuando afirmó que “el 24 fondeé a cosa de dos millas al norte de la plaza, demostrando que me disponía a atacar a las alturas; creyéronlo así los enemigos, pues se apresuraron a guarnecerlas con mucha gente” 101. Mas don Antonio Gutiérrez no se dejó sorprender por el inglés, ya que nos asegura “que estos preparativos lexos de engañarme me persuadieron que su verdadera intención era atacar y asaltar el frente, por lo que tomé las precauciones que juzgué necesarias para en tal caso rechazarlos, sin por esto desatender los costados...”


    * * *


    ¿Qué medidas de precaución fueron éstas? Difícil resulta compendiarlas en el corto espacio de unas páginas, pero por todas ellas se reveló el comandante general don Antonio Gutiérrez como un experto soldado, que supo sacar todo el provecho posible de las fuerzas bajo su mando, y un diligente gobernante, atento con paternal desvelo al bien de su pueblo.


    Todos los historiadores canarios están unánimes en reconocer su probidad y hombría de bien; pero no están menos unánimes en negarle las cualidades de bizarría y pericia militar, apostrofándole unos de “poco versado en asuntos de armas” y de ser “débil e irresoluto ante el peligro” 102, y otros de “falta de serenidad en los críticos momentos de la lucha” y de estar poseído del “aturdimiento propio de un bisoño” 103. Ninguno de estos juicios se apoya en el testimonio de algún contemporáneo —llámese cronista particular u oficial— y, por tanto, cabe más que nunca considerar que están inspirados por el noble, aunque poco imparcial criterio, de querer resaltar las gestas del pueblo rebajando los méritos de sus dirigentes, máxime cuando como en este caso se trataba de un forastero.


    No quiere decir ello que rompamos lanzas por la pericia militar de Gutiérrez, cuya carrera militar es en parte todavía una incógnita; pero sí obliga la justicia a reconocer que cuantas medidas dictó desde la iniciación de las hostilidades estaban inspiradas por un sabio criterio, que utilizó las fuerzas a sus órdenes con extraordinaria habilidad, que supo disponer la defensa con pericia, que mostró singular entereza frente a las intimaciones de rendición del invasor, y que fue magnánimo con el enemigo vencido, hasta rayar por encima de lo acostumbrado en las guerras.


    Quizá ésta sea la única censura que puede dirigírsele, y que se le ha dirigido 104, si es que la virtud de la magnanimidad puede ser censurada en un jefe militar. Con ello es indudable que restó brillo a la operación militar, que pudo acabar con la rendición absoluta de las tropas inglesas desembarcadas en la madrugada del 25 de julio de 1797; pero el trato humanitario, desinteresado, liberal y cortés que dio a los vencidos granjeó a él y a la isla, que mandaba la admiración de toda Inglaterra y supuso de rechazo honores y ventajas para los vencedores. Nelson, lleno de admiración, se ofreció a llevar por sí mismo a Cádiz el parte de su derrota, y lleno de agradecimiento prometió al abandonarla que no sería molestada la isla por las flotas de Inglaterra mientras durase la contienda entablada.


    Volviendo a estudiar la personalidad de Gutiérrez, conviene deshacer otros no menos propagados errores. Se le llama sin excepción por los historiadores aragonés de nacimiento; Juan, Juan Antonio 105 y hasta Francisco 106 por su nombre de pila; enfermo y achacoso por sus muchos años, y a decir verdad nada hay de cierto en estas afirmaciones.


    Don Antonio Miguel Gutiérrez y González Barona, Verges de Aragón y Cano, era castellano viejo por su nacimiento y oriundez 107, ya que había nacido en Aranda de Duero y sus padres procedían de Valdunquillo, en la provincia de Valladolid, y del mismo Aranda, en la de Burgos. Eran éstos el coronel don José Gutiérrez Verges y doña Bernarda González Barona Cano 108, y el futuro soldado había nacido en Aranda el 8 del mes de mayo de 1729 y el día 15 era bautizado en la iglesia parroquial de San Juan 109.


    De la carrera de don Antonio Gutiérrez hasta obtener el grado de teniente coronel en 1769, nada sabemos por no conservarse su expediente personal en el Archivo Militar de Segovia. A partir de esta última fecha, y ayudados por la Guía de forasteros, podemos seguir paso a paso su carrera militar. Desde 1769 hasta 1772 fue sargento mayor del regimiento de Mallorca. En 1772 ascendió a coronel graduado, pero continuó hasta 1775 en el desempeño de la plaza indicada. En 1775 fue nombrado teniente coronel del regimiento Inmemorial del Rey, de cuya unidad era jefe el conde de Fernán Núñez. Dos años más tarde, en 1777, le vemos de coronel del regimiento de África, cuya plaza sirvió por espacio de varios años, pues en 1784, ya ascendido a brigadier (1781), seguía conservando la dirección de esta unidad. Por último, desde 1784 hasta 1790, en que se produjo el ascenso a mariscal de campo, don Antonio Gutiérrez fue gobernador de la plaza de Mahón y comandante militar de la isla de Menorca.


    Simultáneamente, y en teoría nada más, don Antonio Gutiérrez desempeñó por tres veces —1778, 1786 y 1789— el cargo de regidor por el estado noble en su villa natal de Aranda de Duero.


    Al producirse el ascenso a mariscal de campo en 1790, don Antonio Gutiérrez fue designado por el rey Carlos IV comandante general de las Islas Canarias, cargo del que tomó posesión el 30 de enero de 1791. Tenía entonces don Antonio Gutiérrez sesenta y dos años, y, por tanto, en el momento del ataque de Nelson a Tenerife, sesenta y ocho. Era un hombre viejo, pero no el anciano decrépito que se ha venido repitiendo sin conocimiento de causa.


    El ascenso a teniente general de los Reales ejércitos se había producido en 1793, siendo confirmado don Antonio Gutiérrez en el mismo cargo de comandante general de las Islas Canarias.


    En cuanto a la auténtica fisonomía de don Antonio Gutiérrez, hoy podemos contemplarla merced al retrato que un año antes del ataque de Nelson, en 1796, le hizo el pintor don Luis de la Cruz y Ríos, aprovechando una breve estancia del comandante general en el Puerto de la Cruz, en noviembre del año expresado 110.


    Mas nosotros, en defensa de Gutiérrez, hemos olvidado lo que el comandante general hizo en defensa de Tenerife, en los momentos cruciales en los que la escuadra de Nelson se obstinaba en desembarcar en sus playas...


    A partir del día 22, fecha inicial de las hostilidades, don Antonio Gutiérrez desde su cuartel general en el castillo de San Cristóbal fue movilizando con acertadas medidas todas las fuerzas militares de que podía disponer para hacer frente al enemigo. Para ello contó siempre Gutiérrez con la colaboración y ayuda de la plana mayor de la plaza, formada por el teniente de Rey, coronel don Manuel Salcedo, el sargento mayor, teniente coronel don Marcelino Prat, el ingeniero jefe y comandante de su cuerpo en Canarias, coronel don Luis Marqueli; el comandante del Real cuerpo de artillería coronel don Marcelo Estranio, y los ayudantes de órdenes José Víctor Domínguez, capitán de infantería agregado al Estado Mayor, y José María Calzadilla, teniente de infantería de milicias.


    Muchas de estas medidas de guerra ya las hemos conocido por las incidencias de la lucha. No obstante, conviene recordar aquella que dictó el 22 de julio de 1797 para concentrar en Santa Cruz parte de las milicias del interior de la isla. Se dirigió por oficio a los coroneles de La Orotava y Garachico, don Antonio Salazar de Frías y el conde de Palmar, para que remitiesen sin pérdida de tiempo 250 hombres con los correspondientes oficiales 111.


    En análogos términos requirió al teniente coronel del Regimiento de La Laguna don Juan Bautista de Castro y Ayala (que desempeñaba las funciones de coronel por ausencia del titular conde de Sietefuentes, que se hallaba en Buenavista) “para que inmediatamente bajase la tropa, gente de armas tomar y bagajes”.


    Preocupado también por la suerte de las playas del este de la isla —con asombroso tino—, pues el 23 hacia ellas se dirigía la escuadra británica, don Antonio Gutiérrez ordenó el mismo 22 de julio al coronel de regimiento de Güímar, don Diego Antonio de Mesa, que cubriese con sus tropas la playa de Candelaria 112.


    Estos mismos temores a un nuevo intento de desembarco movieron al general Gutiérrez a tomar otras medidas de seguridad en la jornada del 22 de julio. Tales fueron encargar al comandante accidental del batallón de Infantería de Canarias, teniente coronel Juan Guinther, cubrir con las fuerzas a sus órdenes toda la línea derecha del frente, desde San Cristóbal a Puerto Caballos 113.


    * * *


    Durante los días siguientes, 23 y 24 de julio, no creció ni la confianza ni el optimismo de Gutiérrez con respecto a los propósitos del enemigo. Lo prueban el sinnúmero de oficios y partes despachados para completar la movilización de las fuerzas a sus órdenes. Es tarea imposible reseñar los partes que se expidieron los días 23 y 24 de julio de 1797 a los distintos pueblos de la isla, para la movilización del paisanaje, que se conservan en el Archivo de Capitanía General, en Santa Cruz de Tenerife 114.


    Entre ellos, destaca una nueva orden a los coroneles de los regimientos de La Orotava, Garachico y Abona para que dispusiesen la partida para Santa Cruz de las compañías de granaderos de sus unidades respectivas 115.


    De esta manera, los días 23 y 24 de julio se fueron concentrando en Santa Cruz de Tenerife distintas fuerzas del interior de la isla, aunque en número más reducido del necesario, por la conveniencia de cubrir las otras playas y desembarcaderos, no fuese a ser que Nelson amagase por Santa Cruz y luego desembarcase sus hombres en cualquiera de las otras playas de la isla.


    Las fuerzas concentradas eran, sin embargo, exiguas por su número. Entre las tropas veteranas hallábanse 622 soldados del batallón de infantería de Canarias, incluyendo las milicias que se habían agregado, mandadas por su comandante accidental, el teniente coronel Juan Guinther; por su capitán, el teniente coronel Juan Creagh, y por su primer ayudante, el capitán Juan Bataller; 60 soldados de la bandera de La Habana y Cuba, mandadas por su teniente Vicente Siera; 120 milicianos del regimiento de La Laguna, llevando al frente a su teniente coronel Juan Bautista de Castro y Ayala; 210 milicianos de los regimientos de La Orotava, Garachico y Güímar; 245 rozadores y paisanos armados de La Laguna; 89 soldados de la división de granaderos cazadores 116; 110 franceses de la tripulación del bergantín La Mutine, capitaneados por los oficiales Pomié, Faust y Martiney; 387 artilleros veteranos y de milicias, y 180 auxiliares paisanos. En total sumaban estas fuerzas 2.023 hombres 117.


    El 24 de julio al anochecer don Antonio Gutiérrez se reunió en el castillo de San Cristóbal para deliberar con la plana mayor de la plaza. Asistieron a la reunión los coroneles ya citados Marqueli, Estranio, Salcedo, el teniente coronel Prat, el auditor de guerra don Vicente Patiño y los ayudantes de órdenes, por si eran necesarios sus servicios.


    Don Antonio Gutiérrez les expuso su firme convencimiento de que el enemigo intentaría con la madrugada atacar el frente de la plaza, y acto seguido procedió a la distribución de las fuerzas a sus órdenes.


    Consideró, con certero instinto, que la zona de máximo peligro sería la de la derecha, tomando el castillo de San Cristóbal como línea divisoria de frentes. Designó para cubrir el murallón de la caleta de la Aduana y lugares vecinos a un grupo de rozadores de La Laguna, mandados por el marqués de Villanueva del Prado y el vizconde de Buen Paso; para guarnecer la playa de las Carnicerías, a la bandera de La Habana y Cuba; para defender la playa del barranco de Santos y la costa hasta la ermita de San Telmo, al batallón de infantería de Canarias; para hostilizar al enemigo desde San Telmo hasta el castillo de San Juan, a los soldados del regimiento de La Laguna, y, por último, para cubrir la costa sur, desde San Juan a Puerto Caballos, a los voluntarios franceses de La Mutine.


    El frente de la izquierda estaba cubierto por las milicias de los regimientos de La Orotava, Garachico y Güímar, estacionadas en el muelle y en la playa próxima, los granaderos provinciales y los rozadores y paisanos armados. También se estacionaron en las cercanías del muelle un grupo de pilotos y contramaestres residentes en Santa Cruz, mandados por Juan Herrera y José Figueroa.


    No menos diligencia puso el general Gutiérrez en la distribución de las fuerzas artilleras. Los tres castillos de Paso Alto, San Cristóbal y San Juan estaban mandados, respectivamente, por sus gobernadores, el teniente coronel Pedro Higueras, el capitán José de Monteverde y Molina y el capitán de milicias Diego Fernández Calderín. De la dirección de la artillería de la batería alta del castillo del Santo Cristo de Paso Alto (8 cañones y 2 morteros) estaba encargado Vicente Rosique, capitán del Real cuerpo de artillería, y de la batería baja de la misma fortaleza (4 cañones) el teniente Tomás Hernández; su guarnición la formaban ocasionalmente 55 artilleros, veteranos y agregados. El también capitán del Real cuerpo Antonio Eduardo corría con la dirección técnica de los 10 cañones del castillo de San Cristóbal, contando con la colaboración del teniente Francisco Grandy (encargado de 1ª. batería aneja de Santo Domingo) y de 35 artilleros. Por último, del manejo de los 4 cañones de San Juan encargó Gutiérrez al oficial francés Angumar, de la tripulación del bergantín.


    El comandante general dispuso además en los últimos momentos que fuese aumentada la guarnición del castillo de San Cristóbal con 35 rozadores, a las órdenes del subteniente Simón de Lara, para que defendiesen el rastrillo del mismo e impidiesen cualquier intento de asalto por tierra.


    Los fuertes de San Miguel y de San Pedro estaban dotados de 4 cañones el primero y de 5 cañones y un mortero el segundo. El mando de los mismos correspondía al subteniente José Marrero y al capitán Francisco Tolosa, siendo su guarnición de 27 y 30 hombres.


    La torre del Valle de San Andrés estaba gobernada por el capitán Bartolomé Miranda, hallándose al frente de sus 4 cañones el teniente José Feo de Armas; su guarnición la formaban 43 soldados artilleros.


    Seguíanles en importancia las baterías del frente izquierdo y derecho. Las primeras se alineaban de norte a sur, por el siguiente orden: Santa Teresa (mandada por el cabo Manuel Afonso), Santiago (sargento Juan Evangelista), Pilar (sargento Francisco Calleros), San Antonio (capitán Patricio Madan), y Muelle (teniente del Real cuerpo de artillería Joaquín Ruiz). Entre todas destacaba esta última batería, artillada con 7 cañones y servida por 42 hombres 118.


    Las baterías del frente izquierdo llamadas de Candelaria, San Rafael y Santa Isabel habían sido desalojadas por aquellos días.


    En cuanto a las baterías de la derecha, se alineaban de norte a sur por el siguiente orden: Concepción (capitán del Real cuerpo de artillería Clemente Falcón), San Telmo (capitán Sebastián Yanes), San Francisco (teniente Domingo Perdomo), Las Cruces (sargento Francisco Chaves) y Barranco Hondo (sargento Francisco Arnau). Entre todas, destacaba la batería de la Concepción, emplazada desde antiguo a espaldas de la Aduana Real, artillada con 7 cañones y 3 morteros y servida por 39 soldados 119.


    Todavía cabe añadir la pequeña batería de 4 cañones improvisada desde el 22 de julio en el risco de la Altura, cuya dirección correspondió al subteniente José Cambreleng.


    Por último, el comandante general don Antonio Gutiérrez ordenó emplazar dos cañones “violentos” en la playa del barranco de Santos, para cuyo manejo se ofrecieron voluntariamente los pilotos Nicolás Franco y José García 120.


    Tal era la disposición militar del puerto y plaza de Santa Cruz de Tenerife en las últimas horas de la jornada del 24 de julio de 1797, cuando ya había madurado en el cerebro de Nelson el plan de ataque para sojuzgar a la isla.

  


  
    CAPÍTULO XXXVIII


    DESEMBARCO Y CAPITULACIÓN EN SANTA CRUZ


    I. El desembarco de las fuerzas de Nelson en Santa Cruz de Tenerife en la madrugada del 25 de julio: Presentimientos de derrota. —Ataque al muelle de Santa Cruz. —Nelson, herido. —Los combates en el muelle. —Desastre de los ingleses. —Desembarcos en la Caleta y playa de las Carnicerías. —II.Los primeros combates en tierra: Escaramuzas en la plaza de la Pila. —Batalla de la plazuela de la Iglesia. —III.La hora del silencio: Los ingleses se concentran en Santo Domingo. —Tregua en la lucha. —Falsos rumores difundidos por Santa Cruz. —Deserción parcial. —IV.La capitulación: El asedio del convento de la Consolación. —Troubridge envía parlamentarios. —Samuel Hood capitula. —¡Cese el fuego! —V.La evacuación: El desfile. —Atenciones y obsequios. —Embarque de las tropas británicas. —VI.La jornada del 25 de julio en la escuadra de Nelson: La amputación. — Las primeras noticias de la derrota. —Agradecimiento de Nelson por los sentimientos humanitarios de los tinerfeños. —Carta a don Antonio Gutiérrez.


    I. El desembarco de las fuerzas de Nelson en Santa Cruz de Tenerife en la madrugada del 25 de julio.


    Mientras el fuego de distracción de las fragatas inglesas cruzado con el castillo de Paso Alto se iba amortiguando, a medida que la noche cubría con sus negruras el bélico escenario, Nelson se preparaba para el ataque a Santa Cruz, con el espíritu invadido por los más tristes presentimientos. Sin perder la fe en la victoria, que nunca le había faltado, aun en las circunstancias más arduas, el héroe vislumbraba, con la certera corazonada de los marinos, que la muerte podría ser su aliada al expugnar aquella roca atlántica, en la que se estrellaron otros gloriosos compatriotas suyos. Por suerte para Inglaterra no se cumplieron tan negros presentimientos; pero la corazonada del héroe refleja cómo estimó arriesgada e insegura la operación contra Tenerife, y cómo juzgó, con certero instinto, que la plaza contaba con superiores defensas que las señaladas en sus informes por los espías de Inglaterra. Y hasta cierto punto el presentimiento se había de cumplir de manera inexorable al ocasionarle la dolorosa mutilación del brazo derecho.


    A veces, en aquel atardecer del 24 de julio de 1797, renacía el optimismo del héroe, soñando con la gloria y el triunfo, para dejarse ganar de nuevo por el abatimiento, falto más que de fe en sí mismo de fe en sus hombres y en los medios de que disponía para vencer los obstáculos que el enemigo oponía a su paso. Su carta a sir John Jervis, escrita en su cámara de mando del Theseus, a las ocho de la noche del día señalado, refleja el estado de su ánimo mejor que otro documento cualquiera: “No quiero tratar —decía al conde de Saint Vincent— de por qué no estamos todavía en posesión de Santa Cruz. Usted comprenderá que hemos hecho todo lo posible por lograrlo, aunque con pocos resultados ciertos. Esta noche, sin embargo, intentaré un nuevo desembarco bajo el fuego de las baterías de la ciudad, y mañana mi cabeza estará orlada de laurel o de ciprés. Si esto último ocurre, recomiendo a usted y a mi país a Josiah Nisbet. Tengo también la confianza de que en el caso de que muera, el duque de Clarence se interesará por este hijastro mío, a quien tanto amo...” 121.


    Después de escrita esta carta, Nelson, con el ánimo cada vez más lúgubre, mandó llamar a su hijastro y se entretuvo en su compañía, como si se preparase para morir 122, en recoger y quemar las cartas de su mujer, para que no fuesen profanadas por alguna mano extraña y curiosa 123. Cuando el contralmirante, ensimismado, daba fin a su tarea, advirtió que Josiah Nisbet estaba revestido con todos los arreos militares propios para tomar parte en la acción, y no pudo reprimir su desagrado:


    —Si muriéramos los dos, Josiah —le dijo en tono de consejo—, ¿qué sería de tu pobre madre? Debes quedarte en el Theseus.


    Mas Nisbet replicó impetuoso:


    —Señor, que el barco cuide de sí propio. Yo desembarcaré con usted esta noche, aunque deba morir en la empresa 124.


    Nelson no insistió más, y recogiendo las últimas órdenes que para el caso tenía redactadas, se dispuso a trasladarse a la fragata Seahorse para cenar, sentándose a la mesa que presidía la esposa del capitán Freemantle.


    La comida transcurrió en medio de una fingida animación, reflejándose en el semblante de todos los capitanes allí congregados la preocupación por el desembarco inmediato. Thomas Francis Freemantle había casado en Liorna a principios de 1797, y cuando se dirigía a Inglaterra con su esposa recibió orden de incorporarse a la fragata Seahorse para ponerse a las inmediatas órdenes de Nelson. De esta manera, tocó a mistress Freemantle hacer los honores de la mesa de su marido a los compañeros del mismo allí congregados 125.


    A las diez y media Nelson se despidió de sus colegas retornando al Theseus. A las once, con matemática precisión, todos los botes de la escuadra, preparados de antemano con los pertrechos necesarios, fueron ocupados por 700 marineros. El cúter Fox se dispuso también a zarpar llevando a bordo otros 180 hombres, y todavía ordenó Nelson que una embarcación del país, apresada el 23, fuese ocupada por otros 80 hombres.


    Estas fuerzas iban armadas con fusiles y picas, llevando al cinto pequeñas hachas y yendo provistas de bizcocho, carne cocida y un barrilete de madera con aguardiente. Algunos cañones pequeños habían sido transportados también a las lanchas 126.


    El mando de las tropas había sido encomendado por el almirante inglés a los capitanes Troubridge, Hood, Thompson, Miller y Waller, agrupándose en seis divisiones, una de las cuales se reservaba el héroe para sí.


    Nelson ocupó, por su parte, un bote en compañía de los capitanes Bowen y Freemantle y de su hijastro Nisbet, con objeto de poder ordenar y disponer convenientemente el ataque.


    Las órdenes del contralmirante inglés señalaban el muelle de Santa Cruz como objetivo único de las lanchas de desembarco. Una vez puesto el pie en tierra, las fuerzas británicas deberían avanzar impetuosamente y sin demora hacia la plaza de la Pila, para formarse allí en orden de batalla y decidir las operaciones futuras, a la vista de las reacciones del enemigo 127.


    Nelson encargó también a sus subordinados el más riguroso silencio hasta que las embarcaciones estuviesen a tiro de fusil del muelle, para aprovechar en lo posible la sorpresa de los españoles 128.


    A las doce de la noche el almirante dio la orden de partir, exclamando “¡Hurra!” con toda su voz. A este grito respondieron al unísono todos los marinos de la Gran Bretaña, y, obedeciendo a la consigna, las lanchas, guardando el mejor orden posible, enfilaron al puerto suave y silenciosamente...


    * * *


    Hacia la una y media de la madrugada los botes ingleses se hallaban “a medio tiro de cañón del muelle, sin haber descubiertos” 129; pero ignorantes de que la oscuridad de la noche había roto por completo la formación y que eran muy pocos los que mantenían sus proas enfiladas al desembarcadero. La acción impetuosa del oleaje había obligado a las lanchas a ir derivando hacia el sur, situándolas en un frente paralelo a tierra que se extendía desde el muelle hasta más allá del barranco de Santos.


    Sin embargo, aún no habían sonado en el reloj las dos de la madrugada cuando casi simultáneamente fueron descubiertas las lanchas por los centinelas de la fragata de la Compañía de Filipinas, San José, y por los del castillo de San Pedro. Los primeros fogonazos de los disparos del San José se extendieron cual reguero de pólvora a todo lo largo del frente de batalla, y desde Paso Alto a San Telmo, castillos y baterías vomitaron su metralla sobre las ligeras embarcaciones inglesas sin tregua ni descanso.


    Cuantos cronistas presenciaron la singular ‘‘función” —como dice, con frase gráfica, el teniente coronel Guinther 130— atestiguan la grandiosidad del bélico espectáculo. La oscuridad de la noche, constantemente rota por los reflejos de los disparos, el eco de los mismos sobre las altas montañas costeras, el ruido monótono y ensordecedor de la fusilería, el olor a la pólvora, los gritos angustiados de tantos ingleses cuyas lanchas se estrellaban contra las rocas o se deshacían en mil pedazos por la continua acción de la metralla, y las voces imperiosas de mando..., daban a aquel amanecer del 25 de julio de 1797 un tinte dramático y sombrío, pero al mismo tiempo espectacular y grandioso.


    Mientras tanto, las lanchas inglesas bogaban sin descanso; pero apenas si cuatro o cinco de ellas alcanzaron el desembarcadero del muelle de Santa Cruz, ya que la mayor parte fueron derivando, como hemos dicho, a mediodía. Otras, en escaso número, encallaron en la playa de la izquierda 131 del muelle, siendo rechazados sus tripulantes por las milicias isleñas y algunos hechos prisioneros.


    De esta manera, sólo Nelson, Bowen, Freemantle y Thompson supieron conservar la orientación hacia el objetivo señalado, mientras Troubridge y Waller se iban acercando inconscientemente a la caleta de la Aduana, y Hood y Miller, más alejados todavía, enfilaban sus proas hacia la desembocadura del barranquillo del Aceite y playa de las Carnicerías.


    El primero que logró poner pie en tierra con sus hombres fue el capitán Thompson, que hubo de abrirse paso por las escaleras de acceso al muelle a cuerpo descubierto, mientras muchos de los marineros a sus órdenes caían a sus pies, materialmente acribillados a balazos. Desalojado el martillo del muelle con su batería por los españoles, los ingleses se parapetaron como mejor pudieron en la misma y en la llamada Casilla del resguardo, iniciándose el fuego cruzado con las milicias y los cañones de San Cristóbal y batería de Santo Domingo, que no había de acabar hasta la extinción total de los asaltantes.


    A todo esto seguía la incesante acción de las baterías y castillos de la plaza sobre las lanchas que intentaban acercarse a tierra y sobre el cúter Fox, que por sus mayores dimensiones era el blanco preferido de los artilleros. Los 67 cañones que cubrían el frente de Santa Cruz, entre los que se hallaba el famoso “Tigre”, conservado hoy como reliquia veneradísima 132, no descansaban un segundo en su mortífera tarea de sembrar plomo y hierro por doquier. A las dos primeras lanchas de Thompson, pudo seguirle una tercera y a ésta una cuarta, que era precisamente en la que navegaba Nelson. Los marineros bogaron con presteza en el último instante hasta dejar la minúscula embarcación junto a las escalerillas del muelle; el primero en asirse fuertemente a ellas fue Bowen, le siguió no menos ágil Freematle, y cuando ambos se disponían a tender la mano a su jefe para facilitarle el desembarco, apenas si pudieron contemplarle, malherido y exánime, en la lancha, sujeto por los robustos brazos de su hijastro Nisbet.


    ¿Qué había ocurrido? Cuando Nelson de pie en la embarcación se disponía a saltar a tierra, blandiendo en alto la espada, que como reliquia conservaba, del viejo Suckling, un certero disparo de cañón procedente de San Pedro o de Paso Alto, le hirió de rebote con un casco de metralla en el brazo derecho, a la altura del codo, produciéndole importantes desgarros 133. Nelson pretendió asir la espada fuertemente; mas ésta se desprendió de su mano yerta para ir a dar en el fondo de la embarcación, mientras el almirante inglés, desfallecido, se dejaba caer en los brazos de su hijastro exclamando: “¡Me han atravesado el brazo; soy hombre muerto!” 134.


    Josiah Nisbet supo entonces dar pruebas de una extraordinaria serenidad y presencia de ánimo. Colocó a Nelson cuidadosamente en el fondo de la lancha; cubrió el brazo con el bicornio del almirante, para evitar la impresión que el brote continuo de sangre pudiera producir en su ánimo, y durante largo rato se ocupó en ligar las venas del herido con tiras de seda de uno de sus pañuelos. El marinero Lowell desgarró su camisa para improvisar un vendaje, y de esta manera Nelson se salvó de una muerte segura por los cuidados de su hijastro 135.


    Dadas las órdenes de retorno a la flota, la lancha que conducía al glorioso manco de Tenerife se fue separando de las escollera, salpicada de continuo por el agua que elevaban las granadas al hundirse en el Océano. Mas en su recorrido iba a ser testigo Nelson de otro episodio más trágico.


    Navegaba como hemos dicho en pugna por acercarse a tierra el cúter Fox, conducido por el teniente John Gibson, cuando un certero disparo del castillo de Paso Alto vino a darle en la línea de flotación 136 al mismo tiempo que otros cañones de San Pedro y de las baterías de la izquierda lo martilleaban con tal precisión que tardó breves minutos en hundirse, no sin antes volar por el aire, deshecha, toda la arboladura y buen número de sus tripulantes. Conducía el Fox 180 hombres, y de ellos desaparecieron entre las aguas la elevada cifra de 97, contándose en el número su mismo comandante, el teniente John Gibson.


    Nelson, que permanecía adormecido en la lancha por efectos del dolor de la herida, fue despertado por lo violento de las explosiones y los gritos de los náufragos en demanda de socorro. Entonces el almirante, siempre humanitario, ordenó desviarse de su recorrido para recoger a los marineros más próximos...


    Mas dejemos a Nelson retornar abatido a la escuadra fondeada frente a Santa Cruz, para seguir la suerte de sus hombres desembarcados en el muelle o que pugnaban por poner pie en tierra en las playas del sur.


    En el muelle el fuego cruzado de las baterías de la plaza y del castillo de San Cristóbal no dio un momento de respiro a los ingleses, pues estableció una verdadera cortina de hierro, impenetrable en absoluto. Además, las milicias de Güímar y Garachico, al mando del capitán de cazadores Luis Román, ayudado por el teniente Francisco Jorva y el sargento Domingo Méndez, colaboraron tan eficazmente en rechazar al invasor, que nada refleja mejor la dureza de los combates que las mismas palabras de Nelson cuando afirma “que el fuego de fusilería y metralla de la Ciudadela y de las casas en la entrada del muelle era tan fuerte y sostenido que no pudimos avanzar, y casi todos [los desembarcados] fueron muertos o heridos” 137.


    En efecto, apenas Richard Bowen, comandante del navío Terpsichore, había ordenado como jefe de las fuerzas clavar los seis cañones de a 24 de la batería del martillo, cuando un casco de metralla le hirió en el pecho dejándole muerto en el acto. Mejor suerte corrieron los capitanes Thompson y Freemantle, que sólo resultaron heridos en la acción, el último en el brazo derecho, lo mismo que Nelson.


    Pero la lista de los muertos y heridos sería interminable; sólo señalaremos la de los jefes o subalternos más destacados: John Weterhead, teniente del Theseus; George Thorpe, primer teniente del Terpsichore; William Earnshaw, segundo teniente del Leander, y John Baisham, teniente de la fragata Emerald, resultaron muertos en la acción, mientras George Douglas, teniente del Seahorse, y Lewis Waits, guardia marina del Zeaolus, caían malheridos en tierra.


    La lucha en el muelle, iniciada con signo tan desfavorable, no tardaría en ser liquidada mucho tiempo.


    * * *


    Estos hechos con tan vertiginosa celeridad desarrollados —la guerra no conoce lentitudes ni treguas— tenían su reproducción en otros escenarios del frente, aunque en ellos la mortandad fue muy inferior y la resistencia menos firme y cerrada. La audacia de los británicos sabría abrir dos brechas en este frente continuo de lucha.


    Ya expusimos cómo el grueso de las lanchas inglesas de desembarco se había ido separando inconscientemente del objetivo primordial que Nelson les señalara en sus instrucciones para el ataque, extendiéndose, diseminadas por el oleaje, en un amplio frente que iba desde la caleta de la Aduana hasta la ermita de San Telmo, sin que faltase alguna que otra lancha que más rezagada aún fuese a estrellarse contra la costa en las cercanías del mismo castillo de San Juan.


    El comandante Troubridge y el capitán Waller con sus respectivos botes y uno más por toda compañía, se fueron acercando hacia el punto en que les parecía que era más débil la defensa por cruzarse en él los fuegos de la poderosa batería de la Concepción y del castillo de San Cristóbal, por la banda de mediodía. La mortandad no era menos intensa en el mar que la que sufrían los asaltantes en el muelle, pues por la acción de las baterías del sur los ingleses perdieron al zozobrar las embarcaciones cerca de un centenar de marineros, que desaparecieron ahogados, y otro centenar que resultaron heridos por la misma acción de la metralla.


    Troubridge pudo sortear esta barrera de fuego y acercarse sigilosamente a la playa de la Caleta; mas ciego por el resplandor de los fogonazos de tierra, en contraste vivísimo con la oscuridad de la noche, apenas si pudieron sus hombres poner pie en tierra a regular distancia todavía de la playa, viendo con dolor cómo los botes por la impetuosa acción del oleaje, unas veces se estrellaban contra las rocas, anegándose de agua y mojando las municiones, y otras desaparecían, llevándose consigo todos los pertrechos más precisos de guerra, en particular las escalas para intentar la expugnación del castillo.


    En esta situación fue percibida la presencia de los ingleses en la playa de la Caleta por el cabo del regimiento de Güímar, Diego Correa, de servicio en la batería de la Concepción, quien animando a un puñado de soldados a sus órdenes se descalzó sobre la playa, combatió con los desordenados y sorprendidos ingleses y logró, en breves minutos, cautivar a 17 marineros, que entregó personalmente en el castillo de San Cristóbal, en medio de la sorpresa general, pues Correa depositó además “varias armas, una caja de guerra y un cañoncito de campaña que los enemigos se vieron obligados a abandonar de resultas del vivo fuego que se les hizo...” 138.


    No obstante esta parcial resistencia, las fuerzas inglesas siguieron acercándose a la playa hasta tomar posesión de la misma, pudiendo Troubridge hacer el recuento de sus hombres, que sumaban en total unos 80 marineros, sin otros jefes auxiliares que el capitán Waller y el teniente Robinson.


    Durante unos minutos Troubridge recapacitó sobre el camino a seguir; mas imposibilitado de reembarcar y comprendiendo que la inacción sería su pérdida, decidió obrar con audacia, abriéndose camino como fuera posible y acudir puntual a la cita que en la plaza de la Pila le diera Nelson para las tres de la madrugada.


    * * *


    En análogas circunstancias se debatían más al sur otro grupo de lanchas británicas, al mando de Hood y Miller, que intentaban acercarse a tierra en la parte de costa comprendida entre la playa de las Carnicerías y la ermita de San Telmo.


    Guarnecían ese trozo costero las partidas del regimiento fijo de La Habana y Cuba, al mando del segundo teniente don Pedro de Castilla, y el batallón de infantería de Canarias, con el teniente coronel don José Guinther a su cabeza, y entre ambos grupos de tropas se interponían los cañones violentos que disparaban, sin interrupción, los pilotos Nicolás Franco y José García.


    Las lanchas británicas tuvieron, pues, que sortear otra barrera no menos cerrada de fuego, ya que disparaban sobre ellas las baterías de San Telmo y la Concepción y los cañones apostados en la boca del barranco de Santos. Las primeras lanchas fueron a dar a la derecha de la desembocadura de éste, donde se hallaba el batallón de infantería de Canarias con el teniente coronel Guinther y demás oficiales, acompañados por el teniente de Rey don Manuel de Salcedo, quien en su recorrido de la línea de fuego para dar instrucciones, fue sorprendido en tal lugar por el desembarco.


    La lucha allí fue violentísima, pues cuantas veces las lanchas se acercaban a la costa otras tantas eran rechazadas por los milicianos al borde mismo del agua. Volvían los remeros a avanzar, y con igual ímpetu eran de nuevo rechazados los marineros británicos, dejando cada vez en las playas cuerpos yertos para siempre y regueros de sangre caliente 139. Menor fue en cambio la resistencia en la playa de las Carnicerías, punto más débil por hallarse mal guarnecida, y que se convirtió en el verdadero talón de Aquiles de Santa Cruz.


    En esta playa lograron poner pie en tierra, entre los primeros, los capitanes Samuel Hood y Ralph Miller y concentrar en torno suyo un grupo más nutrido de marineros y soldados británicos. Estos se parapetaron inmediatamente a la espalda de un bergantín allí varado 140, e iniciaron un nutrido fuego de fusilería contra las partidas de Cuba y La Habana, obligándolas a replegarse hacia la derecha del frente de tierra para establecer contacto con el batallón de Canarias. Por otra parte, el fuego nutrido de los cañones violentos emplazados en el barranco impidió a este batallón acudir a cerrar el hueco, que en la continuidad del frente de batalla quedaba abierto por el repliegue anterior 141.


    En este momento se incorporó a la partida de su mando el teniente Vicente Siera, quien, después de haber tomado parte en la defensa del muelle de Santa Cruz, había recibido instrucciones del comandante general, don Antonio Gutiérrez, para transmitir órdenes a las tropas estacionadas en la playa de las Carnicerías y al batallón de Canarias 142.


    Desalojada la playa de las Carnicerías por las tropas españolas, los ingleses apoyaron el desembarco de algunas otras de las lanchas rechazadas en las cercanías del barranco de Santos, y lograron formar así un nutrido grupo de unos 260 hombres.


    Samuel Hood y Ralph Miller dialogaron sobre el camino a seguir, y creyendo que Nelson sería ya dueño de la plaza principal, decidieron internarse por el lugar en busca de la misma para no desertar de la cita.


    Por último, algunas lanchas a la deriva, desorientadas y sin control, fueron a acercarse al castillo de San Juan, siendo dispersadas por los disparos de los milicianos del regimiento de La Laguna y por la artillería del castillo.


    A las cuatro de la mañana comenzaron a acercarse a la flota las lanchas rechazadas, conduciendo heridos y náufragos... Había acabado el desembarco y comenzaban con nuevos bríos las operaciones de tierra.


    II. Los primeros combates en tierra.


    Tres fueron, por tanto, los núcleos de tropas inglesas desembarcadas en la madrugada del 25 de julio de 1797: el del muelle, la caleta de la Aduana y playa de las Carnicerías.


    Al primero lo hemos visto ya combatir, en circunstancias trágicas y en medio de una atroz carnicería, contra las defensas de tierra, hallándose al borde de una extinción casi total.


    Los ingleses tropezaban además con la enorme dificultad de la evacuación de los heridos, entre los que se encontraban Thompson, Freemantle, Douglas y Waits, que a duras penas y venciendo mil contratiempos pudieron ir arribando a sus respectivos navíos.


    La lucha continuó sin tregua por espacio de cerca de dos horas, contribuyendo más que nada a hostilizar al enemigo la incesante acción de una pieza de artillería que emplazó aquella misma noche en una tronera improvisada del castillo, su gobernador don José de Monteverde y Molina, que enfilaba perfectamente con sus disparos el muelle 143.


    Después de una hora de rudísimo combate, el fuego de los ingleses se fue extinguiendo casi por completo, y a las tres y media de la madrugada éste había cesado en absoluto, mientras el fuego de los españoles, parapetados en la boca del muelle, entre la Alameda y la batería de Santo Domingo, se mantenía tan vivo como en los primeros momentos.


    En esta brillante acción del muelle de Santa Cruz participaron las milicias de Güímar y Garachico, mandadas por el capitán Román y el teniente Jorva, a las que se incorporaron las de La Laguna en dos grupos: uno, capitaneado por el subteniente del regimiento provincial, don Simón de Lara, hasta entonces de guarnición en el castillo, que resultó gravemente herido en la refriega, y otro, formado por los soldados, en retirada, del vizconde de Buen Paso, apostados hasta entonces en la Caleta, a los que recogió el teniente Jorva para reforzar con sus hombres el puesto del muelle 144.


    A la hora antes indicada, habiendo cesado toda resistencia, no quedó otra misión a los españoles que recoger prisioneros y heridos. Los ingleses, enarbolando bandera blanca, se entregaron al vencedor, lográndose cautivar más de 44 soldados, mientras se trasladaban al castillo para ser atendidos y curados alrededor de otros 12 marineros.


    El muelle aparecía todo él cubierto de cadáveres, hallándose entre ellos el cuerpo exánime de Bowen y el del piloto malayo de la fragata Príncipe Fernando, que se había ofrecido como práctico del terreno a los ingleses.


    A las cuatro de la mañana cuando el teniente Siera pasó a reconocer el muelle, por orden de don Antonio Gutiérrez, ya éste se hallaba abandonado por completo, sin más fuerzas que algunos retenes de guardia 145.


    * * *


    Mientras tanto, Thomas Troubridge acompañado por Thomas Waller preparó a su gente para el asalto al murallón de la Caleta, tras el que se parapetaban las dos divisiones de rozadores que se habían improvisado en La Laguna, con las armas del depósito del Cabildo.


    Mandaban estas bisoñas y poco nutridas fuerzas 146 don Alonso de Nava y Benítez de Lugo, marqués de Villanueva del Prado, y don Juan Primo de la Guerra, vizconde de Buen Paso, viéndose pronto divididas por el impetuoso asalto de los ingleses, superiores en número. En esta situación no quedó otro recurso a ambos que replegarse, y mientras el vizconde lo hacía sobre San Cristóbal, pasando más adelante a colaborar en las operaciones del muelle, el marqués de Villanueva del Prado tuvo que hacerlo sobre su derecha, yendo a caer, inesperadamente, en otra zona de más violentas operaciones.


    Rota así la continuidad del frente, Thomas Troubridge avanzó con la mayor audacia por la calle de la Caleta hasta desembocar con sus tropas en la plaza de la Pila, frente al rastrillo de la fortaleza, donde se hallaban parapetadas las milicias laguneras, al mando del capitán don Esteban Benítez de Lugo.


    Los tinerfeños dejaron aproximarse a los ingleses, y casi a quemarropa dispararon sobre ellos en descarga cerrada, forzándoles a huir con precipitación, mientras dejaban en tierra al teniente Baby Robinson y a varios marineros más 147. Troubridge ordenó entonces a sus hombres parapetarse tras la primera manzana de la calle del Sol y desde dicho lugar se estuvieron tiroteando con el castillo durante breve rato.


    La situación de Troubridge se agravaba por segundos, pues además de su propia impotencia, dada la escasez de sus fuerzas, había perdido toda decisión frente al terrible atolladero en que le había colocado el fracasado desembarco de Nelson. Volverse atrás era imposible; la suerte de Hood y de Miller la desconocía en aquel momento; solo la audacia, una audacia inconcebible, podría salvarle de la comprometida situación en que se hallaba, sin armas ni escalas para intentar hacer algo útil con aquel puñado de hombres desconfiados y recelosos. Y al servicio de la audacia se puso en marcha...


    Sonaban entonces las tres de la mañana en los relojes del lugar, y Troubridge remontó con sus hombres la calle del Sol y por la de las Tiendas alcanzó la plaza de la Pila. Mas ni un solo soldado británico aparecía en su amplia extensión.


    El inglés apostó sus hombres en la parte superior de la plazuela y les ordenó guardar un silencio tan extraño como profundo; silencio que no logró romper con varias descargas de fusilería el vizconde de Buen Paso, don Juan Primo de la Guerra, capitán de rozadores de La Laguna. Sin duda, Troubridge pretendía al mismo tiempo que ocultar su posición y sus movimientos al enemigo, orientarse sobre la situación de otros núcleos de compatriotas suyos, pues el fragor de combate que venía del sur de la ciudad era claro indicio de que se luchaba con violencia en otros puntos del amplio frente.


    Dos cañones que delante del castillo mandó emplazar el sargento mayor don Marcelino Prat, tampoco sacaron de su forzada inactividad a los invasores con sus disparos.


    Una hora, de tres a cuatro de la madrugada, duró la ocupación de la parte superior de la plazuela por los ingleses, sin que todo ese tiempo, de amarga indecisión para los británicos, se señalase por otra cosa que por el golpe de audacia que intentó Troubridge intimando la rendición de Santa Cruz.


    Estos hechos, en los que el veterano marino creyó hallar el resquicio de luz necesario para salir airoso de la prueba, se desarrollaron de la siguiente manera. Descubrieron los ingleses como hurones, por un vecino a quien cautivaron, que no lejos, en la misma plaza, se hallaba situado el almacén de víveres del puerto, custodiado por don Antonio Power y don Juan B. Casalón, diputados de Abastos junto con varios vecinos, y a él dirigieron sus pasos con el mayor sigilo y cautela. Forzada la puerta, los soldados británicos se lanzaron sobre aquellos indefensos y pacíficos ciudadanos, y aunque éstos no pudieron ofrecer otra resistencia que la puramente defensiva de sus personas, resultaron algunos paisanos heridos, entre ellos don Patricio Power, hermano del diputado, y salvó milagrosamente la vida Casalón por su agilidad en sortear dos hachazos de un membrudo marinero británico.


    Troubridge no quiso desaprovechar la ocasión que le deparaban aquellos cautivos y obligó, bajo palabra de honor y con amenazas, al diputado Power y a don Luis Fonspertuis a servir de acompañantes a un sargento británico, con la misión de intimar la rendición de la plaza “en el término de dos minutos”, con amenazas, en otro caso, de incendiarla por los cuatro costados.


    El parlamentario fue conducido al castillo con bandera blanca; la guardia del mismo le franqueó la entrada; mas el comandante general don Antonio Gutiérrez ni siquiera quiso escuchar las bravatas del inglés, afirmando que una “propuesta semejante no merecía contestación” y ordenando retener a todos en el castillo 148.


    Troubridge esperó todavía breve rato, hasta que llegando a temer por la vida del sargento, según confesión propia, decidió abandonar la angustiosa inactividad de aquella hora trágica que le parecía tan larga como un siglo. Algunos marineros, desplegados en descubierta, habían localizado, con probable certeza, a otro grupo de compatriotas al sudoeste del lugar; por otro lado, se veía el afluir constante de soldados españoles dispersos hacia el castillo y se oía cada vez más claro el tambor batiente de una columna que se acercaba a la plaza de la Pila.


    El momento de la evacuación era llegado. Troubridge ordenó a sus hombres formarse en escuadrón, y mientras él abandonaba la plazuela por la calle de las Tiendas, el batallón de infantería de Canarias hacía su entrada en la misma por la calle de la Caleta.


    Eran las cuatro de la madrugada de aquel amanecer memorable del día de Santiago: 25 de julio de 1797.


    ***


    Dejamos en la playa de las Carnicerías al tercer núcleo de soldados británicos, el más nutrido y poderoso, a las órdenes de Samuel Hood y Ralph Miller, con el frente roto por los aledaños de la misma.


    De esta manera, le fue fácil a Hood formar sus tropas en escuadrón y penetrar en el casco urbano de Santa Cruz, desorientado, confuso y sin rumbo fijo, con dirección a la plaza de la Iglesia donde parapetó a sus hombres momentáneamente. Hood se hallaba en el mismo estado psicológico que Troubridge; sólo que en lugares distintos: sin saber qué hacer y a dónde conducir aquellas tropas, desmoralizadas y maltrechas.


    El avance de los británicos coincidió, por otra parte, con el retroceso del puñado de rozadores de La Laguna, capitaneados por el marqués de Villanueva del Prado, que se retiraban por la Caleta buscando unirse al batallón de infantería de Canarias. El marqués ordenó entonces a sus hombres dispersarse por las calles inmediatas a las Carnicerías, mas fue a caer en la misma boca del lobo, ya que breves momentos después eran ocupadas sus cercanías por los soldados de Hood. La noche salvó a los laguneros, pues cuando estaban casi cercados pudieron evadirse hacia el barranco de Santos, con ánimo de ganar, dando un rodeo, la calle de Santo Domingo.


    Cuando esto ocurría, el batallón de infantería de Canarias, situado, como recordará el lector, a la derecha y en la desembocadura del barranco de Santos, se preparaba, rechazado ya el enemigo con ímpetu singular por aquella costa, a regresar al castillo. Precisamente, las instrucciones que condujera Siera para el teniente de Rey don Manuel Salcedo y para el comandante del batallón, Guinther, se reducían a ordenarles el regreso inmediato del batallón al castillo, como puesto de mando de Gutiérrez, tan pronto como el enemigo dejase de hostilizar aquellos parajes.


    Serían las tres de la mañana cuando al disponerse ya a partir el batallón, recibió el teniente de Rey, don Manuel Salcedo, el aviso de que unos marineros ingleses, náufragos de alguna de las lanchas cañoneadas, habían logrado con el mayor sigilo ganar la costa en la desembocadura del barranco, donde permanecían agazapados. Salcedo dispuso entonces que el capitán Juan Bataller, que marchaba a retaguardia, en unión de la cuarta compañía y llevando como auxiliar al teniente Siera, se separase para atacar al enemigo.


    Aquella tropa escaramuzó ligeramente, y los ingleses se rindieron sin ofrecer resistencia. Eran en total cuatro marineros que Vicente Siera (como ayudante de órdenes del comandante general, con prisa por incorporarse a su puesto) se ofreció a conducir a San Cristóbal, con un pequeño retén a sus órdenes.


    Sin embargo, ignorante como se hallaba Vicente Siera de si la calle de la Caleta se encontraba o no limpia de enemigos, prefirió dirigirse a la plaza de la Pila, por el tortuoso callejón de los Malteses; mas apenas penetraba en sus cercanías cuando tropezó con un pelotón de los soldados de Hood y Miller, a los que consiguió rechazar, capturando otro prisionero. Siera pudo abrirse así paso con sus contados hombres por la calle de la Candelaria hasta la plaza de la Pila, para recibir, cuando no hizo más que asomar en ella, el fuego cruzado de la opuesta calle de Tolosa y de la esquina del Correo, donde se parapetaban los ingleses de Troubridge, al mismo tiempo que los disparos de fusilería de la fortaleza de San Cristóbal contra éstos. Por fin, ciñéndose con cuidado a las casas de la plazuela, pudo llegar al castillo, donde hizo entrega de los prisioneros.


    Estos hechos coincidían con otros no menos espectaculares, que tenían por escenario a la plazuela de la Iglesia. Dejamos, como recordará el lector, al batallón de Canarias, con su comandante Guinther al frente, dirigiéndose en formación desde San Telmo hacia San Cristóbal, con propósito de ganar para ello la calle de la Caleta. De resultas de la operación contra los náufragos ingleses, la cuarta compañía, con el capitán Bataller al frente, marchaba rezagada, cuando he aquí que al transitar por la playa de las Carnicerías percibió detrás del edificio de éstas el fuego de fusilería de los ingleses. Es probable que esta alarma, que rompió el silencio guardado hasta entonces por los británicos, estuviese provocada por la escaramuza de Siera en la calle de los Malteses con una partida suelta de los mismos.


    Lo único cierto es que Bataller ordenó a los hombres de la cuarta compañía atacar en el acto al enemigo; que juntos saltaron el murallón o “banqueta” que separaba la playa de las callejas inmediatas; que Bataller desplegó sus fuerzas con singular pericia en dirección a la plazuela de la Iglesia, lugar de repliegue de las avanzadillas británicas y donde se hallaba concentrado el grueso de las fuerzas inglesas de desembarco, y que acudiendo Guinther precipitadamente en su ayuda con el resto del batallón, se entabló uno de los más duros combates de la madrugada del 25 de julio.


    De esta manera, por espacio de cerca de una hora combatieron con denuedo los 247 soldados del batallón de infantería de Canarias contra los 260 marineros y soldados de las divisiones de Hood y Miller, hasta que los británicos se fueron retirando, derrotados, por las calles de la Noria y Santo Domingo arriba, en dirección a la plaza de este nombre, sin tropezar en su camino con otros españoles que los rozadores laguneros conducidos, con fatal sino, por el marqués de Villanueva del Prado. Estas fuerzas tuvieron que replegarse por última vez detrás del convento de la Consolación para, después de dar un larguísimo rodeo, incorporarse al grueso de las tropas tinerfeñas.


    El batallón de Canarias tuvo en este encuentro algunas bajas, pero fueron superiores las que a la mañana siguiente pudieron recontarse sobre el terreno de la plazuela santacrucera.


    Finalizado el combate, el teniente de Rey don Manuel Salcedo dio orden de proseguir la marcha, y el batallón de infantería de Canarias, con bandera desplegada y tambor batiente, hacía su entrada por la calle de la Caleta en la plaza de la Pila al mismo tiempo que era desalojada por las fuerzas de Troubridge 149.


    Eran las cuatro de la madrugada de aquel amanecer memorable del día de Santiago: 25 de julio de 1797.


    III. La hora del silencio.


    A la hora que hemos señalado, las fuerzas contendientes, británicas y españolas, se agrupaban en distintos núcleos que conviene especificar para comprender con claridad el mejor orden de los sucesos venideros.


    Los ingleses se buscaban por las calles de Santa Cruz, y se hallaban próximos a establecer contacto en la plaza de Santo Domingo, frente al convento de la Consolación. En este paraje ya había tomado posiciones Samuel Hood con sus hombres, y a él se encaminaba Troubridge, por la calle de las Tiendas, con tal precipitación, que más que marcha militar parecía desbandada o huida.


    Con todo, no pudo evacuar Troubridge la plazuela de la Pila y sus cercanías sin dejar su reguero de sangre en el camino. El pelotón de retaguardia de los ingleses que marchaba cubriendo la retirada vióse sorprendido, en la confluencia de dicha calle con la del Sol, por una partida de paisanos armados que arremetió violentamente contra ellos con ánimo de cercarlos. Los ingleses, acorralados, no encontraron otro medio de defensa que asaltar una de las casas inmediatas, más allí fueron también perseguidos por los canarios hasta su total exterminio. Una Cruz Verde emplazada en el lugar del suceso, recuerda todavía aquel sangriento episodio de la defensa de Santa Cruz.


    Otra de las guerrillas que hostilizó a los británicos en su retirada fue la que dirigía el comerciante don José Guezala, que al frente de un puñado de milicianos dispersos fue picándole los talones a la columna, por esquinas y bocacalles, hasta verla alejarse del centro del lugar.


    Hacia las cuatro y media, Thomas Troubridge y Samuel Hood pudieron estrechar sus manos en la plaza de Santo Domingo, mientras sus fuerzas (unos 340 hombres en total) 150 fraternizaban de alegría en medio de aquel duro y trágico amanecer, todavía preñado de las más negras sombras. Se disipaban con las luces del alba las tinieblas de la noche; mas para los soldados de Nelson la luz seguía oculta, sin brillar en el horizonte el menor rayo de esperanza.


    Aquel silencio imponente, que parecía augurar que la escuadra hubiese sido tragada por el Océano; la desaparición de los españoles, que hacía vaticinar a todos que reagrupaban sus fuerzas para un ataque concéntrico y definitivo; aquel hermético perfil de su caserío, hosco y fanático, que amenazaba con la sorpresa y la emboscada...; todo, en fin, contribuyó en aquella hora del silencio a abatir el ánimo, ya de por sí decaído y falto de moral, de los ingleses.


    Troubridge, sin embargo, quiso salir de dudas con respecto a la escuadra, al mismo tiempo que buscaba adecuado acuartelamiento para sus soldados. El vecino convento dominico de la Consolación, con su torre-mirador, sus sólidos muros, sus celdas y sus amplias estancias, ofrecía de momento cuanto deseaban los ingleses. Los frailes que despiertos oraban, fueron sorprendidos por los recios aldabonazos y golpes de las tropas británicas. El prior, fray Carlos de Lugo, y el maestro, fray Juan de Iriarte, salieron animosos a su encuentro dispuestos a exigir el respeto para las casas de Dios; mas los británicos irrumpieron sin consideraciones, por la fuerza, desparramándose por el mismo.


    Troubridge y Hood fueron los primeros en ascender a su campanario. A lo lejos divísanse en la bahía, fondeados, los navíos de línea y las fragatas inglesas con algún que otro hueco en su compacta formación. Mas diríase que habían sido abandonados por sus tripulantes; tal era la estática quietud en que aparecía sumida la escuadra británica de Nelson...


    En cambio, el sonido de las cornetas y tambores de la plaza indicaba bien a las claras que los españoles avanzaban por distintos puntos sobre el convento.


    * * *


    Esta hora del silencio estuvo a punto de provocar, torcidamente, una verdadera deserción en las filas españolas, con la inevitable catástrofe para sus armas, que hubiese borrado toda la gloria de anteriores combates.


    Si los ingleses se habían ido agrupando lentamente, algo análogo cabe decir también del ejército español. En el momento inicial de los combates el comandante general don Antonio Gutiérrez apenas si tuvo en sus manos el control de las fuerzas acantonadas en el muelle, pues al quedar roto el frente de la derecha, la desconexión fue absoluta con el mismo, y el de la izquierda, aunque intacto, quedó a merced de su propia iniciativa.


    De esta manera, si bien los partes de las milicias de Garachico y Güímar, acantonadas en la entrada del muelle, y del gobernador de San Cristóbal no podían ser más optimistas, dando a las tres de la mañana casi por liquidada la lucha, con buen número prisioneros, en cambio temía el comandante general por la suerte del batallón de Canarias, la unidad más veterana del ejército insular, y, por tanto, de la que iba a estar más necesitado para combatir al enemigo.


    Estos temores aumentaron al comparecer Troubridge con sus tropas, primero por la calle de la Caleta y después por la de las Tiendas, estacionándose en la plazuela de la Pila en actitud de combate.


    Acompañaban entonces a Gutiérrez los coroneles Marqueli y Estranio, el auditor Patiño, el teniente coronel Creagh, los ayudantes de órdenes 151 y algunos oficiales y paisanos más 152, y para sacarle de su angustia e indecisión el mismo coronel don Luis Marqueli se ofreció a Gutiérrez para recorrer la línea de la izquierda y averiguar si había entrado en fuego o no. Marqueli se informó en breves minutos, por conducto de los oficiales de las fuerzas allí apostadas, y pudo regresar al castillo de San Cristóbal con la satisfactoria noticia de que todo aquel frente había sido respetado por el enemigo.


    Otro de los jefes que más contribuyeron a levantar el ánimo abatido del general Gutiérrez en aquellos difíciles instantes en que rota la línea del frente ignoraba la verdadera situación de sus fuerzas para combinarlas contra el enemigo, fue el castellano de San Cristóbal don José Monteverde y Molina. El despacho del mismo general era el centro de los más opuestos rumores; se afirmaba, sin ir más lejos, que 2.000 ingleses habían penetrado sin resistencia en el pueblo y que no tardarían con las escalas de que disponían en intentar el asalto a la fortaleza para herir de muerte todo propósito de resistencia. Monteverde recorrió entonces por sí mismo todas las explanadas y frentes del castillo, y pudo retornar al despacho del general, para informarle de que la normalidad más absoluta reinaba en los alrededores de San Cristóbal, hallándose el enemigo al otro extremo de la plaza de la Pila y al parecer en corto número 153.


    Poco rato más tarde llegaba a la fortaleza el teniente Siera, sorteando mil peligros y acompañado de los cuatro prisioneros británicos, y por su boca tuvo información Gutiérrez de los combates de la línea derecha, del desembarco de Hood y su internamiento en la plaza de la Iglesia y del retorno del batallón de Canarias.


    Entonces don Antonio Gutiérrez quiso recorrer por sí mismo la línea de fuego en las proximidades del castillo, y se dirigió hacia el muelle en compañía de su acostumbrado séquito. Una vez allí, tras de dar a los cazadores de Garachico y Güímar algunas instrucciones, retornó a la fortaleza apoyándose en los brazos de su ayudante Calzadilla y del teniente coronel Creagh, motivo suficiente para que los milicianos más próximos le diesen por herido, los más lejanos por muerto y para que, corriendo la noticia de boca en boca, aquellos hombres, nerviosos y excitados, lo considerasen ya todo perdido.


    Coincidían estos primeros rumores con el imponente mutismo en que quedó sumida la plaza tras los duros combates de la madrugada, y suelta ya la imaginación de aquellas cándidas gentes, no hallaron mejor explicación al silencio que considerar la plaza perdida y ocupada por las fuerzas de la Gran Bretaña. Y como la excitación cundía, de la pérdida pasóse al rumor de que los ingleses se dirigían precipitadamente a La Laguna y de que había órdenes de acudir a detenerlos en La Cuesta.


    Por último, una voz incontrolada gritó: “¡Que nos cortan! ¡Que nos cortan!”, y se produjo, cual reguero de pólvora, el desmoronamiento de todo el frente izquierdo.


    Suerte fue para Santa Cruz de Tenerife que Troubridge hubiese evacuado ya la plaza de la Pila, sin poder percibir la parcial desbandada, y que aquél hubiese sido hasta entonces un frente muerto, pues si bien algunos oficiales pudieron contener a sus tropas, no pudo evitarse que otros, abandonando a sus propias fuerzas, y a la cabeza de éstas en la huida, llegasen a La Laguna, sembrando la alarma por doquier. Bien es verdad que si por algo se significaron los desertores, fue por su escaso número, ya que más tarde o más temprano pudieron ser incorporados los milicianos a sus unidades, en cuanto la luz del día reveló a todos el sesgo favorable que tomaban las operaciones militares 154.


    Mientras tanto, el caserío de la villa parecía que dormía, aunque todos sus moradores —las mujeres, niños y ancianos que no lo habían evacuado— vivían en zozobra y alertas, sin que apenas se escuchase otro ruido que las pisadas de las rondas de vigilancia, organizadas por el alcalde Domingo Vicente Marrero, en colaboración con los comerciantes, para acudir a sofocar cualquier incendio o reprimir el menor intento de saqueo o desorden.


    * * *


    De esta manera, a las cuatro de la mañana las tropas españolas se agrupaban en dos importantes núcleos. El primero, en la plaza de la Pila, formado por las fuerzas del frente izquierdo y las recién incorporadas del batallón de infantería de Canarias y partidas de Cuba y La Habana, y el segundo, desde San Telmo a Puerto Caballos, donde esperaban órdenes, desorientados y confusos, los hombres del regimiento de La Laguna con su teniente coronel, don Juan Bautista de Castro y Ayala, al frente.


    Las primeras providencias del comandante general se redujeron a ordenar al teniente de Rey don Manuel de Salcedo que se dirigiese con una partida de milicianos a descubrir al enemigo, mientras con un correo a caballo daba órdenes urgentes al teniente coronel Castro de reintegrarse a la plaza de la Pila en dos columnas: una por la línea de la costa, directamente, y otra dando un rodeo a espaldas del lugar, con el “fin de cortarle al enemigo la retirada y poder cogerle entre dos fuegos” 155.


    Salcedo cumplió su cometido con la mayor exactitud y precisión: subió la calle del Castillo, torció por las laterales adyacentes, y acercándose con el mayor sigilo a la plaza de Santo Domingo, pudo descubrir allí apostado al enemigo 156.


    Retornó el teniente de Rey con la noticia por todos esperada, y entonces el comandante general ordenó a las fuerzas concentradas dirigirse, sin pérdida de tiempo, a combatirlas.


    Estas marcharon al lugar en dos columnas, cruzando el barranquillo del Aceite por los puentes de la calle de las Tiendas y Botón de Rosa, para subir la primera por la calle de Santo Domingo y atacar por distintos frentes al invasor.


    Ocurría esto hacia las cinco y media de la mañana del día tantas veces señalado.


    IV. La capitulación.


    El primero en acudir a la cita en la plaza de Santo Domingo, aunque ajeno a que el enemigo se había hecho fuerte en ella, fue el teniente coronel don Juan Bautista Castro y Ayala, con la segunda columna del regimiento lagunero. Claro está que en persecución del enemigo por las calles de Santa Cruz, no cabe hablar de que fuesen sorprendidos; pero sí de que ignoraban el sitio exacto donde éste se había refugiado.


    Los soldados laguneros, después de atravesar el barranco de Santos, por el puente, subieron por la calle de la Noria para desembocar en la plaza de Santo Domingo; mas la desgracia les perseguía, pues cuando apenas se habían asomado a ella fueron recibidos con una descarga cerrada de fusilería. Los ingleses habían descubierto la aproximación de aquellas tropas, y, parapetados detrás de los muros de la plazuela y de las ventanas del convento, los recibieron con varias descargas, que dejaron sin vida al teniente coronel Castro y a un miliciano, mientras otros caían heridos, y los británicos capturaban a algunos prisioneros.


    Los milicianos de La Laguna se replegaron entonces ligeramente, y después de parapetarse en las esquinas y asomarse a los huecos de las casas de los alrededores, iniciaron un fuego vivísimo de fusil contra los ingleses.


    Estas primeras descargas coincidieron con el arribo del batallón de infantería de Canarias y las demás partidas y milicias, por lo que se generalizó un fuego muy intenso contra el convento, que era batido por tres distintas bocacalles. Además, los prisioneros llenaron de confusión a los británicos, pues con perversa intención o por confusionismo del intérprete, los jefes de las fuerzas recibieron por toda información la noticia de que avanzaban sobre ellos “8.000 españoles y 100 franceses armados” 157.


    Antes de que esta tan enorme como fantástica concentración se produjese, los ingleses pretendieron romper el cerco para atacar audazmente el castillo de San Cristóbal, “aunque fuese sin escalas”; mas no hicieron otra cosa que desplegarse en guerrillas, cuando fue tan cerrado el fuego que se les hizo, que todos, sin excepción, retornaron arrastrándose al convento.


    Troubridge decidió entonces parlamentar, y con bandera blanca se separó de las filas británicas un oficial de marina (acaso Miller), que dialogó breves minutos con el teniente coronel Guinther, como jefe de más graduación, quien a su vez lo entregó, con los ojos vendados, al capitán don Santiago Madan, para que lo condujese al castillo de San Cristóbal.


    La respuesta de don Antonio Gutiérrez, sin ser espartana, no daba lugar a dudas sobre la firmeza de sus propósitos. A las intimaciones del parlamentario británico, pidiendo jactancioso la entrega inmediata de la plaza y amenazando en otro caso con incendiarla 158, Gutiérrez se limitó a responder “que aún tenía pólvora, balas y gente, para proseguir sin desmayo la lucha” 159.


    De esta manera, el fuego volvió a reanudarse con más viva intensidad que antes, viéndose los ingleses acosados, pues las milicias se iban corriendo por las calles laterales del convento y amenazaban con asaltarlo de un momento a otro. De pronto, desde el campanario, un inglés, que vigilaba el horizonte inmóvil, dio un grito estentóreo de ¡hurra! Troubridge corrió tras él, presintiendo lo que sus ojos no divisaban todavía, y no se engañó, pues a lo lejos veíanse separarse lentamente de la escuadra varias lanchas con sus bancos repletos de hombres. Los ingleses sumaron hasta quince, y al verlas remar, animosas, renació en los sitiados la esperanza de una próxima liberación.


    Pero los centinelas de tierra habían estado más diligentes todavía en el descubrimiento. Todas las baterías enfilaron sus cañones, y cuando las lanchas, en su bogar ininterrumpido, se acercaron al alcance de sus disparos, volvieron a vomitar aquella lluvia de metralla que tanto daño les ocasionara horas antes.


    Destacó por su excepcional precisión en el tiro la batería del martillo del muelle, cuyos cañones, desclavados por el teniente Francisco Grandi, con la ayuda del segundo condestable Manuel Troncos, se bastaron por sí solos para hundir en breves segundos a dos lanchas, mientras el castillo de San Cristóbal hacía zozobrar a una tercera 160. Las demás, por instintivo movimiento de defensa, suspendieron el avance, “admirando a todos —dice Monteverde— el alcance de aquella metralla [del muelle], no menos que la de la Concepción y la del castillo de San Cristóbal, pues se veía caer sobre ellas como una espesa lluvia” de balas. No es, pues, de extrañar que, detenidas por esta cortina de fuego, las lanchas británicas, tan pronto como pudieron recoger un puñado de náufragos, virasen en redondo, emprendiendo una vertiginosa retirada hacia los navíos.


    La impresión que produjo la misma en el ánimo de los soldados que resistían en el convento de la Consolación, no es para ser descrita. La última esperanza de liberación se esfumaba para siempre, cuando ya las municiones estaban en trance de consunción, los nervios destrozados por la fatiga y el sueño y los cuerpos exhaustos por un ayuno, apenas repuesto en las despensas de los frailes dominicos, incapaces de abastecer a aquella improvisada “comunidad” de 340 soldados hambrientos.


    El sitio se iba estrechando, además, por segundos, a medida que las fuerzas canarias engrosaban en número por la concentración de milicianos rezagados y dispersos, y a medida que dos cañones violentos, emplazados en las calles próximas, batían con sus disparos todos los huecos del convento, disminuyendo la intensidad de la resistencia.


    Troubridge, que parecía no tener a mano otras armas que parlamentar, decidió, por tercera vez, acometer el intento de capitulación; mas como el portugués del cuento no la pedía para sí, cuando la soga se iba estrechando al cuello de sus hombres, sino que la ofrecía, magnánimo y jactancioso, a los que vencedores en tantos encuentros podían mostrarse humanitarios y liberales con el vencido, pero nunca pusilánimes y cobardes. Claro que en Troubridge la jactancia era pura táctica ocasional, firmemente convencido de que mientras más exigente y altanero se mostrase, conseguiría una capitulación más honrosa que si daba signos de debilidad y postración.


    Los escogidos ahora, por la fuerza, para parlamentar fueron los frailes dominicos Carlos de Lugo y Juan de Iriarte, prior y maestro, respectivamente, del convento de la Consolación, a quienes debió acompañar un oficial inglés, pues así se deduce de los escritos originales de Gutiérrez 161. Juntos manifestaron al comandante general, en nombre de Troubridge, “que no era su intención perjudicar a nadie en su persona ni intereses, y que así no nos molestarían si les entrega [por Gutiérrez] los caudales del Rey y de la Compañía de la China, pero que de lo contrario no podía responder de las consecuencias...” 162. El comandante general volvió a reincidir en su anterior respuesta, firme y enérgica, y el oficial retornó a Santo Domingo, mientras los frailes, seguros en el castillo, se negaban a acompañarle.


    Tras esta segunda pausa, la lucha volvióse a encender por los cuatro frentes del convento, pero cada vez con más debilidad por parte de los británicos. Con todo, en estos últimos combates cayó agonizante, en la plazuela, el subteniente Rafael Fernández Bignoni, herido de un balazo en la misma mitad del pecho.


    Samuel Hood ofreció entonces sus servicios a Troubridge para gestionar una capitulación lo más honrosa posible, y desplegando bandera blanca, aun a trueque de agotar la paciencia de los tinerfeños, salió sin compañía a la plaza de Santo Domingo. Samuel Hood puso su persona a prueba de peligros, pues mucho le costó al capitán de cazadores de La Laguna don Fernando del Hoyo contener a la tropa para que no disparasen sobre él, haciéndoles observar que se trataba de un nuevo parlamentario; y más les costó todavía a Guinther y a Bataller contener a los soldados del batallón de Canarias, que querían vengar en el inglés la muerte de oficial Fernández.


    El teniente coronel Guinther, que por sus conocimientos hacía de intérprete, conversó brevemente con Hood, y al hablarle éste de rendición o capitulación, puso a su servicio varios soldados con un oficial al frente para que lo acompañasen. Al llegar al barranquillo del Aceite, en el puente de la calle de las Tiendas, Samuel Hood tropezó en su camino con el teniente de Rey, Salcedo, el sargento mayor Prat y el teniente coronel Creagh, quienes ordenaron vendar los ojos a Hood y a su acompañante (el oficial inglés de la gestión precedente), y todos juntos, con bandera desplegada, que enarbolaba el capitán Santiago Madan, y tambor batiente, penetraron por la puerta del rastrillo de la fortaleza de San Cristóbal.


    En el despacho de Gutiérrez, y en presencia de su plana mayor, Samuel Hood, sirviéndose de Creagh como intérprete, volvió a insistir en el “ultimátum” tantas veces repetido, que el comandante general rechazó de plano, sin admitir el menor diálogo sobre ello. Entonces Samuel Hood, como el vencido, tuvo que ceder, ofreciendo las bases de una capitulación digna y honrosa, que Gutiérrez no tuvo inconveniente en aceptar.


    Entonces Hood, pidiendo papel y pluma, redactó de su puño y letra los términos sencillos de la misma. Decía así:


    “Santa Cruz de Tenerife, 25 de julio de 1797.


    Las tropas pertenecientes a S. M. Británica serán embarcadas con todas sus armas de toda especie y llevarán sus botes, si se han salvado, y se les franquearán los demás que necesiten, en consideración de lo cual se obligan por su parte a que no molestarán al pueblo de modo alguno los navíos de la Escuadra Británica que están delante de él ni a ninguna de las islas Canarias, y los prisioneros se devolverán de ambas partes.


    Dado sobre mi firma y sobre mi palabra de honor.— Samuel Hood, comandante de las Tropas Británicas.”


    Seguidamente, don Antonio Gutiérrez estampó su firma en el extremo inferior izquierdo del documento, y ambos jefes se estrecharon las manos 163.


    Quedaba por obtener todavía la ratificación de Troubridge, y Samuel Hood retornó con igual acompañamiento a la plaza de Santo Domingo para entrevistarse con su superior jerárquico. Thomas Troubridge, nervioso e inquieto por la tardanza, no vaciló un segundo en ratificar la capitulación con su firma, dando remate así a las negociaciones.


    Debía ocurrir esto hacia las diez de la mañana del día 25 de julio, y a esa hora las cornetas españolas dieron el segundo aviso de ¡Cese el fuego!


    V. La evacuación.


    Mas por circunstancias fortuitas de distancia, la orden no pudo ser obedecida a todo lo largo del frente.


    Ratificaba Troubridge la capitulación en Santo Domingo, cuando volvió a conmover a todos el ruido lejano de varios disparos de cañón, que de momento no tuvieron explicación posible. ¿Qué había ocurrido?


    Sencillamente, que la escuadra inglesa, por causas ignoradas, más achacables a iniciativa propia que “a impulsos de las corrientes”, se había ido acercando al valle de San Andrés, hasta llegar un momento en que el buque almirante de Nelson, el Theseus, y la fragata Emerald quedaron por completo bajo el tiro de los cañones de la torre allí emplazada. Verlos el teniente de artillería don José Feo de Armas, preparar los cañones con el mayor tino, poner mecha a los mismos y rasgar el aire con formidable estruendo fue cosa de breves instantes, y Feo se acreditó por todo ello como consumado artillero, pues no hubo tiro que errase en el blanco ni malgastó pólvora en salvas. La mayor parte de los disparos fueron a dar en el Theseus, destrozándole la arboladura y aparejo, sin que la fragata Emerald se librase tampoco de sus correspondientes cascos de metralla. Los navíos contestaron con varias andanadas de sus cañones; la bombarda Rayo se acercó provocativa a tierra y lanzó sobre el valle de San Andrés su rociada de bombas, pero no consiguió otra cosa que encajar en su casco otros certeros disparos que la dejaron malparada y zozobrante 164.


    Fue preciso que el comandante general ordenase al teniente Siera y a don Gaspar Fuentes recorrer a caballo toda la línea de fuego, advirtiendo a castillos y baterías de la capitulación de los ingleses, para que éstas cesasen en su actitud hostil, enfundando cañones para mejor ocasión.


    * * *


    Mientras las tropas tinerfeñas se iban formando en cuadrilongo a lo largo de la plaza de la Pila con sus banderas desplegadas, los ingleses, debidamente vigilados, descendieron por la calle de Santo Domingo en dirección a la de las Tiendas, para alcanzar el muelle. Al llegar al puente del barranquillo del Aceite, “descargaron al aire sus fusiles”, y prosiguieron su camino hasta penetrar por la parte superior de la plaza, en rigurosa formación, con tambor batiente y arma al hombro, desfilando con marcialidad por entre la doble y compacta fila que formaban los soldados españoles y el pequeño grupo de voluntarios franceses del bergantín La Mutine.


    Desde la terraza de San Cristóbal, Gutiérrez, con la plana mayor, contemplaba, optimista y risueño, el espectáculo siempre grande de ver derrotados a los soldados de la orgullosa Inglaterra, y desde azoteas, balcones y ventanas veíase porción de vecinos y curiosos, admirando las evoluciones de la tropa.


    Ya iban ganando los británicos el puerto, cuando surgió un nuevo incidente, que estuvo a punto de provocar la ruptura de la capitulación. Los ingleses, mientras no advirtieron más que españoles en la plaza, desfilaron altivos y correctos, mas cuando presenciaron al grupo de franceses que enarbolaban también la bandera tricolor, considerándose victoriosos 165, no pudieron reprimir su ira, destacando por su excitación el segundo comandante Samuel Hood, quien, sin saber cómo controlar sus nervios, prorrumpió en violentos denuestos contra los franceses y aun intentó romper la formación para acometerlos.


    Ello provocó la intervención de los españoles a favor de sus aliados, considerando rota la capitulación por aquel intento de violencia, y al segundo comandante, incurso en el incumplimiento de la palabra de honor dada; mas a la postre Hood supo dar todas las satisfacciones necesarias, reconociendo sus excesos, y el incidente quedó zanjado, sin ulteriores consecuencias.


    Una vez en el puerto, los ingleses iniciaron el reconocimiento de los cadáveres que allí se hallaban amontonados y cubiertos, logrando identificar los cuerpos desnudos de Richard Bowen y los de Thorpe, Weterhead, Earnshaw y Baisham, en confusa mezcolanza con soldados y marineros.


    El comandante general, que ya había expedido órdenes de hospitalizar, con el mayor esmero y cuidado, a todos los heridos, quiso dar una prueba más de su cordialidad para con el vencido, y ordenó obsequiar a todos los soldados con abundantes raciones de pan y no menos abundantes raciones del rico —y tan apreciado por los británicos— vino del país. Extremando más todavía la hospitalidad, invitó a su mesa para aquel mediodía a Troubridge, Hood y Miller; mas éstos se excusaron, prometiendo acudir a la cita al día siguiente, pues el vino tinerfeño comenzaba a ejercer su benéfica influencia sobre los marineros, y querían velar por que no se tradujese en maléfica acción sobre las personas o sobre las cosas... 166.


    * * *


    La capitulación planteaba como natural consecuencia el traslado de aquella masa de hombres a los navíos británicos, y así, no es de extrañar que estas laboriosas operaciones llenasen casi toda la tarde del 25 de julio de 1797.


    Las lanchas de desembarco habían sido desfondadas en su totalidad por los paisanos tinerfeños, cumpliendo órdenes del capitán del puerto don Carlos Adán, y hubo que habilitar, de acuerdo con Nelson, la evacuación de los marineros derrotados y salvos.


    Estas gestiones las llevaron a cabo conjuntamente el capitán inglés Thomas Waller y el alférez de fragata español Carlos Adán, comisionados, por otra parte, para dar cuenta al contralmirante británico de los términos de la capitulación de Troubridge. Waller fue, además, portador para Nelson del parte de las operaciones de tierra redactado por Troubridge en Santa Cruz a raíz de la capitulación inglesa, que es un conciso resumen de los hechos, escrito con alguna presunción y que termina con un encendido elogio por las atenciones y obsequios recibidos del comandante 167.


    Falta la escuadra de lanchas suficientes, por la pérdida sufrida en el desembarco, hubo que habilitar para la evacuación de la tropa dos bergantines españoles y algunas lanchas más, y durante casi toda la jornada del 25 de julio se fue verificando el trasiego de la marinería a los navíos, sin que quedasen en tierra otros ingleses que los heridos, recibiendo asistencia en los hospitales de la plaza 168.


    El asombro de todos al embarcar no tenía límites (según declaración de cuantos testigos presenciaron la escena) por el trato, la corrección y el humanitarismo de los tinerfeños; y don José de Monteverde, testigo siempre de excepción y de valía, afirma “que no sabían cómo encarecer ni manifestar su agradecimiento a un trato que no sólo jamás podían haberse prometido, sino que lo experimentaban muy contrario a lo que durante la navegación les habían insinuado sus oficiales, pintándoles a los canarios como hombres de un carácter feroz que no daban cuartel a los vencidos, todo para obligarles a pelear con más saña”.


    Esta resonante victoria de Santa Cruz de Tenerife sobre la escuadra del contralmirante de la Gran Bretaña Horatio Nelson, el futuro héroe de Aboukir, Copenhague y Trafalgar, se había logrado al precio de poca sangre, sobre todo si se tiene en cuenta la enorme desproporción con las bajas inglesas, que más adelante puntualizaremos. Según el testimonio —al parecer irrevocable— del comandante general don Antonio Gutiérrez, el número de muertos fue exactamente 23 (incluyendo en la cifra los dos oficiales fallecidos, teniente coronel don Juan Bautista de Castro y Ayala y subteniente del batallón de Canarias Rafael Fernández Bignoni), y los heridos, 38, entre ellos tres oficiales: Simón de Lara, subteniente del regimiento de La Laguna; Dionisio Navarro, subteniente de la misma unidad, y José Dugi, cadete, graduado de subteniente, del batallón de infantería de Canarias. Don José de Monteverde reproduce en su Relación... estas mismas cifras.


    Sin embargo, ambos se equivocan, por absurdo que parezca, debido a que se inspiran en una estadística oficial que no recoge a aquellos que murieron con posterioridad a los sucesos que narramos, de resultas de las heridas que recibieron en la lucha. Los muertos fueron 25, no 23, y los heridos, 38 169.


    En aquella gloriosa acción no hubo botín ni ganancias materiales; pero sí dejó, en cambio, el enemigo trofeos gloriosos que se conservan como veneradas reliquias: una bandera de la fragata Emerald 170, un cañón de campaña, un tambor y porción de fusiles, bayonetas, sables, pistolas y escalas 171.


    Victoria más digna de admirar si se tiene en cuenta el corto número de las fuerzas españolas que entraron en fuego, su escaso material y el redoblado servicio a que soldados y milicianos estuvieron sometidos, ya que sólo la artillería —que tanta gloria y honor alcanzó en la batalla—, contando con 67 cañones en actividad, estuvo servida tan sólo por 320 hombres, cuando hubiesen requerido para actuar con holgura más de 536 servidores 172.


    VI. La jornada del 25 de julio en la escuadra de Nelson.


    Dejamos a Nelson navegando, con el ánimo apesadumbrado y abatido, de retorno a la flota, mientras sus ojos contemplaban el infernal espectáculo de todas las baterías y castillos de Santa Cruz, vomitando metralla sobre la formación de desembarco.


    El teniente Josiah Nisbet sorteó los peligros procurando navegar todo el tiempo posible arrimado a la costa, con objeto de que los tiros de las baterías pasasen sobre sus cabezas sin alcanzarlos, hasta que, abandonada la zona de peligro, pudo distinguir entre sombras la silueta airosa de la fragata Seahorse. El contralmirante inglés preguntó, incorporándose, el nombre del navío, y al enterarse, se negó en redondo a subir al mismo, dando como razones la presencia de una mujer en el buque. Nelson, siempre galante, exclamó: “Prefiero la muerte a que mistress Freemantle me vea en este estado...” 173.


    Josiah Nisbet tuvo, pues, que ordenar un rápido viraje para alcanzar al lejano Theseus, y tras breves minutos de navegación la lancha que conducía, malherido, a Nelson pudo situarse al pie de la escala. Los marineros se abalanzaron para recogerle en sus brazos, mas Nelson, con aquel valor estoico que siempre fue la admiración de todos, contrajo los músculos de su rostro y en un supremo esfuerzo se puso en pie, exclamando: “Dejadme solo, que aún conservo mis piernas y el brazo izquierdo. Decidle al cirujano que prepare sus instrumentos, pues sé que he de perder el brazo, y cuanto antes mejor...” 174.


    Entonces, sin consentir que nadie le ayudase, puso el pie en la escala, se asió fuertemente a ella con el brazo izquierdo y subió a la cubierta del navío como si regresase de una pacífica visita a tierra. Los marineros contemplaban desde la borda, mudos y absortos, la escena, viendo el frágil cuerpo de aquel Quijote del mar, tambalearse lentamente hasta remontar los últimos peldaños de la escala de cuerdas.


    El guardia marina Hoste refleja esta impresión en la conocida carta a su padre: “A las dos de la madrugada —dice— volvió a bordo el almirante Nelson, terriblemente herido en el brazo derecho por un casco de metralla. Ya puede figurarse usted mi situación cuando vi acercarse a nuestra falúa la persona que bien puedo decir ha sido un segundo padre para mí, con el brazo derecho colgando por su costado, mientras subía apoyándose con el izquierdo, mostrando un valor que asombró a todos...” 175.


    Nelson se dirigió por sus pasos a su propia cámara, pues las enfermerías de los navíos del siglo XVIII eran inmundos departamentos que impresionaban con su sola contemplación. El almirante se tendió sobre la mesa, en la que se veían aún huellas de recientes comidas, y se puso a disposición del cirujano.


    Las operaciones de entonces revestían la crueldad que es de imaginar. Sin más instrumental que un serrucho y sin anestesia de ninguna clase, el cirujano acabó de separar aquello que la metralla había respetado, soportando Nelson los terribles dolores de la amputación con una entereza admirable. El ya nombrado guardia marina Hoste certifica que Nelson “soportó la amputación con el mismo espíritu y la misma firmeza que siempre marcó su carácter” 176.


    El cirujano interrogó al almirante sobre el destino del brazo amputado, por si quería que fuese embalsamado para poderlo enterrar en Inglaterra; mas Nelson respondió indiferente: “Tiradlo al mar, junto con el valiente que murió a mi lado”, refiriéndose al cadáver de un marino que iba a ser echado por la borda 177.


    Nelson apenas si pudo recostarse en su litera, preocupado, más que por sus dolores (bien intensos, ya que la operación no había sido afortunada), por la suerte de sus hombres que todavía combatían en tierra. Hacia las cuatro de la mañana comenzaron a regresar las lanchas rechazadas, y Nelson, que ya presentía la derrota, comenzó a conocer las proporciones de la misma. Los avisos de Thompson y Freemantle, heridos ambos y ya alojados en sus respectivos navíos, no daban lugar a dudas sobre la suerte del puñado de valientes que todavía resistían el muelle... Sin embargo, los oficiales de las lanchas que no habían podido desembarcar sus hombres afirmaban que éste no había fracasado en absoluto, y ello abría un rayo de esperanza en el ánimo del almirante... ¡Quién sabe si la victoria final compensaría tanta sangre estérilmente derramada...!


    Nelson, siempre preocupado por los marinos a sus órdenes, no bien supo la desgracia de Freemantle, ordenó enviar a su esposa dos líneas en su nombre: “Dígame cómo está Tom —la preguntaba—. Espero que haya salvado el brazo. Yo he perdido el mío, pero, gracias a Dios, estoy bien, como espero que él se encuentre.”


    El silencio del amanecer, cuando ni un disparo se oía en la plaza, preocupó de manera extraordinaria al almirante. Aquellas horas de terrible indecisión estaban consumiendo y agotando sus nervios, pues mil veces se interrogaba: ¿Qué hacer?, y otras mil veces no hallaba respuesta adecuada a sus propias preguntas. Sólo cuando se reanudó el combate en la plaza de Santo Domingo renació en él la esperanza y dispuso el inmediato socorro de los que imaginaba sitiados en el interior del caserío de Santa Cruz.


    No hubo ya para él dolores ni fatigas, expidiendo órdenes y añadiendo instrucciones; mas el mismo Nelson tuvo que contemplar desalentado desde la escotilla de su propia cámara cómo la barrera de fuego de los castillos y baterías de Santa Cruz rompía la formación de sus lanchas, ahogando en el mar, con sus hombres, sus propias esperanzas.


    Más tarde, ya los acontecimientos se precipitaron: El nuevo silencio desalentador; los rumores de rendición, propalados por los hombres de una barca; el arribo de Waller y Adán, y la aceptación por Nelson de la capitulación que firmaran en su nombre Hood y Troubridge 178.


    Dispuesta la evacuación de sus soldados, Nelson fue recibiendo aquel atardecer los informes verbales de sus subordinados, y fue haciendo el recuento de las bajas que había sufrido la flota en aquella desgraciada acción. Sumaban en total éstas 349 hombres, que se dividían a razón de 123 heridos por 226 muertos 179.


    Por la noche, Troubridge reiteró de palabra a Nelson el humanitario comportamiento de la población tinerfeña y las atenciones recibidas por los oficiales y la tropa del comandante general. Así, no es de extrañar que, emocionado el almirante por ello, y sin poder conciliar el sueño por los dolores, dictase en el amanecer del 26 de julio una carta a don Antonio Gutiérrez, que firmó con su mano izquierda y que es uno de los más bellos documentos de la Historia. Dice así:


    “Theseus, 25 de julio de 1797.


    No puedo separarme de esta Isla sin dar a vuestra Excelencia las más sinceras gracias por su fina atención para conmigo, por la humanidad que ha manifestado con los heridos nuestros que estuvieron en su poder o bajo su cuidado, y por su generosidad para con todos los que fueron desembarcados, lo cual no dejaré de hacer presente a mi Soberano y espero poder con el tiempo asegurar a vuestra Excelencia personalmente cuanto soy de vuestra excelencia obediente y humilde servidor.


    Horatio Nelson.


    Suplico a vuestra Excelencia me haga el honor de admitir una barrica de cerveza y un queso.


    Don Antonio Gutiérrez, Comandante general de las Islas de Canaria” 180.


    Horatio Nelson reiteró asimismo a las autoridades inglesas su asombro y admiración por la conducta de los españoles:


    “Justo es que hagamos aquí mención —dice— de la generosa y noble conducta de don Juan Antonio Gutiérrez, el gobernador español. Desde el momento en que quedaron arregladas las condiciones mandó que los heridos fuesen recibidos en los hospitales, y que a nuestras tripulaciones se les proveyese de los mejores víveres que se encontrasen, e hizo saber que los buques podían enviar a tierra a comprar todo lo que necesitasen, ínterin permaneciesen frente a la Isla” 181.

  


  
    CAPÍTULO XXXIX


    NELSON ABANDONA TENERIFE


    I. La escuadra de Nelson abandona Tenerife. Apoteosis del héroe: Carta de don Antonio Gutiérrez a Nelson. —Despedida del almirante. —Nelson en Inglaterra. —Su curación. —Reincorporación a la armada. —Aboukir. —Copenhague. —Trafalgar. — II.Los héroes de la jornada del 25 de julio: Muertos y heridos. —III.Conmemoración y fiestas después de la victoria. Recompensas de carácter civil: El Cabildo tinerfeño. —Felicitaciones. —Cultos y fiestas en La Laguna y Santa Cruz. —La aspiración al villazgo. —Título de villa. —Los blasones de Santa Cruz de Tenerife. —IV.Recompensas de carácter militar: El parte del 3 de agosto. —Propuesta general de recompensas. —Vicisitudes que sufre. —La encomienda de Esparragal en la Orden de Alcántara. —Nuevos regimientos de guarnición en la plaza. —Muerte de don Antonio Gutiérrez.


    I. La escuadra de Nelson abandona Tenerife. Apoteosis del héroe.


    Durante toda la jornada del día 26 de julio de 1797, en la escuadra británica, fondeada en la bahía de Santa Cruz de Tenerife, se trabajó intensamente reparando las averías ocasionadas por el bombardeo, para dejarla en condiciones de zarpar lo antes posible.


    Mas al almirante preocupaba de manera especial la suerte de los heridos hospitalizados en tierra, a los que no quiso abandonar en su marcha, y ordenó prepararles un acondicionado alojamiento, para que pudiesen realizar en las mejores condiciones la travesía.


    De esta manera, Nelson aprovechó la partida de los oficiales británicos invitados a sentarse a la mesa del comandante general español, para poner en sus manos la famosa carta de agradecimiento, que ya conocemos, y encargarles que transmitiesen al mismo, verbalmente, el ruego de que permitiese aquella tarde el traslado de los heridos a los navíos.


    Nelson, en su reconocimiento sin límites, no tuvo reparos en ofrecerse también a conducir a Cádiz los partes de su propia derrota, y lo hizo constar a los oficiales para que lo pusiesen en conocimiento de don Antonio Gutiérrez.


    Así, pues, al mediodía del 26 una lancha británica, enarbolando bandera blanca, se acercó a toda marcha al muelle de Santa Cruz, y siendo allí recibidos Troubridge y sus compañeros por los oficiales de guardia, se trasladaron inmediatamente al castillo de San Cristóbal para entrevistarse con Gutiérrez.


    El general español recibió emocionado la misiva del héroe, y expidió en el acto las órdenes para que en las mejores condiciones fuesen trasladados los heridos ingleses al muelle para ser embarcados. Don Antonio Gutiérrez sentó luego a su mesa a los huéspedes británicos, y causaba admiración contemplar, conversando amigablemente, a los que apenas veinticuatro horas antes se combatían con saña tan singular.


    Terminada la comida, Gutiérrez se retiró a su despacho, y mientras los británicos conversaban con sus colegas los oficiales españoles, él redactó el lacónico parte al que puso fecha 25 de julio, como si pretendiese con ello darle a la pluma el calor y la emoción de la lucha. El documento es una exposición llana, sencilla y breve del glorioso hecho de armas. Parece como si Gutiérrez aspirase a no herir con aquellos pliegos cerrados el orgullo y la sensibilidad, ya tan humillada, de los británicos.


    El comandante general se limita a comunicar a su Rey, por la vía doble del primer secretario de Estado, príncipe de la Paz, y secretario del despacho de Guerra, don Juan Manuel Álvarez, los detalles más salientes de los combates con la escuadra de Nelson. Gutiérrez finalizaba su oficio con estas sencillas palabras: “Hago esta relación muy de prisa, reservándome hacerla más circunstanciada en otra ocasión, sin deber por eso omitir ahora el suplicar a V. E. que al tiempo de enterar al Rey de la gloria que han conseguido sus reales armas, se sirva hacerle también presente que sólo deseo ocasiones en que acreditar mi celo por su mejor servicio y mi amor a su Real persona” 182.


    Finalizado el parte, Gutiérrez volvió a coger de su mesa papel y sobre, y ahora, dirigiéndose a Nelson, pergeñó, con los finos trazos de su pluma, esta carta, no menos sincera y emocionante que la del marino inglés:


    “Muy señor mío, de mi mayor atención:


    Con sumo gusto he recibido la apreciable de V. S., efecto de su generosidad y buen modo de pensar; pues por mi parte considero que ningún lauro merece el hombre que sólo cumple con lo que la humanidad le dicta, y a esto se reduce lo que yo he hecho, para con los heridos y para con los demás que desembarcaron, a quienes debía considerar como hermanos desde el instante que concluyó el combate. Si en el estado a que ha conducido a V. S. la siempre incierta suerte de la guerra, pudiera yo, o cualquiera de los efectos que esta Isla produce, serle de alguna utilidad o alivio, ésta sería para mí una verdadera complacencia, y espero admitirá V. S. un par de limetones de vino, que creo no sea de lo peor que produce.


    Seráme de mucha satisfacción tratar personalmente, cuando las circunstancias lo permitan, a un sujeto de tan dignas y recomendables prendas como V. S. manifiesta, y entre tanto ruego a Dios guarde su vida por largos y felices años.


    Santa Cruz de Tenerife, 26 de Julio de 1797. B. L. M. a V. S.; su más seguro y atento servidor.


    Antonio Gutiérrez.


    P. D. Recibí y aprecio la cerveza y el queso con que Vd. se ha servido favorecerme.


    Recomiendo a V. S. la instancia de los franceses que le habrá hecho presente el comandante Troubridge a nombre mío.


    Señor Almirante D. Horacio Nelson” 183.


    * * *


    Por la tarde del 26 de julio de 1797, los heridos fueron trasladados lentamente de los hospitales al embarcadero, recogiéndolos las lanchas británicas para su transbordo a los navíos. Sumaban en total los hospitalizados 22, y entre ellos estaba el teniente Robinson, a quien condujeron a la flota cuando ya entraba en la agonía.


    Dos ingleses heridos habían fallecido en Santa Cruz aquel mismo día 26: Juan Belson, “herido por la barriga”, y Hentery Harrison, “herido en una pierna”. Había que restar, por tanto, dos al número de los 24 hospitalizados en la jornada heroica del 25 de julio. Los nombres de todos ellos nos son conocidos por la relación del médico del Real Hospital Militar Juan Pedro Rodríguez, aunque con una ortografía muy alejada de la inglesa: capitán Rovenson, “muy gravemente herido”; Juan Luis, Felipe Chatre, Patricio Devilom, Josef Pasneche, Juan Coney, Juan Maric, Juan Peiaguayen, Juan Tela, Guillermo Jevein, Bernardo Scheveren, Patricio Kinek, Mateo Bartre, marinero Chimes, Domingo “de color negro”, soldado Blen, Teobe Sprins, Tomás Mortimon, Tisis Sanfor, James Katkinos, James Micanas y Samuel Esmet, todos ellos marineros y soldados 184.


    En este mismo atardecer pudo distinguirse desde tierra cómo todos los navíos de la escuadra bajaban sus banderas y gallardetes en señal de duelo, mientras 45 cañonazos, disparados con largos intervalos por el navío Terpsichore, anunciaban a las tripulaciones que el féretro que contenía los restos de su capitán, Richard Bowen, se hundía para siempre en la bahía de Santa Cruz, teatro de algunas de sus más arriesgadas hazañas. 185.


    El jueves, 27 de julio, descendió a tierra por última vez Thomas Troubridge para despedirse del comandante general Gutiérrez, y a las tres de la tarde de ese día los navíos británicos “marcharon todos en popa a pasar por la parte del sur de las Islas, con destino a incorporarse con la escuadra de Jervis, de donde había salido...” 186.


    Así finalizó este imponente ataque de la escuadra británica del contralmirante Horatio Nelson contra el puerto y plaza de Santa Cruz de Tenerife en 1797, que es, sin disputa, el episodio más destacado de la historia del Archipiélago desde la conquista, y que está todo él matizado de acciones heroicas y ejemplares, para admiración de propios y extraños y para eterno ejemplo de las generaciones presentes y futuras.


    * * *


    Los días de la travesía hasta Cádiz fueron los de más hondo pesimismo de la vida de Nelson. Precisamente cuando se alejaba de Santa Cruz, el 27 de julio, Nelson, para entretenerse y olvidar así los terribles dolores del brazo, cogió la pluma con la mano izquierda y emborronó una cuartilla para lord Saint Vicent, que es toda ella casi una desgarradora lamentación: “Ya sólo soy —le dice— una carga para mis amigos, sin ninguna utilidad para mi país... Cuando yo deje de estar a sus órdenes moriré para el mundo...” 187.


    Después, Nelson ordenó a su secretario redactar otra carta oficial a sin John Jervis, dándole cuenta del resultado adverso de las operaciones y adjuntándole el Diario de campaña, para que tuviese puntual información de las mismas 188.


    Su pesimismo fue en aumento durante el resto de la travesía, al considerarse inutilizado para la carrera naval. “Un almirante con un solo brazo —escribía— nunca sirvió para nada. Por lo tanto, cuanto antes me recluya en la casa de campo en que esperaré el fin de mi vida, será mucho mejor...”


    El encuentro con el grueso de la flota del almirante Jervis se verificó el 16 de agosto, y a partir de esta fecha Nelson empezó a revivir espiritualmente por las muestras de consideración y afecto que recibió de sus jefes. El mismo día de su arribo, Jervis le rinde homenaje con estas palabras: “Los mortales no pueden mandar en el éxito; sin duda, usted y sus compañeros lo han merecido, dando pruebas de una perseverancia y un heroísmo sin precedentes...”


    Lord Saint Vincent pone a su disposición inmediatamente la fragata Seahorse para que le conduzca a Inglaterra; y en compañía del matrimonio Freemantle, Nelson comparecía en el puerto de Spithead el 3 de septiembre de 1797.


    El contralmirante inglés se trasladó sin pérdida de tiempo a Bath para unirse a su familia, y en esta villa de la Gran Bretaña convaleció, pudiendo comprobar día a día que su patria sabía reconocer sus sacrificios y heroicas mutilaciones. El Gobierno le concedió una pensión extraordinaria para que pudiese llevar con dignidad las insignias de la Orden del Baño, y Nelson pudo apreciar que las gacetas inglesas se hacían eco de su popularidad, encomiando las acciones del “glorioso manco”.


    Sin embargo, la herida seguía mortificándole intensamente por efecto del mal ligamiento de un tendón, hasta que por fin el 4 de diciembre el cosido se saltó por sí solo, acabando con ello los sufrimientos del marino.


    Pocos días más tarde Nelson enviaba al pastor del templo de San Jorge una nota que decía así:


    “Un oficial desea dar gracias el próximo domingo a Dios Todopoderoso por la perfecta curación de una grave herida y por otros muchos favores que le ha concedido...”


    A partir de este momento, Nelson no pensó ya en otra cosa qué en incorporarse a la escuadra británica, para reverdecer sus laureles en otros escenarios de guerra...


    * * *


    Cuando en un libro como el presente se procura dar el realce debido a la epopeya silenciosa de una región española en lucha durante cerca de cuatro siglos por el logro de su independencia frente al invasor extranjero, resulta imposible desprenderse del propósito de biografiar a los protagonistas de la misma —en un sentido negativo—, pues con sus derrotas, desgracias y fracasos fueron preparando la urdimbre de esta historia, tejida con valor, sacrificio y constancia.


    Mientras más admiremos el final apoteósico de la vida de Nelson, mejor sabremos valorar lo que supone en su carrera de resonantes victorias el duro fracaso de Santa Cruz de Tenerife.


    Claro está que por circunstancias de espacio esta síntesis biográfica rayará en lo sintético, deteniéndonos apenas en esbozar los tres hechos que, como tres poderosas columnas, sostienen la apoteosis del héroe: Aboukir, Copenhague y Trafalgar.


    Ya en octubre de 1797, cuando Nelson convalecía, había escrito a Jervis con la promesa de su reincorporación a la armada: “En el momento en que me cure le ofreceré mis servicios”, decía el almirante por entonces, y así, no es de extrañar que en cuanto el Almirantazgo le ofreció el mando del navío Vanguard, en marzo de 1798, Nelson se dispusiese inmediatamente a zarpar, para incorporarse de nuevo a la escuadra del conde de Saint Vicent frente a Cádiz.


    Poco tiempo permaneció el almirante tomando parte en las operaciones de bloqueo, pues Jervis volvió a asignarle para campo de sus hazañas el Mediterráneo, con objeto de combatir a los franceses y vigilar el ulterior destino de un enorme convoy que se decía preparado para Sicilia, Malta o Egipto, al mando del general Bonaparte.


    Nelson se internó en el Mediterráneo sin pérdida de tiempo, y después de un crucero desgraciado por las tormentas que se abaten sobre su pequeña escuadra, recibe el poderoso refuerzo de diez de los mejores navíos de la armada británica, mandados por su compañero, el insustituible Troubridge. Cuatro de los barcos que atacaron Tenerife están presentes: Culloden, Zeaolus, Theseus y Leander.


    Con esta poderosa flota, Nelson inicia la búsqueda de la escuadra enemiga con un tesón admirable. Nápoles y Sicilia fueron las escalas de este viaje intuitivo del almirante británico a Alejandría, tan rápido y vertiginoso que Nelson se despistó, al anticiparse a Napoleón en su arribo.


    Por fin, en el mes de agosto de 1798, después de diversas peripecias, le fue dable a Nelson contemplar dentro de la rada de Aboukir, durmientes y tranquilos, a los navíos de la República. El marino, que vive un poco para la Historia, apostrofa a sus compañeros al verlos con estas lacónicas frases: “De aquí a veinticuatro horas habré ganado la dignidad de Par o la Abadía de Westminster”.


    Los franceses, sorprendidos por la inesperada presencia de los ingleses, deciden combatir, anclados sus navíos en la rada, mientras Nelson avanzaba sobre ellos en compacta formación. La lucha se enzarza, enconada y violenta, en breves minutos, llevando siempre la iniciativa y la mejor parte los británicos y resultando Nelson herido, aunque no de gravedad.


    Al anochecer, entre el humo de los incendios y las explosiones de los navíos franceses, Nelson pudo cerciorarse de que la victoria, una victoria resonante y completa, estaba decidida a su favor, y que con ella Inglaterra se hacía dueña indiscutida por muchos años del Mar Mediterráneo.


    De los diecisiete navíos de la flota francesa, nueve fueron apresados, cuatro hundidos o volados y otros cuatro fugitivos. La escuadra francesa había dejado de existir.


    Jorge III confirió a Nelson, en premio a su brillante acción, el título de barón del Nilo y Burnham-Thorpe.


    * * *


    Los años posteriores a la victoria de Aboukir los llenan las estériles operaciones de Nápoles, de las que Nelson no obtuvo otras ventajas que el ducado de Bronte, mientras su prestigio moral se resentía por sus públicos y escandalosos amores con lady Hamilton, esposa del embajador de Inglaterra.


    A finales del año 1800, Nelson retornó a su patria después de esta ausencia de dos años, para tropezar con los inevitables disgustos familiares que le llevaron a separarse de su esposa. Nombrado en 1801 vicealmirante de la escuadra azul para operar en el Báltico contra la flota danesa, Nelson enarboló su insignia en el navío Saint Georges, a las inmediatas órdenes del almirante en jefe sir Hyde Parker.


    La misión diplomática enviada a las costas de Dinamarca para aclarar la posición de este reino frente a Francia no dio resultado, y Parker ordenó a Nelson acabar con la aparente neutralidad danesa bombardeando su flota apostada en Copenhague.


    La operación fue un nuevo éxito para el vicealmirante inglés. El 2 de abril de 1801, Nelson batió con su escuadra al grueso de la flota danesa y las defensas del puerto, y aunque el combate fue al principio duro e indeciso, acabó, como siempre, con la victoria resonante del héroe.


    El rey de Inglaterra le elevó ahora a la dignidad nobiliaria de vizconde Nelson del Nilo y Burnham-Thorpe.


    * * *


    A raíz de estos éxitos, el marino retornó a su patria descontento. Una fría hostilidad, provocada en buena parte por la envidia de algunos de sus colegas, le hacía sentirse herido y con ánimos de retirarse a la vida civil. Mas bastaba que el rey invocase el servicio o la defensa de la patria en peligro para que Nelson, sin el menor resentimiento, acudiese solícito a la llamada.


    Así ocurrió en el verano de 1801, en que fue nombrado comandante en jefe de una escuadra para la defensa de la costa del sudeste, ante el temor de un intento de invasión por el primer cónsul, Bonaparte.


    Nelson operó entonces, sin éxito, contra la flotilla francesa apostada en Boulogne, acción que por lo desastrosa y sangrienta tiene ciertos puntos de contacto con la de Santa Cruz de Tenerife.


    La paz de Amiens convirtió en realidad las aspiraciones de Nelson, cada vez más inclinado a buscar un retiro campestre, sosegado y tranquilo, lejos del ruido y de las ambiciones del mundo; mas, sin detenernos a examinar la falsedad e insinceridad de estas aspiraciones, los acontecimientos se encargarían de entorpecerlas, llamando al héroe una vez más al servicio de su patria contra Francia.


    Nelson recibió entonces el mando de la escuadra del Mediterráneo para mantener el bloqueo de Tolón e impedir de esta manera que al unirse los buques de esta base con los de Brest y Rochefort, pudiesen intentar, conjuntamente, el asalto a la Gran Bretaña, que era el sueño dorado de Napoleón. Durante dieciocho meses permaneció el marino a la vista del puerto, con tiempos buenos y malos, soportando tormentas y contrariedades, pero sin perder la firmeza en el cumplimiento de su obligación. Su insignia la había enarbolado en el Victory, navío de 120 cañones y el último de los que había de pisar. Él llevaría a Inglaterra su cadáver.


    Mientras tanto, la guerra se complicaba en el escenario europeo con la intervención de España, hasta entonces apartada de ella, después de la ruptura de hostilidades en 1803. El vergonzoso tratado de neutralidad firmado en París por Tayllerand y Azara nos había librado momentáneamente de la guerra; mas siendo esta neutralidad insostenible, Inglaterra nos forzó a abandonarla.


    La injustificada captura de varias fragatas españolas que venían de América con cuatro millones de pesos, hecha por Inglaterra en plena luz y seguida de otras agresiones no menos imprevistas en todos los mares, forzó a España a declararle de nuevo la guerra, en diciembre de 1804, volviéndose a producir la acción combinada de ambas flotas contra la de la Gran Bretaña.


    El plan de Napoleón era demasiado sencillo. Los barcos franceses y españoles, saliendo de diversos puertos, atraerían a la escuadra inglesa, que se alejaría del litoral británico engañada. Entonces, Napoleón invadiría la Gran Bretaña con los 100.000 hombres del campamento de Boulogne y entraría en Londres.


    Pero estas órdenes del emperador francés, quien, según Nelson, “no tomaba en consideración el tiempo ni la brisa”, no pudieron cumplirse sino con retrasos y vacilaciones, que si desorientaron al principio al almirante inglés, le dieron después tiempo para mover sus barcos rápida y hábilmente, desbaratando el plan de Bonaparte.


    Bien es verdad que el almirante francés Villeneuve (uno de los supervivientes del desastre de Aboukir) pudo burlar la vigilancia de Nelson, aprovechándose de una de sus forzadas ausencias en Cerdeña para hacer aguada; pero no es menos cierto que tan pronto como arribó a Cádiz, ya estaba Nelson pisándole los talones para conocer sus propósitos.


    Villeneuve, sin dar tiempo a Gravina para prepararse, le obligó a seguirle, dirigiéndose ambos con rumbo a la Martinica. Nelson, al principio desorientado, supo conocer pronto el derrotero del adversario, y en su persecución surcó el Océano en todas direcciones, atravesándolo dos veces en el espacio de sesenta días. La velocidad de algunas de sus fragatas supo aprovecharla para anunciar, con el margen de tiempo necesario, el retorno de la escuadra combinada, y el Almirantazgo supo sacar partido de la noticia, encargando al almirante sir Robert Calder salir a combatirla.


    El encuentro tuvo lugar a la altura del Cabo Finisterre y fue corto y poco sangriento. Gravina y sus oficiales demostraron su valor, pero la bruma dificultó la maniobra y permitió a los ingleses retirarse, llevando como presa dos malos veleros españoles, que el almirante Villeneuve no hizo nada por recobrar. Los marinos españoles y Napoleón mismo manifestaron su disgusto al almirante francés.


    Villeneuve, aturdido y sin control de sus nervios, no pensó en otra cosa que en guarecerse en un puerto español, pese a las insistentes órdenes del Emperador de trasladarse, sin pérdida de tiempo, a Brest para colaborar en el intento de desembarco. Después de hacer escala en Vigo, donde desembarcó heridos y reparó averías, Villeneuve se dirigió con la flota combinada franco-española hacia el sur, arribando a Cádiz, donde quedó materialmente bloqueada.


    Nelson, al saberlo, pidió el mando de la flota, decidido a destruir a su contrincante en su propia guarida, y a bordo del Victory abandonó Inglaterra para su última campaña. En una de las páginas de su Diario escribió ese día estas bellas frases, que son todo un terrible presentimiento: “Quiera Dios, en quien creo, permitirme corresponder a las esperanzas de mi país; pero si es su divina voluntad abreviar el curso de mis días, me someto a sus altos designios, confiando en que el cielo protegerá a los seres que dejo sin ningún amparo...”


    El 29 de septiembre de 1805 llegaba Nelson a Cádiz, con gran alegría de las tripulaciones de los barcos, que veían en su presencia una garantía de la victoria. La escuadra británica se componía entonces de 23 navíos de línea, pero estaba siendo reforzada constantemente por barcos que, procedentes de la Gran Bretaña, zarpaban con órdenes de entrar al servicio de Nelson.


    Mientras tanto, Villeneuve proseguía en su estúpida inactividad, dando inequívocas y constantes pruebas de ineptitud, Napoleón, desesperado, le incitaba sin descanso a hacerse a la mar y combatir, mas no supo espolearle de verdad hasta que el almirante francés conoció su derrota moral, al buscársele un sustituto para el mando de la flota combinada. Villeneuve, que lo sospechó a tiempo, no tuvo entonces otro norte que evitar la afrenta y combatir en busca de ocasiones para reconquistar su crédito.


    El francés convocó inmediatamente Consejo de Guerra para decidir el plan de operaciones, mas todos los convocados reconocieron, ante la superioridad de la flota inglesa, la conveniencia de esperar una ocasión favorable para la salida. Villeneuve no quiso escuchar este unánime parecer.


    El 19 de octubre de 1805, la escuadra aliada zarpó de Cádiz con las primeras luces del alba, mientras Nelson, que había corrido a cerrar el estrecho, la esperaba junto al cabo Espartel con todas sus fuerzas.


    Villeneuve distribuyó sus barcos en cuatro cuerpos: él se adjudicó el centro, a Álava le ordenó navegar en vanguardia, a Dumanoir en retaguardia y a Gravina gobernar una flotilla de observación. Por la tarde se descubrió al enemigo, que disparaba de vez en cuando y lanzaba cohetes exploradores.


    El 21 de octubre, apenas despertaba la mañana, Villeneuve rehizo sus líneas y escogió su posición de combate, cuidando prudentemente de asegurar su retirada a Cádiz; se encontraba a cuatro leguas del Cabo Trafalgar.


    El combate iba a comenzar tras una maniobra desgraciada dispuesta por el almirante francés. Churruca llamó al capellán de su navío, el San Juan, para que bendijese a la tripulación, mientras él pronunciaba estas sublimes palabras: “Hijos míos, en nombre del Dios de los ejércitos, yo prometo la eterna bienaventuranza al que muera en el cumplimiento del deber.” En aquellos momentos supremos, Nelson pronunció una frase semejante, pero más famosa por ser del vencedor: “Inglaterra espera que cada cual cumpla con su deber.”


    El almirante británico había dispuesto sus 27 navíos con algunas naves menores auxiliares en dos divisiones, que atacaron simultáneamente la línea aliada. Al frente de las divisiones inglesas iba Nelson en el Victory y Collingwood a bordo del Royal Sovereing. Estos dos espléndidos navíos de tres puentes sufrieron solos, durante los primeros momentos, las descargas de la flota aliada.


    Collingwood fue el primero en romper la formación franco-española, mientras el Victory recibía el mortífero fuego del navío francés Bucentaure y del gigante español Santísima Trinidad. Las balas repicaban en torno a Nelson, que se paseaba nervioso dando órdenes desde el alcázar de su buque.


    A la una de la tarde, cuando la batalla era más empeñada y cuando nubes de humo cubrían a los navíos, un disparo del buque francés Redoutable hirió a Nelson mortalmente; mas en el momento que esto ocurría la victoria estaba ya decidida: los navíos franceses y españoles habían sido envueltos por los británicos, y aunque por ambas partes se dieron muestras de un heroísmo rayano en locura patriótica, nada pudo evitar la derrota.


    Los marinos españoles Alcalá Galiano, Churruca, Valdés y tantos otros prefirieron la muerte a arriar la bandera delante del enemigo, y, en medio de esta constelación de héroes, Nelson vio extinguirse sus horas con el fulgurante brillo de las grandes apoteosis.


    II. Los héroes de la jornada del 25 de julio.


    No hay victoria, y más si es resonante y gloriosa, que no esté regada por sangre de héroes. El lector conoce ya las incidencias de la lucha en Santa Cruz de Tenerife, los nombres de algunos de estos valientes que regaron con su sangre las calles de la futura villa en defensa de la independencia.


    Ya anticipamos el número de los muertos, 25, frente a las cifras oficiales, que los hacían ascender a 23, por no recoger los nombres de aquellos que murieron de sus heridas.


    Un documento de la época, el “Estado que manifiesta el número de muertos y heridos en la acción y defensa de la plaza de Santa Cruz de Tenerife en la noche del 24 y mañana del 25 de julio de 1797”, que se conserva en el Archivo de la Capitanía General de Canarias 189, reduce los muertos a 23, que los clasifica por su grado o condición así: dos oficiales, 15 cabos y soldados (entre ellos cuatro soldados franceses auxiliares) y seis paisanos. Por unidades los agrupa de la siguiente manera: Batallón de infantería de Canarias, seis; Artillería de Milicias, uno; Milicias de infantería, seis; franceses auxiliares, cuatro, y paisanos, seis. Total, 23.


    El error de esta cifra nace de haber reducido el número de los soldados de Milicias de nueve a seis, haber disminuido las bajas del batallón de infantería de Canarias de siete a seis y haber exagerado, en cambio, el número de los franceses auxiliares fallecidos, ya que sólo fueron dos en lugar de cuatro 190. Por unidades, estos héroes se dividen de la siguiente manera: Batallón de infantería de Canarias, siete; Artillería de milicias, uno; Milicias de infantería, nueve; franceses auxiliares, dos, y paisanos, seis. Total, 25.


    La lista de estos valientes ha podido ser reconstruida merced a una serie importantísima de documentos oficiales que se conservan en el Archivo antes citado 191. La confrontación de unos documentos con otros nos ha permitido reconstruir la lista de los héroes de una manera que consideramos exhaustiva y perenne.


    He aquí sus nombres:


    I. Batallón de infantería de Canarias:


    1. Cadete graduado de subteniente Rafael Fernández Bignoni 192. Estado: S. Edad: 26. Naturaleza: Garachico.


    2. Soldado Dionisio Ferrera. Estado: C. Edad: ..... Naturaleza: .....


    3. Soldado Antonio Miguel González. Estado: S. Edad: 23. Naturaleza: Teror.


    4. Luis Núñez Chaves. Estado: S. Edad: 22. Naturaleza: Orotava.


    5. Manuel Fernández. Estado: S. Edad: 24. Naturaleza: Asturias.


    6. Pedro Agustín. Estado: S. Edad: 32. Naturaleza: Francia.


    7. Bernardo García Valladares 193. Estado: C. Edad: 32. Naturaleza: Orotava.


    II. Milicianos agregados al batallón de infantería de Canarias:


    8. Soldado del regimiento de Garachico Domingo de León Padilla. Estado: C. Edad: 39. Naturaleza: Icod.


    9. Soldado del regimiento de Abona Antonio Delgado de Sosa. Estado: C. Edad: 28. Naturaleza: Lomo de Arico.


    III. División de Granaderos cazadores:


    10. Soldado Juan Pacheco Escobar. Estado: S. Edad: 24. Naturaleza: Orotava.


    11. Dionisio González Fuentes. Estado: S. Edad: 22. Naturaleza: Chasna.


    IV. Artilleros de milicias:


    12. Soldado Vicente Talavera. Estado: C. Edad: ..... Naturaleza: .....


    V. Milicias (Regimientos de La laguna y La Orotava):


    13. Teniente coronel Juan Bautista de Castro y Ayala 194. Estado: C. Edad: 65. Naturaleza: La Laguna.


    14. Soldado José Benito. Estado: C. Edad: 30. Naturaleza: ......


    15. Soldado Felipe Guerra. Estado: C. Edad: ..... Naturaleza: .......


    16. Soldado Juan Regla González. Estado: V. Edad: 50. Naturaleza: Santa Cruz.


    17. Soldado Juan Pérez 195. Estado: S. Edad: 25. Naturaleza: Tegueste.


    VI. Franceses auxiliares (del bergantín La Mutine):


    18. Marinero Paul Duare. Estado: S. Edad: 25. Naturaleza: Bayona.


    19. Marinero Jean Chibeaud 196. Estado: S. Edad: 28. Naturaleza: Francia.


    VII. Paisanos:


    20. Procurador de causas Antonio Torres y Espinosa. Estado: C. Edad: 52. Naturaleza: La Laguna.


    21. Contramaestre de navío Domingo Pérez Perdomo. Estado: C. Edad: 59. Naturaleza: S. C. de La Palma.


    22. Comerciante Carlos Rooney. Estado: S. Edad: 34. Naturaleza: Irlanda.


    23. Tendero Agustín Quevedo de la Guardia. Estado: C. Edad: 59. Naturaleza: Tacoronte.


    24. Marinero José Mariano Calero y Luxán. Estado: C. Edad: 34. Naturaleza: S. C. de La Palma.


    25. Pescador Juan Amarilis. Estado: V. Edad: ...... Naturaleza: S. C. de Tenerife.


    * * *


    En cuanto al número de heridos, los datos oficiales aseguran que fueron 38, y hemos de darlos por veraces, ya que, debido a la escasa importancia de las heridas que algunos de los combatientes sufrieron, sus nombres se han perdido, y sólo hemos podido concretar los de 33. Según la estadística oficial, los heridos se clasificaban por su grado o condición así: tres oficiales, un sargento, 30 cabos y soldados y cuatro paisanos. Por unidades los agrupa de la siguiente manera: Batallón de infantería de Canarias, seis; Bandera del regimiento fijo de Cuba, uno; Bandera del regimiento fijo de La Habana, dos; Compañía del Real Cuerpo de Artillería, uno; Artillería de Milicias, uno; Milicias de infantería, 18; franceses auxiliares, cinco, y paisanos, 4; total, 38. De esta cifra global tan sólo han quedado en el olvido los nombres de dos milicianos y de tres franceses.


    He aquí los nombres de aquellos que derramaron su sangre en la lucha contra el invasor:


    I. Batallón de infantería de Canarias:


    1. Subteniente José Dugi. Herido Leve.


    2. Soldado Nicolás Hernández. Herido Leve,


    3. Soldado Ignacio de Medina. Herido Leve.


    4. Soldado Juan de Dios Valverde. Herido Grave.


    5. Soldado Blas Álvarez. Herido Grave


    6. Soldado Juan de Guerra. Herido muy Leve.


    II. Partida de recluta del regimiento fijo de Infantería de Cuba:


    7. Soldado Juan Sánchez Camellón. Herido Leve.


    III. Partida de recluta del regimiento fijo de Infantería de La Habana:


    8. Soldado Juan Bermúdez. Herido ......


    9. Soldado Ramón González. Herido Contuso.


    IV. Compañía del Real cuerpo de artillería:


    10. Soldado Juan Ramos. Herido Quemado.


    V. Artillería de milicias:


    11. Soldado Francisco de Castro. Herido Inválido.


    VI. División de Granaderos cazadores:


    12. Soldado Salvador Rodríguez Mallorquín. Herido Grave.


    13. Soldado Domingo Bazo. Herido Leve.


    14. Soldado Nicolás Febles. Herido Leve.


    15. Soldado Antonio Herrera. Herido Leve.


    16. Soldado Juan del Drago. Herido .......


    VII. Regimiento de La Laguna:


    17. Subteniente Simón de Lara 197. Herido Grave.


    18. Subteniente Dionisio Navarro. Herido Leve.


    19. Soldado Antonio Majorero. Herido Grave.


    20. Soldado Francisco Antonio. Herido Leve.


    21. Soldado José Pérez 198. Herido Muy grave.


    VIII. Regimiento de La Orotava:


    22. Sargento José Rivero Perdigón. Herido Muy leve.


    23. Soldado. Esteban Hernández. Herido .....


    24. Soldado Lorenzo Rodríguez. Herido .....


    25. Soldado Agustín Pérez Reyes. Herido .....


    26. Soldado Jacinto de Mora. Herido .....


    27. Soldado Bernardo García Valladares 199. Herido Muy grave.


    IX. Franceses auxiliares:


    28. Marinero François Sinet. Herido Grave.


    29. Marinero Jean Chibeaud 200. Herido Muy grave.


    X. Paisanos:


    30. Comerciante Patricio Power. Herido Leve.


    31. Tendero Juan Conde. Herido Leve.


    32. Diputado del común Juan. B. Casalón. Herido Contuso.


    33. Personero José Zárate. Herido Leve.


    III. Conmemoración y fiestas después de la victoria. Recompensas de carácter civil.


    La noticia del brillante triunfo alcanzado por Santa Cruz de Tenerife sobre la escuadra británica, después de tan enconado como brillante combate, se difundió por toda la isla y por sus hermanas las restantes del Archipiélago cual reguero de pólvora, lloviendo sobre el general Gutiérrez, símbolo de la misma, las más entusiastas felicitaciones desde todos sus puntos y lugares.


    De los primeros en exteriorizar esta alegría fue el Cabildo de Tenerife, organismo cuya actuación en aquella jornada merece ser resaltada con los honores de un breve comentario.


    Desde que el día 22 de julio se supo en La Laguna que la escuadra inglesa pretendía invadir la isla, el Cabildo se reunió en sesión permanente, bajo la presidencia de su alcalde mayor, don Vicente Ortiz de Rivera, y con asistencia de los regidores Lope de la Guerra, José Saviñón, Antonio Riquel y Cayetano Peraza, así como de los diputados Francisco Bello, Miguel Laisequilla y Juan Calderín 201.


    La relación minuciosa de las actividades desplegadas por este organismo, tan vinculado desde antiguo a todas las glorias insulares, sería tarea propia de un largo capítulo independiente; por ello nos hemos de limitar a resumirlas muy brevemente.


    La primera resolución del Cabildo y del corregidor don José de Castilla fue tocar alarma y rebato, haciendo congregar a todos los paisanos útiles para que bajasen a auxiliar a Santa Cruz, mientras se expedían órdenes urgentes a los alcaldes de los pueblos del partido para que hiciesen congregar y remitiesen a La Laguna cuantos paisanos aptos hubiere de armas tomar. Con ellos hubo que atender no sólo al auxilio del puerto de Santa Cruz, sino también a resguardar y cubrir las alturas de Taganana y Valle Seco —como recordará el lector—, más las riberas de la Punta del Hidalgo, Tejina, Bajamar, Valle de San Andrés, Guadamojete y Candelaria.


    El Cabildo veló, además, por el sustento de estas numerosas partidas, tomando exacta relación del pan y demás abastos que había en el mercado, así como del trigo y harinas existentes en las panaderías y del grano y bizcocho reservado. De esta manera pudo cubrir las necesidades no sólo de la tropa acantonada en Santa Cruz en los cuatro días que duraron las hostilidades, sino del paisanaje distribuido por los lugares inmediatos y el que transitaba por La Laguna camino del puerto principal. En aquellas jornadas, el Cabildo gastó en estos suministros 16.000 libras de pan, 300 de bizcocho y siete pipas y media de vino, con otras porciones de arroz, queso, carne, etc.


    De igual manera y con no menor desvelo cuidó la Corporación local de los intereses espirituales de los combatientes, entrevistándose representantes suyos con el vicario, don Santiago Bencomo, para acordar el envío de confesores que auxiliasen espiritualmente a los soldados en la misma línea de fuego. Las Comunidades religiosas y el clero secular rivalizaron con sus abnegados ofrecimientos, siendo a la postre designados los presbíteros José de Vargas y Tomás del Castillo, que cumplieron con su sagrado ministerio en Santa Cruz, en los días que duró la lucha, con celo digno de todo encomio.


    Otra de sus más destacables medidas fue el cuidado que desplegó en bien de los heridos, obligando al cirujano sangrador don Francisco Afonso a trasladarse a Santa Cruz y acondicionando el Hospital de Nuestra Señora de los Dolores para recibir el mayor número posible de heridos 202.


    Otras medidas análogas del Cabildo, cumpliendo órdenes o sugerencias del comandante general, don Antonio Gutiérrez, como el internamiento de 1.000 barriles de harina en La Orotava para estar a resguardo de cualquier sorpresa, o el suministro de 100 pares de botas para las tropas, merecen asimismo ser destacadas 203.


    En la madrugada del 25, el Cabildo se mostró imperturbable ante los rumores propalados por los fugitivos desertores de Santa Cruz, aunque no pudo evitar la natural alarma entre la población civil de La Laguna; mas pronto fueron acalladas tales voces por las verídicas noticias de que eran portadores los correos oficiales, primero dando cuenta del asedio del convento de la Consolación, después del triunfo de las armas españolas, que fue celebrado con transportes de alegría y entusiasmo 204.


    En la misma sesión del 25 de julio, el Cabildo, fiel cronista de todos los hechos sensacionales de la historia del Archipiélago, estampó en los Libros de Acuerdos la noticia del triunfo resonante alcanzado frente a uno de los más grandes marinos que conocerán los siglos 205. Tres días más tarde, el 28 de julio de 1797, el Cabildo acordaba que constase en acta el agradecimiento de la isla al comandante general por su acierto en la dirección de las operaciones que habían conducido al triunfo sobre los ingleses 206. El 30 de ese mismo mes, la Corporación hizo llegar, por medio de un oficio, el testimonio de este acuerdo al comandante general Gutiérrez, deshaciéndose en elogios de su pericia y de su persona: “El Ayuntamiento... —decían— no ha dejado de admirar continuamente el acierto de las disposiciones políticas y militares con que V. E., en las circunstancias más críticas, ha procurado atender a las urgencias del país... La derrota de las tropas inglesas en la noche del 24 al 25 del corriente formará por todas sus circunstancias una época memorable en las Canarias y hará eterna en ellas la grata memoria de V. E....” 207.


    Don Antonio Gutiérrez agradeció con emocionadas palabras, en su carta respuesta de 6 de agosto de 1797, la deferencia que para con él tenía la Corporación tinerfeña 208.


    El Cabildo de Gran Canaria no se mostró menos parco en las alabanzas: “La ciudad de Canaria sería notada, y con razón, de insensibilidad —decía— si en el día que traslada a sus Anales el más ventajoso triunfo visto en esta provincia, y si después de haber procurado que por todas resonara la más completa victoria, no manifestara a V. E. los sentimientos de gratitud de que se halla poseída para con el jefe cuya prudencia y pericia... se ha merecido la libertad de las islas...” Este oficio, que era de fecha 1 de agosto de 1797, fue contestado por Gutiérrez el 4, con otro en términos del mayor reconocimiento 209.


    Por aquellas fechas, el Cabildo Catedral de Canarias y la Real Sociedad Económica de Amigos del País de Gran Canaria expresaron a Gutiérrez su alegría y admiración por el resonante triunfo alcanzado 210.


    Entre estas felicitaciones destaca, por lo que en sí representaba su autor, la muy efusiva que dirigió al comandante general el ilustre polígrafo don José de Viera y Clavijo, “en medio del concierto universal de aclamaciones y enhorabuenas” y en su calidad de “antiguo historiador de estas Islas”, dándole la más efusiva enhorabuena por “la completa victoria que ha sabido obtener de los orgullosos enemigos de la corona, con crédito inmortal de la Plaza de Santa Cruz, honor de Tenerife y decoro de las armas y vasallos del Rey” 211.


    La respuesta de Gutiérrez es no menos curiosa, por cuanto excitaba, a Viera y Clavijo a emplear su pluma en alabanza de aquel glorioso hecho de armas: “Efectivamente, los Nivarios han tenido la gloria —le decía— de derrotar a un enemigo poco acostumbrado a ser vencido; y también la fortuna de que haya sucedido en tiempo que aún no ha colgado su bien cortada pluma el antiguo historiador de estas Islas...” 212. Viera y Clavijo no aceptó, sin embargo, la invitación de Gutiérrez, y su historia quedó inacabada, falta de este epílogo heroico, como una sinfonía incompleta...


    Más adelante, los plácemes y enhorabuenas vinieron de la Corte en homenaje a las autoridades civiles y militares. Nos limitaremos a señalar los primeros, dejando para más adelante los segundos. Todos ellos fueron despachados en San Lorenzo de El Escorial el 8 de octubre de 1797, yendo firmados por el ministro de la Guerra don Juan Manuel Álvarez y dirigidos a los señores Justicia y Regimiento de la ciudad de La Laguna, al alcalde real ordinario de Santa Cruz don Domingo Vicente Matrero, al diputado del común don Juan Bautista Casalón y al licenciado don José de Zárate, abogado de los Reales Consejos y asesor del Municipio. En ellos, el rey les expresaba su agradecimiento por tan recomendable conducta, exhortándoles a que observasen la misma “en cuantos lances ocurran en que se interese el bien del servicio y de la causa pública” 213.


    Estos oficios llegaron a Santa Cruz a fines de noviembre de 1797, siendo inmediatamente distribuidos entre los interesados, que daban las gracias, conmovidos, el 1 de diciembre por comprobar que S. M. estaba satisfecho por el celo e interés con que habían tomado parte en el ataque 214.


    * * *


    La victoria sobre las armas británicas tuvo, además, resonancia pública por los festejos y conmemoraciones con que fue celebrada, lo mismo en la ciudad capital, La Laguna, que en el puerto de Santa Cruz.


    En La Laguna, no bien tuvo su Cabildo informes fidedignos de la victoria por un segundo oficio del comandante general don Antonio Gutiérrez, dirigido, el 26 de julio de 1797, al corregidor don José de Castilla 215, acordóse celebrar la victoria con un solemne “Te Deum” el día siguiente, 27, coincidiendo con la festividad de su patrono, San Cristóbal. Celebróse este acto religioso en la iglesia parroquial de la Concepción, con asistencia del clero, Comunidades religiosas y el Cabildo de la isla, colocándose en lugar destacado el pendón de la Conquista 216. Finalizada la ceremonia religiosa, organizóse con inusitada pompa la procesión de retorno, dando escolta a la misma una compañía del batallón de Canarias.


    Más tarde, el Cabildo obsequió con un banquete a la oficialidad del batallón y a la de los regimientos de La Laguna y Güímar, brindándose al final “por la salud del Rey, la del Comandante general y por los defensores de la patria” 217.


    Monteverde, testigo presencial de estos actos, asegura “que la iluminación de la ciudad fue aquella noche muy vistosa, como lo había sido, con universal regocijo, las dos noches precedentes” 218.


    En Santa Cruz de Tenerife, la conmemoración religiosa en honor de Santiago, especial protector del lugar, pues en su día se había alcanzado el triunfo, quedó aplazada hasta el 30 de julio de 1797.


    El día antes, 29, una orden circular puso en conocimiento de toda la guarnición que el comandante general se proponía presidir la función religiosa y que “esperaba le acompañasen todos los oficiales” 219. En efecto, el 30, Gutiérrez, acompañado de toda la plana mayor y oficiales, presidió una solemne función religiosa de gracias, acompañando más tarde en procesión a la imagen del Patrón de las Españas, que era conducido en unas andas por cuatro capitanes procedentes de distintas armas. La bandera de la fragata Emerald seguía al Apóstol como trofeo singular de la victoria.


    Al día siguiente, 31 de julio, se entonaron en la parroquia fúnebres exequias por los que con su muerte hicieron posible el triunfo, y toda la población de Santa Cruz se asoció de corazón a aquel póstumo homenaje a los héroes 220.


    La victoria sobre Nelson produjo también una abundante literatura para realzar y glorificar tan excelso episodio militar. Es de lamentar, como dijimos antes, que don José de Viera y Clavijo, ilustre historiógrafo de todos admirado, no se sintiese inclinado a narrar y describir la brillante acción conforme le sugiriera el propio comandante general don Antonio Gutiérrez; pero si Viera no, fueron, en cambio, muchos los que mojaron su pluma, a veces hasta con pasión, para describir como testigos de vista o de oídas el suceso. Los nombres de don José de Monteverde y Molina, don Francisco de Tolosa, don Dionisio de las Cagigas y don José María de Zuaznavar y Francia diversas veces han salido a relucir en estas páginas.


    El primero en escribir su Relación... fue don José Monteverde y Molina. Y lo curioso es comprobar cómo algunos de estos cronistas quisiera perpetuar su relato haciendo depósito del mismo en el Archivo del prestigioso Cabildo de Tenerife. El 5 de noviembre de 1797 el alcaide Monteverde se dirigía a este organismo para hacer entrega al mismo de su escrito. En él, después de declarar las fuentes en que había inspirado su relato 221, y el tiempo —tres meses— que le había absorbido, hacía hincapié en que no le guiaba a escribir otro interés “que el trasmitir a la posteridad la nueva gloria que ha adquirido la isla en esta victoria” 222.


    En cuanto don Francisco Tolosa conoció este paso dado por su émulo con la pluma el alcaide Monteverde, se apresuró a depositar su Relación... en el Archivo del Cabildo de Tenerife para perpetua memoria del brillante acontecimiento de armas. Su escrito al Cabildo está fechado en Santa Cruz el 18 de diciembre de 1797.


    La Relación... de Tolosa tenía un sentido reivindicador de la actuación de los artilleros en la memorable defensa 223.


    A ambos cronistas expresó el Cabildo de Tenerife su más profunda gratitud 224.


    * * *


    Nadie, después de una victoria, ha dejado pasar de cerca la hora de las recompensas sin saber aprovecharla. Tal pudiera decirse también de Santa Cruz de Tenerife, que desde el punto y hora que conoció el triunfo se aprestó a ver llenados los anhelos que eran sueño dorado de sus moradores desde hacía largos años.


    Santa Cruz de Tenerife no era en 1797 sino una plaza fuerte, humilde lugar en la consideración y trato oficial, cuando ya dejaba de ser humilde por su población, potencia comercial e importancia.


    La residencia del comandante general dentro de su caserío durante todo el siglo XVIII, desde que el marqués de Vallehermoso se estableció de una manera definitiva en Santa Cruz, contribuyó no sólo a prestigiar la población, sino a aumentarla indirectamente con la serie de oficinas y organismos anejos que no hay por qué repetir aquí, pues de sobra ha tenido información el lector.


    El aumento de su población, las reformas urbanas introducidas en su caserío y la construcción del muelle, obra importantísima por lo que al tráfico se refiere, son otros tantos exponentes del estado de prosperidad, riqueza y encumbramiento de este “lugar, puerto y plaza”, que ni siquiera alcanzaba el honor de poderse titular como villa.


    A mediados del siglo XVIII, Santa Cruz de Tenerife era uno de tantos pueblos de la isla sujetos a la jurisdicción del famoso Cabildo lagunero, teniendo por toda vida municipal un alcalde que no podía conocer en juicios cuya cuantía excediera de dieciocho reales. Esta irritante equiparación a los demás lugares de la isla, en su mayor parte diminutos y de escasa importancia, hacía que todos los juicios y demandas excedentes de esta suma, que los vecinos interponían sin descanso por la actividad comercial del puerto y los encontrados intereses a que aquel intenso tráfico daba lugar, tuviesen que ser vistos y fallados en La Laguna, con los consiguientes gastos, dilaciones y pérdidas.


    De este estado vino indirectamente a sacarlo una Real cédula del rey Fernando VI expedida el 27 de febrero de 1752, por la que disponía que en todos los pagos y parroquias de la isla se nombrase un alcalde pedáneo sin otra jurisdicción que conocer hasta la cuantía de dieciocho reales, pero con el grave inconveniente de que la propuesta se haría entera por el corregidor y la designación por los oidores de la Real Audiencia de Canarias.


    Santa Cruz de Tenerife consideró lesionados sus intereses por esta norma legal e interpuso sus reclamaciones por medio del procurador síndico don Roberto de La Hanty, y siendo atendidos sus fundamentos (puesto que la reforma suponía un retroceso con nuevas trabas y vejaciones), el Rey, previo informe favorable de la Real Audiencia, expidió la Real cédula de 18 de enero de 1755, facultando a los alcaldes para conocer por deudas personales y juicios contenciosos hasta la cuantía de trescientos ducados, con derecho de apelación ante la Real Audiencia de Canarias 225. Y éste era, en líneas generales, el estado de la administración local en Santa Cruz al ocurrir, en 1797, el resonante triunfo sobre la escuadra de Nelson.


    * * *


    Bajo este influjo, la primera determinación de su alcalde don Domingo Vicente Marrero fue dirigirse al corregidor para que autorizase la celebración de una ceremonia religiosa y patriótica, con objeto de colocar a la “villa” en ciernes bajo el tutelaje espiritual del Apóstol Santiago, y no hallando obstáculos al caso, pudo convocar por edictos a todo el pueblo para que se congregase el día 29 de julio de 1797 en la iglesia del Pilar.


    Allí, a la vista de los vecinos congregados, pudo el alcalde Marrero dar testimonio de la fe común de su pueblo proclamando, “como Alcalde Real de esta Plaza..., por patronos tutelares de ella a la Santa Cruz y al apóstol Santiago... en memoria de los beneficios que por su intercesión hemos recibido del Dios Santo e inmortal, venciendo a los enemigos de la Corona y triunfando de sus armas en el mismo día del glorioso apóstol” 226.


    Después de estos primeros homenajes llegó el momento para sus autoridades de actuar cerca de la corte cumpliendo las indicaciones del comandante general don Antonio Gutiérrez, quien juzgaba fácil que el rey Carlos IV, en premio y remuneración de la victoria, concediese a Santa Cruz el título de villa. Con este fin, el 5 de agosto de 1797 reuniéronse privadamente el alcalde y diputados, acordando que el abogado de los Reales Consejos y Síndico del lugar, don José Zárate, recopilase antecedentes, juntase razones abundantes de peso y añadiese la crónica escueta y justa del glorioso acontecimiento, para que todo en común contribuyese a mover el ánimo del soberano para elevar a Santa Cruz al rango de villazgo.


    El expediente, más voluminoso de lo necesario, pues el triunfo, solo, había ganado de antemano la partida, contenía multitud de Reales cédulas, estadísticas y hasta un proyecto o diseño del escudo de armas de la “Muy Noble e Invicta Villa de Santa Cruz de Santiago”, como en la representación de 13 de septiembre era llamada por los solicitantes.


    Don Antonio Gutiérrez, como iniciador de la idea, se dio buena prisa en trasladar el expediente a la corte, y no tardó mucho tiempo en llegar a Santa Cruz la noticia del logro completo de sus aspiraciones. Carlos IV, por su Real decreto de 27 de noviembre de 1797, concedía a Santa Cruz de Tenerife el título de villa con los dictados anejos de noble, invicta, que se solicitaban, más el de leal que el monarca añadió por su cuenta, asignándole como escudo el que también aparecía propuesto en el expediente. Este Real decreto, que fue comunicado a Gutiérrez por medio de un oficio firmado por el secretario de Justicia, don Gaspar de Jovellanos, no fue conocido en Santa Cruz hasta el mes de febrero de 1798, siendo acogido con manifestaciones de público entusiasmo y celebrado con regocijos populares.


    Sin embargo, por las circunstancias de guerra, el desorden administrativo de aquellos tristes años del validismo de Godoy y las naturales resistencias locales, la Real cédula confirmatoria del privilegio no fue expedida hasta el 28 de agosto de 1803, y de esta fecha data el ejercicio efectivo por Santa Cruz de su calidad y rango de villazgo.


    De su escudo de armas nos interesa hacer resaltar algunas de las figuras del mismo: “en el centro distínguese una cruz de sinople, aislada, brochante, sobre la espada de gules de la Orden de Santiago, cuyos cuatro extremos se descubren por los de la Cruz; con tres cabezas de león de sable, dos en los flancos a derecha e izquierda de la Cruz y la otra bajo su extremo inferior, a la cual atraviesa la hoja de otra espada”. ¿Qué simbolizan estas cabezas de león? El expediente de concesión de villazgo nos lo revela:


    “Este animal —dice— sirve de cimera al escudo de Inglaterra, cuya cabeza se representa quebrantada en las tres invasiones que aquí ha practicado esta nación: la primera por el almirante Roberto Blake, en 30 de abril de 1657, siendo capitán general don Alonso Dávila, con el fin de apoderarse de la rica flota de don Diego de Egues, lo que no logró; la segunda por el almirante Juan Genings, en 6 de noviembre de 1706, que mandando las armas el corregidor y capitán a guerra don José de Ayala y Rojas, intentó, con armas y engaño, someter al Archiduque estas islas, que siempre reconocieron al Señor Don Felipe V por su legítimo soberano, y la tercera por el contralmirante Horacio Nelson, que desembarcó sus tropas el 25 de julio de este año 1797, en que es su digno Comandante general el Excmo. Sr. don Antonio Gutiérrez, con el objeto igualmente frustrado de sorprender la Plaza y apoderarse del tesoro del Rey, cargamento de la fragata de la Real Compañía de Filipinas y otros caudales. La atravesada con la espada denota el mayor destrozo que para escarmiento suyo ha experimentado últimamente por tierra y mar” 227.


    IV. Recompensas de carácter militar.


    Apenas se habían acallado los regocijos populares por la victoria, cuando don Antonio Gutiérrez, cumpliendo lo prometido en su primer parte, escribió, con fecha 3 de agosto de 1797, una relación “más circunstanciada” del suceso, que ha permanecido hasta hoy inédita. En ella dada cuenta por segunda vez al príncipe de la Paz y al secretario del despacho de Guerra, don Juan Manuel Álvarez, de la victoria resonante de las armas españolas, añadiendo detalles y pormenores que no contenía la primera, y que son de indudable interés. “Antes de concluir —terminaba así su oficio— no puedo menos de suplicar a V. E. que se sirva inclinar el piadoso ánimo del Rey a amparar, en la forma posible, las pobres viudas y huérfanos que incluye la relación número 4, porque además de que parece justo atender a la desvalida posteridad de unos buenos vasallos que vertieron su sangre en defensa de la Patria, ya que es la primera acción de esta especie (?) ocurrida en las islas desde su conquista, sin duda convendrá mucho acreditar a sus habitantes que las buenas siempre son premiadas y que de su ardor en los combates jamás se seguirá la ruina de su familia...” 228.


    Gutiérrez incluía en esta relación los nombres de Rafaela de Castro, “pobre y con dos hijos de menor edad” (viuda del soldado Dionisio Ferrera); Ana Ximénez, “viuda, anciana y pobre de solemnidad” (madre del soldado Antonio Miguel González); Ángela Talavera, “pobre y con quatro hijos menores de edad” (viuda de Vicente Talavera); Francisco de Castro, “artillero miliciano de oficio carpintero, que aunque no ha muerto ha quedado estropeado e imposibilitado de poder exercitar dicho oficio, único arbitrio de que dependía la subsistencia de su muger y siete hijos de menor edad”; Domingo Pacheco y María Padrona, “ancianos y pobres” (“cuia subsistencia dependía del hijo Juan Pacheco”); María Hernández de Fuentes, “pobre de solemnidad, viuda y con 4 hijos” (madre del soldado Dionisio González); Francisca Pestaña, “pobre y con seis hijos” (viuda de José Benito); María del Cercado, “pobre de solemnidad con dos hijos de menor edad” (viuda de Antonio Delgado de Sosa); Antonia Guillermo, “pobre de solemnidad con dos hijos de menor edad” (viuda del soldado Domingo de León); Manuela de Paz (viuda del tendero Agustín Quevedo); Narcisa Aguilar, “enferma habitual, pobre, con dos hijos y sin arbitrio para subsistir” (viuda del procurador Antonio Torres Espinosa); Manuela Siberia, “con tres hijos de menor edad y pobre” (viuda del contramaestre Domingo Pérez Perdomo); Francisca Montes de Oca, “con una hija y pobre” (viuda del marinero José Mariano Calero), y María Amarilis, “huérfana y pobre” (hija del pescador Juan Amarilis) 229.


    Aquel mismo día 3 de agosto, don Antonio Gutiérrez, obedeciendo a las presiones y ruegos de toda la oficialidad, no quiso especificar en su propuesta de recompensas los méritos calificables de extraordinarios, siempre difíciles de apreciar, sino que, satisfecho del comportamiento de los hombres a sus órdenes, elevó al ministro de la Guerra algo análogo a una propuesta de ascenso general, ya que si bien no comprendía a toda la oficialidad de la guarnición, entraban en ella buena parte de los cuadros de mando de la misma. Para el grado de brigadier eran propuestos Salcedo 230, Marqueli y Estranio; para el grado de coroneles con sueldo de tenientes coroneles vivos, Guinther y Creagh Plowes; para el grado de coroneles, Prat e Higueras; para el grado de tenientes coroneles, Eduardo, Rosique, Creagh Gabriel, Bataller, Román, Domínguez, Monteverde y Miranda; para el de capitanes, Nadela, Siera, Calzadilla, Benítez de Lugo, Jorva, Arauz, Madan, Grandi y Fernández Calderín; para el de tenientes, Feo de Armas, Jaques, Lara, Castillo y Dugi, etc.


    Mención especial mereció para el comandante general el cabo primero del regimiento de Güímar Diego Correa, a quien proponía para el ascenso a subteniente, y entraban también en la propuesta de recompensas el alférez de fragata y capitán del puerto, Carlos Adán, y los pilotos Franco, García, Costa y Herrera, “que estuvieron encargados del manejo de los cañones violentos, desempeñando bien sus respectivas obligaciones...” 231.


    Esta propuesta de recompensas unida al parte segundo fueron entregados al oficial subteniente de Correos, don Joaquín Vargas Machuca, quien zarpó el 5 de agosto de Santa Cruz en la goleta Apóstol Santiago, pilotada por Santiago Araújo, con órdenes de Gutiérrez de esperar en el primer puerto que tocase los pliegos de respuesta del príncipe de la Paz y de don Juan Manuel Álvarez 232.


    De esta manera pudo establecerse la más rápida comunicación posible entre la corte y Canarias, aunque los despachos de felicitación y de respuesta no llegaron a Santa Cruz hasta diciembre de 1797.


    Los primeros, firmados en San Ildefonso y Madrid el 22 de agosto por el príncipe de la Paz y don Juan Manuel Álvarez, se reducían a testimoniar la complacencia del Rey y su deseo de que ésta fuese conocida “por los jefes, oficiales, tropas y demás que hayan concurrido a rechazar el enemigo, esperando no menos que en adelante continuarán, si ocurriese, dando nuevas pruebas del celo y honor que los anima” 233.


    En cuanto a la propuesta de recompensas, las noticias que se recibieron en Santa Cruz en diciembre de 1797 fueron más desalentadoras, ya que el ministro de la Guerra rechazaba la propuesta general de ascensos y aun la particular, inclinándose al sistema de pensiones. Y como en la relación segunda, de 3 de agosto, no aparecían especificadas nominalmente otras hazañas que las de la jornada del 22 de julio, en que participaron el teniente coronel Creagh y el teniente Siera, el ministro escogió tan sólo estos nombres de la larga propuesta, agraciándoles con pensiones anuales de 3.900 y 2.500 reales, respectivamente, “reservándose providenciar en lo sucesivo acerca de los que hayan hecho algún servicio particular y distinguido”.


    Dicha orden ministerial, expedida en San Lorenzo el 8 de octubre de 1797, daba cuenta además de que el Rey había concedido pensiones vitalicias oscilantes entre los 40 y 90 reales al mes a las viudas de todos los muertos y a los que habían quedado inválidos —“estropeados” dice textualmente— en la contienda 234, y que deseaba conocer, “con distinción, los méritos particulares que concurrían en el cabo Correa, así como de qué Ministerio dependían los pilotos Franco, García, Costa y Herrera, para que, recomendándolos a sus jefes, pudiesen ser recompensados por sus meritorios servicios.


    Por último, atendiendo a premiar los méritos contraídos por el comandante general don Antonio Gutiérrez en la acción, el ministro le consultaba sobre qué preferiría más, si una pensión vitalicia o una encomienda en las Ordenes militares 235.


    El texto parcial de esta orden fue dado a conocer por Gutiérrez a la guarnición de la plaza el 1 de diciembre de 1797 236, y a los interesados don Juan Creagh y don Vicente Siera, al día siguiente, 2 del mismo mes 237.


    Por su parte, Gutiérrez contestaba al ministro el 14 de diciembre, y después de elogiar con las mejores palabras la actuación del cabo Correa, se ceñía a su interés particular mostrando su preferencia por la Encomienda prometida, aunque insistiendo en que “se consideraba pagado con haber servido a S. M.” 238.


    Igual preferencia por la Encomienda mostró el comandante general en otra carta que con la misma fecha dirigió al omnipotente príncipe de la Paz, don Manuel Godoy y Álvarez de Faria 239.


    Mientras tanto, ¿en qué paró el asunto de las recompensas militares? Probablemente debió quedar traspapelado en el inmenso mar de los expedientes burocráticos. Todo hace suponer que Gutiérrez se desentendió al cabo de la cuestión al no ver aprobada su primera propuesta, recomendando a cada cual hacer valer individualmente sus méritos en el ministerio de la Guerra. Sábese que por aquella misma fecha los oficiales de Artillería decidieron dirigirse en memoriales particulares al Rey, y que con tal objeto contrataron los servicios de un cachimarín moro que zarpó el 19 de diciembre de Santa Cruz de Tenerife, conduciendo pliegos de don Francisco Tolosa, que pedía el grado de teniente coronel; de don Antonio Eduardo, que solicitaba un ascenso; de don Vicente Rosique, que impetraba el grado y sueldo de teniente coronel; de don Francisco Grandi, que pedía la recompensa que fuese del real agrado, y de don José Feo de Armas, que aspiraba al cargo de ayudante mayor de las milicias de Fuerteventura.


    Es de suponer que por análogos procedimientos solicitasen recompensas los oficiales pertenecientes a los demás Cuerpos de la guarnición de Canarias.


    Sin embargo, a la larga todos ellos quedaron sin otra recompensa que la satisfacción propia que produce el deber cumplido en aras de los sagrados intereses de la Patria.


    Sólo don Antonio Gutiérrez, como general de aquella hueste y símbolo de la victoria, pudo lucir sobre su pecho la verde venera de la Orden de Alcántara y disfrutar por muy poco tiempo, hasta su muerte, de las pingües rentas de la Encomienda de Esparragal 240.


    A pesar de las seguridades dadas por Nelson de que las armadas británicas no molestarían la isla, tanto el comandante general don Antonio Gutiérrez como el Gobierno central se siguieron preocupando durante todo lo que duró aquella guerra por la seguridad del Archipiélago. Continuó el plan general de fortificaciones con el mismo ímpetu impreso a las obras en años precedentes, y en segundo orden de cosas es el hecho más destacado y notorio el envío de guarnición a Canarias de los regimientos de Ultonia y América para que defendiesen el Archipiélago contra cualquier amenaza de peligro. Estas tropas fueron alojadas en los conventos de San Francisco y Santo Domingo, viniendo al frente de ellas el mariscal de campo marqués de Casa-Cagigal, que tiempo más tarde debería obtener el mando superior de las islas.


    En estos años se produjo la sustitución de Gutiérrez, fallecido en Santa Cruz de Tenerife el 14 de mayo de 1799, por el mariscal de campo don José de Perlasca, segundo cabo y gobernador de la plaza desde 1798. La enfermedad de don Antonio Gutiérrez se produjo de manera inesperada el 21 de abril de 1799, fecha en que un ataque de parálisis afectó a todo su lado izquierdo, dejándole en completa postración; el 22 de abril, temiéndose por su vida, recibió el anciano general la Extremaunción; el 26 de abril, sintiéndose sin fuerzas, traspasó el ejercicio del mando a su segundo, y el 14 de mayo, a las tres de la tarde, expiraba tranquilamente, siendo sepultado en la capilla del Apóstol Santiago de la Parroquia de la Concepción de Santa Cruz de Tenerife 241.


    El mando de don José Perlasca, confirmado de la interinidad al ejercicio pleno de la Comandancia general, se caracterizó por la tranquilidad más absoluta. La palabra de Nelson fue un verdadero talismán para el Archipiélago, ya que, pese a prolongarse la guerra con la Gran Bretaña hasta la paz de Amiens en 1802, ningún acto de hostilidad se cometió ni por escuadras ni por corsarios después del 25 de julio de 1797.

  


  
    EPÍLOGO


    A todo en este mundo, por largo que sea, le llega su fin; y este estudio, que empezó siendo un artículo, pasó a opúsculo, degeneró en libro y amenazó siempre a su autor con no alcanzar la meta anhelada ha llegado también a su término por consunción natural...


    Nelson cierra una etapa en nuestra historia: la de nuestra decadencia, y abre otra etapa: la de nuestro infortunio. Decaíamos, pero éramos grandes todavía en los siglos XVII y XVIll; más grandes de lo que por muchos se supone; fuertes, y con unas energías soterradas que hablan más de vigor que de decadencia, en contra de lo que por muchos se ha dado en decir. El resurgir nacional tras la “sangrienta y agotadora” Guerra de Sucesión, en todos los órdenes: militar, naval, industrial, agrícola, mercantil, que permitió a España ocupar, pese a la pérdida de su imperio europeo, un lugar destacado en la política internacional de aquel siglo, interviniendo en todas las alianzas y conflictos de la época, prueban la realidad de nuestro aserto.


    Pero en Trafalgar se hundió para siempre nuestro poderío; en Trafalgar se consumó nuestra decadencia; y en Trafalgar se inició nuestro infortunio.


    Desde 1808 no hemos conocido en nuestra patria sino sangrientas guerras, ajenas a todo signo de imperialismo, en contraposición con las de siglos precedentes. La Guerra de la Independencia contra el corso felón, gloriosa por su alto significado nacional, no hizo sino acentuar nuestra decadencia, dejándonos sumidos en el mayor abatimiento, con la nación en ruinas, sin hombres, sin barcos y sin dinero.


    Toda ayuda eficaz a América para restablecer nuestro poderío se hizo imposible, y el imperio se descuartizó en provincias insurgentes a merced de sus propias disponibilidades. Si América pudo resistir algunos años a la corriente secesionista fue por el carácter de verdadera guerra civil que tuvo la lucha emancipadora, en la que lucharon criollos contra criollos, no criollos contra españoles. España, desaparecido su poderío naval, agotadas sus posibilidades económicas y dividida en su unidad interna por las banderías políticas, poco pudo hacer por mantener la integridad de su imperio ultramarino.


    Más adelante, las circunstancias de nuestra política interior nos forzaron a un “espléndido aislacionismo” en el exterior, y nuestras contiendas se redujeron en el siglo XIX a guerras civiles, en que se discutían normas e ideales de gobierno, o a la guerra contra los Estados Unidos, en que se consumó la pérdida de nuestro imperio con el llamado “desastre colonial”.


    Estas razones moverán al lector a comprender por qué el ataque de Nelson a Santa Cruz de Tenerife en 1797 es el verdadero “epílogo” de este libro.


    Desde entonces puede decirse que a tres siglos bien contados de guerra o de peligro continuado, sucede un siglo y medio de paz inalterable. Sin imperio y sin política exterior, sin despertar ambiciones ni provocar alianzas, la paz, una paz octaviana, no ha sido perturbada de Nelson acá por ningún hecho de armas que merezca ser narrado.


    Es verdad que el Archipiélago ha vivido en esta larga etapa por momentos y por circunstancias de alarma. Desde 1804 hasta 1808 estuvimos en guerra con la Gran Bretaña por nuestra alianza con Bonaparte; pero los barcos de esta nación, como agradecidos todavía a las gentilezas de los tinerfeños con Nelson, respetaron las costas canarias sin hostilizarlas jamás; desde 1808 a 1814 estuvimos en guerra con Francia a causa de la abominable traición napoleónica, pero siendo ahora nuestra aliada la Gran Bretaña, única nación poderosa en el mar tras el desastre de 1805, nadie se atrevió a molestar al Archipiélago; por último, en 1898 estuvimos en guerra declarada con los Estados Unidos, y aunque también es verdad que las generaciones actuales recuerdan las zozobras de aquellos difíciles momentos, no es menos cierto que la paz no se vio interrumpida por ningún acto hostil.


    El ataque de Nelson a Tenerife en 1797 es el epílogo grandioso de esta “epopeya”, escrita por el pueblo canario, día a día y en silencio, en lucha contra todos los enemigos de España.

  


  
    APÉNDICE DOCUMENTAL


    DOCUMENTO NÚMERO I


    El licenciado Jerónimo de Salazar, “teniente de gobernador de la isla de La Palma y capitán general de ella”, comunica a Felipe II el ataque de Francis Drake (8 de abril de 1586).


    El licenciado Gerónimo de Salazar, governador de la isla de la Palma y capitán general de ella, digo: que el no haver havido navio por los rezios tienpos y cosarios, que nunca an faltado, a causado no aver antes de agora dando noticia a Vuestra Magestad de como a siete dias del mes de noviembre paresieron desde esta ysla muchos navios, los quales, aunque tuvieron tienpo para pasar adelante y no para venir a esta ciudad, se estuvieron entretenidos de una buelta y otra, de que entendí ser enemigos que pretendían venir sobre ella; y asi con todo la gente de la isla que pude tuve a esta ciudad puesta en arma y trincheando las playas mas peligrosas de ella cinco dias, y al ultimo, a los hombres del campo, por la falta que hazian a las sementeras y pobrezas de ellos y lo principal aver dos dias que no parecían los navios, de que se entendió avian pasado adelante, a persuaciones de toda la ciudad, les dexe yr a sus casas, con horden de lo que avian de hazer si vienen algunos. Y el dia siguiente, treze de noviembre, como a las ocho de la mañana, por la parte del nordeste de esta ciudad, casi tres leguas de ella, parezieron, por detras de una punta que haze la ysla, diez y mueve velas grandes puestas en una sola esquadron con la frente hazia el mediodía, que es casi el camino directo a la playa de dizen de Baxamar, que esta al lado derecho de esta ciudad. Entre las quales y las del de la parte de la mar paressió una vela muy gruesa, que todos juzgaron ser la capitana, y poco después siguiéndose el horden dicho y aviendose tirado una piesa de artillería de una pequeña nao de las ultimas, la tenida por capitana amaynó y al remolque comento a seguir un batel que yba delante sondeando derecho hazia la playa de Baxamar; a la qual que yba delante de todas, comenzaron a seguir las demás, una en pos de otra, a la vela, cazi por derecha ylera, trayendo todas ellas por sus proas zabras, lanchas, bateles y barcones llenos de gente, sin muestra en ninguna parte de bandera ni sonido de atanbor. Caminando todas por esta horden, se dejaba ya atras el primer fuerte y parte de esta ciudad, en las playas y riberas de la qual yo tenia repartidos, esperándoles con mucho animo, hasta mill soldados con ardid que les parecerían mas de dos mili, quando de la fortaleza principal, pensando alcanzarlas con la artillería, se le tiraron dos piesas que no les llegaron, con que se aseguraron algo las naos, y las ultimas, no dejando su horden, se asercaron mas a tierra con la capitana; a la cual estando ya enfrente del puerto principal, la torre que alli está le tiró dos tiros que le alcanzaron, y el primero de ellos llegando a ella en aquel punto el batel que avia ydo delante sondeando, y bolbiendole los bateles la proa a la mar dió la vela de gavia del trinquete, e luego los demás comenzaron a seguirla, no sesando de tirarlas de la fortaleza de en medio y de la del puerto los tiros, de los cuales se entiende que les hicieron notable daño mientras el viento no les ayudaba a largarse, porque a los dos primeros tiros de la torre del puerto muchos de los bateles y lanchas rodearon la capitana, a manera de darle socorro, y lo mismo hicieron otros bateles con otras naos que alcançaron a ofender algunas piezas de las que se tiraron, y asi se fueron alargando, sin dar señal otra de guerra, como a las tres de mediodía.


    Del puerto de Tasacorte, que es de la otra parte de la isla, parescieron aquel mesmo dia, por la mañana, seys naos, las quales se cree que fueron de la misma armada, y tuviesen desinio de entrar por aquella parte y dividir la gente de la guardia de la ciudad, y todo aquel dia estuvieron a vista del puerto, y el siguiente no parecieron unas ni otras.


    A lo que se entendió de una nao de Bretaña que entro en el puerto principal poco antes que ellas, era armada de Inglaterra, de que venia por general Francisco Draque, lo qual se confirmó por un mercader ingles que estuvo en la isla del Hierro, donde tres dias después fueron los navios, el qual habló y conoció a Francisco Draque, y refiere que desembarco treze banderas con hasta tres mill hombres, muy bien armados, y que en dia y medio que estuvo en una playa los exercitaba, y que, por ser muy aspera, estrecha y alta y de mucho riesgo la subida del pueblo y averse levantando borrasca de viento, le fué forzado embarcarse sin hacer ningún daño, y que a lo que pudo entender llevaba disinyo de ir a las Yndias, y su derota llevo camino de ellas, a las quales por falta de navios no di aviso. Esta ocazión a dexado a esta isla falta de algunas cosas y le a mostrado serle necesarias otras, que enbia a suplicar a Vuestra Magestad. Sea servido de se las mandar proveer, lo qual yo asimismo, por la necesidad que de ellas tiene para su defensa y buen gobierno, suplico a Vuestra Magestad, cuya Sacra Católica Real Persona nuestro Señor guarde por largos y felicisimos años, con aumento de mayores reynos. De esta vuestra ysla de la Palma, y 7 de abril de 1586 años.


    Sacra Católica Real Magestad. Vuestro humilde y leal vasallo. = El licenciado Hieronimo de Salazar 242.


    DOCUMENTO NÚMERO II


    Relación del suceso que se tuvo en la ysla de Canaria en el acometimiento que ha ella hiço el armada ynglesa en que venian por generales Juan Acles y Francisco Draque 243(1).


    A los seis dias del mes de otubre 1595 amanesçieron çerca de esta isla veynte y ocho galeones gruessos de inglesses, los quales se vinieron hasta el puerto principal, que está de esta çiudad una legua, y sin entrar en el se repararon todos juntos, muy çerca de una punta que llaman los Roques, que está a la entrada del puerto; y surgiendo, la campana de los rebatos y disparando piezas las fortalezas de aquella vanda, que son dos, para que la gente toda de la isla, que bive fuera de la çiudad, en oyéndolas, que es el orden que se tiene, estando juntas las compañias de la çiudad, que son cuatro, con todo la demas gente de ella, en que entraron clérigos y frailes, salieron caminando hazia el puerto en ordenança, con ocho piezas de campo, y se fueron poniendo por quarteles, desde la caleta de Sancta Ana, que esta junto a la çiudad, hasta la caleta de Santa Catalina, media legua de esta ciudad haçia el dicho puerto, que es todo el sitio donde el enemigo tenia playa para poder saltar en tierra; y habiendo estado los navios junto de la dicha punta de los Roques mas de dos horas, consultando, a lo que se entendió, lo que habían de hazer, aviendo en estas dos horas andado una caravela y una lancha rondando toda la playa y poniendo boyas en algunas partes, y hecho esto, aviendose buelto la dicha caravela a los navios y hablado con todos ellos, luego echaron fuera a la mar como veynte y seis bateles grandes y los hincheron de gente mas luçida y bien adereçada; y todos ellos, puestos en ala con muy buen horden y mucha biçarria de vanderas de diversos colores y muchas caxas trompetas y clarines que tocavan, se vinieron hazia tierra, puestas las proas en la dicha caleta de Santa Catalina, trayendo delante de si dos navios, cada uno a su lado, los quales benian disparando hazia tierra mucha artillería gruessa para limpiar la playa de la gente que en ella estava, y detrás de si, y a los lados, trayan otros trece navios disparando también a tierra mucha artillería, y los otros treze navios restantes, que eran los mas gruessos, se quedaron surtos todos en ala junto a los Roques, donde estaban; y los bateles y navios, que con ellos yvan puestos en la dicha hordenança, se vinieron a la dicha caleta de Santa Catalina, donde de tiempo antiguo estavan hechas unas trincheras, çerca de la orilla del mar, y en este sitio avia como duzientos hombres, porque la demas gente, como queda dicho, estaba en sus quarteles por toda la playa, y en aquel quartel estava por capitán Baltassar Darmas, familiar del Santo Offigio, y tenían dos pieças de campo; y en estando los bateles y navios del enemigo a tiro de mosquete, les empeçaron a tirar de tierra con las dos pieças de campo, que cada una de ellas, de mas de su vala, disparava tanbien un saquillo de vala de mosquete de 24 ó 26 valas, y ansimesmo dispararon toda la mosquetería y arcabuzeria que tenían todos los que allí estavan, tan apriessa y con tanta destreza que fue grande el daño que los enemigos divieron de recibir, porque por venir los bateles tan juntos y en ellos enemigos tan espessos, davan todas las valas entre ellos; y ansi todos los bateles, en la orden que venían, se retiraron, y a este tiempo los navios todos que los acompañavan dispararon muchas valas a tierra, las quales fue Dios servido que no hicieron daño a ninguna persona, y también porque tubieron defensa las trincheras dichas, y en acabando de darles esta ruçiada bolbieron los de la tierra a dar a los bateles otra carga con las pieças de campo y arcabuçeria, y fue tal que ynglesses desmayaron y se retiraron vergonçossamente, y se fueron juntos a donde estavan los treze navios gruessos surtos, que atrás se a dicho. Y los quinze navios, que avian venido a tierra con los bateles, dieron buelta y se vinieron navegando a luengo de la tierra, hazia la ciudad, disparando mucha artillería a la gente que estaban esparzida por la playa, y la fortaleza de Santa Ana, que es la que estava junto a la çiudad, les tiró muchas piezas, y huyendo de ella se pararon los navios quando fueron llegados enfrente de la ciudad, y estando en este parage dieron la buelta haçia los dichos navios que estavan surtos para irse a juntar con ellos, los quales començaron luego a dar bela y fueron saliendo uno a uno por el horden que estavan puestos, y se vinieron a juntar con los otros cassi en frente de la çiudad, donde se estuvieron comunicando, a lo que via y entendía, hasta que fue de noche, quedando toda la gente de esta ysla con mucho temor de que no fabricasen aquella noche alguna traición; y ansi estuvieron todos en arma, en los mismos sitios donde avian estado el día, y se pusso gente en otras partes donde se entendió que podían desembarcar, porque avia ya gente para todo, respecto de aver llegado toda la gente de la isla que pasaron de dos mill y quinientos hombres quando amaneçio.


    Otro día, que fue savado, no se vio ningún navio, mas túvose avisso que yvan la buelta de la isla, y sospechándose que devian de ir a un parage de ella que llaman Arganeguin, que está mas de diez leguas de esta çiudad de mal camino muy áspero, donde podrían proverse de agua, leña y carne, se despacharon algunos hombres por tierra, de que se fuessen a vista de los navios y viessen el biage que llevavan, y que si saltase el enemigo en tierra le procurasen coger algún hombre para saver de el dissinio que llevavan. Y esos hombres que se ymbiaron toparon con otros çerca de Arganeguin, que andavan cogiendo ganado salbage y no avia savido cossa alguna de lo que passava, y todos juntos se pussieron en un alto de donde señoreaban los navios, y vieron que en el dicho del Arganeguin surgieron todos y echaron en tierra cantidad de gente, que al pareçer diçen serian mill hombres, y que en tierra armaron una tienda muy grande y que los inglesses estavan holgándose con mussicas, y estando mirando esto, sin que ellos fuessen bistos, vieron también que de los mismos navios salió un batel pequeño con gente, y que viniendo a tierra, hazia donde los demas yngleses estavan, no pudo el batel tomar tierra en aquella parte, y la fue a tomar un poco mas abaxo, en un barrarquillo, enfrente donde los mismos hombres de la tierra los estavan espiando, y vieron que saltaron en tierra onze yngleses, y pareçiendoles que alli estavan apartados de los demás y que se podían aprovechar de ellos, de repente y con gran presteza mataron a los nueve ingleses que poco de allí estavan; se alborotaron mucho y se recogeron a los navios, y aquella misma noche, que fué domingo ocho de otubre, se fueron, que nunca mas se an bisto ni se a savido de ellos.


    Los dos inglesses que se tomaron bivos se traxeron luego a la çiudad, y les fueron tomadas sus confessiones por el regente y oidores, y dixeron aver declarado que venían por generales de esta armada Juan Acles y Francisco Draque, con orden de la reyna de que un dia govemasse y traxesse vandera [uno] y otro dia el otro, pero ninguno la traya, y que algunos de los navios gruessos que venían eran de la reyna y otros de los dichos Juan Acles y Francisco Draque y otros de aventureros; que avian salido de Ynglaterra para las Yndias abría treynta dias, no savian a que parte, y que trayan acordado de venir a esta isla y saquerar la ciudad, y, después de saqueada, rescatarla a dinero, y también la yglessia mayor, la cual trayan apreciado en veinte mill ducados, y que esta determinación tomaron porque Francisco Draque les asiguró de que en hiendo la potencia de su armada, no les resistirían, y que podrían haçer lo que se a referido, y tomar refresco para irse su viaje; y que como llegaron y vinieron los navios y bateles para echar gente en tierra y les hicieron tanta resistencia, y en tan poco tiempo tanto daño en gente que les mataron y navios y bateles que les destrozaron, con las pieças de campo y de las fortaleças y con la arcabuçería, se retiraron, poniendo mucha culpa a Francisco Draque por averlos engañado, y que deçian que no eran hombres sino demonios los que peleaban de tierra, y que viniese Francisco Draque a tomar las conserbas y regalos que de Canaria les avian offreçido. Confesaron assimismo que la yda del puerto de Arganeguin avia sido para proveerse de agua y leña, y que Francisco Draque avia saltado en tierra, y que, para el, que avia armado aquella tienda, y que de los nueve que mataron era el uno de ellos capitán y sargento mayor de la armada, hombre muy principal y muy amigo de Draque, con quien solamente solia jugar, y que a este efecto salia en tierra, y que otro era un mercader muy rico y cavallero. En el numero de la gente que venia en esta armada an variado los dos ynglesses, y el que menos a dicho a sido tres mill hombres; ase estimado mucho en esta tierra este buen subcesso, por el temor que a los enemigos se les a puesto y daños que se an escussado en ella. Sea Dios bendicto para siempre, pues fué serbido de ordenallo ansi. Fecho en Canaria, etc. 244.


    DOCUMENTO NÚMERO III


    Carta escrita desde Gran Canaria, a 8 de octubre de 1595, por el Ingeniero Próspero Casola, al rey Felipe II, dándole cuenta de las incidencias del ataque de Drake, y acompañando un plano del mismo.


    Señor:


    Viernes al amanecer, día de Santa fee, a seys de este, dio fuego el atalaia de la montaña de las Ysletas y tiró una pieça el castillo y se reconocieron veynte y ocho naos, que después se supo que venían con ella seys galeones de la Reyna de Inglaterra, y que venia por generales de la mar Francisco Draque y Juan Haquiens y de la tierra Nicolas Clifforbd y Tomas Basquifildes. Enviaron lo primero una lancha, en que venia Francisco Draque, y una caravela, y llegaron al puerto y caleta de Santa Catalina, donde dexaron por señal una boya y se volvio Francisco Draque al armada, y la caravela fué recorriendo toda la costa hasta la caleta de San Pedro. Sacaron de los seys galeones, y de algunas naos grandes, quinientos hombres y la repartieron en veynte y siete lanchas con veynte y siete banderas, y con ellas partieron quince naos de guerra y llegaron a la caleta de Santa Catalina, que podran ser las doze del día; tres navios fueron delante de las lanchas y hecharon ancla a veynte passos de tierra y empezaron a cañonear la gente que estavan en las trincheras. De alli a poco llegaron dos pieças de campo, y con ellas detuvieron al enemigo; estando peleando, del castillo del puerto tiraron una pieça, la qual dio a uno de los tres navios y le llevo el abitado de la aguja y mato a cinco hombres, y como reconoció el daño que de alli les podía venir, retiráronse mas abaxo como trecientos passos, donde estava el governador Alonso Alvarado con otras quatro pieças de campo, adonde se tiraron las dichas pieças mas de ochenta tiros, y un saquillo de treynta y seys balas dio en una lancha y mató a un capitán yngles y a otros quatro; passaron un poco mas a baxo al arroyo del Hornillo, adonde se le tiraron tres tiros a la mesma nao a quien avia hecho daño la fortaleza, y uno de ellos se rompio con una bala y se hizo un agujero junto al agua, de que se yva a fondo, y dieronse buena traça en tapar el agujero y dieron a la bomba y salieron catorse yngleses en una barquilla y traxeron un cable y con el y con la creciente de la mar salvaron el navio, y con esto se quitaran de aquel sitio y las lanchas se hizieron a la mar, con muchos heridos, y se volvieron a sus navios; y las quince naos passaron a la caleta de Santa Ana, donde el fuerte le tiro gran numero de balas y fueron quatro naos de ellas maltratadas, y ellos tiraron al mesmo fuerte de Santa Ana y a la ciudad, donde dieron las balas en la compañía del Obispo sin offender a ninguno ni heridle. De alli se partieron aquella noche y passaron a Arganeguin, donde salto en tierra Draque con quinientos hombres, y por no ser el agua a su contento no quiso que se tomase de alli, sino que se fueron a la Gomera. Fueron heridos en esta rebuelta, sin los diez muertos, otros quince yngleses y en Arganeguin nueve, y con ellos un capitán llamado Gremiston, y prendieron a dos y dos se salvaron, y después se escapo un marinero polaco llamado Gaspar An, y estos dieron noticia de todo lo sucedido.


    Réstame agora advertir a Vuestra Magestad que esto sucedió por mano de Dios, y que si Dios no governara se passara mucho travajo, porque la gente de esta isla es gente nueva, y quando vieron venir las lanchas se desmayaron muchos, si no fuera por Alonso de Alvarado y el provincial y Gerónimo de Aguilera y por mi, que estos quatro eramos de un parecer: que fué de pelear con el enemigo en la playa y morir hasta vencer, contra la opinión del regente, que no quería que se peleasse, y mando a su secretario que fuesse luego a juntar el artillería que se llevaba a las trincheras y hizieron los bueyes, en que se causo mucho daño y riesgo de que tuviessen lugar los enemigos de desembarcar; y acudimos el governador y yo, y, apesar del regente y de su secretario, hizimos cargar los dichos tiros en las carretas, y hizo Dios un milagro: que los bueyes, sin guiarlos, dieron a correr como cavallos y llegaron con las pieças a su lugar, que quedo la gente asombrada de tal cosa. Y aviendo mandado Alvarado que apriessa caminassen las compañías para el sitio de las otras cuatro pieças, llegó Melchor de Morales, governador que fué de esta isla, y las mando detener, diziendo que el regente mandava que no se peleasse en la marina, sino que fuessen a defender los muros de la ciudad, porque de tan poderosa armada y tan fuerte y con tanta artillería y el temor de las veynte y siete lanchas, no podran dexar de degollar a quantos les quisiesen defender la salida; y ubo tanto alboroto en esto, que llegamos y el governador dixo; que dixesen al regente que lo que avia mandado era lo que convenia al servicio de Vuestra Magestad y que otra cosa no se avia de hazer, y que se fuesse de allí, con mucha yra, el dicho Morales, y assi se hizo y llego la gente y el mesmo governador; y assi conviene que expresamente Vuestra Magestad mande que el Audiencia no se meta en cosa alguna de la guerra, pues ni son soldados ni en el dicho día salieron con armas sino con sus capotes negros en sus cavallos, sin llegar a la marina ni hazer diligencia en animar la gente ni en proveer muchas cosas necessarias, impidiendo todo lo que mandava Alvarado.


    A de mandar Vuestra Magestad que de ordinario esten en la fortaleza del puerto de las Isletas doze quintales de pólvora, so pena de que al alcayde le quiten la plaça el día que no la tuviese y hiziere requerimiento al Consejo que se la de, y se ponga de pena dozientos ducados a cada regidor si luego no le entreguen la pólvora, y lo execute el governador, pues es provecho de esta isla, y avia aquel dia en ella dozientos quintales, que con averle enviado el governador dezir si estava apercibido dixo que si, pero despues dixo que no, y no tiro mas que quatro pieças al tiempo del pelear. No tirar este castillo y las pieças de campo no tener balas partidas para cortar las sareras a los navios, fueron causa que no se quedassen un par de ellos, y assi conviene que Vuestra Magestad mande al Cabildo que las tengan como solían, y a la fortaleza, del puerto mandar que se hagan los quatro baluartes que Turriano dexo traçado, y la traça tengo en mi poder firmada del mesmo Turriano, porque este castillo no tiene ninguna defensa.


    También importa mucho que Vuestra Magestad mande proveer dineros para acabar la fortificación de Telde, porque los cuatrocientos ducados que ultimamente Vuestra Magestad hizo merced a aquella fabrica, el regente los mando gastar en otras cosas.


    Conviene al servicio de Vuestra Magestad que de dos cosas mande Vuestra Magestad que se haga la una: o que se fortifique el risco de San Francisco o que mande Vuestra Magestad bolver el presidio a Canaria, si no entiendo que si viene el enemigo la quemará sin poderla defender.


    Al presente se están reparando las trincheras de la caleta de Santa Catalina, pero convendría que se hiziesen de nuevo, y muy bien hechas, porque dos veces que a venido el enemigo a esta isla a venido a surgir ay.


    Escrivi a Vuestra Magestad como el Audiencia me mandava a reconocer un sitio en Fuerteventura para fabricar un castillo, para guardarse en el la gente inútil, lo qual hize y di la traça y el discurso a la misma Audiencia, porque me pidió la dicha traça y discurso; con todo esso me a parecido embiar a Vuestra Magestad el dupplicado del discurso, lo qual va con esta.


    Y remitiéndome a lo que escrive el governador y la siguiente traça soy tan breve; y Nuestro Señor, la Catholica Real Magestad guarde y en Estados acreciente como puede y la Cristiandad a menester. De Canaria a 8 de octubre de 1595. = Prospero Casola.


    Al Rey Nuestro Señor, en manos de Andrés de Prada, su secretario de la Guerra 245.


    DOCUMENTO NÚMERO. IV


    Carta del gobernador y capitán general Alonso de Alvarado al rey don Felipe II, fechada en Gran Canaria, a 12 de octubre de 1595.


    Señor:


    El biernes que se contaron seys de otubre, al amanecer, estando la gente algo descuydada de pensar que avian de venir a ella enemigos tan poderosos, por ser pasado el berano y no tener nueva de ellos, la fortaleça del puerto de las Ysletas tiro una pieça gruesa, que es la señal que se tiene quando se descubren hasta seys velas. El atalaya del dicho puerto empeço a hazer muchos fuegos, y presumiendo que podrian ser de enemigos porque de presente no se esperava flota que pasase a las Yndias, partí luego por la posta al dicho puerto y fortaleça, dexando orden en esta ciudad para recoger la gente y hacer las demás prevenciones necesarias para la defensa; y llegado al puerto, que esta a una legua de esta ciudad, entendi que de las atalayas avian descubierto más de 20 navios, que, por hazer la mañana oscura y neblinas con algunos aguazeros, no se podrían descubrir todas las que heran, y de esto envíe aviso a la ciudad y a la Audiencia con un hombre de a cavallo a toda diligencia, certificando que heran enemigos, y se toco alarma con la campana, que es la ultima señal que aqui se tiene para que todos entiendan que son enemigos, y al sargento mayor orden que me sacase la gente en campaña con ciertos tiros de campo. Después de esto, aviendo reconocido ser navios de yngleses, saque dos marineros de una carabela portuguesa que estava en el puerto y mande que subiesen a la atalaya a contar y reconocer el numero de navios que heran, los cuales me truxieron aviso que heran veynte y ocho navios y galeones gruesos y otras tantas lanchas que traían junto assi. Con esta certeça me parti a esta ciudad, enbiando correos delante para que la gente saliese con priesa a la campaña con toda la artillería de campo que ay, y de esto se diese aviso a la gente del campo para que biniesen muy apriesa, como en efecto lo hizieron y acudieron muy bien y a tiempo la mayor parte de ella, y cuando este rebato se començo seria a las seys de la mañana y entre las siete y las ocho tenían dado fondo en un sitio que llaman el Golfete, adonde no los podían ofender de ninguna de las fortaleças; y yo me ynforme si podía echar por alli gente en tierra, y dixieronme que si, pero que la subida era tan aspera que no podrían subir arriba sino con mucho travajo. Con todo eso envíe alla al sargento mayor Gerónimo de Aguilera con sesenta o setenta hombres, para que conociese el proposito del enemigo y me avisase por momentos; tras el enbie un cavo de esquadra de los soldados que Vuestra Magestad tiene aqui para las fortaleças, que se fuese en seguimiento de la gente, para que los avisos biniesen mas apriesa.


    En esta ocasión salió de la armada una carabela pequeña y muy ligera con una lancha, y, desviándose de las fortaleças que no le hiriesen daño, anduvo reconociendo el puerto y sondeando la caleta que llaman de Santa Catalina, dexando boyas por señales por donde avian de venir a desembarcar y echar gente en tierra, y esto seria entre diez y onze, y la mayor parte de la gente de la isla estava ya junta de que yo me alegre mucho. Enbie luego, a este sitio al capitán Baltasar de Armas con ciento y cinquenta soldados, sin bandera, con dos pieças de campo; entendiendo que convenia que el sargento mayor estuviese cave mi, para enbiar ordenes y saver lo que se hazia en la retaguardia, hordene a Juan Ruiz de Alarcon, regidor de esta ysla, se fuese con él y la gente que tenia el sargento mayor, se juntase con esta, y él se biniese donde yo estava, que hera enfrente de la caleta, sitio y lugar donde se podia acudir a todas partes, en declarándose el enemigo; y dando yo esta orden llego un secretario que tiene aqui el doctor Arias, regente de esta Audiencia, donde yba marchando la gente que llevava el capitán Armas, a quitarle las dos pieças de artillería que yo le avia dado, de que el capitán se quexava, y yo le entendi y pregunte que como hazia aquello, dixome que hera horden del regente, a lo qual respondí que aquella horden no convenia, y diciendo y haziendo bolvi las pieças a la gente, para que caminase con ellas al puesto que yo les avia encomendado; y bolviendo los ojos a la armada bi que echavan apriesa gente en las lanchas y empeçaron [a remar] hazia el dicho sitio treynta lanchas llenas de gente, arcabuzeros y piqueros, trayendo por delante dos navios, que las venían amparando, y tirando su artillería para desbiar la gente de la marina, y luego, tras de las treynta lanchas, benian otros doze navios con mas ynfanteria, para que aviendo echado la primera en tierra estubiesen cerca para echarles la demas. Benian con gran triunfo y gallardía los navios y lanchas y con muchas banderas; luego empece a llamar muy apriesa a las banderas con la ynfanteria, y tardándose, que no caminavan a toda furia, partí con el cavallo hasta donde estavan y halle que me la tenían detenida y mudadas las pieças de donde yo las avia dexado, que me hazian grandísima falta; preguntando que por que se detenían, me dixeron hera horden de la Audiencia y el capitán Morales, governador que a sido en esta ysla, que estaba delante con la orden de la dicha Audiencia; y yo llegue y desbarate la horden, y que caminasen a la disilada, y la artillería, ni mas ni menos, que fué mas que al trote, y los bueyes que tiravan la artillería yban galopando como si fueran cavallos, que pareció milagro, y llegamos tan sin sobrar tiempo que parece que se midió; y quando nosotros llegamos al puesto començavan a disparar la artillería de los catorze navios gruesos, para desviar la gente de la marina. Recivimos la carga sin hazer mudança ni recivir daño y respondimosle con las pieças de campo y la poca arcabuzeria que allí avia; yo apreté la ynfanteria muy pegada con la lengua del agua, por tenerla mas sigura de su artillería, y biendo los soldados que no recivian ningún daño de su artillería, cobraron tanto animo que yo tube por sigura la bitoria, porque quando saltaron en tierra los bi de manera que sin duda se pegaran con ellos y les hizieran mucho daño, antes que hicieran esquadron; y conocido por los enemigos el animo con que la gente de la tierra le resistia la entrada y que su artillería no nos hazia ningún daño, estubieron conbatiendo y haziendo esta fuerça poco menos de una hora, de que se retiraron con algún daño y se binieron a poner enfrente, donde no alcançava ninguna artillería de ninguna parte, y se juntaron todos con los demas galeones que avian quedado en la mar surtos.


    Antes que esto se començara ya avia enbiado mi alcalde mayor a la ciudad, que háziese echar un bando para que no sacasen ropa ni saliese muger de la ciudad, para que los enemigos no entendiesen que la desamparaban, y al tiempo que se acabo de pelear yo quize hazer refrescar los soldados con pan y bino y algún queso y alguna fruta, y enbie a dezir que las mugeres biniesen cada una con la merienda para el marido y para el hijo y pariente, por aver sido el rebato muy de mañana y que la gente tenia necesidad de comer, por aver travajado muy bien; me avisaron que en la ciudad no avia puerta abierta ni panadera que amasase, porque todas avian ydo a dos leguas de la ciudad, a la montaña; enojándome yo, como avia sucedido esto contra un bando que yo avia hechado, halle que la Audiencia lo avía començado, sacando su ropa y enbiandola fuera de la ciudad, y luego todas las demás cavecos que aqui avía sin quedar nadie en la ciudad, que la gente lo sintió mucho, y si el enemigo lo biera fuera causa de mucho daño nuestro, Enbie a mi teniente que abriese el pósito y sacase, a esto, bizcocho que allí avia quedado de un poco que yo avia hecho hazer este berano, para bituallar las fortaleças, y con esto y con algún bino que el obispo me enbio y con ciertas pipas de agua que el teniente me ymbio, pasamos aquella noche hasta el otro día que amaneció, que el enemigo se avia retirado; y yo me entre en la ciudad con la gente, y tube nueva que estava en el puerto de Gando, que es a la parte de Telde, y temiéndome que no hiziese algún daño, enbie quatro conpañias, que heran las tres de Telde y una de Aguymes, y el capitán de cavallos con diez y seys cavallos, que no se juntaron mas, y di horden a los capitanes de ynfanteria que ynbiasen hasta una dozena de honbres, que no perdiesen de bista el armada, y que si acasso pasasen a hazer agua o leña procurasen de tomar una lengua, que nos diese algún abisso de lo que pasava en la armada; y aviendo dado fondo en Argamiguin, que es detras de la ysla catorze o quinze leguas de la ciudad, para tomar agua, salto en tierra el general Francisco Draque y hizo una tienda, donde estubo todo el domingo hasta la noche, y los que llevavan horden de tomar esta lengua se juntaron con cierta gente que andava allí, en el campo, y diciendoles lo que en la ciudad avia pasado se arrimaron a ellos, porque la tierra hera que lo podían hazer por la aspereza de ella. Un capitán, del yngles, biniendo de la armada en un batel con diez soldados, que por andar la mar por la parte donde estaba Francisco Draque alta, se bino desembarcar un poco desbiado, y la gente nuestra que estava por el canpo, quando los vio desabrigados de la demas gente, cerraron con ellos y mataron los ocho y prendieron los dos los quales truxieron aqui. La Audiencia, entendiendo que a mi me los avian de traer, enbio por ellos un honbre al camino, y los llevaron y se encerraron con ellos sin ynbiarme a decir que me allase presente, lo qual yo sentí y la ciudad tanbien lo ha sentido, y crea Vuestra Magestad que es menester poner mucho remedio, porque con tantas cabeças benimos a no allar ninguna al tienpo de la necesidad. Solo suplico a Vuestra Magestad la honrra que he ganado en su servicio, demas de treynta y quatro años a esta parte, que no sea parte nadie para quitármela, ni tanpoco el parecerles a ellos que con su papel o tinta, de que yo no he usado en la guerra, an de querer quitarme lo que es mío y yo gane contra sus pareceres, usando de mi libertad al tiempo que conbino.


    En esta ocasión por la falta que avia de municiones nos aprovechamos de la que Vuestra Magestad en esta ysla tiene en poder de Gaspar Sorio, tenedor de bastimentos que fué de la gente de guerra que aqui estubo de guarnición, y se gastaron como veynte y un quintales de pólvora y cinco quintales de cuerda y un quintal de plomo, con que se proveyó la gente y fortalezas, porque la ciudad no tenia pólvora ni otro genero de munición, y asi fué de muchísima ymportancia esta que se tomó para esta ocasión.


    Vuestra Magestad sera servido de mandar aprovar este gasto y hazer merced a esta ysla para lo de adelante de alguna pólvora; también sera Vuestra Magestad servido de que esta gente se arme con quinientos arcabuceros y quinientas lanças, porque esta es gente suelta y que con una lança corta y libiana son muy agiles, y aquí no an de pelear en esquadrones, sino en mangas, porque no es tierra para ello. Lo que es de arcabuzes seria de ymportancia que los ducientos fuesen mosquetes y los otros trecientos arcabuzes, y si Vuestra Magestad es servido de ynbiar un yngeniero para que esta fortaleza se haga, quedara la tierra muy segura.


    Ya tengo dado quenta a Vuestra Magestad en otra como halle en esta ysla Martin de Achivite sirviendo el oficio de beedor de la gente de guerra de estas yslas, por muerte del beedor y contador Juan del Hoyo; el qual, por la satisfacción que tenia de la suficiencia y fidelidad de su persona, como la tengo yo, dexo a su cargo los libros y papeles de sus oficios hasta que Vuestra Magestad ordenase lo que fuese servido, y desde el dia que murió el dicho contador sirve a su costa con mucho cuydado y fidelidad. Suplico a Vuestra Magestad humildemente sea servido de hazelle merced del dicho oficio, que ninguno abra en estas yslas que pueda tener los libros como el, por aber cuidado los negocios de esta contaduría y ser persona de tanta confianza.


    Guarde Dios a Vuestra Magestad como la Cristiandad ha menester. De Canaria 12 de octubre de 1595. —Alonso de Alvarado 246.


    DOCUMENTO NÚMERO V


    Relación que la isla de Canaria envía al Rey participándole la defensa que hizo la misma con ocasión del ataque de Drake.


    (Fecha: 14 de octubre de 1595.)


    Señor:


    La ysla de Canaria dize: que el viernes pasado, que se contaron seis de este presente mes de otubre, al amanecer, estando descuydada por no tener nuevas de ninguna parte de enemigos, y ser pasado el verano, y aver quedado la gente cansada de hazer guardias y cantilenas, que tres meses hordinarios se hizieron, esperando la venida de los moros, que el duque de Medina dio aviso que avian de baxar, parecieron veynte y ocho navios y galeones yngleses, y tomaron fondo en la punta del Roque, del puerto de las Ysletas, donde la fortaleza no les podia ofender; y con los fuegos y señales y una pieça gruesa que tiro la fortaleza, en señal que eran enemigos, luego el capitán Alonso de Alvarado, governador de esta isla, se partió por la posta al dicho puerto y fortaleza a enterarse de lo que era, dexando horden en la ciudad que se juntase la gente y se hiziesen otras prevenciones necesarias, y llegado que fue y se entero de ser enemigo, despacho un correo al sargento mayor Aguilera, para que saliese a campaña con quatro conpañias que ay en esta ciudad y unas pieças menudas que sirven de artilleria de campo, y a los lugares despacho avisos para que con brevedad acudiese la gente; y dende a poco bolvio el dicho governador a dar la horden que convino, y se torno, mandando al sargento mayor con cierto numero de soldados a reconocer el enemigo donde estava y por si por aquella parte podia echar gente en tierra, y por ser parte muy agria y travajosa no lo podia hazer. Quando los enemigos se vieron sería a las seis de la mañana, y entre las diez y las onze tenia tomado fondo con todos sus navios en el dicho sitio, y viendo el dicho governador que del armada salió una caravela pequeña y muy ligera a reconocer la caleta de Santa Catalina, que es entre la ciudad y el puerto de las Ysletas, sondando y poniendo boyas por señales por donde las lanchas y navios avian de echar su gente, embio un capitan con ciento y cinquenta soldados, sin vandera y con dos pieças de las de campaña, y un regidor con el, y asimismo al sargento mayor con los soldados que avia ydo a reconocer el enemigo, que se juntase con ella en la dicha caleta, dándoles el dicho governador horden de lo que avian de hazer; el qual viendo que por momentos se yba declarando el enemigo y que venían enderezados a la dicha caleta catorze navios y treinta lanchas llenas de ynfanteria, arcabuzeros y piqueros, con grande triunfo los navios, tirando mucha artillería a la gente de tierra, cuyas balas pasavan por alto a esta ocasión deseava el governador que le llegase la gente y vanderas y pieças de canpo, que avia hordenado, cuya dilación le obligo apretar las piernas a su cavallo y venir donde estavan, a un paso, donde se la tenian detenida y no la dejavan pasar personas que querían governar, y la llevo caminando a galope, y llego con ella a tiempo que los enemigos entravan por la caleta y partes que tenían señaladas; y con mucho animo y valor y govierno del dicho governador se les defendió la desembarcada, haziendoles mucho daño con el artillería y arcabuçería. Lo qual visto por el enemigo no les pareció ponerse a riesgo de perder mucho y se retiraron, y a las cinco de la tarde se hizieron a la vela del sitio donde tomaron fondo, y se fueron a otro puerto, mas abaxo de esta ysla catorze leguas, que se dize el Arganegui, donde hizieron su aguada; y el dicho governador, como soldado valeroso y de mucha yxperiencia, al tienpo que se alçaron, no fiándose de ellos, embio gente por tierra en su seguimiento, para entender sus yntentos; y estando hazíendo su aguada se desmando un capitán y diez soldados yngleses, y fueron a dar sin ser vistos con doze hombres de los nuestros, que estavan escondidos, y mataron los de tierra al capitán y ocho soldados de los diez y a los dos tomaron bibos, trayendoles a esta ciudad. El Audiencia mando que se los llevasen, y les tomaron sus confesiones, la qual dará noticia a Vuestra Magestad, sin hazer caudal del governador ni hazelle saber cosa alguna; ase entendido que an declarado que esta armada avia treinta dias que partió de Ynglaterra y viene por general Francisco Draque y viene en ella otro que se dize Juan Acle, y que desde ella truxo desinio de apoderarse de esta ysla y proveer en ella a todo lo que oviese menester de vino y otras cosas, y hecho esta pasar a las Yndias a hazer mucho daño en ellas, y que traen quatro mill hombres, y que se les avian muerto por nuestra gente el dia del rebato quarenta hombres.


    Certificamos a Vuestra Magestad que el dicho governador, como cavallero y buen soldado, acudió de su parte a todo lo que convino al servicio de Vuestra Magestad a la defensa de la isla, y que milagrosamente Dios la defendió de un enemigo tan poderoso, la qual estuvo muy a punto de perderse por causa de las muchas cabeças que en ella huvo, porque aviendo hordenado el dicho governador que la gente y vanderas y pieças de campo marchasen a la caleta, se la tuvieron detenida en un paso mas atras y no se la dexaban pasar, y la mucha diligencia que el dicho governador hizo en venir por ella y llevarla a galope, fué causa de llegar a tan buen tiempo, que a faltar un punto, el enemigo saltara en tierra y se pusiera en hordenança y todo se perdiera. Suplicamos a Vuestra Magestad que teniendo consideración a que en cosas de tanta ymportancia como son las cosas de la guerra aya solo una cabeça y esta los govierne y sea respetada y temida sin que nadie se le entremeta y tenga mano, y de esta manera todos acertemos a servir a Vuestra Magestad como devemos, y juntamente con esto Vuestra Magestad se sirva de hazernos merced de mandar que se haga la fortificación y fuerça en la montaña de San Francisco, que en vuestro Real Consejo se a hordenado, pues con ella estará fortificada y guardada de tantos enemigos como la amenazan y los vezinos de esta ysla tendrán animo de bibir en ella y no yrse a otras partes, y fuera de esta hazernos saber a Vuestra Magestad que sin la pólvora que Vuestra Magestad tuvo en ella el dia del rebato, de la que sobro del presidio, no fuera posible defenderse la tierra.


    Por ser tan pobre la ciudad y falta de propios que con grandísima dificultad se provee la necesaria y demas pertrechos y municiones para el artillería, Vuestra Magestad se sirva de mandar hazelle merced de las armas y municiones que quedaron en poder del tenedor de bastimentos y de que se le admita en que lo que este dia del rebato dio, por mandado del dicho governador, y que se le den otros quinientos arcabuzes, los dozientos mosquetes, y para la gente del campo quinientas lanças, porque picas no sirven, con lo qual la isla estará muy bien armada y a los vecinos será darles nuevos ánimos para la defensa de ella, y recibirá muy particular merced.


    Guarde Dios a Vuestra Magestad como puede el. De Gran Canaria y de otubre 14 de 1595. = El licenciado Antonio Pamochamoso. — Bernardino de San Juan. — Hernando de Lescano Múxica. — Andrea Argirosso. — Antonio Lorenço. — Pedro de Serpa. — Thomas Pinelo. — Gaspar de Ayala. — Alonso de Olivares del Castillo. — Antonyo Viñol. — Alonso de Balboa, escrivano.


    Y estando despachada esta para Vuestra Majestad, se echo un vando por el Audiencia mandando que ninguna persona con graves penas sea osado escrivir Relación ninguna sobre lo sucedido con el armada inglesa, sin que primeramente se registre ante el escrivano del Audiencia, y asimesmo dado a entender que si la ciudad ynbiava mensajero, si no fuere a gusto suyo, lo avian de ynpedir. Suplicamos a Vuestra Magestad la poca libertad que tenemos para cumplir con nuestros oficios y el servicio de Vuestra Magestad, de cuya causa dexamos de avisar mas largo a Vuestra Magestad lo que ha pasado.


    Al Rey Nuestro Señor, en su Consejo de Guerra, en manos de su secretario Andrés de Prada 247.


    DOCUMENTO NÚMERO VI


    Carta del gobernador Alvarado al Rey Felipe II, fechada a 28 de octubre de 1595, participándole nuevos detalles de la defensa de la isla y los manejos de la Audiencia.


    Señor:


    Por la carta que a Vuestra Magestad escrive esta Audiencia, en que da aviso de la llegada de Francisco Draque y el desinio que traía, y como pasó a las Indias, la relación que da es por dos o tres moçuelos que aqui se tomaron, que el Audiencia se alçó con ellos, sin querer que participásemos de su confisión; remítome a lo que en esto avisaron, aunque entiendo que sabían poco. De esta ysla no se pudo avisar a las Yndias por falta de navios y mucha pobreza; hizose por la de Tenerife y entiendo que la ysla de la Palma lo hizo con mas brevedad, por tener navios cargados que despacho luego, según me escrive el teniente que alli esta. Yo quise que se avisara a Vuestra Magestad en una caravela portuguesa, que aqui esta, de la pasada de estos navios para que Vuestra Magestad reparase los daños que podran causar, y como aqui hizieron mal principio, pues se retiraron rota la cabeça, como Vuestra Magestad lo entenderá por otras, por la buena diligencia que puso la ysla, a quien Vuestra Magestad deve hazer mercer de algunas cosas que piden, como son armas y mandar que se haga su fortificación, porque este es el verdadero remedio, respeto de la poca noticia que se tenia de enemigos tan poderosos, que todo se vino a prevenir en seis oras. Las contradicciones que huvo, como a Vuestra Magestad le tengo avisado por otra mia, ninguna horden di que se me guardase y bolviendo las espaldas la hallava rota, y asi fué menester hazello todo a furia de cavallo, y fué necesario que yo mismo llevase el artillería a su puesto picando yo mismo a los bueyes, que de otra suerte no se hazia nada, y en esta ocasión avia hordenado a las vanderas que marchasen la buelta de la marina, para ponerse en mejor sitio y para acudir con mas brevedad a la parte donde el enemigo se declarase, y adelantándome yo a poner esta artillería y otras mangas de ynfanteria que arrime a la lengua del agua, viniendo el enemigo con treynta lanchas a tomar tierra; acudí a las vanderas para que acudiesen aquella parte por donde el enemigo venia, hallé que el capitán Melchor de Morales, governador que fué de esta isla, me las tenia detenidas por borden del Audiencia, diziendo que la fuerza se avia de poner en la ciudad y no en la marina; yo le eche de allí diziendo le que aquella orden no convenía.


    Teniendo yo reparada la puerta de la ciudad con quatro compañías de Telde y Aguymes, de quien es cavo Josepe Hernández, regidor de esta isla por cédula de Vuestra Magestad, y con alguna otra gente de la ciudad; asistiendo a este lugar don Fernando Xuarez de Figueroa, obispo de Canaria, pareciendome que era el puesto donde se avia de retirar el herido o el que viniese desmandado, y, hallando allí al obispo, se hallaría el remedio, asi para la cura como para detener al que viniese sin horden, lo qual mostro muy bien el dicho obispo, porque ademas del valor y demostracion de grande animo que tenia y dava a todos, se corrió con algún refresco y pan y vino a nuestra gente, y de otra parte no le tuvimos. Fue muy conocida el ayuda del cielo respeto de otros desordenes.


    Dende a tres o cuatro dias salio un auto del Audiencia que se pregono por las calles de esta ciudad, que nadie escriviese ni hiziese coplas para enviar a España, sino presentándolas en el Audiencia, todo a fin de que nadie escriva lo que paso y se vio claro. An detenido la caravela, que tengo dicho, hasta agora, y le quitaron las velas y le mandaron con pena que no se partiese, y dizen por el lugar que, por vía de Tenerife, an despachado navio para que Vuestra Magestad sea avisado por su letra y no por la mia ni de la ciudad, pareciendoles alçarse con esta vitoria sin que nadie participe de ella. El maestre de esta caravela, a dias que la tiene cargada y despachada; acudió a mi diziendo que se pierde y se podra perder mucho mas de tenerla mas; pareciendome que pedia justicia pedí, por petición, al Audiencia que lo despachasen; respondiéronme con un auto, con pena de dozientos ducados, que yo le hiziese quitar las velas, como si yo fuera executor del Audiencia, y, teniéndolo ellos particular, proveen con este modo para hazer descomponer. Yo entiendo que hago mas servido a Vuestra Magestad en sufrir al dotor Arias, regente de esta Audiencia, que en servir a Vuestra Magestad de noche y dia sin comer ni dormir. Suplico a Vuestra Magestad con mucha brevedad ponga remedio en esto, porque aunque yo estoy muy puesto en llevar estas cargas, podríanme llegar aora que me cayese con ellas, y no ser en mi mano, y viniese a caer en desgracia de Vuestra Magestad que yo sintiria mucho, a cabo de treynta y quatro años que a sirvo a Vuestra Magestad con mucha satisfacion de los generales que me an governado y de otros que an estado a la mira, y venillo a perder al cabo de mi jornada, entre esta gente que no an querido cumplir las cédulas de Vuestra Magestad en las cosas del govierno de la guerra.


    Certifico a Vuestra Magestad que esta ciudad está muy oprimida y muy necesitada, sin libertad de tratar las cosas que le convienen; no vienen a ella navios, por ser tan mal despachados, que, después de cargados, los tienen un mes y mas comiéndose su caudal, que a avido ocasiones de que an querido los maestres desanparar y dexar los navios, y como el remedio de esto sea quexarse a Vuestra Magestad y esta tan lexos y venir tarde el remedio, quieren callar y yrse, con determinación de no bolber mas aqui. Y ellos lo hazen a fin de hazerse dueños de todo, porque el recivir navios y despachallos era cargo de solo los governadores, y ellos se an metido en todo, quitando el autoridad y reputación de los governadores y de la justicia hordinaria.


    La causa porque tan apriesa se andan encontrando conmigo, proveyendo autos contra mi, desautorizando mi persona, es por no aver querido conformarme con ellos, poniendo mal nombre a las cosas de don Luis de la Cueva y de el licenciado Arellano Capata, que vino por visitador de esta Audiencia.


    Suplico a Vuestra Magestad sea servido de proveer el remedio que convenga al bien de esta ysla y servicio de Vuestra Magestad, y de manera que acertemos a servir a Vuestra Magestad, a quien la del cielo guarde muchos y largos años como puede. De Canaria y otubre 28 de 1595.


    Después de escrita esta a Vuestra Magestad supe que el regente de esta Audiencia, hallándose tan cargado de aver contravenido mis hordenes dando otras contrarias de lo que convino para el buen suceso y servicio de Vuestra Magestad, pareciendole que yo avia de dar noticia, a hecho una ynformacion con el poder que tiene muy contraria de lo que paso y contra mi reputación y de lo que alli serví a Vuestra Majestad, que me obliga a hazer la que con esta embio a Vuestra Magestad, hecha con los capitanes y personas principales que siempre se hallaron en la vanguardia y vieron lo que paso, los quales dixeran mucho mas si se hallaran en parte donde con libertad lo pudieran dezir e yo se lo estorvava, porque según es de vengativo avia de prendellos. Con la ynformacion va un testimonio de un vando que yo mande echar, aquella mañana que los enemigos parecieron, para que nadie sacase ropa de la ciudad ni saliese de ella, y el primero que lo quebranto fué el dicho regente y su casa, y tras él todo el lugar, que no quedo muger en el ni puerta abierta, que fué una ruin señal y buena para el enemigo si la acertara a ver; y como le anda comiendo el gusanillo de ver quan mal anduvo, para remediarlo no hazen sino escrivir, que a sido causa de aver detenido y detener este navio.


    Después de esto, parece que el dicho regente entendió y tuvo noticia de las ynformaciones que yo hize, que embio a Vuestra Magestad, y llamó ante si al escrivano Balboa, al qual le tomó su declaración, y dixo que si, y le pidió el original y se lo tomo y tiene en su poder; preguntóle si avia dado algún testimonio y declaro que me avia dado un testimonio, que es el que embio a Vuestra Magestad; también me an certifacado que después de vista la ynformacion, haze otras diligencias, que teniendo noticias de ellas ynformare a Vuestra Magestad de la verdad que en todo oviere pasado, demas de todo lo que tengo referido. = Alonso de Alvarado 248.


    DOCUMENTO NÚMERO VII


    Información de testigos practicada por el gobernador Alonso de Alvarado, ante el ante el escribano Alonso de Balboa, en Gran Canaria, el día 28 de octubre de 1595, para que el rey tuviese conocimiento de la verdad con motivo del ataque de Drake.


    En la ciudad de Canaria, a veinte y ocho dias del mes de otubre de mill y quinientos y noventa y cinco años, ante mi el presente escrivano, Alonso de Alvarado, governador y capitán general de esta isla por el Rey Nuestro Señor, dixo: que para imformar a Su Magestad del Rey Nuestro Señor de lo sucedido en esta isla el viernes próximo pasado, que se contaron seis de este presente mes, con la armada de Yngalaterra y lo que sucedió sobre ello, mando que declaren los capitanes y otras personas principales de esta ysla, y para ello mando hazer e hizo la ynformacion siguiente. = Alonso de Albarado. — Alonso de Balboa, escrivano publico y de Cavildo.


    Testigo. = Gregorio Garcia Mercader, vezino de esta isla, para averiguación de lo susodicho fue recibido juramento de el susodicho y aviendo jurado, dixo: que lo que sabe y pasa es, cerca de lo contenido en la dicha cabeça, que este testigo avia madrugado el viernes que se contaron seis de otubre de este dicho año para yr a su hazienda, vido sobre el risco de San Francisco que el Atalaya de las Isletas enpeçaba a hazer fuego, y bolvio el rostro a la mar y vido dos navios juntos uno tras del otro, es no es de dia; y vistos se bolvio a su casa a tomar la lança y adarga, porque este testigo entendió que eran enemigos, y tiene este testigo de costumbre yr con su cavallo y armas a saber del Atalaya la nueva; y llegado este testigo a su casa hallo a la puerta de ella a el governador Alonso de Alvarado, el qual dixo a este testigo que se despachase y se fuese tras del a el puerto, donde yva a ver lo que era, y este testigo tomo su lança y adarga y fue en su alcance y le alcanço a la salida de esta ciudad, y llego con el dicho governador hasta la fortaleza, se apearon y entraron en la dicha fortaleza, y el dicho governador pregunto a Serafin Cayrasco, alcayde de dicha fuerça, que si avia enbiado a el Atalaya a saber que cantidad de navios avian descubierto, y el dicho alcaide le respondió que avia enbiado dos soldados para que truxesen la razón; y entendido esto por el dicho governador, enbio otros dos honbres de la mar al Atalaya para que reconociesen los navios y que cantidad, y antes de esto el dicho governador encontró a Francisco Hernández Cereço, que venia de la dicha fortaleza, y dio nueva que avia visto diez e siete o diez e ocho navios, y el dicho governador le despacho con mucha prisa que viniese a la ciudad y dixese al sargento mayor y capitanes que sacasen la gente y artillería a la canpaña y a su teniente que hiziese tocar alarma con la canpana; y estando en la fuerça esperando a los soldados y hombres de la mar que avian ydo a descubrir los navios, dixo el dicho alcaide a el dicho governador que si quería almorçar almorzase, que la fuerça estava prevenida de todo lo necesario que era menester, y el dicho governador le respondió no era tiempo de comer, y este testigo tomo una vez de vino y una tajada de menbrillada, y se salieron de la fuerça a ver los que venían del Atalaya que nueva trayan; y llegaron dos de los dichos hombres y dixeron que eran veinte o veinte y dos navios y no sabían que navios fuesen, y a esta sazón el dicho alcayde se asomo de la fuerça, dixo que se le enbiase una poca de cuerda y algunos ayudantes y que en lo demas el dicho governador perdiese cuydado que la fuerça tenia gente de cuydado y onrrada; y queriéndose partir el dicho governador para la caleta de Santa Catalina, donde venia una barca de pesquería huyendo del enemigo, y de ella se entendió que eran enemigos, porque la venia siguiendo. Y a esto el dicho governador encontró a algunos vecinos con sus arcabuzes y otras armas y les dixo y mando se fuesen al Golfete y procurasen defenderlo si quisiese el enemigo echar gente en tierra, que les mandaría mas gente; y a esto ya los navios yvan surgiendo en el dicho Golfete, y se contaron veinte y ocho navios, gruesos los diez e seis o diez e siete, y los demas de mas de a cien toneladas, y luego el dicho governador encontró a el dicho sargento mayor con algunos soldados y otras gentes, que le seguían, y le mando el dicho governador acudiese con la gente que yva delante a el Golfete y procurase defenderle el puesto si quisiese el enemigo hechar gente en tierra; y yendo adelante el dicho governador encontró dos hombres de a cavallo y les mando que luego fuesen al dicho Golfete, donde la gente estava, y viesen lo que determinava el enemigo, y se viniese uno solo avisarlo de lo que determinava el enemigo y el otro quedase hasta que fuese otro ombre de a cavallo, y estos para que truxesen la determinación del dicho enemigo; y a esto el dicho governador encontró una conpañia que venia caminando la caleta de Santa Catalina y les mando que reparasen en la dicha caleta, porque venia una caravela del enemigo que andava sondando el puerto y caleta, y la dicha conpañia lo hizo ansi, guardando la orden del dicho su general; y luego el dicho governador paço adelante dando bozes a los soldados que de mano en mano hiziesen traer el artillería de campo, y este testigo se quedo en la caleta de Santa Catalina para saber la nueva que la gente de a cavallo que estava en el Golfete dava, para la llevar al dicho governador; y este testigo se volvio al dicho Golfete para ver lo que pasava, porque de los navios y bateles tiravan muchos tiros y para ver si tiravan a la gente de tierra y dar aviso de ello; y los enemigos tiravan a la mar, linpiando las armas, y con esto este testigo se bolvio, y hallo que la gente estava a la marina, tres conpañias y dos tiros de canpo, y el dicho governador venia marchando con otras dos pieças de campo y gente para las poner en otro puerto junto a el de la caleta de Santa Catalina, y vido este testigo que el dicho governador andava muy solicito y con mucho cuydado en su cavallo, dando orden y mucha priesa a la gente que llevava las pieças de canpo; y a el tienpo que el enemigo tenia su gente en las lanchas y que venia caminando a tierra, vido este testigo que estavan los señores regente y licenciado Milla, en sus cavallos, cerca de la gente y que estavan en las trincheas, y vido llegar a los dichos señores regente y oidor y un fraile y les dixo que era gran poder el que venia, que era bien retirarse a la ciudad y hazerse fuerte alli, y Marcos de la Peña le dixo al dicho señor regente que le parecía bien aquello, y el dicho señor regente le dixo: quitaos de ay, no me digáis nada, padre vayase de ay; y de alli se metieron en un barranquillo cerca de la trinchea postrera de hazia la tierra, donde estuvyeron hasta que el enemigo se retiro; y a esto vido este testigo que el dicho governador a el tienpo que el enemigo venia con la gente y queria echalla en tierra, con su espada desnuda y a cavallo, andava a la orilla del agua dando animo a la gente y horden que tirasen las pieças de canpo y arcabuzeria, con lo qual se le hizo daño al enemigo según pareció y con esto se retiraron; y esto es lo que sabe y vido, que el dicho teniente andava en la ciudad con mucha diligencia guardando la orden, y esto es lo que sabe y la verdad para el juramento que hizo, y es de hedad de cinquenta años poco mas o menos, e firmolo de su nombre. = Alonso de Alvarado = Gregorio García. — Alonso de Balboa, escrivano publico y de Cabildo.


    Testigo. = Para mas ymformacion, su merced el dicho governador recivio juramento del capitán Baltasar de Arancivia, el qual juro según forma de derecho y siéndole preguntado a el tenor de la cabeça de esta ymformacion, dixo: que a el tiempo que el enemigo Francisco Draque y Juan Acle, yngleses, llegaron a esta isla, a los seis de otubre presente, aviendo tirado la fortaleza de la ciudad principal una pieça, que es la señal que se tiene del governador, este testigo acudió con toda la gente y vandera de su compañía, que es del lugar de Terore, dos leguas de esta ciudad; y a el tienpo que llego a la ciudad hallo que la gente estava en conpañia con el artillería de campo, y entendió era horden del dicho governador; y este testigo con la dicha gente salió al canpo, donde estava el dicho governador Alonso de Alvarado, y le pregunto que orden avia de guardar, y el dicho governador mando a este testigo y su gente para que el enemigo, que ya estava fuera, en el puerto a el Golfete, se pusiese en el alto del risco de San Francisco tendida la gente, de manera que se mostrase al enemigo la mucha fuerça que la isla tenia, y tanbien le dio horden: que viendo que el enemigo se acercava y poniendo cierta seña, se bajase con la dicha gente a la parte donde el enemigo se quisiere poner en tierra; y estando alli vido este testigo que el dicho governador llego a las vanderas y saco al capitán Baltasar Darmas y con cantidad de arcabuzeros, que este testigo no pudo el numero, le mando que con la dicha gente se pusiese en la trinchea de Santa Catalina, donde pareció que el enemigo avia echado a la mar una boya por señal y este testigo oyo dezir que llevando el dicho Baltasar Darmas dos pieças de campo con horden del dicho governador, se las quitaron las dichas pieças en el camino para bolverlas a la tierra, contra lo que tenia hordenado el dicho governador Alonso de Alvarado; y el dicho governador a este tienpo hizo la seña a este testigo para que se bajase, porque el enemigo se llegava, y aviendo bajado este testigo, llegado donde estava el dicho governador, le dieron aviso como las dos pieças de campo, que el dicho Baltasar Darmas con su horden traya, se las avian quitado; el dicho governador con mucha prieça, y enojado acudió con su cavallo e hizo bolver las dichas dos pieças de canpo, y llevar a la trinchera donde estava el dicho Baltasar Darmas, y el dicho governador picándoles de encima de su cavallo a los bueyes para que llegasen de prieça; y acudiendo el dicho governador a que se le enbiase la gente que quedava con las vanderas, un poco altas, no venian; puso piernas a su cavallo y hallo que las tenia detenidas el capitán Melchor de Morales, governador que fue de esta isla, diziendo que quería que hiziesen esquadron y diesen buelta hazia la tierra, y diziendo el dicho governador muy enojado a los capitanes: que por que no caminavan que el enemigo venia, le respondieron que el dicho Melchor de Morales los detenia, diziendo tenia horden del Audiencia Real para que bolviesen; y vido este testigo que Francisco de Torres, capitán de la Vega, riño con el dicho Melchor de Morales porque no le dexava caminar; y visto que se detenian el dicho governador mando que sin horden ninguna marchasen, a mas que de paso, a las trincheras, porque el enemigo se venia llegando a tierra; los dichos capitanes y gente fueron de carrera donde se le hordeno, y fue tan necesario el yr corriendo que el enemigo al tiempo que llegaron venia llegando a tierra y estava a tiro de mosquete; y el dicho governador estando delante de la gente, con su espada desenbaynada, a cavallo, corriendo el canpo de una parte a otra, sienpre por orilla del agua, con mucho animo, diziendo: canarios, a bozes, que aveis de ganar mucha onrra degollando el enemigo en la marina, poniendo animo a los soldados, diciendo: yo e de ser el primero que e de arremeter al enemigo, y no son menester mas armas de las que tenemos, veis aqui que no traigo mas de las que traéis vosotros, que para estos basta esto, que yo los conozco; todo con mucho animo, y a fin de que los soldados tuviesen animo y les perdiesen algún miedo. Y este testigo no vido en la dicha playa a otra persona que el dicho governador, y después aca a entendido este testigo que las hordenes que el dicho governador yva dando para lo que convenia, se las yvan desaziendo, por donde entendía perder la vitoria que se gano, como se perdiera sino se acudiera a la horden del dicho governador, que era acudir a la marina a defender el desenbarcadero, como se hizo; y esto es la verdad para el juramento que hizo, y el dicho governador estuvo sienpre hasta que el enemigo no se pudo ver, de noche y de dia, en la marina, regalando los soldados de palabras y obras de amistad y haciéndoles traer bizcocho y vino y agua por regalo; y este testigo no vido en la playa a otra persona que el dicho governador, y es de hedad de treinta y quatro años poco mas o menos, y firmolo de su nombre. = Baltasar de Arancivia. = Alonso de Alvarado. = Alonso de Balboa, escrivano publico y de Cabildo.


    Testigo. — Para la dicha ynformacion de lo susodicho fue recivido juramento en forma de derecho del capitán Antonio Lorenço, regidor de esta isla, el qual después de aver jurado y siendo preguntado por la cabeça de esta información, dixo: que lo que sabe es que un viernes al amanecer, que se contaron seis de este presente mes de otubre, estando este testigo en su casa, oyo una pieça de artillería gruesa, y asomándose este testigo a su ventana, de adonde se parece el puerto de las Ysletas, vio que la pieça se avia tirado de la fortaleza del dicho puerto porque de alli salía el humo, y asimesmo vio fuego y humo en el Atalaya principal de las Ysletas, que es señal de rebato y que devian parecer cantidad de velas. Y luego este testigo tomo sus armas y acudió en casa del señor Alonso de Alvarado, governador y capitán general de esta isla, y entrando dentro hallo que estavan echando el freno a un cavallo de dicho señor governador, el qual baxava por la escalera y pregunto a este testigo donde avia sido la pieça, y este testigo le dixo que de la fuerça de las Ysletas, que el Atalaya hazia fuegos, señal que parecían muchos navios; y luego el dicho señor governador subió en su cavallo y mando a este testigo, como a uno de los capitanes de ynfanteria de esta ciudad, que luego hiziese tocar sus caxas y diese aviso al sargento mayor Aguilera y demas capitanes que juntasen apriesa sus gentes y estuviesen juntos en la plaça principal, en el ynter que yba a la dicha fortaleza de las Ysletas a saber la causa de la pieça que se avia tirado y de los fuegos, que de alla daría luego horden de lo que se avia de hazer; y ansi fue el dicho señor governador, y este testigo con los demas capitanes juntaron sus gentes con el dicho sargento mayor y el licenciado Antonio Pamochamoso, teniente de esta isla, que quedo dando ansi horden en juntar la gente; y dende a poco vino aprieça un hombre de a cavallo el qual dixo que el dicho señor governador mandava que luego se tocase la canpana del rebato y la gente marchase en horden a la marina, fuera de la ciudad, a la parte de las dichas Ysletas, adonde parecían muchos navios; y luego el dicho señor teniente y sargento mayor entraron en casa del señor regente y le dieron quenta de lo que el señor governador mandava, el qual dixo que se hiziese; y asi se toco luego la dicha canpana y la gente marcho a la marina, fuera de la ciudad, a la parte adonde parecieron veynte y ocho navios de yngleses, los quales surgieron a la punta de las Ysletas, en parte adonde la fortaleza no les podía dañar; y estando alli, echaron treinta lanchas y en ellas mucha ynfanteria de arcabuzeros y piqueros, y con quinze naos de las veynte y ocho, vinieron con mucha horden en resguarda de las dichas lanchas a echar la gente en tierra a las caletas de Santa Catalina; y en este tiempo estava toda la gente y vanderas de esta ciudad juntas y la gente alli detenida, porque el capitán Melchor Morales, governador que fue de esta isla, estava poniendo la gente en escuadrón; y en esto llego el dicho señor capitán Alonso de Alvarado, governador de esta ysla, encima de su cavallo, el que dio muchas bozes diziendo a este testigo y demas capitanes que no guardasen a horden sino que a toda prieça corriesen con sus gentes a la marina, adonde quería defender que los enemigos no saltasen en tierra, y tomo delante de si quatro yuntas de bueyes que alli estavan con quatro pieças de artillería de canpo, y picando, los bueyes a mucha prisa, llevando la gente y artillería consigo, fue a la dicha marina a tan buen tiempo, que milagrosamente con las dichas pieças de campo e ynfanteria tirándose muchas pieças de canpo de tierra y arcabuzeria, y lo mismo de las lanchas y naos, se defendió que el enemigo que estava a punto de echar gente en tierra no la echo; y el dicho governador con toda la presteza y animo posible y con mucho diligencia acudió a la otra trinchera, adonde estava mas gente y el enemigo quería ansimismo desenbarcar, animando a todos con mucho valor, diziendo que cerrásemos con el enemigo, en saltando en tierra, que el estava alli, que moriría con nosotros; y en este tiempo el dicho licenciado Antonio Pamochamoso, teniente, quedo en esta ciudad, enbiando mantenimientos y agua y vino, por horden de la ciudad y del dicho señor governador; aviendose retirado el enemigo, quedo alli toda la gente y capitanes en la marina, y durmieron alli, y con ellos el dicho señor governador, y esto vio y es la verdad, y firmolo, y que es de hedad de cinquenta años, y no le tocan. = Antonio Lorenço. = Alonso de Alvarado. = Alonso de Balboa, escrivano publico y del Cabildo.


    Testigo. = Francisco de Torres, capitán del lugar de la Vega, juro según derecho, y siendo preguntado a tenor de la cabeça de esta ynformacion, dixo: que el viernes por la mañana al amanecer, a los seis de este mes de otubre, aviendo parecido a la mar veynte y ocho galeones de que venían por capitanes de ellos Francisco Draque y Juan Acle, yngleses, aviendo el Atalaya descubierto a la mar y visto los dichos navios hizo fuegos y la fortaleza tiro una pieça en señal de rebato y que parecían navios, según la horden y costumbre de la tierra, para que la gente se ponga en arma; este testigo acudió a la plaza hazia la cárcel, adonde estava este testigo preso por cierta causa, y llegando alla vido este testigo al licenciado Antonio Pamochamoso, teniente, al qual le pregunto que era lo que avia y le dixo como el Atalaya avia hecho fuego y la fortaleza tirado una pieça, que era señal de rebato, que procurase su gente, y luego se fuese hazia la cerca y salida de esta ciudad a el puerto, porque el dicho governador Alonso de Alvarado, capitán general, era ydo a la fortaleza a saber lo que era y dar horden a lo necesario; y este testigo acudió a su casa y hallo que ya la gente de la Vega, de que es capitán, estava junta con la vandera, y luego se fue donde el dicho teniente le hordeno; y alli vido que surgieron en el puerto, al Golfete, que dizen, veynte y ocho galeones, muy gruesos la mayor parte y otros no tanto, y alli llego el dicho governador, que venia del puerto de dexar horden en lo que se avia de hazer, y aviando llegado mando a este testigo y al capitán Baltasar de Arancivia que con toda su gente de ambas conpañias y vanderas cada una de por si se pusiesen en lo alto del serro de San Francisco, sobre Santa Catalina, para que el enemigo viese la mucha gente que avia y el poder de esta ysla; y este testigo y los demas lo hizieron ansi. Luego aviendo estado un rato salían las lanchas de los galeones llenas de gente; el dicho governador hizo una seña para que baxasemos de lo alto, y asi este testigo y la demas gente baxaron y acudieron al arenal de San Lazaro, donde el capitán Morales, governador que fue de esta ysla, estava con alguna gente; el qual la estava entreteniendo, poniéndola en hordenancia de esquadron, y a este testigo y al dicho capitán Arancivia quiso ansimismo poner en el dicho esquadron, y este testigo no quiso detenerse, porque vido venían las lanchas con mucha gente en ellas y el daño que se seguía de la dilación y detener la gente y tratar de hazer esquadron, porque como capitán que es y honbre que tiene yxperiencia de las cosas de la guerra de esta isla, la gente de ella no pelea en esquadron reformado quando se ofrece, sino en tropa junta y en arremetida, acometiendo siempre al enemigo quando quiere desenbarcar y saltar en tierra y a la lengua del agua, antes que ponga pie en tierra, porque como la gente de la isla no esta acostumbrada a hazer esquadrones ni esta muy disciplinada en ellos, por ser gente travajadora y que su principal entretenimiento es ganar la comida por su travajo, no se enpacha en los abitos de la guerra, si no es quando se llama para un alarde general y guardas y para otra necesidad, como fue la presente, y asi como gente no muy disciplinada conviene pelee en tropa y resista el primer acometimiento, como lo hizo en la presente ocasión, y sabe y entiende y tiene por muy cierto que si no se hiziera ansi y se esperara a lo que el dicho capitán Molares hazia, se perdiera la isla, porque con la dilación saltara el enemigo en tierra, y trayendo picas y coseletes, mosquetes y arcabuzes y gente mas disciplinada en la milicia, puestos en tierra y hecho esquadron tenia ventaja a la gente de la isla por no tener el horden que tiene el enemigo ni armas conforme a las suyas; y asi sabe que toda la gente estuvo en acudir a las trincheras, como se hizo y ordeno el dicho governador Alonso de Alvarado, ronpiendo el horden que el dicho Melchor Morales tenia dado, y asi fueron corriendo a las trincheras, donde el dicho governador hordeno a las conpañias adonde avian de estar, repartiendo el artillería de canpo adonde convino; con lo qual, luego que el enemigo quiso envestir para echar su gente en tierra, y se le hizo mucho daño disparándole por horden del dicho governador y ni mas ni menos el arcabuzeria que avia, andando el dicho governador de conpañia en conpañia, en su cavallo, con su espada desnuda, animando y diziendole que arremetiesen a la marina que el seria el primero, con mucho animo y esfuerzo; y este testigo, quando bajo del dicho cerro con su gente, encontró a la Real Audiencia en el arenal, donde estava el obispo y la demas gente, y nunca mas la vido, porque este testigo se fue adelante con su gente adonde querían saltar los enemigos, adonde no vido otras personas que anduviese poniendo la gente en orden y animando y esforzándola sino fue el dicho governador y al sargento mayor Gerónimo de Aguilera; y viendo el enemigo el daño que con las piezas se le hazia y tanta gente como avia en la playa y el valor y determinación de ella, que les estava llamando a bozes, se retiraron con algún daño, al parecer de este testigo, y de lo que después se entendió, y porque las tablas de los navios venían a tierra de los dichos navios; y con esto, ofendidos de las dichas piezas y de las que le tiraron de las fortalezas, se retruxeron y dieron vela, tirando muchos tiros a la gente de la tierra y no hizieron daño ninguno; y este testigo y las demas conpañias estuvieron en la marina todo el dia y la noche, asistiendo en la playa con la dicha gente el dicho governador con ellos hasta otro dia, que no pareció el enemigo; y este testigo vido que el dicho teniente enbiava de la ciudad a el canpo, donde estavan la gente de guerra, mantenimientos y regalos para los soldados y pólvora y municiones, que eran menester, con mucha diligencia y cuidado; que estuvo a la guardia de la ciudad, con horden del dicho governador, enbiando a la gente que baxava del canpo a las trincheas, y esto es lo que sabe y la verdad para el juramento que hizo, y es de hedad de sesenta y quatro años poco mas o menos, y no le tocan las generales, e firmolo. = Francisco de Torres. — El licenciado Pamochamoso. = Alonso de Balboa, escrivano publico y del Cabildo.


    Testigo. = Juan de Sagasta, alférez de la conpañia de Baltasar Darmas, vecino de esta isla, juro según derecho, y siendo preguntado al tenor de la cabeça de esta ynformacion, dixo: que el viernes pasado, que se contaron seis de este presente mes de otubre, al amanecer, este testigo vio que el Atalaya de esta ciudad hizo fuego y humos y la fortaleza principal de ella tiro una pieça gruesa en señal de rebato, para que la gente de la isla entienda que parecia cantidad de navios y se recojan a sus vanderas para esperar la orden de su general; y este testigo como vio lo susodicho acudió con su vandera como tal alférez y su capitán Baltasar Darmas y la gente de su compañia a la playa, por mandato del governador Alonso de Alvarado, que yva a caballo al puerto de las Ysletas, donde pareció que venían los navios, y le dixo a este testigo que fuese con la gente que avia a la playa, que el yva camino del puerto a saber lo que era, que le embiaria horden de lo que se avia de hazer; y dende a poco vino horden de dicho governador para que fuesen marchando la gente a la marina hazia el dicho puerto, y este testigo y su capitán y demas soldados lo hizieron ansi, e yendo marchando junto a San Lazaro, adonde yva ansimismo las pieças de artillería de canpo, que las llevavan en medio, como es uso y costumbre, Hernando de Rosas, secretario del señor regente, y dixo que mandava el señor regente que bolviese las pieças donde estava; y el dicho capitán Baltasar Darmas, que yva en su vanguardia, lo entendió y acudió, y dixo: que por que le quitavan las pieças pues vian que venían los enemigos a tierra, y el dicho Rosas dixo: que lo mandava asi el señor regente, que se avia de hazer; y asi el dicho Baltasar Darmas se fue a su vanguardia y la conpañia fue marchando y dexaron las pieças de canpo; y después vido este testigo que avian traído dos pieças, donde estava, y con ellas Pedro Bayon, artillero, y otros ayudantes; y este testigo le parece que si las pieças llegaron a el tienpo que llego la dicho conpañia a la marina, un navio del enemigo, que surgió y toco en tierra, no se fuera como se fue, a el parecer de este testigo, porque le tiraran con las pieças y lo echaran a fondo, porque este testigo vido que después las dos pieças y le tiraron le hizieron mucho daño; y este testigo vido que el dicho governador andava en un cavallo poniendo la gente en horden y dándola a todos, a pie y a cavallo, con mucho animo y esfuerço, y no vido que hiciese oficio de general otra persona alguna; y este testigo entendió del dicho governador que convenia que al enemigo se esperase a la marina el desenbarcar, por lo qual conviene, y se deve de hazer siempre que el enemigo quiera saltar en tierra, a entender de este testigo, y entiende que si otra cosa se haze es perder todo; y este testigo oyo decir que el enemigo llevo mucho daño y se retiro con el, según se a entendido de dos o tres yngleses que se tomaron de la dicha armada, de que eran generales Francisco Draque y Juan Acle, yngleses; y esto sin hazer daño a la gente de tierra con las balas que tiravan que davan entre la gente; y este testigo sabe, según entendió de muchas personas, que el dicho teniente quedo en la ciudad, por horden del dicho governador, para embiar la gente que venia del canpo y enbiando mantenimientos y pólvora y municiones, en lo qual avia avido de su parte mucho cuidado y diligencia, según es publico en esta ciudad; y esto es la verdad para el juramento que hizo, y es de hedad de mas de quarenta años, y firmolo de su nombre, = Juan de Sagasta. = Alonso de Alvarado. — Alonso de Balboa, escrivano publico y de Cabildo.


    Testigo. = El dotor Juan de San Juan, canónigo de la catedral de esta ysla, el qual puso la mano en el pecho y juro en berbo sacerdote y prometió de dezir verdad, y siendo preguntado por la cabeça de esta ynformacion, dixo para el hecho que paso: que el viernes pasado, que se contaron seis de este presente mes, al amanecer, vido este testigo que la fortaleça principal de esta isla tiro una pieça y el Atalaya de ella hizo humos de fuego, lo qual es señal en esta ysla de que parecen cantidad de navios por la mar y señal de rebato; y de ay a poco tiempo vido asomar los las Ysletas muchas velas, que contándolas fueron veynte y ocho, las quales surgieron poco dentro de las dichas Ysletas, al Golfete, parte donde no le alcança el artillería de las Isletas; y vido este testigo que desde que la fortaleça tiro y hizo fuego el Atalaya, el dicho governador y capitán general Alonso de Alvarado salió a cavallo y mando tocar alarma, y a los capitanes juntasen su gente en la plaça principal hasta que otra cosa hordenase; y este testigo salió con sus armas a cavallo y fue acompañando a su obispo y cabildo eclesiástico fuera de la ciudad y muros de ella, adonde estava ya el dicho general dando horden de lo que se avia de hazer y como se avia de resistir al enemigo, y al dicho señor obispo y clérigos les dixo y hordeno que se podían bolverse a la ciudad y mirar por ella; y este testigo bolvio acompañando al dicho señor obispo, y después que entro en su casa oyo dezir este testigo que el enemigo venia a tierra en sus lanchas a desenbarcar, y acudió luego a mata cavallo a la playa de Santa Catalina donde el enemigo venia; y alli hallo este testigo al dicho governador y capitán general con mucha gente, porque la demas la tenia por toda la marina tendida y en los serros altos que alli junto esta, para mostralle al enemigo la resistencia que tenía para defendelle la entrada, y para con ella acudir donde mas fuese menester; y asimismo con quatro pieças de artillería de campaña, que estava en el dicho sitio, que fue de mas peligro y donde aproaron las naos, y dispararon mucha artillería, y donde avian aboyado el puerto para desenbarcar con una caravela y una lancha; y vido este testigo que el dicho governador andava por la dicha playa a todas partes, con su espada desnuda en la mano, corriendo animando a los soldados y poniéndoles mucho esfuerzo con las razones que les proponía, diziendoles: que seria el primero de los que arremetiesen a la playa, y que todos hiziesen como buenos vasallos del Rey Nuestro Señor; y tiene este testigo por cierto que mediante el favor de Dios y el buen govierno diligencia y valor que mostrava en aquella ocasión el dicho governador, el enemigo no oso denbarcar y se retiro con mucho daño que se le hizo en la batería, que duro como dos oras poco mas o menos, según se entendió de dos o tres yngleses que se tomaron donde después estuvo la dicha armada; y tanbien tiene este testigo por cierto que si no fuera la determinación de esperalle al enemigo a la marina y con el artillería de campo que se disparo bien y tan aprieça por la asistencia que havia alli el dicho governador, y que oviera otra horden de resistille esperándole que saltase en tierra, sin duda arruynara la isla y la tomara y destruyera, por ser armada muy gruesa y traer mucha gente y muy armada, como se vía en las lanchas de mosquetería, arcabuzeria y piquería y poder echar en cada batelada mill hombres en tierra; y aviendose retirado el enemigo, el dicho governador, visto que la gente estava cansada y no avian desayunadose que mucha de ella era de canpo, mando a este testigo viniese a la ciudad con tres carretas que alli estavan, que avian tirado el artillería, y llevase agua y bastimentos para los soldados; y este testigo lo hizo ansi y vino a esta ciudad y en ella hallo al licenciado Antonio Pamochamoso, teniente del dicho governador, y le pidió lo susodicho, el qual le proveyó luego y se llevo al canpo de los soldados, que fue de mucho efeto y beneficio, según la mucha necesidad que avia; el qual dicho teniente acudió a todo con mucha diligencia, como lo hazia todas las demas cosas de provisión de munición de pólvora y lo demas que convenía; que este testigo vido, que el dicho governador no salió de la dicha marina todo aquel dia y la noche hasta el amanecer que se supo que el enemigo avia pasado tras la isla, y le vido ser tan buen governador de Su Magestad y general de esta ysla, ansí en el buen govierno que tuvo en esta ocasión animo y esfuerzo como lo que padeció y travajo en ella, de que esta isla a quedado muy obligada y agradecida y con su govierno mas animada para defenderse, y esto vido este testigo por que se hallo presente, y es la verdad para el juramento que hizo, y es de hedad de treynta y cinco años poco mas o menos, y firmolo de su nombre. = El dotor Juan de San Juan Toscano. = Alonso de Alvarado. = Alonso de Balboa, escrivano publico y del Cabildo.


    Testigo. = Alonso de Aguilera, cavo de esquadra de los soldados del Rey y ayudante de sargento mayor, juro según derecho, y siendo preguntado por la cabeça de esta ynformacion y hecho de este negocio, dixo: que por seis del presente, viernes, al amanecer, oyo una pieça de la fortaleza del puerto principal y luego vio que el Atalaya hazia humos de fuego, y acudió al dicho governador el qual le mando a este testigo hiziese tocar las caxas y que se juntase la gente a la plaça principal de esta isla hasta que le ordenase otra cosa, porque yva al puerto a saber lo que era; y dende a poco parecieron por las Ysletas veinte y ocho galeones gruesos y pequeños de yngleses, de que venían por generales Francisco Draque y Juan Acle, yngleses, y vio este testigo que el governador luego despacho horden que la gente saliese a canpaña con las pieças de canpo, hazia la parte del puerto donde el enemigo hazia rostro; y aviendo salido, este testigo acudió a el dicho governador Alonso de Alvarado, el qual le dixo a este testigo que fuese en alcance del sargento mayor Gerónimo de Aguilera, que el dicho governador le avia enbiado antes al Golfete de las Isletas, donde el enemigo avia echado anclas con su armada y se entendió que por alli echara gente en tierra, para que con los soldados de la tierra que llevava le defendiese y fuese avisando de lo que pasava; y este testigo recogió los soldados del Rey Nuestro Señor y los repartió en las fuerças de esta isla, y luego con una esquadra de ellos y de gente de la tierra se partió adonde estaba el dicho sargento mayor cumpliendo la horden del general, porque avia tenido aviso que el enemigo echava gente en tierra donde estava el dicho sargento mayor; y este testigo fue adonde estava el dicho sargento mayor, y no avian echado gente, y hallo al dicho sargento mayor con la gente que avia llevado, teniendo quenta de lo que el enemigo hazia, y de ello yva enbiando aviso a el dicho governador por momentos; y este testigo se estuvo con la gente y el dicho sargento mayor hasta que el enemigo dio vela y las lanchas a bogar para tierra; y este testigo y el dicho sargento mayor y gente acudieron de carrera adonde estava el dicho governador con toda la gente, y llegado cerca vido este testigo que venia el artillería de canpo aprieça y el dicho governador con ella, aviendose enbiado antes a el capitán Baltasar Darmas con numero de gente a la trinchera donde los enemigos avian aboyado el puerto; y este testigo le dixo a el dicho governador que la gente del esquadron no marchava y el artillería yva sola, que lo remediase; el dicho governador bolvio el rostro y vido que no marchava y que lo detenían, no sabe este testigo quien; puso piernas a su cavallo y a bozes diziendo: marche el esquadron a prisa, y bisto por los capitanes y soldados marcharon a mucha prisa, porque el enemigo llegava ya a la marina, y asi llegaron corriendo y sin horden porque fue todo menester; los quales ynpidieron el saltar en tierra el enemigo, por la mucha diligencia que huvo de parte de dicho governador, haziendo tirar las pieças de canpo y arcabuzeria, asistiendo en la playa como valeroso soldado, con su espada desnuda en la mano, dando y poniendo animo a los soldados y diziendoles que arremetiesen a la playa en saltando en tierra que el seria el primero pues estava en la playa; con lo qual los soldados tomaron mucho animo, de suerte que capeavan al enemigo y le llamavan que saltase en tierra; y este testigo entiende y tiene por cierto que si el enemigo saltara en tierra fuera muy arruynado y maltratado mas de lo que fue, por la determinación del general y de los dichos soldados; y visto por el enemigo la dicha determinación y la mucha defensa y diligencia que hazia para defenderle la entrada, se retiro con mucho daño, según este testigo entendió, pues, de dos o tres yngleses que se tomaron de los de la dicha armada, dos o tres dias después de la batalla, tras la isla; y vido este testigo que el dicho governador y demas gente de la isla no salieron de la marina todo aquel dia y la noche, hasta otro dia que huvo nueva que el enemigo avia pasado tras la isla; y ansimismo este testigo vido que el dicho governador avia hordenado al licenciado Antonio Pamochamoso, su teniente, se estuviese en la ciudad enbiando la gente que venia del canpo y bastimentos y municiones de pólvora y otros pertrechos de guerra, al qual vido este testigo que acudió a lo que le avia hordenado con mucho cuidado y diligencia; y vido este testigo que el dicho governador embio aviso a los lugares marítimos que viesen el disinio que el enemigo llevava y le avisase de todo, y esto es lo que save y la verdad para el juramento que hizo, y es de hedad de veinte y seis años poco mas o menos, y no firmo por tener la mano derecha mala y desconcertada y con una vizma. = Alonso de Alvarado. = Alonso de Balboa, escrivano publico y del Cabildo.


    Testigo. = Hernando de Lescano, regidor de esta isla y maese de campo que fue de esta isla, juro según derecho, y siendo preguntado por la cabeça de esta ynformacion y hecho de este negocio, dixo: que el viernes pasado, que se contaron seis de este presente mes de otubre de este dicho año, al amanecer, vido este testigo que la fortaleza del puerto principal tiro una pieça y el Atalaya hizo humos de fuego, que es señal en esta isla de rebato y que parecen cantidad de navios, y este testigo acudió a la caleta de esta ciudad a ver lo que hera, y vido al governador Alonso de Alvarado que yva en su cavallo corriendo aprisa al puerto a ver lo que era y reconocer de que avian tirado la pieça, dexando como dexo horden a el sargento mayor y capitanes para que juntasen su gente hasta que embiase horden de lo que se avia de hazer; y dende a rato que ya los navios se descubrían, yvan entrando en las Isletas, a el Golfete, parte donde la fortaleza no les puede hazer daño; embio horden al dicho sargento mayor Gerónimo de Aguilera y capitanes que marchasen a la canpaña con la gente y artillería de canpo, y asi lo hizieron los dichos sargentos y capitanes, que luego marcharon con la seña; y el dicho governador mando y dio horden que el dicho sargento mayor fuese con cantidad de soldados al Golfete, donde estavan surtos, y que no dexase desenbarcar gente, y enbiase aviso por momentos de lo que el enemigo hazia y determinava; y luego despacho un capitán de la artillería con su gente a la trinchea de la playa de Santa Catalina, que es donde el enemigo tenia aboyado el puerto, y le mando que llevase ciertas pieças de artillería de canpo; y luego dio horden a la demas gente que marchasen a la dicha playa y llevasen las demas pieças de artillería de canpo; y aviendo el dicho governador dado la dicho horden e ydo con la gente que yva delante y artillería, vido que la demas gente se detenia y el enemigo se cercava a tierra; puso piernas a su cavallo y llego donde la dicha gente estava, y parece que la tenia el capitán Melchor de Morales, governador que avia sido de esta ysla, y el dicho governador Alonso de Alvarado visto lo que importava que la gente marchase a enpedir al enemigo la entrada y saltar en tierra, mando que con mucha priesa y de carrera fuesen a las dichas trincheas y no guardasen mas horden, porque consistía la vitoria en ganar las trincheas; y asi los capitanes y la gente acudieron corriendo apriesa a cumplir la orden del dicho general, con mucho animo y deseo de ofender al enemigo y llegar a las manos con el; y aviendo llegado a las dichas trincheas y el dicho governador con la gente a la playa, con su cavallo, con la espada en la mano desnuda, porque el enemigo se acercava a tiro de mosquete y a menos, poniendo animo y esfuerso a los soldados, diziendoles que llegando el enemigo a la playa que todos ynvistiesen, que el seria el primero que arremetería y moriria con ellos, que toda la defensa de la isla estava en el desenbarcar del enemigo ynpedirselo; y asi vido este testigo que los dichos vezinos con lo que el dicho governador les dezia estavan tan animosos que de tierra capeavan y davan bozes llamando al enemigo que viniese a tierra, y vido este testigo, como persona que se hallo siempre al lado del dicho governador, acudiendo ayudarle en lo era necesario, que el enemigo se retiro con perdida de gente y muy maltratados, según se entendió dos dias después de la batalla de dos o tres yngleses, que tomaron tras la ysla de los de la dicha armada; y vido asimismo este testigo que de las balas de los navios, que estavan surtos casi en seco cerca de la tierra, que tiraron muchas balas, dio una de ellas entre las piernas del cavallo del dicho governador, lo qual no fue parte para que el dicho governador faltase de la playa ni después; y vido este testigo que el dicho governador en todo aquel dia y la noche no falto de la playa, hasta otro dia, que se tuvo aviso de que el enemigo se avia pasado tras la isla, y siempre estuvo con mucha guardia y centinelas que fueron necesarias, acudiendo a todos los demas puestos desde alli para su guardia y buen recaudo de la tierra; y este testigo vido que el licenciado Antonio Pamochamoso, teniente del dicho governador, quedo en la ciudad con horden del dicho governador para enbiar la gente que baxase del campo y enbiase municiones y pólvora y bastimentos, en lo qual el dicho teniente acudió con mucha diligencia y solicitud y cuidado, haziendo lo que devia, y puso en la ciudad mucho recaudo, de suerte que no huvo daño en ella, y esto es lo que sabe y la verdad para el juramento que hizo, y es de hedad de cinquenta y tres años poco mas o menos, y firmolo de su nombre. = Hernando de Lescano. = Alonso de Alvarado. = Alonso de Balboa, escrivano publico y del Cabildo.


    Testigo. = Gironimo de Aguilera Baldivia, sargento mayor de la isla de Fuerteventura por el Rey Nuestro Señor, que al presente haze el dicho oficio en esta de Canaria por muerte del sargento mayor Juan de Ocaña, juro según derecho, y siendo preguntado por la cabeça de esta ynformacion y el hecho de este negocio, dixo: que el viernes próximo pasado, que se contaron seis de este presente mes de otubre, al amanecer, la fortaleza de las Isletas de esta isla tiro una pieça, y luego este testigo vido que el Atalaya de esta isla hizo humos de fuego, lo qual todo es señal en esta isla de que parecen muchos navios, y visto este testigo lo susodicho acudió a casa del governador Alonso de Alvarado, como tal sargento mayor, a tomar la horden de lo que avia de hazer, como de su general, y el dicho governador le dixo a este testigo que fuese a casa del señor Regente y le diese quenta de todo lo que avia, y ansimismo que hiziese tocar alarma, porque no le parecía bien aquella armada, y juntase la gente con mucha presteza y cuidado, por que asi convenia, y por la mesma horden todas las piecas de campaña o seis de ellas, porque el dicho governador yva al puerto en su cavallo a toda furia, para enterarase y reconocer aquellos navios y dar horden en la fortaleza de las Isletas de lo que se avia de hazer, y si era necesario algunas municiones y bastimentos para la gente que alli estava y lo que mas se avian de embiar para la defensa de la dicha fortaleza, por aver conocido el dicho governador ser armada de enemigos; y el dicho governador le ordeno a este testigo que la avisaría del puerto y del camino lo que tenia de hazer con la gente, teniéndola toda junta, para que conforme a esto, por los avisos que el dicho governador le enbiase, entendiese este testigo lo que avia de hazer; y todo esto por ser como es el puerto; estava la armada del enemigo a la ciudad distancia de pequeña media legua y camino muy llano, y era por donde tenia de venir el enemigo conforme a su disinio. Y el ultimo aviso, después de esto, que el dicho governador embio a este testigo fue que saliese con toda la gente de la tierra a la canpaña, por la puerta de la ciudad, marchando la buelta de las trincheas de Santa Catalina, por ser el mejor puerto que se podía tomar; como lo fue; y hecho esto llego el dicho governador a este testigo y le hordeno que fuese al dicho Golfete, adonde el enemigo avia ancorado con su armada, y reconociese su desinio y le enbiase aviso de lo que via hazer al enemigo, porque estavan muy arrimados a la tierra, de adonde se podia ver lo que el enemigo hazia; y asi este testigo fue al puesto del Golfete con treinta soldados para el dicho efecto, y de todo lo que sucedió ver fue enbiando aviso al dicho governador hasta tanto que vido este testigo que el enemigo sacava la gente de guerra de los navios gruesos y la yva echando en las lanchas y haziendose a fuera del armada; llego aviso a este testigo del dicho governador que se viniese con mucha presteza a la caleta de Santa Catalina, donde estava el dicho governador, porque se conocia cierto que el enemigo venia a echar su gente a la caleta; y ansimismo vido este testigo que el dicho governador hizo seña a las vanderas que caminasen la buelta de la mar, adonde convenia, y no lo hazian porque estavan detenidas, no sabe este testigo por quien; y el dicho governador visto esto, puso piernas a su cavallo a toda furia y llego a la gente y le hizo marchar a mas que trote, y porque convenia asi, por venir el enemigo acercándose a executar su yntento; y llegado la gente y dicho governador delante, con su espada desnuda en la mano, animando a todos, diziendoles buenas palabras del servicio de Dios y del Rey, y que era tiempo de honrrar la isla y sus personas, y diziendoles que llegado el enemigo a tierra que seria el primero que avia de arremeter, que el le asegurava la vitoria en la marina; y asi en todo anduvo muy constante, acudiendo al artillería y a todo lo demas que era necesario; y visto por el enemigo la resistencia que se le hizo, todos con mucho animo y buen govierno, se le ofendió, haziendolo retirar con algún daño, y en esta ocasión se asistió hasta el otro dia que el enemigo hizo su viaje, que no pareció, y este testigo con horden del dicho governador embio seis soldados de la compañia del lugar de Aguimez para que fuesen viendo la buelta y derrota que el enemigo tomava, y sucedió que a lo ultimo de la isla, en una aguada que esta alli, echo el yngles cierta gente, en tierra a hazer agua, y los dichos seis ombres, que por orden de dicho governador fueron a lo que se a dicho, dieron con una tropa de yngleses, en la dicha aguada, con otros amigos que se juntaron, y sucedió que mataron a la dicho tropa de yngleses nueve y prendieron dos, de que se tuvo entera relación del disinio que avian llevado y de la derrota que llevavan; y esto es lo que sabe y la verdad para el juramento que hizo, y es de hedad de quarenta y cinco años poco mas o menos, e firmolo. = Gironimo de Aguilera Baldivia. = Alonso de Alvarado. = Alonso de Balboa, escrivano publico y de Cabildo.


    Testigo. = El alférez Juan de Arancibia, alférez de la conpañia del lugar de Terore, juro según derecho, y siendo preguntado al tenor de la cabeça de esta ynformacion y del hecho de este caso, dixo: que el viernes pasado, que se contaron seis de este presente mes de otubre, al amanecer, este testigo oyo una pieça de la fortaleza principal y luego vio fuegos en la Atalaya, que era señal de que parecía cantidad de navios, y acudió a la plaça y vio que se tocava alarma y se juntava la gente apriesa, por mandato del governador Alonso de Alvarado, y este testigo acudió otra vez a su casa y haced que la gente del dicho lugar de Terore avia venido y con su capitán tomo su vandera, y acudió a la canpaña, donde estava toda la demas gente y el dicho governador, y alli vido este testigo que el dicho governador le dio horden a su capitán que se pusiese con su gente en el serro y risco que esta hazia Santa Catalina, en lo alto, para que el enemigo viese que avia mucha gente y que se le avia de defender la tierra, según entendió este testigo del dicho governador por las diligencias que le vio hazer; y luego visto que el enemigo procurava venir a tierra, hizo el dicho governador que una conpañia se fuese con ciertas pieças de canpo a la trinchea de Santa Catalina, las quales pieças de canpo oyo dezir este testigo que se avian quitado al capitán que las llevava, no sabe este testigo quien, y porque horden, mas de que vido que el dicho governador acudió y quito las dichas pieças de canpo a la persona que las llevava, con mucho enojo, diziendo que no convenia sino guardar la mar. Y luego hizo seña a este testigo y su capitán y gente que baxasen a la marina, y asi baxaron con mucha prieça y animo, y bajado vido este testigo que la mas gente estava detenida por el capitán Melchor de Morales, governador que fue, que los quería hazer bolver atras, y vido este testigo que el dicho governador Alonso de Alvarado venia a toda furia con su cavallo dando bozes que marchasen, y con palabras ásperas a el dicho capitán Morales, que se fuese y le dexase governar su gente y llevar a la marina, que era lo que convenia; y asi fueron marchando de carrera, porque el enemigo se venia llegando a tierra; y vido este testigo que el dicho governador andava en la playa con su cavallo, la espada desnuda en la mano, y animando a la gente, diziendoles que todos peleasen que las asegurava la vitoria, que aquel día avian de honrrar a Canaria, y que asi saltase el enemigo en tierra que serrasen con el que el dicho governador seria el primero; y esto con mucho animo y esfuerço, que ello ponia a los soldados mucho mas del que tenian, y nunca este testigo vido otra persona en la playa que hiziese diligencia alguna para pelear en la marina y estuviese alli; y vido este testigo que con la resistencia que se le hizo casi dos oras que duro la batalla, se retiro con mucha perdida, según se entendió despues y vido este testigo que el dicho governador asistió a la marina todo el dia y la noche, hasta otro dia que el enemigo no pareció; y esto lo sabe este testigo porque se hallo siempre a la playa peleando con su vandera y llamando al enemigo que saltase en tierra y me topo el dicho governador; y los soldados estavan muy cansados; embio los bueyes y carros, con que avian tirado el artillería, a su theniente para que enbiase viscocho y mantenimiento y leña y otros pertrechos para pasar la noche con alegría, y esto es lo que sabe, y la verdad para el juramento que hizo, y que es de hedad de treinta años poco mas o menos, y no firmo por no saber. = Alonso de Alvarado. = Alonso de Balboa, escrivano publico y de Cabildo 249.


    DOCUMENTO NÚMERO VIII


    Carta del capitán Baltasar de Armas a Felipe II con pormenores del ataque de Drake.


    Señor:


    El año pasado de noventa y quatro fue Vuestra Magestad servido de nombrarme capitán de los del número de Vuestra Magestad y de darme cédula de ello, y con lo cual yo me vine a esta ysla de Canaria, donde soy vecino, a continuar los servicios que a Vuestra Magestad e hecho en cosas de la guerra, sirviendo una de las quatro compañías de infantería que en esta ciudad ay; y luego que llegue a ella, por hallarla amenazada de moros, que algunos años an venido a otras comarcanas, y también de ingleses y de otros coçarios revelados a la corona de Vuestra Magestad, todo el verano de este año, cada quarta noche, que tocava ha por guardia a mi compañia, la hize siempre por mi persona, con el cuydado y asistencia que convino con enemigos tan astutos y cuidosos, y en todo el dicho tiempo exercite los soldados de mi compañia para que con destreza supiesen defender la tierra y offender al enemigo quando se ofreciese. Lo qual todo hize, y hecho otros años antes, sin que de ello aya redundado costo ninguno a la hazienda de Vuestra Magestad ni a los propios de esta isla, porque a costa mía e pagado tambores y otros gastos que en semejantes guardias se an de hazer forzosos, lo qual fue y a sido de mucha importancia al servicio de Vuestra Majestad, porque aviendo venido sobre esta isla a los seis de otubre de este año de noventa y cinco la armada ynglesa de los cosarios Joan Acles y Francisco Draque, de que el capitán general de esta isla dara quenta a Vuestra Magestad, y aviendo sondeado y puesto boyas en una caleta que dizen de Santa Catalina, para desembarcar allí, por constarle al dicho general el cuydado con que acudo siempre a las cosas del servicio de Vuestra Magestad, y el buen orden que pongo en ellas, y la diestreza de los soldados de mi quartel tienen, respecto de averlos exercitado siempre en la milicia, como he dicho, me ordeno que con duzientos hombres fuese a la dicha caleta sondeada por el enemigo a defenderle el paso y desembarcacion, y aviendo ido y puesto la gente toda que lleve a mi cargo y dos pieças de campo que el general me envió, como convino, en unas trincheas antiguas que allí avian para la defensa del lugar que me encargo; el enemigo puso la proa a el con veinte y ocho o treinta lanchas con mucha gente y vanderas y instrumentos de guerra, y guarnecidas por delante y por los lados con quinze navios de veinte y ocho que el enemigo traya, que disparaban mucha artillería, y muy de ordinario, a los que estavamos en tierra, para limpiar la playa; y llegándose para querer desembarcar, yo, con poco mas de ciento cincuenta hombres que lleve, le defendí la entrada, de manera que aviendo estado en batalla con el una ora, el enemigo procurando echar gente en tierra y yo defendiéndoselo, le hize tanto daño, matándole gente y detrozandoles algunas lanchas y navios, que el enemigo tuvo por bien de retirarse sin poner pie en tierra, y asi en todo lo que en mi fue cumplí lo que se me ordeno y deffendi con mucho riesgo de mi persona al paso donde llego el enemigo, y serví a Vuestra Magestad, como a mi rey y señor natural, cumpliendo lo que devo y e jurado, como le constara a Vuestra Magestad por la certificación que con esta va de Alonso de Alvarado, gobernador y capitán general por Vuestra Magestad en esta isla. Y porque en la conducta que Vuestra Magestad me dió quando me hizo su capitán del numero, se dize que por entonces no llevasse el salario de tal capitán, atento a que me venia a esta isla a servir la compañia de infantería que en ella tengo y no avia de rezidir en la corte, a Vuestra Magestad y humildemente suplico, que teniendo consideración a mis servicios, y a el que agora e hecho a Vuestra Magestad en aver resistido y hecho retirar a enemigos tan astutos en la guerra como lo son los que e dicho, y a que en esta isla estoy sirviendo a Vuestra Magestad como en una frontera, como en realidad de verdad lo es el dia de oy esta isla, pues en todo el año no se entiende ni se puede acudir a otra cosa sino a las de guerra, Vuestra Magestad se sirva de mandar que por el dicho servicio se me haga alguna merced, y que el salario ordinario que a los tales capitanes de numero se le suele dar se me de a mi, pues estoy actualmente sirviendo, mandando Vuestra Magestad que se me libre sobre el almoxarifazgo de esta isla o donde Vuestra Magestad mas se sirva, para que yo me pueda sustentar en el servicio de Vuestra Magestad sirviendo la compañía de infantería que en esta isla sirvo, por la qual no llevo ni tiro salario ni sueldo ninguno, que todo es para mejor poder servir a Vuestra Magestad, a quien nuestro Señor guarde larguísimos años.— De Canaria y octubre 30 de 1595 años. = Balthasar Armas.


    Al Rey Nuestro Señor en su Real Consejo de guerra 250.


    DOCUMENTO NÚMERO IX


    Certificación expedida en Las Palmas, el 21 de octubre de 1595, por el gobernador Alonso de Alvarado a favor del capitán Baltasar de Armas, demostrativa de su heroico comportamiento con ocasión de la venida de Drake.


    Yo Alonso de Alvarado, governador y capitán general de esta ysla de la Gran Canaria por el Rey Nuestro Señor:


    Doy fee y zertifico a los que la presente vieren: que a los seys dias de este presente mes de otubre de este año de quinientos y noventa y cinco surgieron, junto a la punta de los Roques, veynte y ocho navios grandes y pequeños, e aviendo venido una caravela y una lancha a sondar y dexar una boya en la caleta de Santa Catalyna, donde estavan unas trincheas, conoziendose por enemigo por lo que hiço e que avia declarado puerto para desembarcar, aviendome resuelto que la principal defensa y la mejor e mas fácil resistencia era esperar al enemigo a el desembarcar, antes de ponerse en orden; y aviendo manifestado y declarado my yntento a los señores regente y oydores, que entre la demas gente estavan, ordene al capitán Baltasar de Armas, que lo es de una de las quatro compañías de esta ciudad, asy por ser capitán ordinario del numero del Rey nuestro señor como por la confiança que el tuve y tengo, que con ducientos hombres de su conpañia y de los que le pareciese de las demas, fuese a las dichas trincheas e caleta y defendiese la desembarcazion a el enemigo; el qual marcho luego con muestras de mucho contento, agradeciéndome el puesto que le señale, por ser el mas peligroso y donde se podría ganar honrra, y llevo consigo la compañía del capitan Francisco de Cabrejas Toscano, otro de los quatro de esta ciudad, en el govierno de la qual estava su alférez Alonço Redondo, y llegado a las dichas trincheas las guarneció el dicho capitán Baltasar de Armas por muy buena orden, asistiendo en una de ellas, e poniendo en otra al dicho alférez Alonço Redondo, y en las demás a Valentín de Herrera, su sargento, y a los cabos de esquadra de su conpañia, y dos piessas de artillería de canpo que a toda priesa le ynbio; que aviendo llegado el enemigo con toda su gente, que al parecer eran mas de dos mill hombres, en veynte y ocho lanchas e quince de sus navios, que surgieron en la dicha caleta a tiro de escopeta de las dichas trincheas, hicieron dos o tres acometimientos los enemigos para venir a desembarcar, y el dicho capitán Baltaçar de Armas con la dicha gente, que serian todos como siento o siento y sesenta soldados arcabuzeros, mosqueteros y lanseros, y las dos piessas de campo, les dieron tales cargas y tan a priessa, que aunque el enemigo venia tan poderoso y procurava con mucha artillería e mosquetería ofenderle sin sesar, casy una hora que duro la dicha batalla, por el mucho daño y tan a prisa que de las dichas trincheas se le hazia, tuvo por bien de retirarse, y levando sus ancoras y dando vela se vyno costeando, disparando de los dichos navios gran numero de piessas de artillería, pretendiendo ofender a la gente que estava en las trincheas; halle al dicho capitán Baltasar de Armas con mucho animo y con su espada desnuda y una rodela enbrasado, animando a todos y llamando al enemigo que se llegara a tierra, e me dixo que no faltava nada que el me daría quenta de aquel puesto, y por ver con el brío que ally estavan todos, como porque el enemigo comensava a levarse e a yr costeando por la marina hacia donde estaba la demas gente, me fui hacia alla; en lo qual sirvió muy hombradamente a Su Magestad, poniendo mucho riesgo su persona, por las muchas y espesas balas que los dichos navios y lanchas echavan de sy, e andar el dicho capitán Baltaçar de Armas por ensima de la trinchea, de la manera dicho, de mas de lo que hace a todos los rebatos e guardias que se an ofrecido y hecho en este verano pasado, por las amenazas de los yngleses y moros, e visto que el dicho capitán Baltasar de Armas a acudido siempre con mucha puntualidad con su conpañia, ejercitando los soldados de ella cada quatro dias que entrava de guardia con exercicios de guerra y escaramusas, y asistiendo personalmente de noche en las dichas guardias que le tocavan, todo a su costa sin premio, ny salario alguno, por todo lo qual es digno de que Su Magestad le haga merced para que se pueda mejor servir y otros se animan a hacer otro tanto.


    Y por constarme todo lo susodicho de esta, firmada de mi nombre y sellado con el sello de mis armas, en Canaria, veynte y uno de octubre, de mill y quinientos y noventa y cinco años; y los generales de la dicha armada, conforme consta por declaración de siertos soldados que en ella vinieron, son Francisco Draque y Juan Acle. Ffª ut supra, = Alonso de Alvarado. = Francisco de Casares, escrivano publico 251(1).


    DOCUMENTO NÚMERO X


    Certificación dada por Alonso de Alvarado a favor de Joan Ruiz de Alarcón sobre su comportamiento en la invasión inglesa de 1595.


    Yo Alonso de Alvarado, gobernador y capitán general de esta isla de la Gran Canaria por el Rey Nuestro Señor:


    Certifico y doy fe a todos los que la presente vieren, que habiendo surgido, a los seis dias de este presente mes de octubre de 1595, veinte y siete velas gruesas e una caravela a los Roques de este puerto principal de esta dicha isla, e habiendo con la caravela e once lanchas el enemigo corrido la caleta de Santa Catalina y dejándola aboyada e vuelto a los navios estaban, e habiendo uno de los dichos navios tirado una pieza gruesa, catorce de ellos y la dicha caravela alzaron vela e vinieron a la dicha caleta, con veinte y ocho lanchas cargadas de gente, piqueros y mosqueteros y arcabuceros, sin los que venían con los catorce naos y caravelas; quedando trece navios en los dichos Roques, e cuando los dichos navios e lanchas venían a la dicha caleta no estaba resuelto donde se habría de aguardar al enemigo, si a marina o a la puerta de la cibdad. E Juan Ruiz de Alarcon, vecino e regidor de esta isla, fue de parecer de que se aguardara al enemigo en la marina y en la dicha playa, con el cual parecer me conforme e fue tanto efeto, aunque solo, y que otro no lo siguió como se dirá. E luego mande marchar la gente para la dicha playa y la artillería de campo, la cual acompaño el dicho Juan Ruiz e hizo plantar en la parte que convenia y que en muchos dias no se podía escojer mejor sitio, y le mande que con doscientos soldados asistiera la primera punta de la dicha playa de Santa Catalina, que es donde el enemigo vino a surgir, y asistió con estos soldados y visito las demas para que cada uno ocupara su lugar, proveyendo de pólvora, cuerda y monición a los que les faltaba, ocupando siempre los puestos mas peligrosos con mucho animo y exfuerzo; y con la resistencia que hallo el enemigo, no solo no se atrevió a entrar en tierra, sino que se le hizo de ella mucho mal, sin que el hiciera nenguno, y el dicho Juan Ruiz de Alarcon era e fue siempre de los delanteros en las ocasiones mas peligrosas y animando a los soldados y vituperando a los contrarios, los cuales vista la resistencia con el daño que recebían alzaron vela e se fueron y todo aquel dia e noche estuvo alli con los dichos soldados e les hizo dar de comer; y aquella mañana, antes que el enemigo viniera a la playa, fue a la plaza prencipal, donde estaba la artillería de campo, e hizo venir bueyes e ayudantes y las hizo traer con tanta puntualidad que si faltara fuera de gran daño e hizo traer pólvora e balas. En efeto acudió en todo con esfuerzo e valor de muy exforzado soldado y es dino que Su Magestad le haga merced de servirse del, porque de su persona, esfuerzo e industria se puede muy seguramente fiar cualquier negocio de guerra, e porque de ello conste al Rey Nuestro Señor, y su real Consejo de Guerra y las demás personas que la vieren de la presente firmada de mi nombre y sellada con el sello de mis armas ante Francisco de Casares, secretario nuestro y del consejo desta dicha isla en la dicha isla de Canaria, 19 de Octubre de 1595 años. = Alonso de Alvarado. — Por mandado del señor gobernador y capitán general. — Francisco de Casares, secretario de gobierno 252.


    DOCUMENTO NÚMERO XI


    Capítulo de una carta anónima con curiosos pormenores y sátiras sobre el suceso de Drake. 253


    Pereciendome que con la dilación de este navio estarán ya muy añexas las que escrivi a Vuesa merced, que serán en el pliego del licenciado Palacios, su fecha de 5 [y] 7 de otubre, he querido hazer esta nueva recopilación de lo que a caydo después en el pendiente de nuestro registro, cifrando lo mas que pudiere, donde si, “propter metum judeorum”, quedan algunas cosas en el tintero creo vastaran solos los apuntamientos, dexando la subtancia al arbitrio del discreto lector.


    Son tantas y tan barias los novedades y revoluciones que con la venida del Draque se an offrecido en esta desleal isla maldita, do mas atento estoi que un santilario, que no llegaron a la mitad las de Cartago y Roma en el tiempo de la guerra púnica, y si el cordoves Lucano pudiera resucitar, aora tengo para mi que dexara “in obscuris” su Pharsalia por tomar entre manos esta nueva força, pues ay capitán de mis compatriotas que esta suspirando con el magno Alexandro junto al sepulcro de Aquiles, como dize Petrarca, de ynvidia y lastima de no tener a Omero por cronista de sus hazañas, teniéndolas por mas dignas de su sonora trompa; que quiere Vuesa Merced sino que tal ay que a hecho recoger diez o doce balas de los yngleses, que vinieron a dar qual media legua del, y las a hecho dorar para enbiarlas a essa corte en otra funda de terciopelo, como los cuernos del enemigo, a fin de tomar por armas como las vanderas del Gran Capitán, pero no me espanto pues cualquiera cosa hara ynchimiento en un escudo que hasta ahora a estado en blanco, como el de armas de Italia, aunque no por la causa que Alciato da en sus Emblemas. Vera Vuesa merced otro capitán provar, con cien testigos, que tuvo con los hombros, como Atlante al cielo, uno de los galeones estorvandole con su fuerça que no llegase a hechar gente en la playa, que no devio hazer tanto Ayax Telamón el dia que libro el solo los navios griegos de las troyanas llamas, y por nuestro señor que el navio que mas cerca llego de la playa estava mas de 150 pasos de ella; mire Vuesa merced que braços pudiera alcançar alla, aunque fueran el eclesiástico y secular. Otra hay que como si fuera el famoso hecho aprovado, que estando las lanchas se anduvo paseando por sobre las trincheras, sin temor, aunque sin este yo no lo quiero creer; que mas quiere Vuesa merced, si los frayles dominicos queriendo llevarse ellos solos la onrra de esta jornada, dudan diziendo a gritos a la pobre gente, que de esta fue la mayor parte que acudió al peligro, “het mea sunt beteres migrate coloni”, provando aver hecho en la ocasión mas que la ornera de Alvandos, y para que venga a noticia de todos an hecho en su convento, como en la catedral, fiesta con procesión y sermón “in laudem”, refrescando al memoria de Aljubarrota; sobre todo lo qual ay tantas disenciones y opiniones que tengo yo para mi a de ser menester que Su Magestad embie pesquisidor apasiguarnos, como a Ubeda y Baeça sobre los bandos de Benavides y Carbajales; pues si hubiese de dezir aqui las pretensiones de otros potentados de la cinta arriva seria cansar a Vuesa merced nunca acavar, porque no queda roquete, togata, ni otros tribunales santíficos que no se ymagine aventado: uno quiere ser arzobispo de Toledo, como si tuviese algunos 90 años el cardenal que Dios guarde, o como si aunque muriese se le avia de dar a él aquella silla; otros quieren presidencias, otros obispados como si andubiesen agueno. Pues el capitán Morales, entremetiéndose entre ellos como doblon de plomo entre paños, esta esperando con el recuero de Sevilla una conduta de quinientos escudos, que fueran mejor açotes por no querer yr a su mujer, y también por aver renegado al descubierto del servicio y amistad del que tanto merced le hizo; este haspira a ser capitán perpetuo del castillo de San Francisco, que se hara aqui a dozientos años, sin considerar el desventurado viejo que tiene ciento de hedad, aunque este deseo creo procede mas de parte de Venus que de Marte, por estar tan alevado en los amores de Madalena, demas que con ser ya menos le tiene como Sirse a Ulises, olvidado de volver a Ythaca; no se que oráculo le a dado estas esperanzas, pero aunque yo no lo diga Vuesa merced lo podra entender, y merece tanto este premio que si se tomara su parecer, que fue esperar al enemigo en la muralla y no en las trincheas de Santa Catalina, la isla se abrasara aquel día, pues si le dexaran saltar en tierra y poner a la horden dos mil y quinientos hombres, que yban en lanchas y en galeones, no vastara nuestra poca gente a la resistencia, aunque fuera doblada a esta opinión. Repuno el buen capitán, y corregidor Alvarado trayendo casi por fuerça alguna gente a las trincheras, y no de la mas principal que “secuebartur alonge” como las Marías, y a fin quiso Dios que con menos de 200 hombres que estuvieron allí con las piesecillas de campo que Vuesa merced conoce, el enemigo no se atrevió a desenbarcar. El sempiterno capitán Martel, aunque estava dias hacia en la cama, no se si rendido de calenturas o de disfavores de su dama, acudió muy bien y se puso en el lugar de los enamorados, que si la batalla se ronpiera se señalara mas que todos, como dize el sermón de la pre alegata Aljuba sobre estas valentías y ventajas. A havido mil competencias, tanto que pretendiendo entre capitanes y alféreces cada uno el mejor lugar, no consistió el reverendísimo Figueroa que en la prosesion, que por la vitoria se hizo, saliesen las conpañias que estava acordado saliesen, porque sin poder algunos de ellos beber de calize que aquel dia se esperava con el ronpimiento, no hera justo poner y sentar unos “ad dexteram y otros ad simitram”, no habiéndose nadie señalado sino con el senblante, y asi fué menester dezilles su señoría: “Roma ne scitis quid petatis”, y asi se quedaron con sus galas y bizarrías, que no fueron tan bien logradas como pensaron.


    A habido muchos poemas en materia militar, porque en este dilubio an nacido poetas que nunca fueron senbrados. Prometo a Vuesa merced que no fue tan cantada la batalla de Roncesvalles con ser mas sangrienta que esta, que fue sin sangre, ni se hizieron en ella tantos romances, porque acudió tanta chusma de sonetistas que mando la Audiencia, y con gran razón, que cesasen y se llevasen a ella todos los epigramas y coplas que en razón de esto se avian hecho, “ut sciant reprovare malun et aligere bonum”, y entre ellos fue un romance de Argote, que sin estar acavado serian cinco pliegos de papel, el qual anda tan desnudo y roto que no parece provincial ni aun corista; anda con mil pleitos, y no se si estos son causa de averse acostado a la otra balança. Sin enbargo de la suspensión de la Audiencia, se van multiplicando; cada dia salen coplas nuevas, de donde a tomado ocasión Francisco de Pineda, que dizen el cortesano, de dezir que se podía muy bien hazer una Diana de Montemayor sobre esta guerra, como me dixo a mi un criado mio muy ynorante en Salamanca: señor, como saviendo tanto el maestro León no haze un Laurencio Vala. Pues diga Vuesa merced que no a havido un cisma como el de Ynglaterra sobre la pretensa de llevar este mensaje a Su Magestad que como si fuese la embajada de Roma, se a levantado una polvareda del diablo con mil pretensores, que cada uno quiere ser mensajero; esto a bastado detener tanto este navio pudiendo estar los despachos en esa corte a 20 de otubre. El triumbirato quería que fuese Alonso Cabrera de Rojas, regidor de Tenerife, que asiste aqui a pleitos, el fin de ella Vuesa merced entenderá. El governador quería ymbiar a su teniente, como mas servidor del señor don Luys, lo qual no le questa poco al pobre cavallero; los regidores allegavan conpeterles esta mensajería, y cada qual quería hazer la jornada. Con esta confusión se acordo no fuese nadie y asi se van los despachos con solo [el] recuero; y porque me voy alargando demasiado y Vuesa merced estara ya cansado de leer digo en suma, que esta que aqui llaman vitoria a sido principalmente adquirida por manos del Señor, que quiso librar esta pobre isla, pero hablando mas abaxo Vuesa merced entienda que Draque no traía comisión para mas de saquear esta ciudad, sin riesgo suyo lo pudiese hazer, pero como bido alguna resistencia se retiro, y como e dicho le cegó Dios el entendimiento que si media ora antes enviara a tierra las treinta y una lanchas y 14 galeones que ymbio, no hallara en la playa ni un hombre, que con las diferencias que se tenían sobre esperarlos allí o en la ciudad, no avia venido nadie, y el enemigo pudo entonces hechar su gente en tierra y abrazalla, y pudo hazer esto tanbien, porque estuvo 3 oras surto a la vanda del Palo, en el qual tienpo acudió alguna gente del canpo, y también se dio en pensar que estava toda nuestra gente en las trincheras o detras, encubiertos, y no había allí mas de 150 hombres, que es risa cuando ymagino en como se escapo Canaria. Las damas todas se acogieron a las Caxamancheles “hoc est”, Tafira y la Vega; el teniente y oydor Guzman quedaron en la ciudad, guardándola de ladrones, en que pusieron mucha diligencia 254.


    DOCUMENTO NÚMERO XII


    Carta del regidor de Tenerife y capitán Alonso Cabrera de Rojas al Rey, dándole cuenta de su intervención en la defensa de canaria, y pormenores falsos sobre la actuación de la audiencia.


    Su fecha, a 25 de octubre de 1595.


    Señor:


    Quando informe a Vuestra Magestad los años, pasado de nobenta y dos y nobenta y tres, como procurador general de la de Tenerife, que es en las de Canaria, fuese servido de mandar se quitase el presidio de ellas, entre otras razones que alegue y dixe fué una que la gente que ay en estas yslas era de mucho animo. Esto se berifico bien en la ysla de Canaria a seys de otubre de este año de nobenta y cinco, pues amaneciendo repentinamente sobre ella la armada ynglesa con Francisco Draque y Juan Acle, con veynte y ocho naos gruesas y veynte y siete lanchas y muchos onbres de guerra, y acometiendo con toda su fuerça y arte de echar su gente en tierra, se defendió y ofendió la Canaria tan animosamente, que hizo retirar al enemigo con mucha afrenta y perdida de gente, haziendole mucho daño del castillo del puerto y del fuerte de la ciudad, y con seys piesas de campo pequeñas que se llevaron a la parte do el enemigo quizo desembarcar, que es el medio de estos dos castillos, a media legua de distancia de cada uno, en la caleta de Santa Catalina.


    Halleme presente a la pelea como capitán ordinario de Vuestra Magestad y en los lugares que me pareció de mas ymportancia, como bieron bien el regente y oydores de la Real Audiencia. El combate fue a las doze del dia y duraría casi dos oras en la dicha playa de Santa Catalina. Llegaron las quince naos de menos porte y las veynte y siete lanchas tan cerca de tierra que de ellos a nuestra gente avia poco mas de un tiro de piedra; benian en las lanchas mas de mil onbres, por ser grandes, y en las quince naos toda la fuerça de gente de la armada para yrla echando en tierra, como todo se entendió después de tres ingleses cautibos; tiraron los enemigos gran numero de balas y mosquetería para ofender nuestra gente y forçarla a que se retirase de la marina. Mas por particular favor del cielo ni se retiraron ni obo en tierra ningún muerto ni herido aviendo tantos en la mar. Biendo pues la firmeza y valor de la gente canaria, se retiro el yngles con mucha perdida de la suya y de su reputación, como Vuestra Magestad mas particularmente por las ynformaciones que esta Real Audiencia y ciudad a Vuestra Magestad ynbia.


    En esta ocasión se señalo mucho el doctor Antonio Arias, regente de esta Audiencia, en consejo, animo y diligencia, y por ynstancia suya no se retiro la gente de la marina, como pareció a algunos, que fuera total ruyna de Canaria, porque la gente ysleña combate mejor con el enemigo al desembarcar, y puesto en tierra y ordenado fuera muy difícil de desbaratar su esquadron; también por orden del Audiencia se despacho nabio de la ysla de Tenerife que llevase a las Yndias el aviso de esta armada, como aqui le avian puesto las manos para que con este exemplo hiziesen lo propio y se animasen, y llegara este nabio, mediante Dios, muchos dias antes que el armada, por la brevedad con que se despacho.


    Y siendo Vuestra Magestad servido de favorecer y hazer merced a estas yslas de Canaria y Tenerife con armas, pólvora y algunas pieças de alcance, la gente que ay en ellas es de tanto brío, axilidad y fuerça que con el divino favor la defenderán de mayor poder. Constame esto y de la suma pobresa y necesidad que tienen, y asi me parece hago a Vuestra Magestad servicio en manifestarlo para que lo remedie socoriendolos de lo que tanto an menester. Guarde Nuestro Señor a Vuestra Magestad muchos años y felices años como los basallos y suditos de Vuestra Magestad deseamos. Canaria y otubre, 25 de 1595 años. = Alonso Cabrera de Rojas 255.


    DOCUMENTO NÚMERO XIII


    Testimonio del escribano Tomé Solís, con noticias sobre el ataque de Drake.


    En Gran Canaria seys días del mes de otubre año del Señor de mill y quinientos e noventa y cinco años. Podría ser a las ocho horas de la mañana, poco mas o menos, aviendo tirado la fortaleza de las Ysletas, del puerto principal de la isla, una pieza en señal de rebato, y aviendo hecho humos la atalaya del dicho puerto y descubierto la mar veinte y ocho navios gruesos, que se entendió y publicó en esta ciudad ser de yngleses, piratas, enemigos de nuestra Santa fee católica, aviendo entendido que el capitán Alonso de Alvarado, governador de esta ysla de Canaria e cappitan general de ella por el rei nuestro señor, avia ydo a la dicha fortaleza a prevenir de lo necesario y dar horden de las cosas menesterosas y de que se había de apercibir para semexante ocassión; el licenciado Antonio Pamochamoso, su teniente y alcalde mayor de esta dicha ysla, por orden del dicho su general, y andando assimismo previniendo y ayudando y animando para la dicha ocasión a cavallo conmigo, el presente escrivano, dixo: que a su noticia era venido que mucha xente de esta ciudad empeçava a sacar sus ropas fuera de ella y encaminándola a los lugares de esta ysla, y que para esto se ocupava a alguna de lo que era necesario para la resistencia del enemigo, lo qual era alebrastar los ánimos y dar a entender la mucha pujanza del enemigo, que para reparo de esto e para que ninguna otra persona fuese osado de salir de la ciudad, mandava e mando que ninguna persona fuere osada de sacar su hato fuera de ella, sino que acudiesen a la marina del Espíritu Santo, a sus banderas, so pena de la vida y de ser avidos por traydores a la corona del rey nuestro señor lo contrario haciendo, y que este auto se pregonase publicamente en la calle de Triana, onde a el presente era el mas concurso de la xente, para que viniese a noticia de todos y les pare ese perjuicio, y ansí lo proveyó y mando e firmolo. = El licenciado Antonio Pamochamoso. — Tome Solis, scrivano publico.


    En Canaria este dicho dia seys de otubre del año yn continente, por voz de Melchor López, pregonero publico de esta ysla, y por precencia de mi Tome Solis, scrivano de ella, fue pregonada en altas bozes el pregón y bando del auto de esto aparte contenido, en la calle principal de Triana, donde era a la ocasión de este rebato el mas concurso de xente, siendo testigos Blas de la Vega, arguacil, y Gaspar Martín y Diego Hernández, vinatero, y otras muchas personas; en fe de lo qual lo firme de mi nombre. = Tome de Solis, scrivano publico.


    De lo qual que dicho es, yo el dicho Tome de Solis, scrivano publico susodicho, di el presente testimonio por medio de señor capitán Alonso de Alvarado, governador, que me lo pidió, que es fecho y passo en el dicho dia, mes y año dicho, testigos de los ver corregir, por el original a que me refiero, el licenciado Luis de Quintana y Juan Muñoz Guerrero, vecinos y estantes en esta ysla.


    Por ende fize aquy este mi signo, en testimonio de verdad, = Tome Solis, scrivano publico 256.


    DOCUMENTO NÚMERO XIV


    Información testifical, practicada en Las Palmas en 1596, acreditativa de los servicios prestados por el teniente de gobernador Antonio Pamochamoso con ocasión del ataque de Francis Drake.


    Testimonio de la ocasión de Francisco Draque.— En la noble ciudad Real de Las Palmas, de esta isla de la Gran Canaria, en primero dia del mes de octubre del año del nacimiento de nuestro Salvador Jesuxhristo de mill y quinientos y noventa y seis años, ante su merced del señor capitán Alonso de Alvarado, governador y capitán general de esta dicha isla por Su Magestad, e por prezencia de mi Bernardino de Palençuela Ximenes, escrivano publico de esta dicha isla por Su Magestad, pareció presente el señor licenciado Antonio Pamochamoso, alcalde mayor de esta dicha isla e theniente del dicho señor governador y capitán general; presento un escripto de pedimiento, del thenor siguiente:


    El licenciado Antonio Pamochamoso, theniente de esta isla de Canaria, parescio ante vuesa merced y digo: que tengo nesecidad de hacer ynformacion, ad perpetuam rei memoriam, en aquella via e forma que mas e mexor huviere lugar conforme a derecho, de que durante el tiempo que a que huso y administro el dicho officio, en las ocaciones de guerra y rebatos que se an offrecido siempre he acudido a ellas con la deligencia que a combenido al servicio de Su Magestad, y en particular en la que se ofreció en el acometimiento que, a seis del mes de octubre del año pasado de mill y quinientos y noventa y cinco, el cappitan Francisco Draque, yngles, hiso viniendo sobre esta ciudad e ysla con veinte y ocho galeones gruesos de armada, y procurando echar gente en tierra en otras tantas lanchas para saqueada y destruida, a cuya deffensa la Real Audiencia de estas yslas y vuesa merced, con los capitanes y soldados e gente de la dicha ciudad se la opucieron a las trincheas de Santa Catalina, adonde tentó echar su gente en tierra para el dicho efecto, hordenandome acudiese a la guardia de la ciudad y caleta de Santa Ana, en el arrabal de Triana, para de alli conducir e ymbiar la gente de la dicha ciudad e ysla que al rebato acude, al campo adonde la demas de esta dicha ciudad estava, polbora e municiones e biscocho e mantenimientos, y lo demas necesario para la dicha defenssa e provicion de la gente, que en la campaña e trincheras estava y estuvo aquel dia hasta que se retiro el enemigo a bista de la ciudad, y la noche siguiente y otro dia hasta que se suyo yva la buelta detras de la isla; todo el qual tiempo estuve belando y rondando la dicha ciudad y echando vandos, por orden de vuesa merced, de que no se sacase ropa ni la desamparassen, y proveyendo de biscocho, queso y vino las compañías de la tierra y a otros soldados de la compañía de Aguimes, que se ymbiaron a reconoser el dicinio que llevava, y de todo lo demas nesesario, con la bigilancia y cuidado pusible, de suerte que proveyéndolo el cielo assi se acudió a todo lo susodicho, con la puntualidad pusible a la siguridad e quietud de esta ciudad y sus vesinos, sin que ningún daño reciviesen en sus personas, casas ni haciendas de los que en casos y transes semejantes suelen acontesser, con el alboro y alteración que los enemigos causan quando vienen sobre alguna tierra; y para que de todo lo susodicho conste, pido y suplico a vuesa merced mande de ello aver la dicha ynformacion que ofresco, y que los testigos que presentare se exsaminen por el thenor de este pedimiento, y lo que depucieren y dixeren se me de un traslado, dos o mas, autorisados en publica forma y manera que haga fee en juicio y fuera del, ynterponiendo a ellos y a cada uno, siendo nesesarios para su balidacion, su autoridad y decreto judicial, tanto quanto hubiese lugar de derecho y para ello y en lo necesario y justicia. Otrossi, pido y suplico a vuesa merced sea servido que como governador y capitán general que es de la gente de guerra de esta isla por el Rey Nuestro Señor, se sirva de, al pie de la dicha ynformacion, mandar dar y de sertifficacion de lo susodicho e de lo demas que vuesa merced hallare, como mas enterado de lo que aquel dia passo, en que se me pueda haser mas merced, firmada de su nombre y sellada con su sello, que en ello la recivire; es justicia. = El licenciado Antonio Pamochamoso.


    Auto. = E presentado, e por su merced del dicho señor governador e capitán general de esta isla vista la dicha petición y escrito de su merced del dicho teniente, dixo: que mandava y mando que se presente los testigos que tuviere y se exsaminen por el thenor del dicho pedimiento, y fecha la dicha ynformacion, la vera e proveerá justicia; y ansi lo proveyó e firmo. — Alonso de Alvarado. = Bernardino de Palençuela, escrivano publico.


    Testigo. = E para ynformacion de lo susodicho, su merced del dicho licenciado Antonio Pamochamoso, theniente, presento por testigo al licenciado Gabriel Gomes de Palacios, jues que fue por Su Magestad del juzgado y contratación de esta isla e theniente de governador de ella, del qual se recivio juramento en la forma de derecho, y siendo preguntado por el thenor del dicho pedimiento, dixo: que conose al dicho licenciado Chamoso desde que llego a esta isla, en compañia de su merced del dicho señor governador y capitán general, por su lugartheniente en los dichos officios, que fue a tres de abril del año pasado de quinientos y noventa y cinco, y este testigo como theniente del capitán Melchior Morales, governador y capitán general que a sason hera de esta isla, le entrego en el Cabildo de ella la vara de tal theniente, y a tenido mucha noticia desde aquel tiempo de su merced del dicho theniente y de su bueno y cuidadoso modo de proseder en todas las cosas que an estado y están a su cargo, y a bisto este testigo que en todas las ocaciones que se an offrecido en su tiempo de guerra a acudido con toda diligencia, dando trasas y hordenes mui a proposito, y haciendo que se guardasen las que su merced del dicho señor governador dava, y vido este testigo que en todos los dichos rebatos de su tiempo, que no an sido pocos, ansi por nuevas de moros como de yngleses, a salido de los primeros a las plassas, calles y al campo a lo que convenia, y esto aunque fuessen los rebatos a medianoche, lo qual vido este testigo porque tanbien salió a todos con sus armas y a cavallo, a guardar la horden que los dichos señores governador y su lugartheniente le diesen; y en particular vido este testigo y se hallo presente el dia que llego a esta isla el armada ynglesa, jeneral Francisco Draque, que fue, como dise el pedimiento, a los seis del mes de otubre del año de noventa y cinco pasado, que fueron veinte y ocho naos, y el dicho dia, al amaneser, se toco rebato, y luego vido este testigo que salió de su casa el dicho theniente, a cavallo, y se comunico con el dicho señor governador y con los señores regente y oidores de la Real Audiencia, y comunicándoles las cosas que se ofrecían, tomo sus hordenes y acudió a todas las cosas y partes que se le encargaron, con la mayor deligencia y cuidado de la tierra, por que con aber acometido el dicho Ingles con veinte y ocho lanchas a echar gente en tierra en la caleta e playa grande de Santa Catalina, que serán tres quartas de legua de la muralla de esta ciudad, donde acudió el dicho señor governador con todo el cuerpo de la gente que avia en esta ciudad y que avia benido de algunos pueblos, asi de ynfanteria como caballería, y los señores de la Real Audiencia, y se resistió la desembarcacion con el artillería de campo y arcabuseria y mosquetes, con que se le dieron a el enemigo muchas ruciadas, lo qual y el artillería de las fortalessas les hiso notable daño en las lanchas y navios; y alli vido que también acudió el dicho theniente, en su cavallo, differentes vesses, a proveer lo nesesario y ayudar a su governador, del qual tomava sus hordenes, y fue y bino a esta ciudad muchas veses; y serca de las honse de mediodía, que fue cuando el enemigo acometió la primera bes a desenbarcar y le resistieron, vido este testigo que el dicho teniente vino, de donde estava el esquadron de toda la gente y el dicho señor governador en la dicha caleta y playa de Santa Catalina, a esta ciudad y caleta de Triana, donde se temió que el enemigo quisiera también acometer y que acometiera como se retirara de Santa Catalina, y temiendo que el enemigo se daria priessa a benir por la mar antes que la fuersa de la jente biniese por tierra, el dicho tiniente trato con este testigo, que le benia acompañando, conbenia haser de los barcos que estavan en la dicho caleta de Triana una trinchea a la larga, que, terraplenados con estiércol y tierra, que ay por alli, serian suficiente trinchea, y ansi luego al punto los hizo poner a la larga por toda la dicha caleta, esto con gran facilidad y prestesa, y de la jente que avia y de la que junto y llegava de los pueblos puso alli la que pareció bastaria para la guardia de aquella caleta y resistir al enemigo, mientras acudía y llegava la demas fuerza de la gente; y dexando alli a este testigo con la dicha gente, discurrió por toda la ciudad con todos sus alguaciles y otras personas que le ayudavan, y muy en breve traxo a la dicha caleta recuas de camellos y carretas cargados de pan y vino y biscocho y fruta y agua y otras cosas, que anduvo buscando por la ciudad, y con mucha prestesa y todo en abundancia lo fue ymbiando a la dicha caleta de Santa Catalina, donde este testigo entendió y supo después que llego muy a tiempo, porque estava toda la gente con gran necesidad, y por ser grande la calor y cansancio que padecían y aber gentes que avian llegado muy cansados, baxando por los riscos de los pueblos de quatro y cinco y seis y ciete leguas de esta ciudad, y benian a pie que forsosamente avian de traer gran nesecidad de ello; y también vido que ymbio al campo cantidad de pólvora y balas y cuerda, y a la gente que yba llegando a la ciudad de los pueblos, cansada, vido este testigo que les daba refrescos de pan y vino y fruta y les proveía de pólvora y municiones, y a los que no tenían armas se las dava, las quales entendió este testigo que el dicho theniente, con horden del dicho señor governador y de los señores de la Real Audiencia, anduvo sacando y buscando en las casas de esta ciudad, y las yva encaminando a la dicha caleta de Santa Catalina, donde estava el cuerpo de la gente, encaminándolos, dándoles por horden que fuesen a bista de los navios y en horden, para que el enemigo reconociese el animo con que yva socorro a nuestra jente, lo qual y la resistencia que se le hiso y el daño que recivieron entiende este testigo que fue causa que se retirasen tan afrentosamente; y ansimismo dio horden y trasa de manera que apasiguo a mucho numero de mugeres que se yban fuera de la ciudad, que no se fuesen y tuviesen en ella sus ropas y se quietasse la ciudad, y a que no huviese hurto ni robo ni otras desordenes que en semejante ocaciones suelen subseder, que todo se puede atribuir a su buena trasa y horden del dicho theniente; y esto lo save e bido este testigo como persona que anduvo con el, por horden del dicho señor governador, y que le ayudava en algunas cosas y otras yva a haser por su horden; y, en efeto, andando, como a dicho, a cavallo, todas las cosas que hacia era con tanta prestesa que acudia a todas partes sin haser falta en unas ni en otras; y haciéndose el enemigo a la mar, el dicho teniente vido este testigo que yba a consultar con los señores de la Real Audiencia y con el dicho señor governador las cosas que havia fecho y las que le parecía que conbenia, y tomava la horden que sobre todo le davan y bolvia a cumplillas y executallas, con gran prestesa, que parecía todo lo que se le encargava y tomava a su cargo que ya lo tenia hecho y prebenido, por su trasa y excesivo travajo que tuvo que fue grande, porque desde que amaneció hasta la noche continuamente andava al galope y a todo correr de unas partes a otras entendiendo en lo susodicho, sin descansar, que fue nesesario mudar tres cavallos, y el travaxo que tuvo aquella noche siguiente no fue menor, porque tanbien en toda ella anduvo de la propia forma a cavallo, de unas partes a otras, proveyendo de bastimento y de todo lo nesesario a toda la jente de la isla, que estava repartida en muchas partes, por do se entendía que el enemigo podría acometer aquella noche o al amaneser; y visto por todos y la vuena horden y forma de proceder del dicho theniente y quan bien avia fecho todo lo que avia estado a su cargo y hordenar, cumplido y executado las hordenes del dicho señor governador y de los señores de la Real Audiencia, fue mui loado, y se le atribuyo a su solisitud y travaxo y proveerlo todo a tal tiempo, mucha parte del buen subseso que esta isla tuyo aquel dia, que por ser ocacion repentina y el espacio tan corto fue de gran ynportancia la brevedad y prestesa con que hacia el dicho teniente todas las cosas; y demas de que sus partes y letras y rectitud con que a husado su officio de tal theniente, por solo lo que hisso y travaxo este dia es digno de que Su Magestad le haga merced y de que esta isla y vesinos de ella se lo pidan y supliquen. Otro dia sabado, ciete de otubre, no pareció ni se bido la dicha armada, y vido que el dicho theniente con horden del dicho señor governador y de los señores de la Real Audiencia, encamino la gente de la compañía de Aguimes, que dixe el pedimento, que fuesen a reconosser la dicha armada y gente de ella a un puerto de Arganeguin, dose o catorse leguas de esta ciudad, donde se entendió yria a parar, y ber si podian tomar algún hombre de ella; y ansi dende a dos o tres dias entendió este testigo que parte de la dicha gente se avian juntado con unos apañadores de ganado, y todos ansi abian arremetido a honse yngleses que vieron un poco apartados de la demas gente, y prendieron dos de ellos, que truxeron a esta ciudad, que dieron entera rason de todo lo que se pretendió saber, y a los demas yngleses mataron y derriscaron, según se dixo, lo qual fue parte para que el dicho Francisco Draque con su armada, luego se fuese de esta isla y dejase el dicho puerto, y se supo su disiginio para ymbiar el abisso que se ymbio a las Indias de Su Magestad, y ansi quedo esta isla con muy honrrado nombre e reputación de aberse defendido de tan gruesa armada y venturoso enemigo; en las cosas que tuvo entre manos, y por aber bisto que por las del dicho theniente pasaron tantas de tanta importancia y tan nesesarios para conseguir esta bitoria, este testigo siempre le atribuyo y atribuye a el gran parte de ella; y esto que a dicho es lo que sabe y la verdad para el juramento que hisso, y firmolo, y por las generales dixo que no le tocan, y es de hedad de quarenta y dos años poco mas o menos. = El licenciado Gomes de Palacios. = Alonso de Alvarado. = Bernardino de Palenquela, escrivano publico.


    Testigo. = E para mas ynformacion de lo susodicho, su merced del dicho dicho theniente de esta isla presento por testigo al capitán Bernardino de San Jhoan, regidor de esta isla, del qual su merced del dicho señor governador recivio juramento en forma de derecho, y siendo preguntado por el thenor del escrito e pedimento, dixo: que este testigo conosse al dicho licenciado Chamoso, theniente del dicho señor governador en esta isla, desde que llegaron a ella con los dichos officios y tomaron las varas, y le a tratado y comunicado de hordinario hasta oy, por lo qual a thenido y tiene noticia del modo de proceder que a thenido en el dicho su officio de tal teniente, asi en las cosas de govierno e de guerra como de justicia, el qual a sido de hombre muy prudente y de muchas letras y govierno, dando muestras del mucho valor de su persona y quan servidor a sido y es de Su Magestad, acudiendo a todas su obligación con gran puntualidad y gran cuidado y diligencia, assi en las cosas de justicia, administrándola con gran rectitud, y en las cossas de govierno y bien publico, proveyéndolas con gran puntualidad y mucha satisffación de esta republica y besinos de ella, y en especial en todas las cossas de guerra y ocaciones de ella que en esta isla se an ofrecido, y le a visto este testigo que a acudido en ellas a todas las cosas de prebenciones nesesarias, cumpliendo y executando las hordenes de su merced del dicho señor governador y capitán general y hordenando y proveyendo todo lo que le encargava el dicho señor governador que hiciesse y proveyese, travaxando en todas estas ocaciones e rebatos que se an ofrecido mucho por su persona, ansi de dia como de noche, andando muchas veses a cavallo y a veses a pie con mucha solisitud, acudiendo a todas las partes nesesarias, de modo que todos en esta ciudad recivian mucho gusto de que su merced del dicho señor governador y capitán general tuviese lugartiniente en los dichos sus officios que tan bien le ayudase en ellos, y a quien podía encargar todo lo que se ofrecía con satisfacion suya e de todos de que lo avia de executar y proveer y hordenar como convenia; y en particular dio enteras y verdaderas muestras de ello el dia que la armada ynglessa de veinte y ocho navios e galeones vino sobre esta isla e quiso desembarcar en ella, viernes seis de otubre del año pasado del noventa y cinco, de la qual benia por generales Jhoan Acles y Francisco Draque, el qual dicho dia, ha viendo la dicha armada surjido en el puerto del Golfete, que es una caleta fuera del puerto de las Ysletas, vido este testigo que su merced del dicho señor governador avia salido fuera de la ciudad, a la parte del dicho puerto de las Ysletas, que toda la gente de infantería y de a cavallo de esta ciudad, que avia llegado de algunos pueblos, con los señores regente y oidores de la Audiencia Real de estas yslas, salieron también por la puerta de la ciudad a la dicha parte del puerto de las Ysletas, llevando el artillería de campo, y este testigo fue alli y asistido serca de la persona del dicho señor governador y de los dichos señores de la Real Audiencia, a ofreserse a servir y entender en lo que le mandasen del servicio de Su Magestad y defensa de esta ysla, y también a procurar que la compañía del capitán Francisco de Cabrexas Toscano, hijo de este testigo, se pusiese y se le diese buen lugar, donde pudiese emplearse y haser lo que tenia obligación, y ansí vido este testigo y lo fue de todo lo que paso y se hiso y hordeno aquel dia; vido que reconociendo el enemigo quería desembarcar su gente y tenia para ello a bordo sus lanchas, abiendo el dicho teniente ydo y benido muchas veses del campo de la gente a esta ciudad, a proveer cosas que se le hordenavan por el dicho señor governador, por quedar la ciudad muy sola y alborotada y con mucha turbación de una ocacion tan repentina, que hera nesesario aber en ella persona y guardia y tambien en la caleta de Triana, si el enemigo quisiese desembarcar también alla, para poner horden en todo lo que se ofreciese e reconducir y encaminar la gente que yba llegando del campo, para que saliesen luego afuera donde estava el cuerpo de la gente, y que ymbiasse e proveyese bastimentos para todos, vido este testigo que el dicho señor governador y capitán general lo hordeno al dicho su tiniente, que se biniese a esta ciudad y entendiese y diesse horden en todas estas cosas y las mas que conviniessen como su persona propia, y que tomasse la gente bastase para defender la caleta de Triana y ansi con esto el dicho theniente se entro en esta ciudad, de donde este testigo via yr y que yvan fuera de la muralla, donde estava el cuerpo y esquadron de toda la gente de guerra mucho numero de gente de los pueblos, que encaminava el dicho tiniente, y entendió este testigo; y supo que muchos de ellos, que llegavan cansados y sin armas, los proveia de ellas y de pólvora y municiones y les dava refresco y los encaminava, como a dicho, muy alentados, y a las honse poco mas o menos, y antes y después, que fue quando los quinsse navios y treinta lanchas equipadas de jente vinieron a la caleta y playa de Santa Catalina y arremetieron a tierra, soltando rociadas de artillería y mosquetería y arcabuseria, que fueron resistidos por la gente de esta isla con el artillería de campo y arcabuseria, y aviendo fecho de estas arremetidas y fecho le retiraron siempre con daño suyo, de ultimo se retiro a lo largo de la mar; y en este tiempo que estava la gente muy cansada y con gran calor y sin fuersas, especial muchos del campo y pueblos de la isla, que yvan baxando por los serros, que benian de en quatro y de cinco y mas leguas a pie, el dicho licenciado Pamochamoso, theniente, proveyó y abasteció a todo de mucho refresco de pan y vino y agua y biscocho y fruta y otros refrescos, con que en medio de la batería se animava y alentava para con mas animo y fuerzas ressistir los dichos enemigos, como fueron resistidos, y demas de ello proveyó el campo de pólvora y munición, con que todo anduvo muy cumplido como conbenia; y aviendose retirado y fecho a lo largo de la mar el enemigo, este testigo bolvio a esta ciudad, adonde vido que el dicho theniente tenia puestos los barcos en la caleta de Triana en forma que sirviessen de trincheas, terraplenados, y cantidad de gente que parecía bastar para ello, y supo y entendió que avia quitado a muchas mugeres que no se fuesen de la ciudad ni llevasen su ropa, y avia andado por toda ella proveyendo todas las cosas y hordenandolas, de manera que con su buena horden no avia robo ni hurto ni otras deshordenes que en semejantes ocaciones suelen subseder, que avia fecho proveer de armas, como es dicho, a los que no las tenían, y dado refresco a los que benian del campo con nesecidad del, y ansi se loavan todos aquel dia lo mucho y bien que lo avia travajado y hordenado; y temiendo que el enemigo aquella noche siguiente o al amaneser de ella querría acometer a tomar tierra, y no sabiendo donde, toda la gente de la isla se repartió a la guardia de los puertos y playas peligrosas, como fue la caleta y playa grande de Santa Catalina y la caleta de Triana, de esta ciudad, y en la caleta de San Pedro y de la Laxa, y en estas partes se repartió la fuersa de la gente, y el dicho tiniente fue mucho lo que travajo aquella tarde en provellos de bastimentos y de comida y de bevida, y anduvo aquella noche y dia a cavallo con excesivo travajo de su persona, mediante lo qual, como a dicho, todo estuvo bien prebenido muy a tiempo, que fue gran parte para el buen subseso que huvo; y no aviendo parecido la dicha armada otro dia de mañana, este testigo supo y entendió que por horden de los señores del Audiencia, del dicho señor governador y capitán general y del dicho tiniente, fueron algunos hombres de la compañía de Aguimes la vuelta del puerto de Arganeguin, muy tras de esta isla, adonde se entendió que yria a parar la dicha armada, y se juntaron con otros apañadores y honse hombres de los que fueron mas adelante, y los apañadores arremetieron a la gente de una lancha que avia saltado en tierra, y matando y hiriendo algunos, prendieron a dos yngleses, que truxeron a esta ciudad, de los quales supo que armada era y quien eran los generales, que fue cosa ymportante, y saber donde yban para ymbiar abiso a las Yndias y a Su Magestad; y en la ocacion de este presente año de prebenciones de guerra y haser belas y guardias e yndustriar la gente, por esperarse el armada ynglesa que saqueo a Cadis, conforme a los avisos que tuvo, y enbiar los navios a que le tuviesen vixiando sobre Lançarote, si venia la dicha armada, en todas estas cosas el dicho tiniente a fecho el propio officio con el propio cuidado y deligencia y travajo que suele, y a fecho las demas cosas que a dicho; por lo qual todo que tiene dicho tiene fama y nombre en esta isla de gran servidor de Su Magestad, y es digno que le haga merced, y esta republica le tiene obligación por lo mucho que ansí a fecho en beneficio y defensa de ella, junto con servir a Su Magestad, y esto que a dicho es lo que sabe, y la berdad para el juramento que hiso, e firmolo. Por las generales, no le tocan, y es de hedad de setenta años y mas. — Alonso de Albarado. = Bernardino de San Jhoan, = Bernardino de Palençuela, escrivano publico.


    Testigo. = E para mas información de lo susodicho, su merced del dicho señor theniente presento por testigo a el doctor Jhoan de San Jhoan Toscano, canónigo de la catedral de esta isla, vesino e natural de ella, del qual se recivio juramento en forma de derecho como sacerdote que es, e siendo preguntado por el thenor de su escrito y pedimiento, dixo: que este testigo conose al dicho señor licenciado Chamoso, teniente de su merced del dicho señor governador en esta isla, desde que llegaron a ella con los dichos officios y tomaron las varas, que fue por el mes de abril del año passado de noventa y cinco, y le a tratado y comunicado hasta oy, por lo qual a tenido noticia del modo del proseder que a tenido en el dicho su officio de tal tiniente, assi en las cosas de govierno e de guerra como de justicia, que a sido de hombre muy prudente y de muchas letras y govierno, dando en ella muchas muestras de su mucho valor y quan servidor a sido y es de Su Magestad acudiendo a todas sus obligaciones con gran puntualidad y gran cuidado y diligencia, assi en las cossas de justicia, administrándola con gran rectitud e ygualdad, y en las cosas de govierno y bien publico, proveyéndolas con gran puntualidad y satisfación de esta republica y vesinos de ella; y en especial en todas las ocaciones de guerra y ocasiones de ella que en esta isla se an ofresido, le a visto este testigo que a acudido a ellas a todas las cosas de prebenciones nesesarias, cumpliéndola y executando las hordenes de su merced del dicho señor governador y capitán general y hordenando y proveyendo todo lo que le encargava el dicho señor governador que hiciesse e proveyese, travajando en todo excesivamente por su persona, unas veses a cavallo otras a pie, como heran las ocaciones, assi de día como de noche, todo de manera que todos los besinos que en esta ciudad entendía este testigo que recivian mucho gusto que su merced del dicho señor governador y capitán general tuviese lugartheniente en los dichos sus oficios que tan bien le ayudase en ellos y a quien tan bien le podía encargar todo lo que se ofrecía con satisfacion suya e de todos de que lo avia de executar proveer y hordenar todo como con venia; y en particular dio enteras y verdaderas muestras de ello el dia que el armada ynglesa de veinte y ocho nabios y galeones vino sobre esta isla e quiso desenbarcar en ella, viernes seis de otubre del año passado de noventa e cinco, de que benian por generales Juan Acle e Francisco Draque, el qual dicho dia atuendo surgido la dicha armada en el puerto del Golfete, que es una caleta afuera del puerto de las Ysletas, vido que su merced del dicho señor governador, antes que paressiese la dicha armada, luego como hiso seña el Atalaya, su merced de el dicho señor governador fue a la parte del puerto y a la fortaleza de las Ysletas, según entendió, y toda la gente de infantería y de a cavallo de esta ciudad y que llegava de fuera de ella se yban juntando en sus vanderas, y el dicho señor teniente andava por toda la ciudad a cavallo haziendo recoger la gente a las dichas vanderas y que tomasen sus armas, y debisandose el armada los señores de la Real Audiencia e el dicho teniente con todas las compañías en orden y gente de a cavallo fueron a el barrio de Triana y caleta de ella con el artillería de campo delante, y como el armada iba dando buelta para el puerto para surgir en la caleta del Golfete, donde surgieron, fueron saliendo en orden fuera de la ciudad, y entendio este testigo que encontraron a el dicho señor governador, que venia del puerto, y a este tiempo este testigo avia salido de su casa con sus armas y cavallo en compañía del capitán Bernardino de San Joan, regidor de esta isla, su padre, y por ynbiarle a llamar el señor obispo de estas islas de su casa, diziendo que quería salir en orden con toda la clerezia armados, este testigo y todos los demas prebendados y clérigos sirvientes de la iglesia se juntaron en casa del dicho señor obispo, de donde salieron todos con sus armas puestos en orden de guerra, ansi los de a pie como los de a cavallo, con su vandera, caxa y tronpeta, con sus officiales y capitán y los demas que tenían elegidos, y salieron fuera de la ciudad a el campo hasta enfrente de donde estava la dicha armada surta, por luengo de la marina, donde hallaron que estava el dicho señor governador y los señores regente e oydores con toda la gente en orden, y encontró y bido este testigo que el dicho señor teniente iba e benia del canpo a esta ciudad, y entendió que impidió apasiguando a muchas mugeres que salian solas de la ciudad con el temor y alboroto y bolber el hato que llebavan y que se apasiguase, y discuriendo por toda la ciudad para que no viniese desorden, y tanbien supo este testigo que a la gente que yba llegando de los pueblos a esta ciudad la iba recogiendo y proveyéndola de bastimentos y de polbora y munición y dándoles armas a los que no las tenían, buscándolas y sacándolas de casas de donde las avia, y animándoles a todos los iba ynbiando a el canpo de toda la gente, en buena orden, a vista del enemigo; y abiendo estado el dicho señor obispo con toda la dicha gente que llevo un rato y hablando con los señores de la Real Audiencia, se bolbio con ella a esta ciudad, haziendo llamar y rejir para ello a este testigo y a otros prevendados, y asi por acompañarle y obedeselle como a su superior vino este testigo con los demas acompañándole hasta su casa, con harto disgusto suyo, por dexar alla a el dicho su padre y mucha parentela suya, y a el capitán Francisco de Cabrejas Toscano, capitán de una de las quatro conpañias de esta ciudad, hermano de este testigo, a la qual y a la del capitán Armas se inbio a las trincheas de Santa Catalina con dos piesas de campo; y dexando el dicho obispo en su casa, les mando que se fuesen a sus casas y bolbiesen alli a la suya de alli a una ora por que quería bolver, y esta horden no la pudo guardar este testigo ni ir a su casa, porque luego se oyo en esta ciudad muy grande estruendo del artillería y arcabuzeria y parecía aver gran enquentro y batalla, por lo qual este testigo en su cavallo fue a todo correr alla y hallo que quinze nabios de la dicha armada, con obra de treinta lanchas llenas de gente de guerra con sus vanderas, estavan serca de tierra, y los nabios surtos algunos de ellos y los demas yban surgiendo enfrente de la caletilla de las trincheas de Santa Catalina y de playa grande, junto de ella, y a las lanchas que se avian asercado mas a tierra los nuestros le avian dado muchas rosiadas y se las davan y dieron de artillería de canpo con balas de mosquete en taleguillas y tanbien bala rasa y tanbien arcabuzeria y mosquetería, por lo qual se retiraron las dichas lanchas y encubrían tras de los nabios; y después por otras veses, poniéndose en horden, bolbieron arremeter hasta tierra, y hallando siempre la dicha resistencia, con que fue mucho el daño y perdida de gente que rescibieron, sigun entiende este testigo, por lo qual y tanbien el daño que rescibian de las fortalezas, especial de la de Santa Ana, que fue mucha el artillería que les disparo, que se via algunas valas dar en las naos y entre las lanchas, se binieron a retirar y haserse a la mar; y este testigo entendió alli que el dicho señor teniente, por horden y mandado del señor governador, abia venido a esta ciudad a dar horden de lo que convenia en ella y poner guardia en la caleta de Santa Ana, que es dentro de la dicha ciudad, en el barrio de Triana, porque se temió que el enemigo con el gran poder que traía queria acometer y tanbien a la dicha caleta, y tanbien se temió que lebantandose de la caleta de Santa Catalina queria acometer a la dicha caleta de Santa Ana; y tanbien le inbio para que proveyese el campo de todo lo nesesario, ansi de polbora e munición como de bastimentos y aguada y brebaje y que hisiese a la gente que llegase a la ciudad de fuera de ella que se juntase y fuese do estaba el dicho señor governador para que biese mas numero de gente para resistir a el enemigo; y este testigo vido que el dicho señor teniente lo hiso todo muy bien y a muy buen tiempo, especial en lo que toca a el proveer el canpo de bastimento y refresco de aguada y brebaje, que fue todo con tanto prestesa y en tanta abundancia que ubo para todos, y llego a tiempo que avia mucha necesidad de ello, porque hera serca del mediodía, y que yba llegando del canpo muchas gentes de quatro y cinco y seis y siete leguas a pie, muy cansados, con nececidad de ello, con lo qual todo el canpo de la gente se alentó y con mas fuersas hizieron la dicha resistencia, y tanbien vido que proveyó de todas las demas cosas necesarias, y este testigo por horden de los dichos señores governador vino a cosas que le encargo a la ciudad y bido que el dicho teniente en la caleta de esta ciudad la tenia guarnecida de gente y los barcos de ella puestos a la larga enfrente del desenbarcadero, en forma de trincheas, que lo fueran buenas, terreplenados, si el enemigo acometiera a desenbarcar allí; y abiendo el enemigo todo aquella tarde andado a la bela enfrente de esta ciudad, el dicho señor theniente trabaxo tanbien en ella en todas las cosas que se ofrescieron, y aquella noche siguiente, temiendo que en ella, a el amanescer, el dicho enemigo queria echar gente en la caleta y playa de Santa Catalina o en la caleta de Santa Ana de esta ciudad o en la laxa y caleta de San Pedro, abaxo de esta ciudad, y ansi toda la gente de la isla se repartió y estuvo en sentinela toda aquella noche en esta ciudad y en las demas partes, como se hordeno y repartió, y los señores de la Real Audiencia asistieron en la caleta de esta ciudad y en las dichas partes, como se hordeno, con algunas compañías y el dicho señor governador con otras en la caleta y playa de Santa Catalina, y toda la dicha noche el dicho señor teniente fue esesivamente lo que trabaxo, andando a cavallo por toda la ciudad y por los dichos puestos, proveyendo y hordenando todo lo que convenia, y rondando la ciudad y executando lo que hordenavan los dichos señores del Audiencia y el dicho señor governador, con gran presteza y puntualidad; y otro dia amanesciendo no se vido ni parescio la dicha armada ynglesa, y esto lo oyo desir: que se avian ymbiado hombres sueltos a el puerto del Arganegin, que es tras la isla, a la banda del sur, adonde se tenia sospecha que abia de ir a aportar la dicha armada, y después se supo que parte de estos hombres se avian juntado con otros apañadores de ganado, y de todos ellos honze onbres acometieron a otros onze ingleses, que avian visto un poco apartados de los demas, y que prendieron dos, que truxeron a esta ciudad, y los demas mataron de ellos y otros vieron y se derriscaron, y los dos que aca se truxeron dieron la razón de todo lo que se supo, por donde invio el aviso a las Indias y a España, a Su Magestad; finalmente, por la mucha diligencia y trabaxo que tuvo el dicho señor teniente todo el dicho dia de la ocaçion, se proveyó a buen tiempo y estubo esta ciudad quieta y no subçedio hurto ni robo ni otras desordenes que en semejantes ocaçiones suelen subçeder, y tratando esto entre muchas personas le dan mucha loa a el dicho señor teniente y le atribuyen mucha parte del buen subçeso que ubo, y este testigo le tiene por digno que mereçe que Su Magestad le haga merced y que esta ysla se lo pida e suplique, por lo bien que le a serbido en el dicho su officio, y especial en la dicha ocacion, y esto que a dicho es lo que sabe y la verdad por el juramento que hiso, e firmolo en su nombre, e por los generales dixo no le tocan, y es de hedad de treinta y seis años. = Alonso de Albarado. = El doctor Joan de San Joan Toscano. = Bernardino de Palençuela, escrivano publico.


    Testigo. = E para mas informasion de lo susodicho el dicho señor theniente presente por testigo a el capitán Josefe Hernandes Muniz, cabo de las compañías de la ciudad de Telde y de la villa de Aguimes, de esta isla, por el Rey Nuestro Señor, regidor de ella, del qual se reçibio juramento en forma de derecho, e siendo preguntado por el thenor del pedimento, dixo: que conosse a el dicho teniente desde que llego a esta isla, por el mes de abrill del año passado de noventa e cinco, en compañía de su merced de el dicho señor governador e capitán general de esta isla por su lugartheniente en los dichos officios, y a tenido con el mucho trato, por lo qual a tenido y tiene noticia del modo de proceder que el dicho teniente a tenido en los dichos sus officios, que a sido en las cosas de justicia con gran retitud y puntualidad, administrándola con gran satisfaçion de todos y mucha loa, y las cosas de govierno y policia de la ciudad tanbien las a proveido y hordenado muy bien, y en las cosas de guerra no a çido menos por que le a visto este testigo en todas las ocaciones de guerra que a abido en esta isla, que an sido muchas, salir de los primeros a todos los rebatos que se an ofrescido, a pie y a cavallo, travaxando exsesivamente en cumplir y executar las hordenes de su merced del dicho señor governador y de los señores de la Real Audiencia de estas islas, y en proveer las demas cosas de su cargo; y espeçialmente dio muestras del valor grande de su persona el dia que diçe el pedimento, seis de otubre del año pasado de noventa e cinco, que estubo sobre esta isla el armada ynglesa de veinte y ocho galeones y nabios, de que era general Francisco Draque, el qual dia este testigo se hallo en esta ciudad, y lo estaba desde el dia antes; abiendo disparado la fortaleza de las Isletas una piesa gruesa, junto con ella hizo humo el Atalaya, con que se entendió ser seña de rebato y que paresçian velas de cinco ariba, como se tiene por horden; este testigo como tiene obligaçion a su officio, y con horden de su merced del señor regente del Audiençia Real de estas islas, se fue por la posta a la dicha ciudad de Telde a recoger y prebenir la gente de las compañías de ella, para, que si acaso las velas que se entendian paresçian quisiesen desenbarcar en los puertos de la dicha ciudad de Telde y Aguimes, resistir la desenbarcacion; y acometiendo en los puertos de esta y baxando por los serros muchas jentes del campo y pueblos apartados de quatro y de çinco y mas leguas, que venían a pie e muy cansados con gran sol e calor que hazia, con lo qual y todo el cuerpo de la gente estaba con nececidad de refresco para la hanbre y sed, y bido que de esta ciudad ynbio el dicho teniente cantidad de agua y biscocho, quezo y frutas y otros refrescos en mucha abundancia, que todo llego muy a tiempo, y tanbien polbora e muniçiones, con lo qual todo el campo se animo y alentó para con mas brio y animo resistir como resistieron el enemigo, hasta que de ultimo, con gran daño de perdida de gente, que se tubo por cierto que llebava, y daño en los nabios con el artillería de las fortalezas, que se veian algunos balazos dar en ellos, se retiraron e hisieron a lo largo de la mar lanchas y nabios; y el dicho señor governador y los señores de la Real Audiencia hordenaron a este testigo que a toda priesa biniese delante a la caleta de Triana, hazia donde iban los nabios, para si acaso acometiesen enpesasen a haser muestra de gente y resistencia, mientras llegava mas gente y artillería de campo, por que la mayor parte de las lanchas se estaban enfrente de la dicha caleta de Santa Catalina y playa grande y no podía todo el canpo dexar aquel puesto por entonçes; y llegado este testigo a la caleta de Triana hallo en ella a el dicho teniente con cantidad de gente en arma y puestos los barcos que alli avia al trabes por luengo de la dicha caleta, en forma de trinchea, que lo fuera si el enemigo llegara alli muy buena, terraplenados, y este testigo estubo allí con sus compañías hasta que todos los nabíos fueron pasando de largo; y a el dicho theniente le bido que andava a cavallo de unas partes a otras proveyendo lo nesesario, y allí a gente que abia estado desde el principio, le oyo loar a el dicho señor teniente lo mucho que avia trabajado y lo bien que lo avia hordenado, apasiguando las mugeres que no se fuesen de la ciudad ni sacasen ropa y proveyendo el campo como a dicho de bastimentos y todo lo nesesario, y que a las gentes que iba llegando cansada del campo y algunos sin armas los avia proveído de ellas buscándolas y sacándolas de casas particulares para ello y dándoles refresco, y en buena borden encaminándolos donde estava el cuerpo de la jente; y abiendo estado toda la dicha armada el resto de aquella tarde enfrente de esta ciudad y este testigo estubo toda ella y toda aquella noche con tres de sus compañías haziendo cuerpo de guardia en la dicha caleta de Triana, en la qual toda la noche estubieron el señor regente e oidores en arma, y de otras conpañias estavan en otras partes de la laxa y de la caleta de San Pedro y de Santa Catalina, y vido que aquella tarde y toda aquella noche el dicho señor teniente fue mucho lo que trabajo acudiendo a todas las partes nesesarias a cumplir las hordenes de los dichos señores de la Real Audiencia y del dicho señor governador, y finalmente fue tan exçesibo el trabaxo que tubo y tomo, que fue nesesario mudar tres cavallos y dejallos muy cansados, y dio mucho contento en esta ciudad ver que el dicho señor governador tubiese por su lugarteniente a el dicho licenciado Pamochamoso en los dichos sus offiçios, y por ver lo bien que lo avia fecho en la dicha ocaçion, y en las demas que después aca se an fecho lo a fecho de la propia suerte e forma con gran cuidado y diligencia y con mucha loa de todos, y ansí es digno de que Su Magestad le haga mercedes por lo bien que le a servido con el dicho oficio, y especial por lo que hizo e trabaxo el dicho día en la dicha ocasión, que fue gran parte para el buen subceso que ubo, y esta isla e vezinos de ella le tienen obligación y de suplicalle Su Magestad por lo mucho que le sirbio el dicho dia y en los demas que a tenido este officio, y ser todo en defensa de esta tierra, y esto que a dicho es lo que sabe, y la verdad para el juramento que hubo, e firmolo. Por los generales dixo que no le tocan, y es de hedad de mas de quarenta años. = Alonso de Albarado. = Josefe Hernández. — Bernardino de Palençuela, escrivano publico.


    Testigo. = E para mas información en lo susodicho el dicho señor teniente presento por testigo a el capitan Andres de Betancor, vezino de la ciudad de Telde y capitan de infanteria de una de las compañias de la dicha ciudad, del qual se recibió juramento en forma de derecho e siendo preguntado por el thenor del pedimiento, dixo: que conosse a el dicho señor theniente desde que llego a esta isla, por el mes de abrill del año passado de noventa e cinco, en compañia de su merced del dicho señor governador e capitan general, por su lugarteniente en los dichos officios, e a tenido e tiene desde entonces aca mucha noticia del modo de proceder de el dicho señor teniente, porque a tenido ante el algunos negocios y le a tratado, y a visto que en las cosas de justicia e govierno a procedido tanbien con tanta limpieza y puntualidad e retitud y mucha prudencia que asi todo este testigo a visto e conossido en un buen juez y recto, y por tal a sido y es publicamente avido e tenido y muy loado de todos el modo tan suabe que tiene de administrar justicia, haziendola a todos igualmente con tanta prudencia que los que tienen del autos y sentencias contrarias quedan con satisfacion, porque todos están con ella de su retitud y limpiesa; y cosas de govierno y pulicia de la ciudad tanbien se esmera en ello, porque a visto que su merced de el dicho señor governador por lo que conosse de su mucho talento y balor de su persona le dexa mano larga en todo, y asi aunque no tiene obligación de asistir en los Cabildos es hordinario a asistir en todos ellos, a mirar y procurar el bien común, y su merced de el dicho señor governador se lo pide y gusta de ello, por ver de quanto effecto es el asistencia de su persona en ello, y en las cosas de la republica es muy puntual y a fecho adobar las carnicerías e corrales de Consejo y fuente de agua del barrio de Triana y empedradas y limpiado calles, que de muchos años estaban muy suzias e inpedidas las corrientes en el invierno, y finalmente es hombre con quien el dicho señor governador se puede descuidar muy bien, por ser uno de los buenos juezes que este testigo a conossido en esta isla; y en las cosas de guerra le a visto usar el dicho officio de tal teniente de capitán general en todas las ocaciones de rebatos que en esta isla se an ofrescido, saliendo de los primeros y trabaxando exsesibamente con su persona en todas las prebenciones e proviciones de fortalezas y demas cosas nesesarias, mostrando en ella el mucho valor y partes de su persona, ser gran serbidor de Su Magestad en las cosas de la guerra como de paz y justicia; y especial dio muestras muy clara y ebidentes de ello el dia que dise el pedimiento, viernes seis de otubre del año passado de noventa e cinco, el qual dia este testigo estaba en la ciudad de Telde, y luego que amanescio se oyo una piesa gruesa que disparo la fortaleza de las Ysletas de esta isla, que esta tres leguas de la dicha ciudad de Telde, y aunque el Atalaya hazia fuego no se bido en la dicha ciudad de Telde por la gran neblina que hazia aquella mañana, y este testigo y los demas capitanes de la dicha ciudad de Telde que empesaron a juntar su gente en sus vanderas y tenellas prebenidas para acudir a lo que fuera nesesario, sabida la causa del disparar la dicha piesa, que es conossida de rebato, por ser piesa gruesa e reforsada que sirve de hordinario para tocar con ella a rebato, y se oye bien en toda la isla, y el capitán Jusefe Hernández Muniz, cabo de las conpañias de la dicha ciudad de Telde y de la billa de Aguimes, aquel dia se aserto a hallar en esta ciudad; el qual en brebe fue a la dicha ciudad de Telde y llebo nueba como el Atalaya hazia fuego, que seria de que parescian mas de cinco velas, y que llebava horden de los señores del Audiencia Real de juntar y tener su gente junta hasta saver lo que era y quantos nabios y ver que puerto tomasen, y que si quisiesen tomar tierra en qualquiera de los puertos de la dicha ciudad de Telde resistilles la desenbarcacion mientras se les inbiava socorro; y luego se dibisaron desde alla cantidad de naos que iban saliendo tras de la punta de los Roques de las Ysletas, cantidad de naos gruesos; y junto con esto fue a la dicha ciudad un hombre de a cavallo y otro de a pie por la posta, a todo correr, que dezian iban de parte de el señor regente a dezir que viniesen marchando toda la gente a toda priesa a esta ciudad, porque era armada de enemigos e yba entrando a el puerto; y ansí a toda priesa vinieron todas las conpañias a esta ciudad y atrabesaron toda la ciudad y pasando por la caleta de Triana vieron que avia en ella cantidad de gente con sus armas, y entendió este testigo que estavan allí por borden del dicho señor teniente y que tratavan allí, por borden del dicho señor teniente, de hazer trincheas con todos los barcos que avia en la playa, atravesándolos enfrente del desenbarcadero; y pasando fuera de la ciudad, hazia la caleta de Santa Catalina, donde estavan todo el cuerpo de la gente con los señores de la Real Audiencia y el señor governador, y a el tiempo que llegaron a vista de la dicha caleta ya el enemigo venia con sus lanchas y naos arremetiendo a desenbarcar en tierra, con gran aparato y estruendo de la fuersa del artillería y mosquetería que tiravan contra los navios, y fueron resistidos con las piesas de canpo y taleguillas de mosquetes y rosiadas de arcabuzeria, con que las lanchas con la propia encubrirse con los nabios y tornar a ordenarse todas, y a este tiempo bido furia con que benian hazia tiera; con esa se bolbieron hasta la mar, a que el dicho señor teniente andava por el campo con palabras de honbre muy baleroso animando a todos, diziendolos que tubiesen cierta la bitoria y que pasasen adelante; y luego se bino hacia esta ciudad, según entendió por mandado de los señores de la Real Audiencia y del dicho señor governador, a prebenir e inbiar cosas que le hordenaron y proveer el campo de bastimentos y otras cosas nesesarias; e ido el dicho señor teniente a la ciudad, vido este testigo que muy en breve vino e inbio a el campo de la gente bastimento de pan e vino, agua y biscocho y quesos y fruta y otros refrescos, en tanto abundancia que no ubo falta, y llego a tan buen tiempo quanto se podía desear, porque estava todo el esquadron de la gente con mucha neceçidad de ello, por aver sido un rebato tan repentino y tan de mañana que no dio lugar ni aun desaiunarse a muchos ni a la gente del canpo que iba llegando y baxando por los serros con mucha calor y cansancio, de quatro y cinco y mas leguas de toda la isla, con nececidad de que se les diese bastimentos; y ansi en el tiempo que se retiro el enemigo la segunda e tercera bes, fue llegando el bastimento e brebaje en carretas y camellos, con que se alentasen y cobraron mas animo y fuersas los nuestros; y con el resistieron a los enemigos balerosamente en muchas arremetidas que hisieron en mas de dos oras, que le paresce a este testigo que duro el conbate, hasta que de ultimo por el mucho daño que conossidamente se bido que rescibieran los enemigos en los nabios y lanchas con el artillería de las fortalezas y con la de campo y con el arcabuzeria e mosquetería a la gente de las lanchas que se llegava hazia tierra, se binieron a retirar afrentosamente y haser a lo largo de la mar; y este testigo con su compañía y los demas capitanes de Telde y el dicho Josefe Hernandes, cabo de ellos, estubo en el puerto e lugar que se les señalo; y al tiempo que los nabios yban dando vela y saliendo afuera hacia la ciudad, el dicho señor governador inbio recaudo a el dicho capitán Jusefe Hernández para que con las conpañias de Telde fuese marchando apriesa hazia la ciudad y caleta de Triana, porque si acaso los nabios y algunas lanchas que iban saliendo acometiessen a desenbarcar alli les resistiesen y biesen que abia cuerpo de gente, mientras yba mas y artillería de campaña, porque no se podía desanparar la dicha caleta e playa de Santa Catalina, a causa de que la mayor parte de las lanchas con gente que se avia retirado a la mar o estaban enfrente de la dicha caleta; y ansi este testigo vino con su compañía y otras tres compañías de la ciudad y de la villa de Aguimes a la dicha caleta de Santa Ana, donde bido a el dicho teniente que tenia fecha y muy bien hordenada la dicha trinchea de barcos, que lo fuera muy buena si el enemigo quisiera desenbarcar alli, terraplenados de estiércol y tierra que avia alli, y gente en su conpañia, y hordeno y puso las dichas quatro compañías en sus puestos para que el enemigo viese la gente y defensa que avia; y estando alli bido que el dicho theniente andava en su cavallo, que no parava de ambas partes a otras por toda la dicha caleta y el barrio de Triana, y alli a muchos vecinos e gente honrada oyo loar el honrado modo de proceder que abia tenido todo aquel dia el dicho teniente, y lo mucho que abia trabajado en proveer el canpo de bastimentos y buscar carretas y camellos y otros aderesos para que se llebase, y sacar armas de partes donde entendia que las avia, con ellas armar a mucho numero de gente, que sin ellas iba llegando de el canpo, y dándoles refresco, y en buena orden encaminándolos afuera, donde estava el esquadron y cuerpo de la gente, y que abia estorbado que no se sacase ropa fuera de la ciudad ni saliesen mugeres, apasiguando y aquietando a muchas mugeres que yban fuera de sus casas y haziendo bolberlas a ellas con su ropa, y asi espantava a todos lo mucho que avia trabajado y sin reposar ni parar un punto; y el resto de la tarde la dicha armada enemiga andubo a la vela frontero de esta ciudad, juntándose las naos unas con otras como en forma de hablar, por lo qual se tuvo sospecha que aquella noche, a la madrugada, querían haser algún asalto, por lo qual se hizo cuerpo de guardia y guardias en todas las partes peligrosas; y las quatro compañías de Telde y Aguimes y otra de los pueblos quedaron a haser guardia en la dicha caleta de Triana, en la qual estuvieron en bela toda la noche los señores regente e oidores de la Real Audiencia de estas islas; y en Santa Catalina y en laxa y otras partes de la ciudad estavan repartidas las demas conpañias; y en toda aquella noche este testigo vido a el dicho señor teniente andar a cavallo e ir e venir a el dicho cuerpo de guardia de Triana a comunicar y tomar horden del dicho señor regente e oidores de muchas cosas que convenían, e yba a proveer y haser lo que se hordenava, y a rondar la ciudad con gente y alguaciales que llebava, y bicitar las guardias; y, en effeto, en todo aquel dia y noche siguiente este testigo no vido que descansase, y bido que aquel dia mudo tres cavallos y aquella noche dos y los dexo muy cansados: y otro dia de mañana, biendo que el enemigo no parescia enfrente de la ciudad, se tuvo por entendido que yba la buelta del sur hazia el puerto de Arganeguin, a donde suelen surgir de ordinario, y el dicho theniente aquella mañana proveyó a toda la gente de los pueblos y a la conpañia de este testigo y a las demas de Telde bastimento, y trato con este testigo y el dicho capitán y cabo Jusefe Hernandes que convenia inbiar alguna gente suelta que fuese a el dicho puerto de Arganeguin, que es mas de doce o catorce leguas de agrio camino atrabesando la sierra, y parescio convenia para reconosser que armada y que gente era y ver si podían tomar algún hombre, para saver el disinio; y asi por orden de el dicho teniente, y tanbien entendió que lo comunico con el señor regente, y fueron seis hombres sueltos, los quales se encontraron con cinco apañadores, y todos onze, en el dicho puerto de Argeneguin, donde estava surta toda la armada y la gente en tierra, arremetieron con honze ingleses, que vieron un poco apartados, y prendieron dos, que truxeron a esta ciudad, que dieron razón ser armada inglesa, y que iba a Indias, y que era general Francisco Draque, y los nueve de ellos mataron y de ellos derriscaron, según se supo; todo lo qual el dicho señor teniente es digno de que Su Magestad le haga merced y le ocupe en officios de justicia y de guerra de muchas mas importancia, y esta isla tiene obligación a suplicárselo, porque realmente entre personas de mucha consideración que bieron e notaron todo lo que el dicho teniente hiso e trabajo el dicho dia, se le da mucha parte y se le atribuye parte de la bitoria y buen subceso que aquel dia ubo, y en las demas ocaciones que después aca se an ofrescido lo a hecho de la propia manera, con mucha satisfacion de toda esta republica, y esto que a dicho es lo que sabe e la verdad para el juramento que hiso, e firmolo de su nombre, e por las generales no le tocan, y es de hedad de cinquenta e cinco años. = Alonso de Albarado. = Andrés de Betancor. = Bernardino de Palençuela, escrivano publico.


    Testigo. = E para mas información de lo susodicho, el dicho señor teniente presento por testigo a el licenciado Lorenço Borrero, vezino de esta isla y abogado de la Audiencia Real de estas islas, del qual se rescibio juramento en forma de derecho, y siendo preguntado por thenor del pedimento, dixo: que conosse a el dicho señor licenciado Antonio Pamochamoso desde que vino a esta isla, por el mes de abrill del año passado de noventa e cinco, en conpañia de su merced de el dicho señor governador e capitán general, por su lugarteniente en los dichos sus officios; y desde entonces hasta oy le a tratado y comunicado, por lo qual a tenido noticia y a bisto su modo de proceder que a tenido en los dichos officios, que a sido de honbre muy letrado y de mucha prudencia y talento, administrando la justicia con gran retitud y ygualdad y las cosas de govierno, proveyéndolas y hordenandolas con muchas curiosidad y gran consideración, y en las cosas de guerra ayudando a el dicho señor governador y executando sus hordenes y proveyendo y hordenando otras cosas que le tocavan y dexava a su cargo el dicho señor governador, con gran cuidado y diligencia y esecibo trabaxo de su persona, porque en las ocaciones de guerra que se an ofrescido es de los primeros que salen a ellas unas veces a pie y otras a cavallo, como lo fride cada ocacion, discurriendo por toda la ciudad a todo lo que conviene y comunicando a el dicho señor governador y acordando con el lo que sea, de hacer y proveer y poniéndolo luego en effeto, que dava mucho contento en esta ciudad a los vesinos de ella ver que el dicho señor governador le tubiese por su lugarteniente; y en particular vido este testigo que el dicho señor teniente dio enteras muestras del balor de su persona y quan serbidor de Su Magestad es, el dia que dise el pedimento, seis del mes de otubre del año passado de noventa e cinco, que estubo sobre esta isla e quiso desenbarcar en ella el armada ynglesa de veinte y ocho galeones y nabios, de que venia por generales Juan Acle y Francisco Draque, el qual dicho dia a el amanescer se toco a rebato, y luego vido este testigo que salió de su casa el dicho señor teniente a cavallo a comunicar el dicho señor governador y los señores de la Real Audiencia; y con su horden discurrió por toda la ciudad, haziendo que todos tomando sus armas acudiesen a sus vanderas, y a proveer y hordenar las demas cosas que convenían; y abiendo debisadose el armada, todas las conpañias de esta ciudad y los señores de la Real Audiencia con ellas y con el artillería de canpo salieron a el barrio e caleta de Triana, que es dentro de los muros de esta ciudad, y el dicho señor teniente con ellos, donde se les proveyó a todos de polbora, balas y cuerdas; y enpesando el armada a doblar la punta de las Isletas hazia el puerto principal de esta isla, toda la dicha gente y artillería de campo y los dichos señores regente y oydores y el dicho teniente fueron saliendo fuera de esta ciudad a la parte del puerto, y la dicha armada no entro dentro del y se quedo mas afuera, en una caleta que llaman el Golfete; y toda la gente de esta ciudad, de a pie y de a caballo, y los que yvan llegando del canpo hisieron alto en el canpo a vista del enemigo, esperando a ver e reconosser su disinio, hasta que a la ora de las dies, poco mas o menos, dieron bela quinze de los dichos galeones y nabios y con veinte y ocho lanchas o treinta vinieron a surgir y desenbarcar, según intentaron, en la caletilla de las trincheas de Santa Catalina y en la playa grande junto a ella, donde fueron resistidos de los nuestros por muchas veses, que arremetieron con gran ynpetud y fuerça disparando mosquetería y artillería de los nabios que estavan muy llegados hasia tierra, de modo que el uno estubo un buen espacio encallado, porque siempre se les hizo resistencia con el arcabuzeria y mosquetería llegando serca, y con seis piesas de artillería de canpo, dos que se pusieron en las dichas trincheas y quatro en la playa grande, con bala rasa en los nabios y en las lanchas, y quando llegavan serca con taleguillas de balas de mosquete, con que se entendió que fue mucha la perdida de gente que tuvieron, y tanbien las fortalezas le hiso mucho daño, con que al cabo de ora y media o dos oras que duro la batería de mar y tierra y arremetidas que hisieron, se vinieron a retirar y a haserse a lo largo nabios y lanchas; y bido este testigo que el dicho señor teniente trabaxo excesibamente en todo lo que convino yendo e biniendo afuera, a el canpo, donde estaba el dicho señor governador, y bolbiendo a esta ciudad, por lo qual supo este testigo que andubo aquietándola y apasiguando a muchas mugeres, que como se bian solas y con el temor se salían de sus casas e ivan fuera de la ciudad, haziendolas volver a ellas y a sus ropas y hazienda e poner recaudos, en casas que dexaban solas e abiertas, e tanbien andaba por casas particulares y sacava lansas y alabardas, picas y otros géneros de armas que hallaba, con que armava mucha gente que del canpo llegava y a estrangeros que avia sin ellas, y a ellos y a ellos y a todos los demas que iban llegando del canpo les dava refresco de bastimento y proveía de polbora munición, y en buena orden los yba encaminando donde estava el dicho señor governador con el cuerpo de la gente, a bista de los enemigos, por que biesen yba acudiendo y saliendo mucha gente; y tanbien junto mucho numero de camellos y carretas para servicio y abiamiento de lo necesario y proveyó el canpo de todas las demas cosas necesarias de polbora y munision, que fue encaminando y abiando; y abiendo los quince nabios dado bela y las lanchas con ellos para la dicha caleta de Santa Catalina, temiendo no se apartase alguna parte de ellos e fuese a la dicha caleta de Triana, el dicho señor teniente la guarnisio de gente y llamo y llebo a este testigo que fuera y estuviese en ella mientras el iba discurriendo por otras partes, y mucha cantidad de barcos, que abia tratado con este testigo si convendría haser trinchea de ellos, acordo que se hisiese y se hizo, poniéndose todos a la larga enfrente del desenbarcadero en forma de trinchea, que lo fuera bastante y muy buena para resistir a el enemigo si alli quisiera desenbarcar, terreplenados de tierra y estiércol que por alli abia; y en muy poco espacio, aviendo ydo e venido donde estaba el dicho señor governador y los señores del Audiencia a el tiempo que se enpeso a haser la resistencia, encamino a toda la demas gente del canpo que avia llegado a esta ciudad; y en muy poco espacio junto y encamino en carretas en pipas y quantos cantidad de bino y agua y en camellos mucha cantidad de pan, biscocho y quezos y otros refrescos, con que estando en la batería se abasteció bastantemente todo el canpo y se hiso con mas fuersas la resistencia, según se dixo y entendió por todos, porque era serca del mediodía y con gran calor, y era mucha la gente que llegava de los canpos a pie, de quatro y cinco y mas leguas, con cansancio y hambre, y tanbien la tendrían los de esta ciudad, por ser tan de mañana el rebato y tan de beras; y finalmente con su mucha y buena diligencia y trasa exsesibo trabaxo se probeyo todo bien y a buen tiempo, y esta ciudad estubo pasifica y no ubo en ella hurtos ni robos ni otras desordenes que suelen subceder en semejantes ocaciones; y tratándose entre muchas personas el buen subceso de aquel dia y en la dicha ocacion trabaxo y hizo el dicho señor teniente, le dan parte de el dicho buen subceso, por aver proveído todo lo que estubo a su cargo tan bien, el qual dia este testigo le bido andar en diferentes cavallos, y entendió y oyo desir que abia cansado tres cavallos y la noche siguiente dos; y a el tiempo que los enemigos se retiraron e fueron pasando por frente de la dicha caleta, el dicho teniente asistió en ella con la gente con que la avia guarnesido, y mas que le avia inviado el dicho señor governador, puestos en buen horden y defensa todos, por si el enemigo acometiese a el desenbarcadero, el qual paso de largo; y el resto de aquel dia y la noche siguiente vido este testigo que trabaxo también mucho el dicho teniente en cumplir y executar las hordenes de los señores de la Real Audiencia y del dicho señor governador y prevenciones y cosas que se previnieron y hordenaron para la madrugada siguiente, que se esperaba que el enemigo querría desenbarcar, y tanbien en rondar la ciudad; y no paressiendo otro dia el armada, se inbiaron onbres sueltos a el Arganeguin, tras de esta isla, a reconosser la dicha armada, que truxeron dos yngleses bibos y se dixo aver muerto otros, y esta diligencia oyo desir que avia sido por consejo y advertencia del dicho teniente y fue de gran effeto para el abiso que se inbio a las Indias y a Su Magestad; por todo lo qual este testigo tiene a el dicho señor teniente por digno e meresedor de que Su Magestad le haga mercedes y que esta isla se lo suplyque, por lo mucho y bien que en la dicha ocacion sirvió a Su Magestad en defensa de esta isla, y averle serbido en el demas discurso de su officio, antes y después aca, y tiene persona, letras y talento para que Su Magestad se sirva de su persona en officios y cargos de mucha importancia, y esto que a dicho es lo que sabe, e la verdad para el juramento que biso, e firmolo, e por las generales dixo que no le tocan, y es de hedad de quarenta e dos años poco mas o menos. Alonso Albarado. = El licenciado Borrero. = Bernardino de Palençuela, escrivano publico.


    Testigo. — E para mas información de lo susodicho, el dicho señor teniente presento por testigo a Gaspar Mayor, alguacil de esta isla y alguazil mayor que a sido en el canpo de ella, del qual se rescibio juramento en forma de derecho, e siendo preguntado por el thenor del pedimento, dixo: que conosse a el dicho señor licenciado Antonio Pamochamoso desde que llego a esta isla, por el mes de abril del año pasado de noventa e cinco, en conpañia de su merced de el dicho señor governador y capitán general de esta isla, por su lugarteniente en los dichos officios; y desde entonces aca a tenido e tiene este testigo mucha noticia de su buen modo de proceder que a tenido e tiene en los dichos sus officios en las cosas de justicia e govierno que a sido tan bien y con tanta rectitud y linpiesa, quanto este testigo a visto en los jueses que an sido en esta isla, porque a sido y es uno de los buenos que a ella an venido, y de ello tiene fama y reputación y mucha loa entre los vezinos y moradores de esta isla, y ansí a fecho obras en la republica en las carneserias y en las pilas del agua del barrio de Triana, que estavan desbaratadas y no se usava de ellas, y fecho linpiar muchas calles, que estavan tupidas de estiércol y tierra, y fecho enpedrados en partes con cimientos, y fecho otras muchas cosas, y puesto horden en cosas tocantes a el govierno de la ciudad; y en las cosas de guerra que en su tiempo se an ofrescido lo a fecho muy bien el dicho officio de teniente de general, ayudando a el dicho señor governador y executando sus hordenes y hordenando y proveyendo todo lo que el dicho señor governador dexava a su cargo y le encargava, trabaxando exsesivamente por su persona propia en todas las ocaciones que se ofrescian, andando a pie y otras veses a cavallo por esta ciudad, en lo qual a dado muestras del mucho valor de su persona y ser gran serbidor de Su Magestad, ansi para cosas de guerra como es en las de paz y justicia y govierno; y de esto dio mas ebidentes notorias muestras el dia que dise el pedimiento, seis del mes de otubre del año passado de noventa e cinco, el qual dia este testigo se aserto a hallar en esta ciudad, aunque entonces era alguacil del canpo de esta isla, y vido que a el amaneser disparo la fortaleza principal del puerto de esta isla unna piesa gruesa y junto con ello hiso fuego el Atalaya, que es seña de parecer numero de nabios de cinco arriba; y a este puerto este testigo yba fuera de esta ciudad a el canpo, y bisto esto se bolbio a ella, y acudiendo en busca de su merced del dicho señor governador aver lo que le mandava, supo que era ido en su cavallo a el puerto de las Isletas, y entonces este testigo busco a el dicho señor teniente y encontrándole le mando a este testigo que no se apartase de su lado, porque tenia nececidad de su persona, y este testigo le dixo que ansi lo haría y ansi lo hiso este testigo y sienpre estubo a su lado todo aquel dia y la noche siguiente hasta otro dia a mediodía; y ansi este testigo fue buen testigo y bido todo lo que hizo y trabaxo en la dicha ocasión el dicho señor teniente, el qual vido este testigo que andaba en su cavallo por esta ciudad aquella mañana haziendo recoger con sus armas a toda la gente de la ciudad a sus vanderas; y luego que se supo el numero de nabios que eran y se bido asomar tras la punta de los Roques de las Ysletas los veinte y ocho galeones y nabios ingleses, que surgieron en la caleta del Golfete, afuera del dicho puerto de las Isletas, vido que llego muchas veses a comunicar cosas con el señor doctor Arias, regente del Audiencia Real de estas islas, y hiso salir todas las conpañias de esta ciudad y el artillería de canpo hasia la parte de Triana, que es hacia el dicho puerto de las Isletas; y alli vido que por mandado de el dicho señor regente se daba polbora y cuerda a los que no la tenían, y lo propio mandava el dicho señor teniente, y como la iban tomando el dicho señor teniente vido que los yba haziendo poner en su orden; y aviendo surgido la dicha armada inglesa en el dicho puerto del Golfete, bido que salieron todas las conpañias de esta ciudad y alguna de la gente del canpo que abia llegado, en buena horden, fuera de esta ciudad, hacia la parte donde estava surta la dicha armada, y a su vista tremolando sus vanderas y llebando delante el artillería de canpo, y con la dicha gente iban los señores regente e oidores y el dicho señor teniente, el qual vido este testigo que encontrando a el dicho señor governador, que venia del puerto, por su horden bolbio a esta ciudad, a ver si quedaban honbres de pelea en ella y a ellos y los mas que fuesen llegando del canpo hasellos salir afuera, donde estava el dicho señor governador con el cuerpo de la gente, y que buscase y sacase armas de donde las hallase, para dallas a quien no las tuviese, y que proveyese en la ciudad todo lo que mas conviniese como su propia persona; y ansí, venido a la ciudad, junto mucho gente de la que no avia salido y quedava en ella, y vezinos que avian ido aquella madrugada al canpo a sus haciendas y bolvian, y muchas que iban llegando del canpo, y a todos el dicho teniente les hacia proveer de polbora y cuerda y munición y los que querían les daba pan y bino y otras cosas, y para mas de cient hombres trabaxadores y otros que no tenian armas, andubo por esta ciudad por muchas casas particulares, sacándolas y pidiéndolas, y les proveyó de ellas, y ansi en un momento inbio gran numero de gente donde estava el dicho señor governador, y a todos les animava y les dezia palabras de mucha discreción y de honbre baleroso, para ynsitalles a la defensa de la republica y servicio del Rey, asegurando la bitoria a todos, que fue sierto pronostico de lo que fue subcedio, y ansi causava a todos mucho animo; y discurrió por toda la ciudad, aquietando gran numero de mugeres que con el alboroto se iban saliendo de la ciudad y dexaban sus casas abiertas, consolándolas y haziendoles bolver el hato a sus casas, y haziendo cerrar las puertas de casas que ya se avian ido las mugeres de ellas, y encargándolas a la vezindad, y poniendo a todos gran animo de modo que se estubieron quedas en sus casas la mayor parte de las mugeres de esta ciudad, y echo vandos que nadie acarrease ropa fuera de la ciudad, y a los esclabos que avia en la ciudad los recojo hacia la calle y barrio de Triana a para que traxesen y ayudasen en lo que fuese menester, y mando que los camellos y carretas acudiesen a la dicha calle, y en todo esto trabaxava exsecibamente; y fecho, bolbio fuera de la ciudad, donde estava el canpo de la gente y el dicho señor governador, a el qual lo hallo a una parte con algunos capitanes y otros hombres principales, hablando unos con otros, y hiendo la armada enemiga, la qual a este tiempo tenia a bordo muchas lanchas y chalupas, por donde se entendía quería desenbarcar, y el dicho señor teniente como llego le pregunto a el dicho señor governador: que que pensava su merced hacer si el enemigo venia a desenbarcar, y el dicho señor governador le dixo: que algunos de aquellos señores, que esta van con el, eran de pareser que por que el enemigo traía gran poder, que se retirasen a la ciudad y lo esperasen en la muralla, y el dicho señor teniente le pregunto: pues vuesa merced en que se a resuelto, y el dicho señor governador respondió: no estoy resuelto en lo que se hara, y entonces el dicho señor teniente, mirando airado a los que había señalado el señor governador que le davan aquel pareser, dixo: no haga vuesa merced caso de esos pareseres, y a lo que a vuesa merced y a su honrra y bien de la isla y servicio del Rey conviene es defender la desenbarcacion en la marina, y haziendo otra cosa somos perdidos, de lo qual mostró contento el dicho señor governador de oirlo y lo propio otros que alli estavan, que debían ser del pareser del dicho señor teniente; y tras de esto dixo: que que gente les avian muerto y desbaratado para retirarse, y otras cosas, y luego le dixo a el dicho señor governador que comvenia ynbiar una buena esquadra de soldados a el puerto del Golfete, porque si el enemigo quisiese echar gente allí se lo inpidiesen y poca gente bastaria a inpedirselo; y ansi el dicho señor governador ynbio luego a Gerónimo de Aguilera, sargento mayor de la isla de Fuerteventura, que se hallo alli con la dicha gente, y luego el dicho señor governador le dixo a el dicho señor teniente que bolviese a la ciudad a acabar de inbiar alla, donde el estava, la conpañia de Juan Martel de Ayala, que es de la gente de la mar, que avia quedado en guarda de la caleta de Triana, y a toda la demas gente del canpo que ubiese llegado, y que buscase y diese orden de proveer todo el canpo de bastimentos e vino y agua, porque la gente que yba llegando era mucha y cada ves avia de benir mas y con hanbre y cansancio, y ansi mismo que pusiese en cobro los dineros y papeles de Su Magestad que estavan en poder de Gaspar de Ayala, pagador de la gente de guerra, y otras muchas cosas le dixo que este testigo no se acuerda; y con esto el dicho señor teniente vino a esta ciudad, y el señor licenciado Luis de Guzman, que venia en un cavallo de hazia donde estaba el señor regente y el señor licenciado Milla, dixo que una caravela de los enemigos avia puesto dos o tres boyas enfrente de la caleta y playa de Santa Catalina, y que convenia irlas a quitar de alli, porque las avia puesto para benir a surgir y desenbarcar alli, para quando viniesen los navios no las hallasen y herrasen la desenbarcacion y surgidero, y ansi el dicho señor teniente se adelanto, y el dicho señor licenciado Guzman tras del vino a la caleta, y alli despacharon un barco que fuese a quitar las dichas boyas, el qual se bolvio después porque llegaron antes los nabios y lanchas ynglesas; y el dicho señor teniente encamino la conpañia de Juan Martel y a otra mucha gente que avia llegado del canpo, las proveyó de polbora y lo demas nesesario y de armas a los que no las tenían y encaminava a donde estava el dicho señor governador con el cuerpo de la jente, y andubo por la ciudad buscando pan y bino y sacándolo de las casas y biscocho y quesos y fruta para encaminar fuera de la dicha ciudad a el esquadron de la gente, y busco costales y sacas en que se llebase, y por su propia persona, faltando sacas, tomo de casa de vinos çapoteros, çapotes de burel, y los hiso cozer, enpesando el con sus manos a cozellos, para que sirbiesen de sacas, y sacando de casa donde las abia botas y barriles y llebandolas el propio rodando a henchir de agua y bino, para que todos trabaxasen con mas presteza; y estando en esto se entendió e bido que quinze naos de la dicha armada con treinta lanchas llenas de gente arremetían a desenbarcar a la dicha caleta de Santa Catalina, y oyendo el artillería que se enpesava a disparar, el dicho teniente, llebando consigo toda la gente que avia podido juntar, que era mucha, fue corriendo alla; y llegando, a este tiempo avian arremetido las lanchas que veian delante hasta tierra con gran rosiada de arcabuzeria y mosquetes y artillería de los nabios, y de tierra se les dio una rosiada con las piesas de canpo, con taleguillas de balas de mosquete y balas rasas y tanbien con el arcabucería, y bido que las dichas lanchas estando muy serca de tierra, a toda priesa se retiraron tras de los nabios delanteros, que heran dos o tres que avian enpesado a amainar, y el dicho señor governador y los señores de la Real Audiencia estavan allí animando a todos, y allí se trato que seria pusible quisiesen los enemigos, retirados de alli, querer ir a la caleta de la ciudad, y bido que el dicho señor governador le dixo a el dicho señor teniente que no convenia que la ciudad estuviese sin persona que estuviese en su propio lugar, ansi para proveer de bastimento el canpo como para dar horden a la defensa de la dicha caleta si el enemigo quisiese después acudir alla, y a todo lo demas que conviniese, y ansi le mando que se viniese y hordenase y mandase en la ciudad, todo como su teniente que era su propia persona; y con esto el dicho señor teniente se bolvio a esta ciudad, y en el camino encontró las carretas y camellos que llebavan parte de los bastimentos que abia encaminado, y llegado a la ciudad con gran prestesa proveyó demas, de modo que este testigo entendió que ubo mucha abundancia en el canpo y que fue a muy buen tienpo, que estaba la gente en las baterias que tuvieron de tierra con los nabios y lanchas de la mar, y que abia gran nececidad de ello por aver sido un rebato tan repentino que a muchos cogio en las camas y no dio lugar ni aun de desayunarse, y con el alboroto no se podia llebar de casa de los vezinos de la ciudad lo que nesesario, y con la gran calor y cansancio que traía la gente del canpo; y en fin con lo mucho y bien que lo proveyó el dicho teniente, se alentaron y animaron todos para con mas fuersas resistir a el enemigo como fue resistido; y el dicho teniente en la dicha caleta de Triana vido este testigo que hiso poner y se pusieron en forma de trinchea enfrente de la playa y desenbarcadero mucho numero de barcos que alli avia, que lo fueran muy buenos si el enemigo acometiera a desenbarcar alli, con terrapleno de tierra y estiércol que alli avia; y a el punto que el enemigo se retiro de la dicha caleta de Santa Catalina, vido este testigo que el dicho señor governador inbio de alla, de la dicha caleta, quatro conpañias de Telde y Aguimes con el capitán Jusefe Hernandez Muniz, cabo de todas ellas, para que guardasen la horden de el dicho señor teniente, el qual los puso en buena horden a todos a el tiempo que el enemigo iva pasando por la dicha caleta de Triana, después de retirado; y toda aquella tarde la dicha armada andubo a la vela enfrente de esta ciudad, y temiendo que aquella noche o madrugada avia de querer desenbarcar se repartieron todas las conpañias de la isla en los puestos peligrosos, y los señores regente e oydores vido este testigo que toda aquella noche estubieron en bela con quatro o cinco conpañias en la caleta de Triana, y el señor governador con otras conpañias en la caleta de Santa Catalina y otras en la caleta debaxo y en otras partes; el dicho señor teniente la dicha noche fue excesiba cosa lo que trabaxo, ansi en rondar por muchas veses las calles de la ciudad, como becitar las guardias y sentinelas y proveer a todas las conpañias del canpo de bastimento e lo nesesario, y en haser otras cosas que comunicava con el dicho señor regente e oidores y hordenavan, y fue tanto y tan exsesivo el trabaxo que en el dicho dia y noche siguiente tubo que el dia canso y mudo tres cavallos y aquella noche dos, dexandolos todos muy cansados, y algunos que con sus cavallos le acompañaban y ayudaban se les cansavan los cavallos, y por ello lo dexavan y otros mudavan otros; y en effeto aquella noche ni aquel dia no obo robo ni hurto ni fuersa ni otros desconciertos que en semejantes ocaciones suelen aver, por la buena horden que tubo en todo el dicho señor teniente, el qual en todo el dia no comio bocado, hasta que después de serrada la noche se fue a senar, y este testigo seno con el; y aquella noche, y después aca, a muchas personas honradas y de buen entendimiento de esta isla, tratando sobre lo de aquel dia y la bitoria y buen subceso que esta isla tubo, le atribulan gran parte de ella a el dicho señor teniente, por lo mucho y bien que ayudo a el dicho señor governador, y tanbien a sido muy loado el pareser que dio a el dicho señor governador de que se pelease a la lengua del agua y reprehencion a los que le davan pareser que se retirasen, por lo qual y por averlo acordado y mandado asi el señor regente y los señores oidores y el señor governador, en la junta y consejo que hizieron quando vieron que el enemigo echava gente en las lanchas para desenbarcar, por esto se alcanso la bitoria, y quando se retiraron a la ciudad, si Dios no lo proveyera de otra manera, subcediera a el contrario, por que la gente de esta isla con la retirada se anichilaran el animo, por no ser soldados militares; y los enemigos se les acresentara el animo, y fuersas y podria hacer gran daño y suceder alguna ruina; y otro dia de mañana, enpesando a romper el dia, estando esperando a aquella ora la desenbarcacion del enemigo, en una o mas partes donde podía desenbarcar, donde como a dicho estava repartida la gente, como atras queda dicho, no parescio la dicha armada; y luego vino abiso de la ciudad de Telde de que aquella noche avian visto pasar faroles y lumbres que se parescian en los nabios, la buelta del sur, y tratándose donde podria ir la dicha armada se tubo por cierto yvan a el puerto del Arganeguin, que es la vanda del sur, tras de esta ysla, a hacer aguada y repararse del daño que llevaban en los nabios del artillería de la fortaleza, que según entiende este testigo fue mucho respecto de la muchedumbre de madera y tablas y palos quebrados que la mar echo a tierra a la tarde, porque siempre los nabios de enemigos que pasan por esta isla suelen ir a el dicho puerto a hacer aguada, y aunque se conossio en los nabios y vanderas ser armada ynglesa, no se sabia de cierto lo que hera ni el disinio que traían; y este testigo entendió que aviendolo tratado con el señor governador e los señores de la Real Audiencia e con su horden inbio una esquadra de gente suelta de la compañía de Aguimes a el dicho puerto de Arganeguin, que sera onze o dose leguas de esta ciudad, atrabesando la isla por la sierra, y reconossiesen la dicha armada y biesen si podían tomar un hombre para lengua y saver que armada era y que disinio traía; y dende a dos dias que fueron o tres truxeron dos yngleses de la dicha armada, que dieron entera razón de ello, por lo qual se despacho el aviso a las Indias, por orden de los señores del Audiencia, y se inbio a España; y este testigo entendió que el modo que tuvieron en traer presos fue que algunos de los dichos honbres que inbiaron se encontraron con otros apañadores, e haziendo numero de honze honbres acometieron a onze ingleses, que vieron un poco apartados, y matando y derriscándose nueve, prendieron los dos que truxeron, como a dicho; por todo lo qual el dicho teniente es digno que Su Magestad le haga merced, y esta isla tiene obligación a se lo pedir y suplicar ansi, por lo bien que generalmente a usado su officio y servido a Su Magestad en el, como por lo que particularmente hiso en la dicha ocacion, y esto que a dicho es lo que sabe, y la verdad para el juramento que hiso, e no firmo por que dixe que no sabia, y por las generales dixo que no le tocan, y es de hedad de mas de quarenta años. = Alonso de Albarado. = Bernardino de Palenzuela, escrivano publico.


    Testigo. = E para mas ynformacion de lo susodicho, el dicho señor theniente presento por testigo a Alonso Rodríguez Castrillo, alcalde mayor de la villa de Guia y sus términos en esta isla, del qual se rescibio juramento en forma de derecho, e siendo preguntado por el thenor del pedimiento, dixo: que conosse a el dicho señor teniente desde que llego a esta isla en compañía de su merced de el dicho señor governador y capitán general por su lugarteniente en los dichos officios, y aunque desde entonces este testigo a sido alcalde mayor de la dicha villa de Guia, con todo a asistido mucho en esta ciudad, yendo e biniendo a ella muy de hordinario, por lo qual este testigo a tenido mucha noticia del dicho señor teniente y de su modo de proceder, ansi en las cosas de justicia como de govierno, que a visto que a sido con gran retitud y prudencia y govierno y entereza y linpiesa, por lo qual dende algún tiempo que llego a esta ysla dio mucho gusto e contento a todos los vezinos de esta isla ver que su merced de el dicho señor governador lo oviese traído por tal su lugarteniente, por ser tan a proposito e como se podía pedir e desear, y ansi todo anda bien hordenado y la isla quieta e pasifica e no se cometen tantos delitos como se solian de antes; y en las cosas de guerra tanbien a visto que a usado el dicho su officio de tal teniente de capitán general con todo cuidado y diligencia pusible y quanto este testigo a visto en otro honbre, lo qual este testigo a visto en algunas ocasiones que se han ofrescido en esta isla de guerra e de rebatos, en las quales a conoscido este testigo ser el dicho señor teniente honbre de gran brio y valor y para mucho en el servicio de Su Magestad en cosas de guerra y de pas y de justicia; y de esto dio muy grandes y ebidentes muestras el dia que dise el pedimiento, seis de otubre del año passado de noventa e cinco, que fue un dia viernes a el amanescer, que vino y surgió en el puerto del Golfete, de esta isla, el armada ynglesa de veinte y ocho galeones y nabios, de que venia por general Francisco Draque, el qual dia este testigo se hallo y estava en esta ciudad, porque abia venido aquella madrugada a ella de la villa de Guia, y a el punto que la fortaleza de las Isletas disparo una piesa y el Atalaya fizo fuegos, que es señal de que parescian nabios de cinco arriba, este testigo ensillo su cavallo y acudió hacia el dicho puerto de las Ysletas a tomar lengua de lo que hera, e quando llego a la fortaleza hallo que ya avia ido delante su merced de el dicho señor governador, que estava en ella, y allí entendió que heran veinte y ocho velas gruesas y la derrota que traían, por lo qual y por no esperarse flota ni armada de España entonces, el dicho señor governador tratando sobre ello se bino a resolver que era armada enemiga que venia contra esta isla, y de allí, de la fortaleza, vieron ir asomando la dicha armada por la punta de los Roques de las dichas Ysletas: y luego el dicho señor governador salió de la dicha fortaleza y con este testigo y otros y el capitán de cavallos se vino hasta esta ciudad, y llegando serca del ermita de Santa Catalina vieron el dicho señor governador y este testigo y los demas que con el venían que la dicha armada iba surgiendo en el dicho puerto del Golfete, por lo qual el dicho señor governador acabo de enterarse ser enemigos, pues no entravan en el puerto, y de que querían acometer a la ciudad por aquella parte, por lo qual inbio a este testigo que a todo correr viniese a esta ciudad y de su parte dixese a su merced de el señor regente de estas islas y a el dicho señor teniente que le parescia convenia que saliese fuera de la muralla hazia el dicho puerto y hasta enfrente de la dicha armada todo el cuerpo de la gente y artillería de campo; y este testigo vino a todo correr y en el barrio de Triana y caleta de ella, que llaman de Santa Ana, serca de la muralla, hallo que estava el dicho señor regente del Audiencia Real de estas islas y alli todas las compañías juntas y el artillería de canpo y se estavan hordenando para salir fuera de la muralla, y el dicho señor regente estava haziendo dar polbora e cuerda a todos los que la pedían; y alli vido que estava tanbien el dicho señor theniente comunicando a el dicho señor regente y tomando horden y tratando de lo que convenia hacer, y bido que luego fue saliendo la gente en orden con el artillería de canpo fuera de esta ciudad hazia el dicho puerto, y aviendo encontrado a el dicho señor governador en el camino, este testigo fue en conpañia del dicho señor teniente a verse con el dicho governador, y de todas las compañías dexaron en la caleta de Triana a la de Juan Martel Peraça, que es de la gente de la mar; y llegado adonde todo el cuerpo de la gente estava y a el lugar donde estava su merced de el dicho señor governador, el dicho señor teniente hablo con el, y tratando de lo que se entendía del disinio del enemigo, dixeron que se entendía quería echar gente en tierra por tener muchas chalupas y lanchas a bordo de las naos; y el dicho señor teniente le pregunto a el dicho señor governador: que que tenia su merced tratado de hacer si el enemigo quería desembarcar, el qual le respondió, delante de dos o tres capitanes y otra gente que alli estaba y Argote de Molina, que a aquellos señores capitanes les parescia que el poder del armada era grande y que convenia retirarse a la muralla de la ciudad y aguardar alli a el enemigo, y el dicho señor teniente parescio alterarse de esto y le pregunto a el dicho señor governador, pues vuesa merced que tiene resuelto, el qual le respondió, pues aun yo no e resuelto, y el dicho señor theniente entonces, mirando seberamente para los capitanes, bolbio a el dicho señor governador y le dixo, pues a su honra de vuesa merced y a su officio y obligación y servicio de Su Magestad y buen subceso no conviene sino defender la desenbarcacion en la marina y morir en ella defendiéndola, y bolbiendo a los capitanes les dixo: por que nos emos de retirar, que emos visto e que daño nos a fecho o que gente nos an muerto, y ninguno le respondió palabra, de lo qual el dicho señor governador mostró rescibir contento, y lo propio otros que devian de ser del pareser del dicho teniente; y el dicho señor governador le dixo entonces a el dicho señor teniente que fuese luego a la ciudad y le inbiase la conpañia de Juan Martel, que abia quedado en la caleta, y que pusiese en cobro los dineros y papeles de Su Magestad, que estavan en casa de Gaspar de Ayala, pagador, y que inbiase toda la gente que llegase del canpo y los proveyese de bastimentos, y el dicho señor teniente le dixo que se haria luego al momento, y le dixo asimismo que le parescia seria muy asertado que el dicho señor governador ynbiase luego una esquadra de cient arcabuzeros a el puerto del Golfete, donde estava surto el enemigo, porque si quisiesede desembarcar allí muy poca gente se lo podia ynpedir, según era ynformado, y como viesen gente no se atreberian a desenbarcar, y el dicho señor governador lo mando luego a el sargento mayor de la isla de Fuerteventura Gerónimo de Aguilera Baldibia, que se hallo allí; y luego el dicho señor teniente se despidió para benir a la ciudad, y el dicho señor governador, tornando a hablar a el dicho señor teniente, le dixo que pusiese borden en todas las cosas en esta ciudad, pues venia a ella en lugar de su propia persona, y que le inbiase la dicha conpañia de Juan Martel y la mas gente que pudiese juntar de la que llegase del canpo, con toda brebedad, y que les proveyese de bastimentos y todo lo nesesario, y que este testigo fuese con el acompañándole y ayudándole en todo lo que le mandase y ocupase; y ansí este testigo vino acompañando a el dicho señor teniente, el qual a todos los que encontrava con palabras animosas y de mucha discreción les animava y hasia que pasasen adelante, donde estava el dicho señor governador y los señores de la Audiencia, y dio razón a el dicho señor regente de a lo que venia a la ciudad, el qual le dixo que lo hisiese ansí, como de su persona se esperaba, y encamino, llegado a la ciudad, la dicha conpañia de Juan Martel a do estava el dicho señor governador, y discurrió por toda la ciudad e hiso echar bandos que nadie sacase ropa ni se saliese fuera de la ciudad, y andubo por las casas de particulares, do se entendía que abia armas y las saco, y lo propio bastimentos de pan e vino e biscocho, y busco carretas y camellos y los fue encaminando con los dichos bastimentos y con pipas de agua, donde estava el cuerpo de la gente; y a la gente que iba llegando del canpo les dava armas a los que benian sin ellas y a todos pan e vino y los hacia salir con grande animo y a toda priesa fuera de la ciudad, y a todo esto este testigo le aconpaño y ayudo haciendo todo lo que le ordenava y mandava; y fecho esto, bolbio donde estaba el dicho governador fuera de la ciudad, a todo correr, y de alla bolbio a la ciudad a cosas que convenían, y este testigo con el; y a el punto que las lanchas y nabios benian hacia tierra a desenbarcar a la caleta e playa grande de Santa Catalina, este testigo con el dicho teniente fue corriendo a ella, y bido que se les hiso resistencia con el artillería de canpo y con el arcabucería, de modo que las lanchas que venían delante se retiraron y encubrieron con los navios para tornarse a rehacer, y alli vido que el dicho señor governador le dixo a el dicho señor teniente que convenia que su persona no faltase en la ciudad para poner orden en ella y guardia en la caleta de Triana, si acaso retirándose las lanchas y nabios acometiesen a desenbarcar en ella, por poder ir por mar presto que la gente por tierra, por lo qual convenia que ubiese recaudo y gente y defensa mientras llegava la gente que fuese por tierra y a proveer de mas bastimentos al canpo, porque era mucha la gente que se juntava e iva baxando por los serros; y con esto el dicho teniente se partió para esta ciudad, donde hiso poner todos los barcos que avia en ella atrabesados, a la cunplida, por toda la playa enfrente de ella a forma de trinchea, que lo fuera muy buena, terraplenados de estiércol e tierra que alli avia, si el enemigo cometiese a desenbarcar, y puso alli la gente que parescio bastava; y luego al punto inbio a el canpo tanto numero de brebaje de bino e agua y pan y biscocho y quezos y fruta, en camellos y en carretas, que aunque avia mucha falta a el principio y se entendió que la abia por irse juntando tanta gente, que iba llegando de los canpos con gran hanbre y cansancio, con todo eso vino a sobrar y estar todo muy abundante; con lo qual aunque los enemigos porfiaron en sus arremetidas muchas veses, en espacio de dos oras que duraria el conbate, con grandes rosiadas de arcabuzeria y artillería que tiravan de los nabios y lanchas a los nuestros, sienpre fueron resistidos, y cada bes con mas fuersa y animo de todos los nuestros, por lo qual y el daño que rescibian del artillería de las fortalezas y de las piesas de canpo y arcabuzeria nuestra, se binieron a retirar afrentosamente haziendo a lo largo de la mar; y estubieron toda la tarde enfrente de esta ciudad juntándose unas naos con otras como que hacían consejo, por lo qual se entendió querían aquella noche o madrugada tornar a querer tomar tierra, y ansi aquella tarde y aquella noche se trabaxo mucho por el dicho teniente en prevenciones de guerra que se hazian; y fue tan excesibo el trabaxo que tubo por su persona, que vido este testigo que aquel dia canso e estanco tres cavallos que mudo y dexo muy cansados, y en la noche canso otros dos cavallos que dexo muy cansados, y con tener este testigo un cavallo muy fuerte y de mucho trabaxo, en el tiempo que acompaño a el dicho señor teniente y le ayudo en lo que le mandava, lo canso y otro que tomo de remuda, con no andar ni trabaxar este testigo la mitad de lo que vido que trabaxo el dicho teniente, esto sin comer bocado, que este testigo viese, desde por la mañana hasta al noche, y a el medio de la tarde, aunque este testigo avia tomado un bocado de conserva por la mañana, sientiendose con necesidad le pregunto a el dicho teniente si quería que fuesen a una casa a tomar un bocado de algo y le pregunto si avia comido algo, le dixo que no avia comido nada ni podía detenerse a ello, que a la noche senaria; y aquella noche bido que el dicho teniente fue excesibo el trabaxo que tubo en rondar toda la ciudad a cavallo, corriendo por todas las calles con gente y alguaciales, y bicitando los cuerpos de guardia de la caleta de Triana, donde estavan los señores regente e oydores con la conpañia de Telde, de los quales tomaba la horden de muchas cosas y las cumplía y executava con gran presteza, que parecia que todo se lo hallava hecho; y otro día sábado, de madrugada, no paresciendo el armada, el dicho teniente trato con el dicho señor governador que convenía ynbiar gente suelta de la tierra un puerto que llaman el Arganeguin, donde sienpre ban los nabios ingleses, a reconosser que era de la dicha armada, y el dicho señor governador se lo encargo a el dicho señor teniente lo hisiese, el qual entendió este testigo que inbio seis honbres de Aguimes, los quales encontrando otro cinco apañadores, todos onze, arremetieron a onze ingleses que andaban desmandados y truxeron presos dos a esta ciudad, que dieron relación de todo, y a los demas mataron y derriscaron, según se supo; por todo lo qual el dicho señor teniente es digno que Su Magestad le haga merced y le enplee en su servicio, en officio de mas importancia de guerra y de govierno, y esta isla le esta en grande obligación, y la tiene de pedirlo por merced a Su Magestad, y ansi lo a oydo tratar entre algunos regidores y vezinos onrrados y republicos, diziendo que realmente el buen subceso de esta isla, de alcansar una vitoria tan grande, se le deve gran parte de ella al dicho teniente, por lo bien que trabaxo y pareser tan acertado que dio a el dicho señor governador, que se resistiese y defendiese la marina, por lo qual y averlo acordado y mandado asi los señores regente e oydores, en la junta que hisieron con el señor governador y otros capitanes, subcedio tan buena suerte a esta isla, y en ella no obo robo ni fuersa ni otra desorden, por lo mucho y bien que lo trabaxo y ordeno el dicho señor teniente, y de ello a sido y es muy loado de todos; y en las demas ocaciones que este año a abido de prebenciones de guerra lo a fecho de la suerte e forma que lo tiene dicho en lo de atras; lo qual es cosa publica e notoria, y la verdad para el juramento que hiso, e firmolo, e por las generales dixo que no le tocan, y es de hedad de quarenta e cinco años poco mas o menos. — Alonso de Alvarado. — Alonso Rodríguez Castrillo. Bernardino de Palençuela, escrivano publico.


    Auto. = E después de lo susodicho, en veinte y tres dias del mes de dizienbre de mill y quinientos e noventa y seis años, su merced de el señor capitán Alonso de Albarado, governador y capitán general de esta isla por Su Magestad, vista esta ynformacion de suso ante su merced e por presencia de mi el escrivano fecha por el dicho licenciado Antonio Pamochamoso, su teniente en los dichos sus officios, en esta isla, dixo; que atento que lo contenido en su escripto e pedimiento y lo depuesto por los testigos en sus dichos, le consta a su merced ser verdad y aver passado ansi, por aver su merced visto todo lo que deponen que passo e hiso el dicho su teniente; en ausencia de su merced, tener de ello cierta noticia de personas grabes y de crédito que le encaressieron a su merced mucho lo bien que el dicho su teniente sirvió a Su Magestad en la ocacion principal que se refiere en esta ynformacion, el dia que estubo en esta isla el armada inglesa, y aver fecho lo propio en el discurso de el dicho su officio, ansi en las cosas de justicia y govierno como de guerra, por lo qual es digno que Su Magestad le haga merced y le ocupe en officios de mas importancia, calidad y aumento semejantes e diferentes; mandava e mando que de todo se le de a el dicho su teniente los testimonios que pidiere para que los presente ante Su Magestad y donde le conviniere, en los quales y en este original su merced dixo que interponía e interpuso su autoridad y decreto judicial, tanto quanto a lugar de derecho, y ansi lo proveyó e firmolo. = Alonso de Alharado. = Bernardino de Palençuela, escrivano publico.


    E yo Bernardino de Palençuela Ximenez, escrivano publico de esta isla de la Gran Canaria por Su Magestad, la fize sacar del original que queda en mi poder y passo ante mi, conforme a lo mandado por su merced de el dicho señor governador y capitán general, el qual lo firmo aqui de su nombre e lo sello con el cello de sus armas, de pedimiento del dicho licenciado Antonio Pamochamoso, su teniente, en Canaria, oy dies y ocho de junio de mill e quinientos y noventa y ocho años; y fueron testigos de lo ver sacar y corregir con el original, a que me refiero: Bernardino de Palençuela Surbaran e Luis Ximenes de Palençuela, vezinos de esta isla. — Alonso de Albarado. E por ende fize aqui este mio signo, en testimonio de verdad. = Bernardino de Palençuela, escrivano publico.


    Los escrivanos públicos del numero de esta ysla de Gran Canaria por el Rey Nuestro Señor que aqui firmamos nuestros nonbres, certificamos y damos fee que el señor Alonso de Albarado, de quien va firmado el auto y certificación de atras, es governador y capitán general de esta ysla, y su teniente en los dichos officios el señor licenciado Antonio Pamochamoso, y ambos los usan y exercen, y Bernardino de Palençuela Ximenes, de quien el dicho testimonio va firmado y signado, es escrivano publico del numero de esta dicha isla, y como tal usa el dicho officio y las escripturas y autos que ante el an passado y pasan se a dado y da entera fee e crédito en juicio, y por que conste de todo lo susodicho dimos esta, en Canaria, a veinte y tres de junio de mill y quinientos y noventa y ocho años. = Alonso Fernandes Saavedra, escrivano publico y del Concejo. — Francisco de Casares, escrivano publico y del Concejo. = Francisco Suarez, escribano publico 257.


    DOCUMENTO NÚMERO XV


    Información testifical, practicada en Las Palmas en 1599, para acreditar los servicios prestados por el capitán Juan Ruiz de Alarcón en distintas ocasiones de guerra.


    En Canaria 29 dias de el mes de octubre de 1599, ante los señores Regente e oidores del Audiencia del Rey Nuestro Señor de estas yslas, e por presencia de mi Diego de Agreda, escribano del Rey Nuestro Señor y de la dicha Audiencia, páreselo el capitán Juan Ruiz de Alarcón, regidor de esta ysla, y presento este escripto:


    Muy Ilustres Señores: El capitán Juan Ruiz de Alarcon, regidor de esta ysla de Canaria, digo: que a mi derecho conviene probar y averiguar, ad perpetuam rei memoriam, y como mejor oviere lugar de derecho, como después que Su Magestad me hizo merced de darme titulo de su capitán ordinario y antes, le he servido en esta ysla de Canaria en todas las ocasiones que en ella se han ofrecido de su real servicio y defensa de esta ysla, por mar y tierra, en la ocasión de Francisco Draque, y en las ocasiones de sacar algunos navios de algunos puertos de esta ysla o querelles sacar, embarcarme y acudir a su defensa y restitución; en los reparos de las fortalezas trincheas y defensa de la ysla he sido de los primeros que a ello han acudido, y quien mas asistencia ha hecho en ello, y a hacer que las fortalezas esten proveídas de balas y municiones y el artillería encabalgada, la plataforma aderezada, gastando en ello mucho tiempo sin ningun interesse, antes poniéndolo de mi casa y asistiendo siempre al mas trabajo y puestos mas peligrosos; y en la ocasión de los rebeldes de Olanda y Gelanda acudi con mi compañía a su resistencia, y por no estar en la ysla el capitán Juan Martel Peraza, se me encargo su gente, y con toda ella y dos piezas de artillería de campo se me dio el puesto mas peligroso, que fue el desembarcadero del enemigo, y lo defendí hasta que de un balazo, después de haberme muerto alguna de mi gente y a mi alférez, me hirieron en la cabeza muy mal, que fue forzoso que algunos de mis soldados me retirasen a curar, de que ubo poca esperanza de mi salud; y después que Dios me la dio he continuado los mismos ejercicios de acudir a hacer trincheas cada quinta noche, a hacer cuerpo de guardia con mi compañía, y lo demas que queda referido. Esto como esta dicho, sin algún salario e interes, antes poniéndolo de mi casa, y he sido uno a quien hicieron mas daño los rebeldes. Y todos los dichos servicios han sido en aprobación de todos los tribunales y vecinos de esta ysla, y Dios Nuestro Señor y Su Magestad han sido en esto servidos, y la ysla ha recibido beneficio. Pido y suplico a Vuestras Señorías que a el tenor de este pedimiento manden se me reciba información que diere, y dada se me den de ella los testimonios que pidiere, en los cuales Vuestras Señorías interpondrán su decreto judicial para que valgan y hagan fee en juicio y fuera del. Otrosí: Pido y suplico a Vuestras Señorias me manden hacer merced de darme su certificacion a el pie de la dicha informacion de lo que Vuestras Señorias saben y han visto de lo contenido en el dicho mi pedimiento, y pido justicia. — Juan Ruiz de Alarcon.


    Los señores mandaron que de información de su pedimento ante mi el escribano a quien dieron comisión para ello. = Diego de Agreda.


    En Canaria, 30 de octubre de 1599 anos, el dicho Juan Ruiz de Alarcon presento por testigo a el capitán Melchior Morales, gobernador que ha sido en esta ysla por el Rey Nuestro Señor, del cual fue recibido juramento en forma de derecho, y so cargo del prometio de decir verdad y siendo preguntado a el tenor del pedimento, dijo: que conosce a el dicho capitán Juan Ruiz de Alarcon de ocho años a esta parte que ha que este testigo vino por gobernador a esta dicha ysla, y que en el tiempo que este testigo governo, siempre vido que el dicho capitán Juan Ruiz de Alarcon, como regidor y vecino de esta ysla, deseoso del servicio de Su Magestad y del bien común y general, que le vido ofrecerse a las ocasiones todas que se ofrecieron en mar y tierra en esta ysla, y en todo lo que se le encomendo sirvio con mucho cuidado y aventajadamente; y en los reparos de las fuerzas y trincheas que se ha hecho, siempre este testigo ha visto que en su tiempo y en el de Alonso de Alvarado, gobernador que fue de esta ysla, por ser el dicho capitán Juan Ruiz de Alarcon tan solicito y cuidadoso y conoscer en el partes de soldado, siempre le encomendaron las cosas que se ofrecían, como dicho tiene; y asimismo ha visto en el tiempo de el dicho gobernador Alonso de Alvarado por el regente de esta Audiencia se ha encomendado cosas del servicio de Su Magestad tocante a la guerra, y en la venida, acometimiento y ejecución que hizo en esta ysla Juan Daracle y Francisco Draque, generales del armada de Inglaterra, el año de 95, el dicho Juan Ruiz de Alarcon vido este testigo que sirvió en la defensa con mucho cuidado y solicitud, asi en la infantería como en la artillería de campo, que se saco a las trincheas para defensa del enemigo; y en esta ocasión que se ha ofrecido con la venida del armada de los rebeldes de las yslas de Olanda y Gelanda, el dicho Juan Ruiz de Alarcon se hallo nombrado por uno de los capitanes de la infantería de esta ciudad, siendo capitán del numero de Su Magestad, y asi con su compañía y la gente de la del capitán Juan Martel Peraza, que se le encargo por estar ausente el dicho capitán Juan Martel, salió al arma; y este testigo saliendo fuera de la ciudad, a pie y con un mosquete, alcanzo a el dicho capitán Juan Ruiz de Alarcon fuera de esta ciudad en la vanguardia de todas las compañías, y el dicho capitán viendo a este testigo que iba enfermo y con armas tan gravosas, pareció que condoliéndose del se abrazo con el y no le dejo pasar adelante y le quito el mosquete, frascos y bolsa y se los ciño el, y le rogo tomase su ginete para gobernalles, y este testigo le dijo que ni tocaba a el pedir aquello ni a el hacello, que quería volver a ponerse a caballo para poder mejor salir; y asi este testigo volvio a su posada y tomo su caballo, y cuando llego a las trincheas hallo a los oidores y a el obispo con algunos caballos y dos compañías en la guardia del artillería de campo, que estaba combatiendo con el enemigo; y este testigo paso adelante y descubrió la playa del puerto, donde vido las banderas y gente que había salido con el gobernador, y en la vanguardia de ellas conoscio, a la cerca del castillo, la bandera del dicho Juan Ruiz de Alarcon y la del capitán Baltasar d’Armas, en la vanguardia de todos; y a este testigo, estando la refriega de nuestra parte perdida, ciertos caballos y soldados, que el Audiencia invio de socorro a la playa, le asombraron su caballo y le arrastro, y de alli le retiraron unos soldados; y viniéndose retirando a pie, vido venir a el dicho Juan Ruiz de Alarcon que lo traian a cuestas ciertos soldados, y pregunto si venia muerto o herido, y le dijeron que traía un mosquetazo en el pescuezo; y después de esto, otro dia, este testigo alcanzo a el dicho Juan Ruiz de Alarcon en el camino de la Vega, que lo llevaban encima de una cabalgadura cuatro o seis hombres que iban con el; y que de esta manera que ha dicho paso lo que tiene dicho, y sabe que a su alférez Antonio Hernández Ramos le mataron de otro mosquetazo con los mas soldados que le mataron e hirieron, y que todos estos servicios y los que va haciendo, encargándole a el dicho capitán, como tiene dicho, las cosas mas curiosas y peligrosas, sirve y ha servido sin ningún salario ni ayuda de costa, y que siendo asi no puede ser sino que lo haga y haya hecho a costa suya y en esto haya gastado mucha parte de su hacienda y la vaya gastando; y que ha oido decir que entre las personas a quien los enemigos hicieron saco y robo fue el uno de los mas interesados el dicho capitán Juan Ruiz de Alarcon, por tener en su casa, como sabe este testigo que tenía, mucha cantidad de ropa y otras mercaderías y alhajas de casa, y asi no pudo ser sino que el dicho capitán recibiese mucho daño en su hacienda; y que sigun este testigo, en el tiempo que gobernó y después, ha visto a el dicho capitán empleado en servicios tales, como tiene dichos, por su muchas habilidad, esfuerzo y buen gobierno; y habiendo dado tan buena cuenta de todo lo que se le ha encomendado merece que para animar a otros que le imiten y hagan cual, es justo servirse Su Magestad del y hacelle merced, y conviene mucho que el dicho capitán en esta ysla ejerza su compañía y este su persona siempre ocupada en cosas de la guerra, porque ansi conviene a el servicio de Su Magestad y beneficio y defensa de esta ysla; y que esto es lo que sabe, entiende ha visto y es la verdad por el juramento que hizo, y firmolo de su nombre, y declaro ser de edad de 74 años poco mas o menos, y que no le empecen las generales. = Melchor Morales. = Diego de Agreda.


    En dos de noviembre de el dicho año, el dicho capitán Juan Ruiz de Alarcon presento por testigo a Luis Carlos Sorio, alcaide del castillo e fuerte de Sant Pedro de esta ysla de Canaria, del cual fue recibido juramento en forma de derecho y so cargo del prometio de decir verdad, y siendo preguntado a el tenor del pedimento, dijo: que este testigo conosce a el dicho capitán Juan Ruiz de Alarcon, el cual sabe este testigo que es capitán ordinario de Su Magestad y de una compañía de arcabuceros de esta ciudad, y que este testigo le ha visto servir en el dicho oficio en todas las ocasiones de rebatos que se han ofrecido en esta isla, siendo de los primeros que acuden con mucho esfuerzo y animo, y en algunas ocasiones que se han ofrecido, de que algunos enemigos han querido sacar navios del puerto, ha acudido el dicho capitán Juan Ruiz de Alarcon y se ha embarcado con parte de su gente a la defensa de ello; y cuando vino a esta isla el armada de Francisco Draque, el año de 95, acudió el dicho Juan Ruiz de Alarcon a la marina con la artillería de campo y puso dos piezas en las trincheas y las demas se repartieron en otros puestos, con las cuales se hizo mucho daño a el enemigo que fue causa de que no osase a desembarcar y se fuesen del puerto; y de alli, visto lo mucho que el dicho capitán Juan Ruiz de Alarcon habia hecho y el mucho animo que en ello habia mostrado y que habia descubierto muchas cualidades de buen soldado, le dieron la compañía que tiene de los arcabuceros de esta ciudad, sacando de las demas la gente que tiene mas escogida, con la cual acude siempre a los puestos mas peligrosos; como lo hizo en la ocasión de los rebeldes de Olanda y Gelanda, que vinieron a esta ysla este presente año, que el dicho Juan Ruiz de Alarcon se hallo con su compañía en el puerto de las Ysletas, y llevo a su cargo la gente y compañía de el capitán Juan Martel, que estaba ausente de esta ysla; y queriendo el enemigo echar su gente en tierra, el dicho capitán Juan Ruiz de Alarcon con la gente y los demas que alli se hallaron peleo con ellos, como todo es publico en este isla y lo entendió este testigo por cosa cierta, y salió herido el dicho capitán Juan Ruiz de un mosquetazo en el pescuezo, y mataron a su alférez y a otros soldados de los que iban a su cargo, y de alli le retiraron herido; y después de sano, le ha visto este testigo proseguir en los servicios que hace en las cosas de la guerra, haciendo trincheas y guardias y acudiendo a los reparos de las fortalezas y encabalgamento del artillería, como antes lo habia hecho; y es cosa publica que los dichos rebeldes hicieron mucho daño a el dicho capitán Juan Ruiz de Alarcon en su casa e hacienda, por ser hombre rico e que tenia muchas mercaderías en su casa; y sabe este testigo que es de mucha importancia en esta ysla la persona de el dicho Juan Ruiz de Alarcon y que Su Magestad es servido en ello, porque todos los dichos servicios que el testigo ha visto hacer a el dicho Juan Ruiz de Alarcon han sido en aprobación de los tribunales de esta ysla y de la gente de ella, y en ellos ha servido el dicho Juan Ruiz de Alarcon a Dios Nuestro Señor y a Su Magestad y a el bien de esta ysla, todo lo cual ha sido a costa de su hacienda, sin que tenga ningún salario ni se le pague, antes ha gastado de hacienda, como ha dicho, forzosamente en lo susodicho, y esto es cosa publica e notoria en esta ysla, y la verdad para el juramento que hizo, e firmolo de su nombre, y declaro ser de edad de 60 años poco mas o menos, y que no le empecen las generales. = Luis Carlos Sorio. = Diego de Agreda.


    En este dia, mes e año dicho, el dicho capitán Juan Ruiz de Alarcon presento por testigo a Juan de Sagasta, alférez de la compañía del capitán Baltasar Armas, de esta ciudad, juro según derecho e preguntado al tenor de el pedimento, dijo: que conosce el dicho capitán Juan Ruiz de Alarcon y sabe que el susodicho como regidor de esta isla ha acudido a todos los actos de guerra que se han ofrecido, y como hombre que ha deseado el servicio de Su Magestad se ha hallado en las ocasiones y rebatos que en esta isla se han ofrecido para defensa de ella, acudiendo a el puerto cuando han querido sacar del navios enemigos y se ha embarcado con gente a ello; y después que Su Magestad le hizo merced del titulo de capitán ordinario, y siendo como es uno de los capitanes de importancia de esta isla ha decidido siempre a hacer proveer las fortalezas de balas y municiones y aderezarlas de lo que han tenido necesidad, y siempre se ofrece a cualquier trabajo que le quieren dar; y en la ocasión de Francisco Draque mostro mucho esfuerzo y animo; y en este presente año, cuando la armada de los rebeldes de Olanda y Gelanda vino sobre esta isla, el dicho capitán Juan Ruiz de Alarcon salió con su compañia y con la del capitán Juan Martel Peraza, que estaba ausente, y se le dio el puesto del puerto de las Isletas; y el enemigo fue alli con sus lanchas a desembarcar y hubo refriega de la gente de tierra con la del mar, peleando hasta que el dicho Juan Ruiz de Alarcon y el gobernador Alonso de Alvarado salieron heridos, y alli mataron a Antonio Hernández Ramos, alférez de el dicho capitán Juan Ruiz de Alarcon, y a otros soldados de su compañia, y le retiraron a curar; y entre las personas a quien los dichos rebeldes hicieron mas daño en esta ciudad fue uno el dicho Juan Ruiz de Alarcon, porque tenia en su casa muchas mercaderías; y después de sano el dicho capitán, ha visto este testigo que ha vuelto a hacer los mismos servicios, acudiendo a las trincheas y guardias cada quinta noche, todo lo cual ha hecho sin ningún salario, antes gastando de su casa e hacienda, por todo lo cual sabe este testigo que el dicho Juan Ruiz de Alarcon es digno merecedor que Su Magestad se sirva del en esta isla, encargándole las cosas de la guerra, porque este testigo le tiene por buen soldado y que dara muy buena cuenta de todo lo que se le encargue, como lo ha hecho en todo lo que se ha ofrecido, y esto es publico y notorio en esta isla, y la verdad por el juramento que hizo, e firmolo de su nombre, y declara ser de edad de mas de 40 años, y que no le empecen las generales, = Juan de Sagasta. = Diego de Agreda.


    En 3 de noviembre del dicho año, el dicho capitán Juan Ruiz de Alarcon presento por testigo a Antón Suarez Tello, regidor de esta isla, a el cual fue recibido juramento en forma de derecho y prometio de decir verdad, e preguntado a el tenor del pedimento, dijo: que conosce a el dicho capitán Juan Ruiz de Alarcon y sabe que asta que Su Magestad le hiciera merced del titulo de capitán ordinario y después que lo ha sido, en todas las ocasiones que en esta isla se han ofrecido de rebatos de guerra ha acudido a su defensa con su persona y soldados, asi por tierra como embarcándose por mar a la defensa y restitución de algunos navios, que los enemigos sacaban e querian sacar del puerto, siendo en todo de los primeros; y siempre ha acudido a los reparos de las fortalezas y hacer que esten proveidas de balas y municiones; y cuando Francisco Draque vino sobre esta isla con su armada inglesa, acudió el dicho capitán Juan Ruiz de Alarcon a la marina con mucho animo a defender el desembarcadero con el artillería de campo que se llevo; y agora, cuando la armada de los rebeldes de Olanda y Gelanda vino a esta isla, el dicho capitán Juan Ruiz de Alarcon con su compañia y la del capitán Martel, que estaba ausente de esta isla, se hallo en el puerto donde el enemigo vino a desembarcar, y alli peleo con el hasta que le hirieron y le mataron su alférez y otros soldados, y de alli le retiraron herido a curar; y después que salió, le ha visto este testigo acudir como antes a todo lo que conviene e importa al servicio de Su Magestad y bien y defensa de esta isla, haciendo trincheas y cuerpos de guardia, todo con mucho brío y voluntad; y sabe este testigo que los enemigos rebeldes le hicieron mucho daño en su casa e hacienda, porque la tenia mucha, todo lo cual ha hecho y servido el dicho capitán Juan Ruiz de Alarcon sin premio ni salario ninguno, antes gastándolo de su casa, y sabe que es de importancia en esta isla su persona porque es buen soldado, animoso, y tiene experiencia de las cosas de la guerra y es digno de que Su Magestad se sirva del ocupándole en ellas, y esto es la verdad so cargo del juramento que hizo, e firmolo de su nombre, e que es de edad de 40 años poco mas o menos, e que no le empecen las generales. = Antón Suarez Tello. = Diego de Agreda.


    En 6 de noviembre de el dicho año, el dicho capitán Juan Ruiz de Alarcon presento por testigo a Juan Negrete, cabo de los artilleros de esta isla, a el cual fue recibido juramento en forma de derecho e prometio de decir verdad, e siendo preguntado a el tenor de el pedimento, dijo: que conoce a el dicho capitán Juan Ruiz de Alarcon y sabe que siempre en todas las ocasiones que se han ofrecido en esta isla, asi antes que fuese capitán ordinario como después, ha acudido con mucha diligencia a todo lo que ha convenido a la defensa de esta isla y servicio de Su Magestad, ansi acudiendo a las fortalezas a hacer que esten prevenidas de lo que ha menester como a las trincheas y todo lo demas que se le ha encargado; y en la ocasión de Francisco Draque, acudió también a la defensa de esta isla y lo hizo, como buen soldado, con mucho animo; y ha sido de los primeros que acuden a cualquier arrebato que se ofrece, gastando en ello mucho tiempo, y en hacer la plataforma en la fortaleza, y siempre ha asistido a el mas trabajo; y cuando los rebeldes de Olanda y Gelanda vinieron a esta isla por el mes de junio pasado, el dicho capitán Juan Ruiz de Alarcon salió con su compañía de arcabuceros que tiene y llevo la gente de la compañía del capitán Martel, que estaba ausente de esta isla, y dos piezas de campo, y se hallo en la marina e playa donde los enemigos vinieron a desembarcar, y alli peleo con ellos y le mataron su alférez y otros soldados y a el le hirieron de un mosquetazo, y de alli le retiraron herido a curar; y después de sano, ha visto este testigo que ha acudido como antes a los mismos ejercicios y servicios de Su Magestad, con mucho cuidado y puntualidad, a hacer trincheas y cuerpos de guardia, y es uno de los capitanes que acuden con mas voluntad a todo lo que se ofrece; y es publico es esta ciudad que le hecieron los enemigos en su casa mucho daño, y sabe este testigo que no tiene ningún salario el dicho capitán Juan Ruiz de Alarcon, antes de su hacienda gasta y suple algunas cosas en servicio de Su Magestad, y este testigo le tiene por buen soldado y animoso y que tiene experiencia de las cosas de la guerra, y que su persona es de importancia en esta isla para la defensa de ella, y esto es la verdad para el juramento que hizo, e firmolo de su nombre, y que es de edad de 60 años poco mas o menos, y que no le empecen las generales. = Juan Negrete. = Diego de Agreda.


    En este dia, mes e año, el dicho capitán Juan Ruiz de Alarcon presento por testigo a Prospero Casola, ingeniero por Su Magestad en esta isla, del cual fue recibido juramento en forma de derecho e prometio de decir verdad, e siendo preguntado al tenor del pedimiento, dijo: que conoce a el dicho capitán Juan Ruiz de Alarcon y sabe que el susodicho ha servido a Su Magestad en todos los rebatos y ocasiones que en esta isla se han ofrecido, después que este testigo está en ella, siendo de los primeros y que con mas presteza y animo acude a todo, asi en los rebatos como en acudir que se aderecen las fortalezas y esten prevenidos de balas y municiones y los demas pertrechos de artillería, y ansi mismo a las plataformas y fabricas que se hacen, que por ser hombre que tiene experiencia y que acude con mucho cuidado, el Consejo de esta isla le nombra para que asista a cualquier obra que se haga; y en la ocasión de Francisco Draque, general de la armada inglesa, el año de 95, el dicho Juan Ruiz de Alarcon se hallo y asistió con la artillería de campo a las trincheas donde el enemigo venia a desembarcar, y asistió siempre haciendo que se disparase muchas veces, con que se hizo mucho daño a el enemigo y se retiró y se defendió el desembarcadero; y después de esto acudió a reparar las trincheas de Santa Catalina y de la Laja, asistiendo a todo ello con mucho cuidado, sin ningún interes ni salario, gastando en ello mucho tiempo y gastando de su casa y dineros; y cuando se fue a peinar el desembarcadero del Golfete, el dicho capitán Juan Ruiz de Alarcon llevo mantenimiento para las gentes que fue a ello, de su casa y a su costa, y asistió con su persona hasta acabarse; y siempre ha asistido a el mas trabajo y puestos mas peligrosos, como fue en la ocasión que este año sucedió con el armada de Olanda y Gelanda, que el dicho Juan Ruiz de Alarcon fue con su compañía y la del capitán Martel, que se le encargó por estar ausente el dicho capitán, y salió de los primeros, y fue a las trincheas del puerto adonde el enemigo venia enderezando con su armada, y llevo dos piezas de campo y algunos mosqueteros de la compañía, y alli vino el enemigo con sus lanchas a desembarcar, y el dicho capitán Juan Ruiz peleo alli con el con su gente y dos piezas que llevo hasta que el enemigo se retiro y volvió a la caleta de Santa Catalina, con mucho daño que se le hizo; y segunda vez volvio adonde estaba el dicho capitán Juan Ruiz de Alarcon, que ansi mismo volvio a pelear con el y le auxilio a que fuese del, cayendo con sus lanchas hasta el cabo de la playa, donde no había ningunas trincheas; y alli acudió el dicho capitán Juan Ruiz de Alarcon con su gente y artillería, y volvio a pelear con el hasta que le hirieron de un mosquetazo y le mataron su alférez y otros soldados y hirieron a el general, y fue forzoso que algunos de sus soldados le retiraron a curar en brazos; y después de sano, ha visto este testigo que el dicho capitán Juan Ruiz de Alarcon ha continuado los dichos ejercicios, acudiendo a hacer trincheas y cuerpos de guardia cada quinta noche, y a todo lo demas que se ha ofrecido y ofrece, todo como esta dicho, sin ningún premio ni salario, y sabe que tiene partes de buen soldado y es animoso y valiente y que sirve a Su Magestad en esta isla y es de importancia su persona para la defensa de ella, por tener experiencia en las cosas de pelear en la mar y en la tierra; y es publico que los dichos enemigos le hicieron mucho daño en su casa e hacienda e le robaron muchas mercaderías y ropas que tenia, y sabe este testigo que todos los dichos servicios que el dicho capitán Juan Ruiz de Alarcón ha hecho han sido en aprobación de los tribunales de esta isla y en servicio de Dios Nuestro Señor y de Su Magestad, y esto es la verdad para el juramento que hizo, e firmolo, e que es de edad de 34 años poco mas o menos, y que no le empecen las generales. = Prospero Casola. = Diego de Agreda.


    Para la dicha información, el dicho capitán Juan Ruiz de Alarcon, regidor de esta isla, presento por testigo a Juan Baptista de Viñol, personero general de esta isla, el cual después de haber jurado, y siendo preguntado por el tenor de el dicho pedimiento, dijo: que este testigo ha mas tiempo de 36 años que conoce a el contenido, ansi antes que tuviese titulo de la conducta de tal capitán, como de regidor, como después, y sabe que en todas las ocasiones que en esta isla se han ofrecido con enemigos, ansi en tierra como en la mar, siempre ha acudido con todas las veras pusibles, y ha sido uno de los primeros que se ha mostrado para la defensa de esta isla y a el servicio de Su Magestad, gastando su hacienda en las cosas que convenia, y sin llevar premio alguno; y en la ocasión de la armada de Francisco Draque, ingles, que a esta isla aposto los años pasados, como en todas las demas que el pedimiento dice, y como testigo de vista, este testigo depone su dicho en esto, y, poniendo de los si no su persona y gente en mas peligroso puesto de la tierra; y aun como tal, cuando el enemigo olandes vino y aposto a esta isla, este presente año, el dicho capitán Juan Ruiz de Alarcon con su compañía y con la del capitán Juan Martel Peraza, por su ausencia, fue uno de los primeros que salió a el encuentro a hacer resistencia a el enemigo, llevando consigo dos tiros de artillería de campaña para vedarle no saltase en tierra a la orilla de la marina, donde estaba sin defensa de trincheas, ni de otro ningún genero de reparo, por cuya causa le mataron a su alférez Antonio Hernández Ramos y a el dicho Juan Ruiz, capitán, hirieron muy mal de un arcabuzaso, con lo cual a sus soldados le fue forzoso sacarle del puesto para que no muriese en poder de los enemigos, y le llevaron a curar; y sabe este testigo que después de haber sanado, siempre de dia y de noche y a todas horas acudía y acudió a hacer la guardia con su compañía y visitar las caletas, y acudiendo a todas las demas cosas que a el servicio de Su Magestad y bien de esta isla conveniese, e dando a su costa de comer a los que con el iban para el dicho efeto, con lo cual a este testigo le parece ser benemérito de remuneración, de mas de que a las cosas publicas siempre ha acudido gastando su hacienda, y es una de las mas importantes personas de esta republica, y ser hombre rico y poderoso para poderlo hacer, y esto con aprobación de todos los tribunales de esta isla, y esto responde, y es de edad de 60 años poco mas o menos, y no le tocan las generales, y lo firmo de su nombre. = Juan Baptista Viñol. = Diego de Agreda.


    Yo Diego de Agreda, escribano del Rey Nuestro Señor y de la Real Audiencia hice sacar este traslado de los autos originales que ante mi pasaron, de pedimento de Juan Ruiz de Alarcon, capitán e regidor de esta isla, e por ende en testimonio de verdad fice este signo. = Hay un signo. = Diego de Agreda 258.


    DOCUMENTO NÚMERO XVI


    Relación de lo sucedido en la isla de Canaria con el armada henemiga, de setenta y seis belas, de olanda y zelanda, que estubieron en ella este año de nobenta y nueve, en conformidad de lo que passo e consta en la ynformacion sobre ello fecha por la real audiencia de estas yslas 259.


    Savado 26 de junio, amaneció a vista del puerto principal de la dicha isla la dicha armada, la cual se vino derecha a el con tres capitanas y almirantas, de vandera roja blanca y azul, y fue entrando como a las ocho de la mañana hasta surgir debajo de la fortaleza, no obstante que de ella se le disparo su artillería; y todas las naos fueron disparando las unas hacia la dicha fuerça, con que se entendió que hicieron que el alcayde de ella desamparase, y su gente, la plasa de armas, porque luego que acabo de dar fondo la dicha armada, la fuerça paro en el disparar su artillería; otras disparaban hazia las trincheas y partes donde debizaban que estava la gente de la isla; esto sin sesar hasta mediodía.


    Luego que amaneció e se bido la dicha armada, se toco alarma y se hizo señal de rebato con piezas que se dispararon. Para dar abisso a toda la isla salieron a cavadlo por la cibdad, con sus armas, el doctor Antonio Arias, regente de la Audiencia real, y los oydores de ella, licenciados Gerónimo de la Milla y Gaspar de Vedoya, doctor Diego de Ballezillo; tanbien avia salido el capitán Alonso de Albarado, gobernador y capitán de la isla, el qual y el licenciado Chamoso, su teniente, y don Antonio de Heredia, sargento mayor, andubieron haziendo juntar la gente de las sinco compañias de la cibdad; y habiendo ordenado en ella lo que convenia, y proveydo las fortalezas de mas gente, pólvora y otras cosas necesarias, y la ynfanteria de cuerda balas y pólvora, con el artillería de campo y dos piezas mayores, un sacre y otro medio sacre, todos salieron de la ciudad la buelta de dicho puerto, por ver iba a el toda la dicha armada; también salió el obispo, ynquizidores, probizor, deán y demas clérigos y frayles, todos con sus armas.


    Llegados enfrente de la caleta de Santa Catalina, por entenderse que el henemigo hiziera a el su desembarcacion, como lo yntento el armada ynglesa el año de nobenta y sinco, porque parte de la dicha armada yba dando fondo enfrente de ella, y porque no se savia que el enemigo tubiesse mas de dos desenbarcaderos: uno el del puerto, que este se tubo por siguro, por estar muy serca de la fuerça, y otro la dicha caleta de Santa Catalina, el cual se tubo por mas peligrosso, por estar apartado y la playa del encubierta de la dicha fuerça. El governador hizo repartir la gente y artillería por las trincheas, que están en la dicha caleta, y el regente y oydores andaban por todas ellas animando la gente, y luego se fueron a poner en la ultima, como van de la ciudad y mas sercana a la marina y al dicho puerto, donde se descubría la playa del, y alli se puso la piesa mas gruessa, que era el sacre, a cargo del cabo de los artilleros, Juan Negrete, con que, disparándola siempre, hiso daño al enemigo, ansi en los navios como en las lanchas y gente de ellas; y al desenbarcar, el obispo, ynquizidores y provisor andubieron por las dichas trincheas y animaban también la gente.


    Biendo el governador que la mayor parte de la armada yba muy adentro del dicho puerto dando fondo, ynbio a el a toda priessa a el capitán Juan Ruiz de Alarcon con su gente y parte de la compañía del capitán Juan Martel, que estava este dia en la isla de Thenerife, para que ocupase unas trincheas que están enfrente del desembarcadero del, y le dio que llebase dos piesas de campo, y por no saver de cierto donde desenvacarian dexo en las dichas trincheas las otras tres conpañias de la cibdad y sus capitanes Antonio Lorenzo, Baltasar de Armas y Francisco de Cabrejas Toscano, con parte de la artillería de campo y orden que guardasen aquel puesto hasta que se les ordenase otra cossa, y con el resto de la gente, que avia llegado de la Bega y Arucas, se fue asercando hazia el dicho puerto, por estar en ambas partes y acudir do fuese necesario; y aviendo llegado el cappitan Josefe Hernández Muniz, regidor y cabo de quatro compañías de la ciudad de Telde y billa de Aguimes, con los capitanes Andrés de Betancor, Juan Xaraquemada y Francisco de Tubilleja, con parte de su gente, la mas suelta, le imbio con ella y los dichos capitanes al dicho puerto, donde avia embiado a el sargento mayor para que hordenase lo necesario y socorriesse la fortaleza; y la mas gente y compañías de otros pueblos mas lejos, que después fue llegando, se yba juntando con la que llebaba el dicho gobernador.


    Como el armada yba surgiendo, cada nao traya su lancha por popa y la mayor parte dos y algunas a tres, demas de otras grandes que entraron sueltas; todas ellas las iban poblando de gente, y saliendo la mayor parte de entre las naos hazia el puerto, se asercaron al dicho embarcadero, desde donde se les disparo las dos piesas de campo, e luego todas se retiraron y fueron hechas una ala grande, descayendo hasta la caleta de Santa Catalina, donde se les juntaron el resto de las demas lanchas, e todas harían numero de ciento y cinquenta poco mas o menos, y en ellas se contaron beynte e siete banderas; y asercandose a la dicha caleta se entendió yban a desenbarcar alli, y de las dichas trincheas se les empeso a disparar el artillería de campo, con que se les hizo daño, particularmente de la ultima, do estava la Audiencia con el sacre, que jugava a todas partes, con que bolvieron hacia el dicho puerto disparando la mosquetería, esmeriles y bersos que trayan de las naos; aunque antes estavan disparando el artillería, entonces fue mucha la que se disparo, particularmente a la trinchea do estava la Audiencia, por hazersele allí mucho daño con la piessa grande y estar mas serca a la marina y a las dichas naos.


    Antes de llegar las lanchas a la playa grande del puerto, se asercaron a tierra en un caletonsillo, junto a la dicha playa, y mudando la piessa que tenia el dicho Juan Negrete, do estava el Audiencia, se les disparo y otras, y el governador que yba con su gente,en aquel dicho, les resistió, con que se retiraron, de mas de ser alli la playa suzia de bajíos, y se entendió que ya se retiravan a los navios, y ansi la gente de la isla comenso a publicar bitoria.


    A este tiempo la fortaleza ya avia parado en el disparar el artillería, por lo qual el henemigo reconosio su flaqueza, y se asiguro del daño que de ella podía recivir; lo propio reconosio la gente de la isla y la mala fortuna que por ello les podía benir, aunque con animo entero de resistir, como se hizo, con lo que el enemigo tomo resolución de hacer su desembarcacion al principio de la playa grande del puerto, como ban de la ciudad adelante de la trinchea ultima do estava el Audiencia, y serca de do estaba el dicho gobernador con su gente como dos carreras de cavallos, y por ser playa raza do bido no avia ninguna trinchea ni otro reparo donde se le pudiese poner la gente de la ysla a resistir, y aunque alli jamas se ymagino ni sospecho que podría ningún enemigo hazerla, por ser parte que de ordinario hazia mala mar de levante, reventando las olas muy afuera por bajios, que por ello y estar tan serca de la fortaleza, de donde con el artillería lababa todo aquel citio, no se avia tratado ni acordado en ningún tiempo se hiziese alli ninguna trinchea; subcedio que este dia y a esta ora la mar se les puso muy bonanca, sin ningún genero de olas, y la marea benia creciendo y las lanchas eran tan planudas que aunque venían llenas de gente demandavan poco agua, y ansi con esta resolución a toda furia arremetió el henemigo con sus lanchas hasta encallarlas delante, y saltando de ellas, el agua a la rodilla, hasta setenta u ochenta ombres, y biniendo a este tiempo del puerto los capitanes Juan Ruiz de Alarcon y Josefe Hernández Muniz y los demas y el sargento mayor con la gente, y el governador con ellos y la gente que tenia, todos con mucho animo fueron a todo correr hazia las dichas lanchas encalladas y gente; y aunque de las demas se les disparo gran cantidad de mosquetería, esmeriles y bersos, y de las naos el artillería, con que cayeron algunos naturales como yban, con todo llegaron con ellos a las manos y en breve espacio de los desembarcados, arrimados a las lanchas, no quedo ninguno, salbo los que se pudieron guarecer en las que nadaban; de mas de ello acometieron a la gente de las encalladas, y en una, que se supo después hera del general, y en otras mataron gran cantidad de gente, con que la demas se echava a la mar y se guaresian tras las lanchas el agua a la garganta, y ansi, nadando, las encalladas las sacaron afuera las demás y recogieron la gente, con que la de la tierra quedo sola y descubierta en la playa raza, y después se ha savido que el capitán Zebrian de Torres, de la Bega, a quien mataron dentro, en el agua, avia dado tres eridas o quatro a el general de la dicha armada, en partes no peligrossas, por benir muy armado, y que le derribo en la lancha una bes y otra en el agua; y en esto el regente e oydores, que estaban a la marina, acudieron hazia alla haciendo yr la demas gente que quedava, a socorrer al dicho gobernador, y pidiéndoles el theniente que mandasen que las compañías de las trincheas de Sancta Catalina marchasen hazia alla pues allí estava toda la fuerza del henemigo, y, haziendo que fuesen, ya toda la gente se benia retirando, y fue cosa forsossa el hazerlo ansí porque de las lanchas heran ynnumerables la batería de los mosquetes, esmeriles y bersos con taleguillas de clavos e hierros y balas de la artillería de las naos, e que aunque fueran millares de ombres los que alli en las playas estavan, los mataran en breve, por no aver en toda ella donde encubrirse uno y ser medio repecho, que mientras mas se apartavan del agua estavan mas descubiertos, y les y bersos con taleguillas de clavos e hierros y balas de la artillería de las nuestros mas de cien hombres, y entre los muertos fueron el dicho cappitan Zebrian de Torres, de la Bega, y el capitán Andrés de Vetancor, de Telde, y el capitán Clemente Jordán, de Arucas, y el alférez del capitán Joan Ruiz de Alarcon, Antonio Hernández Ramos, y retiraron a el capitán y gobernador de la isla Alfonso de Albarado, una pierna quebrada, de que murió después, de un balasso que le mato el cavallo, y a Juan Muñoz, alguazil, su criado; también retiraron herido a el capitán Juan Ruiz de Alarcon, y el sargento mayor se retiro sin su cavallo, que le mataron y herido de un picasso en el rostro, y otros heridos, que algunos ban muriendo, de todos los cuales se pone lista a lo ultimo de esta relación.


    Viniéndose retirando los nuestros a el citio do habían salido con el gobernador, y estando la fortaleza parada su artillería, sin hazer ningún daño, pudiéndolo hazer mucho, el henemigo a toda priesa prosiguió su desembarcacion, no obstante el daño que el artillería de campo les hazia en las lanchas y gentes, que aunque era apartado no fue poco, porque alli se les quedaron arrumbadas siete, sin otras que estando en la mar afuera se fueron a fondo, y a todo correr fue atravesando la playa al sesgo, no hazia do benian retirándose los nuestros, sino hazia el puerto, hasta encubrirse con unos medanos pequeños de arena, por tras los quales fue marchando hasta otros mas altos, superiores a el citio por donde los nuestros se iban retirando, y en distancia que con su mosquetería alcansaban y pasava limpiando aquel citio y todo aquel llano alrededor, sin que los nuestros con sus arcabuzes pudiesen ofendelles ni aun llegar a la mitad del camino, por lo qual se conocio y vido patentemente ser forsossa la retirada hasta la cibdad, como se hizo, por no aver en todo el camino donde esperar a tan gran fuerça como traía el enemigo; y el regente y oidores y el teniente, que comenso a hazer el officio en ausencia del dicho gobernador, fueron de los últimos que se retiraron a la cibdad, por detenerse en hacer retirar el artillería de campo que se pudo, que no quedase en poder del enemigo, y al retirar a la ciudad el Audiencia, teniente, y capitanes, obispo, ynquizidores y toda la demas gente, fue innumerable el artillería a que de las naos se disparo a ellos, y aunque se entendió que habían fecho gran daño, fué Dios servido que no mataron mas de quatro o sinco ombres ordinarios y algunos heridos.


    Tubose por cierta que si la fortaleza no parara en el disparar su artillería, que el enemigo no acometiera donde desembarco ni pudiera hazerlo, porque ayudando de su parte, estando tan serca, podría hacer gran estrago y mortandad en las lanchas e gente de ellas, y con la resistencia que los naturales hirieron se retiraran, y por aquel dia, no teniendo donde desembarcar en aquella parte, porque solo tenia la caleta de Santa Catalina, la cual con las trincheas gente y artillería estaba tan bien defendida, que sin ponerse los nuestros al riesgo que se puzieron do desembarcaron con tan sobrado animo, les hizieran gran daño a el llegar a tierra a el desembarcar, y mezclándose con ellos después de desembarcadas; demas que prosiguiendo en disparar su artillería a las naos, donde por estar muy juntas emplearan todas las balas, fuera causa que se lebantaran del dicho puerto, y cuando después fueran a otras parte a buscar desembarcadero, los naturales, cresiendo en ellos el animo, les hizieran mayor resistencia; y en efeto después se ha savido que luego que desembarco el henemigo, la dicha fuerça se le rindió por el alcaide de ella Antonio Joven, por el temor que ya tenia del artillería que se le disparo y tanta maquina de navios, lanchas y gente, por amenassas que le hirieron.


    Tanbien se bido este dia de quanto daño fué para esta isla no aver en ella mosquetería, porque si la uviera se entiende que con quinientos mosquetes o menos, puestos en ciertos riscos que están y vienen desde la ermita de Santa Catalina derecho a la ciudad, se le ympidiera a el enemigo el venir a caminar a ella, y aunque de antes se entendía que trayendo semejante fuerça qualquier enemigo podría ganar a los nuestros estos riscos, este no pudo en esta ocasión salir con ello, yntentandolo en los dias que combatió la ciudad dos veces, que subieron su gente a ellos, porque saliendo los nuestros los echaron abaxo e hicieron retirar matándoles algunos, como adelante se dirá.


    Como el enemigo uvo desembarcado y caminado hasta mexorarse, en citio sobre los arenales altos, donde se estubo hasta que vido que los nuestros se avian retirado a la ciudad; bolviendo las lanchas a los navios traxeron mas gente e banderas que se juntaron con las 27, y luego baxo a lo llano, y serca de la hermita de Santa Catalina se puso en sinco esquadrones, en los cuales parescio e se entendía que avia mas de seis myll hasta siete mill ombres, y alli se estubo hasta serca de la noche.


    Retirado los nuestros a la ciudad, poco después de mediodía, el regente, oydores e teniente mandaron serrar y tapiar la puerta de la muralla, y se detubo de la gente que se yba retirando, la que se pudo; también mandaron que Pedro de Cerpa, regidor y capitán de la artillería de campo, subiese la que se avia retirado a el serro de San Francisco para que con ella se hiriese resistencia a el henemigo, que se estuvo esperando toda aquella tarde, y aviendose tenido noticia que un esquadron de el yba, por detras de la ermita de Santa Catalina, hazia una dehessa que llaman Tamarasayte, causso alboroto y alteración en la ciudad; se enbio por el regente e oydores cantidad de gente suelta y algunos ombres de a cavallo de la compañía del capitán Miguel de Moxica, capitán de la gente de a caballo de la isla, a reconocer lo que avia y a embiar avizo para que acudiesse gente a resistirle, porque de la cibdad yban saliendo mugeres, niños, muchachos, biexos y enfermos; e bolviendo los de a caballo se entendió era ansí, y que mostrándoseles con, la gente suelta en un alto, por do avia de caminar el dicho esquadron, se retiro e bolvio a Santa Catalina, do estaban los demas, Ya serca de la noche el henemigo vino marchando con sus esquadrones hacia la ciudad, y llegando serca de la yglesia y ospital de San Lazaro, que esta a tiro de mosquete de la muralla, del fuerte de Santa Ana, donde era alcayde el capitan Alonso Venegas, regidor, se le disparo dos pieças, que las balas se bieron dar y passar por la han guardia del enemigo, y se entendió averle fecho mucho daño, y ansi, a priesa, se retiro un poco mas atras, do estava encubierto, hasta que fué de noche. Abiendo anochesido, el regente, oidores, theniente, sargento mayor e capitanes se estubieron en la puerta de la muralla e en la Casa de la municion, que esta serca de ella, donde también estuvieron los ynquizidores y provisor, tratando y confiriendo lo que convenía hasta después de media noche, a la madrugada, a la cual ora se entendió que el enemigo se avia asercado a la muralla y que venían algunas espías a reconocer la puerta y el muro, donde estaban puestos postas y centinelas, que les dispararon algunos arcabuzes, con que les hazian retirar; y aviendo en la cibdad mucho alboroto por lo sucedido, y porque aviendose dicho al anocheser por algunas personas, que les pareció, que avian visto cavalleria en el campo de el enemigo, se dixo que yba con sus esquadrones y cavalleria hazia la dicha dehesa de Tamasarayte, por do pasan los más de los caminos que van a los pueblos, como lo avian yntentado la tarde antes, para venir a tomar las espaldas de la ciudad y salidas de ella antes que fuese de dia, lo qual entendido por el Audiencia y visto que en la puerta y muralla avia poca gente, ynformándoles que toda la mas andaba esparsida por la ciudad, quedando en la dicha puerta y muralla el doctor Balezillo con el teniente, sargento mayor y capitanes y gente que alli avia, el regente y los demas oydores con los ynquizidores fueron por la ciudad y enbiaron e hicieron yr a la muralla a la gente que hallaron esparsida por ella; y siendo ya serca del amanecer creció el alboroto en la ciudad, porque se dixo que ya el enemigo estava con su gente en el serro de San Francisco, e informándoles a el regente e oydores que por esto se yba mucha gente de la ciudad por el camino de San Roque hazia la Vega y Santa Brígida, y bolviendo a este tiempo quatro ombres de a cavallo que la Audiencia avia enbiado a la puerta y muralla a ver que gente avia, en llegado alla, de la que havia imbiado, y diziendo que en ella avía muy poca jente, fueron, por el dicho camino de la Vega y Santa Brigida y hizieron bolver y enbiaron y truxeron consigo a la dicha muralla y al serro de San Francisco cantidad de gente, con que se pudo resistir a el henemigo; porque algunos dezian que yban a buscar de comer porque no lo avian hallado, por no tener la ciudad hecho ningún biscocho y haber gran falta de pan entonces, a causa de no aver trigo añejo y el nuevo estar en las eras por coxer, de sus propias cassas y otras hizieron llebar al dicho serro, murallas y puerta pan e bino y otros bastimentos, que repartían entre toda la gente; y un poco antes del dia, aviendo tratado el doctor Diego Ballezillo, oydor, con el dicho teniente, sargento mayor y capitanes y acordado que conbenia ansi, se subió con ellos al serro de San Francisco, dexando en el cubelo pequeño, que esta al fin de la muralla, por ser parte peligrossa, a el capitán Josefe Hernández Muniz, regidor e cavo de Telde y Aguimez, con sus capitanes y gente y también al capitán Francisco de Carbajal y Melchor de Aguilar, de las villas de Galdar e Guia, con la gente que tenia, y con el dicho oidor, teniente y sargento mayor subieron los capitanes Antonio Lorenzo, Baltassar de Armas y Francisco de Cabrejas Toscano con la gente que tenían; y del dicho fuerte de Santa Ana, y como se pudo hazer puntería se le disparo una rociada de artillería, con que se entendió averle fecho gran daño, y ansi se retiraron e fueron a encubrir con la casería e yglesia de San Lazaro y en la de San Sebastian y en unos medanos de arena, donde aquella noche avia fecho sus trincheas; y a esta misma ora bino del campo del henemigo una manga de duzientos e trecientos mosqueteros hazla el dicho cubelo, do estava el dicho cappitan Josefe Hernández, haziendo fuerça por ganar por alli la entrada la ciudad, y travaron escaramuza, saliendo a ellos de la gente que estaba en el dicho cubelo, lo qual de ultimo los hizieron retirar hasta San Lazaro, matando tres y hiriendo otros, y de los nuestros murieron dos; y en el dicho cerro de San Francisco, luego como amanescio, el dicho doctor Diego de Ballezillo, oydor, y el dicho teniente hizieron poner el artillería en parte comoda, do trayendola de do la tenían el cappitan de ella, con lo qual este dia desde que amaneció hasta que fué de noche y lo propio del fuerte de Santa Ana con su artillería y del cubelo, con una piessa que se encargo al cappitan Josefe Hernández, se batió el campo del enemigo sin sessar, con que siempre se bido hazerle mucho daño y matarle mucha gente, que llevavan después arrastrando a enterrar en el arena, y otros heridos llebavan hazia el puerto; y ansi mismo, aquella mañana, por mandado del doctor Ballesillo, oydor, y del teniente, se hizieron unas trincheas a la vanda de la mar, porque la gente estava encubierta, si acazo las naos binieran a disparar su artillería hassia el dicho serro. También el enemigo con su mosquetería y muchos esmeriles y algunas piessas que traxo a mediodía, batió el dicho fuerte, murallas y serro de San Francisco, y demas de ello por dos vezes procuro ganar la montaña de San Lazaro, que esta enfrente del dicho serro de San Francisco, la una con hasta trescientos o quatrocientos mosqueteros, y la otra con hasta quinientos o seiscientos, y ambas vezes, estando la una ya en lo alto y llano de la montaña con una bandera y gente, salieron a ellos del dicho serro de San Francisco cantidad de la gente de la tierra y les hicieron retirar, baxando apriesa, matando e hiriendo algunos, e otros se derriscaron la ladera abaxo, y a uno de los que mataron le pareció que era capitán y le cortaron la cabessa, que llevaron al dicho serro; en el qual, el regente e oydores mandaron hazer e se hicieron aquella tarde e noche unas trincheas de piedra y tierra y rama y colchones, por cima de la banda que miraba a la dicha montaña de San Lázaro, entendiendo que el enemigo, por haver reconoscido aquel puesto de la dicha montaña, pondría toda su fuerça en ganarlo, y ansimismo el Audiencia mando traer aquel dia ganado del campo, y de donde lo avia se saco trigo que se llebo a moler, y mando amasar, y en efeto se acudió a todo lo necesario; y este dia, por esta orden, se le resistió a el henemigo la entrada en la ciudad, en el qual se llevo al campo gran cantidad de ropa y mercaderías y cossas de valor y lo propio se hizo aquella noche y el dia siguiente, hasta que el henemigo entro en ella, que fué cossa de gran importancia.


    Este dia domingo, en la noche, estuvieron en el dicho serro de San Francisco el regente e oydores y teniente, sargento mayor, capitanes; también estuvieron los ynquizidores y provisor tratando y confiriendo sobre cossas que conbenían, y en el dicho serro, muralla, puerta y cubelo estuvo repartida la gente de la isla en belas y centinelas; y otro dia, lunes, al amaneser, el henemigo traxo del puerto cantidad de piessas y cañones gruessos de batir, que por todas las que traxo la tarde antes se entendió eran nueve, e las quatro o cinco de la fortaleza, e todas estas el enemigo las pusso en unas trincheas y batería que hizo entre las iglesias de San Sebastian y San Lazaro, con unas tablas y arena, de las cuales trincheas, desde luego que amaneció hasta después de mediodía, estuvo batiendo el dicho fuerte de Santa Ana y serro de San Francisco sin sessar un punto, y también del dicho serro y fuerte se les disparo siempre sin parar en este tiempo el artillería, con que fué grande el daño y mortandad que se hizo en los enemigos e porque ubo piessas que se tiraron a gente que traían las piessas grandes, que después se entendió que habían muerto y herido muchos de ellos.


    A la ora de mediodía o poco después, el henemigo con la mucha batería vino a hacer gran daño en la muralla del fuerte de Santa Ana y arrasolle el parapeto, haziendole un gran portillo, y a este tiempo se llegaron mas de mill mosqueteros y algunos esmeriles, y desde la iglesia de San Sebastian, que esta serca, sin cesar la iban disparando rociadas, y con ellas limpiaron la plaça de armas y no se podía andar en ella ni jugar el artillería, por lo qual y aberle muerto y herido mucha gente, el alcayde, Alonso Venegas, theniendo la puerta tapiada, echo con una cuerda un ombre y enbio a pedir socorro de gente; también una hora o dos antes de esto, en el dicho serro de San Francisco empesso a faltar la munición de balas de la artillería y aun quedando el cabo de los artilleros e razón de ello, el Audiencia envió por la ciudad a buscarla y a juntar officiales y que las hiziesen, no se hallaron las que eran necesarias, sino muy pocas, y no ubo aparexo de hazerlas, sino pocas y essas de plomo, que el dicho cabo dezia no servían por ser pesadas, y ansí de algunas balas menudas que ubo se echavan dos y tres en cada piessa; y el enemigo que reconoscio esta falta y la espera va, con mas furia prosiguió la batería del dicho fuerte y serro, y de ultimo empesso a batir las puertas de la muralla y también el parapeto de toda ella, el qual por ser flaco, de pared de mampuesto de piedra y barro, y angosto, del primer balazo hazia portillo y daño en los nuestros, que estavan de la parte de dentro, y de ultimo puso fuego a la dicha puerta y le tiro muchos balassos, por desbiar al gente que estaba de la parte de dentro.


    También, visto el enemigo la falta de munición de balas en el dicho serro, y aviendo venido aquella mañana del puerto mas cantidad de gente e banderas, con que se entendió avia en su campo mas de nueve mill ombres, fueron caminando hazia el dicho como onze o doze banderas, con hasta dos mill y quinientos ombres, y dieron la buelta por la ermita de Santa Catalina y marcharon hazia la dicha dehessa de Tamarasayte, que esta como media legua arriba del dicho serro de San Francisco, por medio de la qual pasan los mas de los caminos que de la ciudad ban a los pueblos, lo qual con lo demas que esta dicho cauzo mucho alboroto y alteración en la gente natural, porque de la dicha dehessa de Tamarasayte el henemigo podia benir, como vino, caminando hasta el dicho serro de San Francisco, por camino llano y superior, del qual antes de llegar podían con su mosquetería limpiar todo lo alto y llano del dicho serro, sin que paraste ombre bibo sin poderle resistir, por no tener el dicho serro de aquella parte ninguna fortificación ni trinchea, ni aber mosquetería con que esperar y resistille, y el artillería de campo no tener balas, y los arcabuzes no eran de effecto porque no alcanzaban, de mas de ser pocos; finalmente, corriendo la boz de unos en otros, se entendió y resolvió entre si por todos los bezinos de la isla, ansi en el dicho serro como en la muralla, que era forsossa la retirada y no poder resistir a el enemigo, mayormente no esperándose socorro, y a este tiempo, teniendo noticia de ello y por el daño recibido, la gente que le quedava al dicho cappitan Alonso Venegas sana y los eridos y artilleros, rompiendo con hachas al puerta, se salieron; ya entonces se iban con escalas a entrarle la gente de socorro, por mandado de la Audiencia y teniente, y no se pudo hazer bolver dentro ninguno de ellos, y ansi quedando solo el dicho alcayde se salio y fue a quejar a el Audiencia y a el dicho teniente, y pedir gente y artilleros para volver a su fuerza; y enpesandose a retirar los naturales, a la deshilada, bisto por los señores regente e oydores y que no podia detenerlos y que algunos dezian que el dilatar la retirada no podia ser sino por una ora o dos, mas a riesgo de que el enemigo tomasse las espaldas del dicho serro y de la ciudad, baxaron del alla y fueron a la muralla y puerta, donde avia ya poca o ninguna gente y toda se iba retirando, y lo propio hizo el teniente, sargento mayor y capitanes, que estavan en el dicho serro, a cuyo cargo el Audiencia dejo el hazer retirar el artillería de campo, como se retiro, porque ya el esquadron de los enemigos benia bajando serca del dicho serro, y, en efeto, el Audiencia y el dicho theniente, sargento mayor y capitanes fueron los últimos que se retiraron fuera de la ciudad, y de camino se detuvo en hazer sacar y llebar fuera de ella del archibo del acuerdo de la Audiencia, los libros y papeles que en ella avia; y llegando a la ermita de San Roque hallaron allí al dicho capitán Pedro de Serpa, con tres piessas de artillería de campo de quatro que se avian retirado, porque la una se avia enterrado, y no tenían donde llebarlas, y los enemigos venían ya cerca, por lo qual se descargaron unos camellos que iban con otra ropa, y se puso las piessas en ellos, y de esta forma se escaparon y no quedaron en poder del enemigo. Y en efeto este dia lunes, beimte e ocho de junio, en la tarde del, el henemigo entro en la ciudad y se apodero de ella.


    Entrando el henemigo en la ciudad, el regente e oydores se fueron a el pueblo mas sercano a ella, que llaman Santa Brigida, donde también fue el dicho theniente, sargento mayor y capitanes, y alli se acordo se juntasse toda la gente para dar orden con lo que conbiniesse, y se enbiaron mandamientos para los demas pueblos, y se hizo proveer de bastimentos e para todos; también se acordo que al henemigo se le ynquietase y diese en toda la ciudad, do estava, de dia y de noche, todos los rebatos pusibles, y se le matasse la gente y centinelas que se le pudiesse, como se hizo aquel propio dia que entro; y al siguiente, esperando alguna gente suelta o quadrillas de los enemigos que se apartaban de la cibdad por los caminos y heredades, salían a ellos en parte acomodadas y matavan muchos de ellos; lo propio hizieron otros dias adelante y también de noche, les mataron los centinelas en muchas partes y por todas les davan a todas oras rebato, con que les trayan muy ynquietos y cansados, por lo qual de ultimo reforsaron las postas poniendo una compañía entera en cada una y no apartándola de la cibdad.


    Otro dia, martes 29 de enero, el enemigo solto dos de los prisioneros que prendió en la fortaleza, con los cuales escrivio una carta para los vecinos de la isla, en la que dezia que se tratase con el de resgate de la ciudad, isla, haziendas, y vidas de ellos, y para ello enbiasen personas que lo tratasen otro dia, miércoles, con amenasas que, no haziendolo, abrazaría la ciudad y toda la isla, heredades y sembrados y passaria a cuchillo toda la gente que ubiése en ella; y por ir la carta con palabras indecentes, el Audiencia mando no se reciviesse, aunque luego se resolvió por el regente e oydores, teniente y otros que llamaron a consejo, que no convenia hazer ningún concierto con el enemigo. Para entretenello, mientras la gente se juntava y rehazia, por estar muy cansada, y por saverse aquel dia, de un navio que llego de España, que la flota de Nueva España iba passando su viaxe a las Indias, se acordo le inviasen dos personas, y aviendo ido alla el canónigo Bartolomé Cairasco de Figueroa y el capitán Antonio Lorenço, el miércoles de mañana, bolvieron a la noche; a los quales el general de la armada, que dixo llamarse Pitre Ban der Doez, les pidió por el dicho resgate quatrocientos mill ducados, luego, y que dende en adelante los vecinos de esta isla pagasen de tributo a los estados de Olanda y Zelanda diez mill ducados en cada un año o otros cien mill ducados mas, y como su ida avia sido solo para el efecto dicho y ser cossa tan ynpertinente el concierto, no se trato de ymbiar la respuesta alguna, mas de [la] que los mensaxeros le ynbiaron: que la isla no avia de hazer ni dar nada de lo que pedia; y el enemigo torno a soltar otro dia de los prisioneros, pidiendo que se le ynbiase decir que cantidad se le podía dar, con las propias amenassas si no se hazia hasta el biernes a mediodía, y no se consistió que se le llebase respuesta, mas de que hiziese lo que quiziesse que la gente de la isla se defendería.


    Visto las amanessas del henemigo, se acordó por el regente, oydores, teniente, sargento mayor y capitanes que la gente biniesse todos los dias a Tafira y sobre San Roque, que [es] a vista de la cibdad, a reconoser el disinio del henemigo, y si yntentase salir de ellas ynpedirselo en las partes mas cómodas; y ansi el dicho biernes, en la tarde, salió la gente que estava junto del dicho lugar de Santa Birgida, y el dicho teniente, sargento mayor e capitanes con ella, y durmieron aquella noche en el camino en un monte que llaman el Lantiscal, y aviendole cabido al licenciado Hieronimo de la Milla, oydor, ir de sobrerronda aquella madrugada fue hasta la montaña de San Roque, que esta sobre y, a vista de la ciudad, y allí estuvo desde que amaneció hasta después de las ocho de la mañana, que por entrar gran calor se entendió que aquel dia el enemigo no saldría de la cibdad, aunque andaba tocando cajas, y ansi se bolvio al dicho monte de Lantiscal, donde hisso dar de almorsar a la gente, con lo que se avia traído de Santa Birgida, adonde passo a dar razón al regente e oydores de lo que passava, y el dicho teniente, sargento mayor y capitanes se quedaron con la gente en el dicho monte.


    A la ora de las onze de la mañana el dicho dia, savado tres de julio, llego avizo de las postas y centinelas que el enemigo salia por aquel camino, y enbiando gente a reconocerle, savido que traía como quatro mill ombres, los mas mosqueteros, con catorze o quinze banderas; y llegando a donde el camino era man ancho, que llaman Tafira, alli pusso toda su gente en sinco esquadrones, y delante una manga de dozientos o trescientos mosqueteros con algunos ombres de montante, y detras benia otra; y fueron caminando hazia el dicho monte de Lantiscal, por medio del qual passa el camino que va a Santa Birgida, que es un monte pequeño de azebuches, lantiscos y mocanes, en el qual se puzieron los nuestros emboscados en la entrada del y lados del camino, y como el henemigo fué llegando con tanta fuerça de mosquetería, por ser alli el monte mas claro y llano, se fueron retirando por el dicho camino hasta lo mas áspero y espesso del, y ansi el henemigo fué marchando un trecho el monte adentro y la gente de la tierra les quebró una asequia de la agua que passava por el dicho camino, con que llegando alla con gran calor y sol que hazia, no tubo que bever sino en charcos pequeños y turbios de la acequia; también rompieron y desbarataron otro camino que iba por otra parte al dicho lugar de Sancta Birgida, en un anden y passo muy angosto; finalmente, recogida la gente en un alto de el dicho monte, al lado del camino, debizaron a el henemigo que venia por el en parte alta, donde los debizava, y el teniente, sargento mayor e capitanes Juan Martel, Antonio Lorenço, Batazar Armas y los demas y el cappitan Pedro de Torres, de la Vega, a quien se dio la compañía de su hermano Zebrian de Torres, juntaron allí la gente y acordaron de resistir al henemigo; y para ello el teniente mando enarbolar la bandera del capitán Juan Martel y tocar las caxas y mostrar la gente, con que la banguardia del enemigo, estando a vista, se paro en el camino un poco, y en esto, embiando con el capitán Pedro de Torrez algunos ombres, los mas sueltos delante, que fuesen por el monte hasta ponerse a los lados donde el henemigo estava; y serca de ellos fue el sargento mayor con mas gente, e yendo el theniente y capitanes con el mas resto fueron a toda priessa hazia ellos, e biendolos el enemigo e sintiendo gente por los lados dentro del monte temió e se iba retirando; y a este tiempo la gente suelta y el capitán Torrez salieron a ellos y les embistieron con mucho animo; y llegando la mas gente que llebaba el sargento mayor, theniente y capitanes hizieron lo propio y fueron matando de ellos, e con lo qual a todo correr se retiraron hasta una parte clara y raça, donde se rehizieron un poco; con todo prosiguieron su retirada hasta salir del dicho monte a lo llano y raço, donde todos los escuadrones se hizieron uno grande y alli pararon un poco, disparando por orden su mosquetería, con que los nuestros se apartaron y estuvieron aguardando una compañía que avia bajado por el barranco o baile de heredades que llaman el Dragonal, a la qual salió la gente de la isla, y el capitán Torrez que fue tras de ellos les fueron corriendo y matando muchos dellos y mataran mas si no les socorrieran una manga de mosqueteros desde unos riscos que cae sobre el dicho Dragonal, por el qual risco por no aver camino los iban guardando con picas y cuerdas, aunque algunos se les derriscaban; finalmente, prosiguieron su retirada hasta la ciudad, y los nuestros en su seguimiento hasta serca de ella, matándoles algunos en partes acomodadas, y ansí el enemigo entro aquella tarde en ella con mas de ciento e sinquenta ombres menos, que se le mataron e prendieron en el dicho monte y en el Dragonal, entre ellos a el cappitan Dum, que iba por su cabo o general, y otro capitán y un alférez, la vandera del qual repartieron entre si en pedasos los de la tierra, y ansi de estos e de otros muertos y heridos que debían ser personas de calidad llevaron algunos sobre picas.


    Con las nuebas que los retirados llebaron a el general, resolvió embarcarse, y ansi la madrugada se fué a embarcar el y otros capitanes, y dejo orden que aquel dia, domingo, por todo el, todos embarcasen sus personas y las haziendas que tenian por embarcar y les quedaba del saco, y que desde luego por la mañana pusiesen fuego a la cibdad, iglesias y cassas, sin dejar nada por quemar. Esto empesso a hazer luego que amaneció, poniendo fuego a el convento de Sancto Domingo, San Francisco, y al de monjas y otras cassas particulares donde bibia el general, que se fueron a embarcar; otros quizieron dilatarlo hasta aver comido e sacado la ropa e lios que tenian en las cassas para llebar a embarcar; y sucedió que estando aquella mañana el teniente, sargento mayor, capitanes con la gente en el camino do avian dormido, a vista de la ciudad, biendo el fuego que se ponia en el convento de Santo Domingo y otras cassas, se binieron corriendo todos a ellas, y lo propio alguna gente suelta que se avia adelantado; y debizando de la ciudad la gente que bajava hazia ella por el camino, recivieron los enemigos alteración y temor, y corriendo la boz por la ciudad, todos salieron de las cassas donde estavan y tras de ellos de la ciudad, sin poder echar fuego al resto de ella, con que tenia y alquitranadas las puertas y maderas de algunas cassas, y los nuestros se entraron corriendo por ella, y fueron tras los enemigos, hasta que salieron fuera de la muralla; los quales largaban los lios que llebavan en las calles, y les llebaron de huida hasta la iglesia de San Lazaro, donde se esperaron todos y se avian hecho en esquadron, que fué caminando hazia el puerto, disparando, por horden, la retaguardia su mosquetería, con que los nuestros se bolvieron a la ciudad, e toda la gente acudió [a] apagar en las partes que se puso el fuego, como se hizo en el convento de San Francisco, que quedaron los cuartos nuebos y la maior parte del claustro y capillas del sin daño, y con gran travaxo se atajo que no passase de unas cassas a otras; y el regente y algunos oydores fueron también a la ciudad y entendieron también en ello, hasta que del todo se apago el fuego, y entrando en las cassas hallaron en muchas de ellas cantidad de lios, cofres y cajas con ropas e otras cossas, que tenían para llebar a embarcar, y las messas e comidas puestas en ellas y en el fuego; y en la caleta y embarcadero de esta ciudad quedo gran cantidad de lios, de colchones y fardillos de ropa, de los que havian rovado, y quartos y barriles con sardinas y arenquez, de los que ellos avian traido, y mucha suma de pipas llenas de agua que tenían para embarcar, y parte de el encabalgamento de la artillería de campo y de otras piesas mayores y una culebrina bastarda del fuente de Santa Ana, en lo qual se conocio la mucha priessa y temor con que se avian retirado de la ciudad, la puerta de la qual se mando luego tapiar y que viniesse toda la demas gente que quedaba en el campo, y se traxeron a ella ganado y otros bastimentos, por no aver mas que los que havia dexado el henemigo. Ordenosse que se hiziese cuerpos de guardia y se hiziesen centinelas y sobre rondas en todas partes; también se entendió en hazer quemar los cuerpos de los enemigos que abia muertos, en la ciudad y alrededor de ella y en el Lantiscal y Dragonal y en los caminos y riscos do habían quedado.


    El enemigo embarco toda su gente en el puerto aquel dia domingo, y la tubo embarcada en los navios sin tornar a saltar ningunos en tierra, hasta que se fueron a el cabo de quatro dias, en los quales solto de los pricioneros que tenia, y con ellos enbio a pedir su gente que le tenían aca pressa, y dos pressos de su nación que tenia la Inquision, con amenassas que si no se los davan avia de tornar a desembarcar y entrar en la ciudad y acabarla de quemar, a lo qual se mando por el Audiencia y el dicho teniente, con pena, que nadie le bolviese con respuesta; y de ultimo el jueves, ocho de julio, a la ora de las nueve de la mañana, dio bela toda la armada y se fué a la buelta del sur hasta el puerto de la ciudad de Telde, y consultado con el regente e oydores se acordó que se fuese a socorrerla, y asi fue el theniente, sargento mayor y capitanes con la gente mas suelta, que llegaron alla muy en breve, y biendo que el henemigo passava de largo se bolvieron todos a la cibdad.


    De la gente del henemigo que se prendió y otros de los nuestros que estuvieron en su poder pressos, se a savido que esta armada salió de Fregelingas un mes antes que llegaran a esta isla, que eran setenta naos grandes y medianas y traían otras quatro con artificios de fuego y pólvora, y que havian estado en la Coruña, donde se les avia disparado de la fuerça mucha artillería, por lo qual no entraron en el puerto, y que alli tomaron un navio que traían; y que esta armada la avian hecho los estados de Olanda y Selanda en bengança de los embargos que Su Magestad les avia mandado hazer de sus navio, haziendas y gentes, e que alla se entendía que venían a asolar estas islas, y por general de ellas Pieter Ban der Doez.


    También se ha savido que se le mataron en esta isla en recuentos: por el primer día, al desembarcar y en las lanchas y navios, y en los dos dias de la batería de la ciudad, serro, fuerte y muralla, y a el rededor de ella y las sentinelas y postas, y en el Dragonal y Lantezcal, en todas estas partes, mas de ochocientos ombres, y se sospecha fueron mas, porque ellos no querían ni suelen declarar su daño enteramente; y que heridos son mucha mas cantidad, porque todas las naos llevan mas de ellos, de los que iban muriendo; y ansi los dias que estuvieron embarcados y algunos después echava la mar por la costa mucho e muchos, y entre ellos se ha entendido que an muerto capitanes y otros ombres de cuenta.


    Quedaron en la costa, en la parte donde el enemigo desembarco, las siete lanchas que se le arrumbaron con el artillería de campo, y la mar a ido echando las maderas de otras y de dos naos grandes que se a entendido el enemigo las desamparo por irse a hondo, del daño recibido, y a la una de ellas le puzo fuego dos o tres dias antes de que se fuera.


    La fortaleza del puerto de las Ysletas la dexo quemada el enemigo los aposentos de ella, que estavan fabricados de madera; con todo queda para poderse deffender, y ansi el Audiencia ha mandado traer e poner en ella seis pieças que la marqueza de Lançarote a prestado por este berano, con lo qual y algunos mosquetes que quedaron del henemigo estara con deffensa como conviene.


    La fortaleza de Sancta Ana bolaron los aposentos de ella, que heran de bóveda; de mas de ellos es necessario deshazer parte del muro de ella, de la parte que lo batió el henemigo, y de todo se ha echado quenta y sera menester tres mill ducados para ponerla como tintes estava, y también lo sera el hazelle otro parapeto ancho y fuerte, porque el que tenia de antes no era suficiente.


    El cubelo de San Pedro, que esta en la caleta abaxo de la ciudad, que es pequeño, donde estavan tres pieças, no le hizo ningún daño por el enemigo.


    Lo que el enemigo quemo en la ciudad fué todo el convento de Santo Domingo; también quemaron todo el convento de las monjas, y en San Francisco quemo sola la iglesia y capillas y sacristía y unas celdas que estaban sobre ella; las cassas todas que quemaron no llegan a cuarenta, y aunque algunas heran de las mejores y de mas balor, como las obispales y las do bivia el licenciado Bedoya y otras, ay muchas que son de poca o ninguna concideracion.


    El aprovechamiento e ynteres que el enemigo llevo fue poco, porque fuera de la artillería de la fuerças y campanas de las iglesias, que en su poder baldran hasta seis o siete mill ducados, de lo que fué vino y açucar y otras cosas no llebaria otros quatro mili, porque todo era poco, y lo que era ropa y mercaderías se llebo a el campo en los tres días que se deffendio la entrada de la ciudad. Quemaron ansimismo la ermita de San Telmo, el Espíritu Santo, San Sebastian, Santa Catalina, La Luz y la iglesia y ospital de San Lázaro.


    Después aca, se ha savido de un flamenco, que estava en esta ciudad y le llevo presso consigo el enemigo, por declaración se le a tomado por el Santo Officio, aviendo buelto a ella, que esta armada toda fue a dar a la isla de la Gomera a onze o doze de julio; pasando de largo hazia la de la Palma, del puerto se disparo las naos ultimas dos o tres piesas y fué causa que el armada surgiesse en un puerto adelante, donde echo setecientos u ochocientos ombres, y se bino con los navios al puerto, donde entro otro dia de mañana disparando su artillería; y la que avia en la isla aquella noche la habian enterrado, que eran tres piessas de bronce, y las campanas de las iglesias, y ansi pareciendole al general que no avia deffensa enbio a tierra solas dos lanchas con alguna gente, y al querer desembarcar los de la tierra se lo defendieron a pedradas, estando serca del desembarcadero, por lo qual se bolvieron las lanchas a los navios, y entonces de ellos se empeso a disparar la artillería a la casseria del pueblo y asertando en algunas, do estava la gente, toda la que avia en el pueblo se salió de el; y ansi echando mas gente y lanchas, entraron y se apoderaron de el, donde estuvieron como ocho o nuebe dias; y saliendo en uno de ellos algunas compañías a correr la isla, los naturales les esperaron en partes acomodadas, y fechos en quadrillas de diez o de a doze hombres todos a un tiempo les acometieron por diversas partes y empesaron a matar de ellos, con que se bolvieron a el pueblo, quedando muertos de ellos los setenta u ochenta ombres; y de los setecientos desembarcados en el puerto mas abajo mataron los de la isla quinze o beinte que se apartaron de los demas, y prometiendo: el general quarenta reales de albricias, toda su gente andubieron cabando y buscando por muchas partes y hallaron las tres pieças de artillería y campanas, con que se embarcaron en sus navios; y tres dias antes entendieron en hacer passar en quarenta naos de las mejores del armada, que traia prevenidas y emplomadas para ello, toda la soldadesca del armada y los bastimentos y brebajes de las demas, y el general con ellas se partio la vuelta de las Indias, y se entiende ba con intento de fortificarse en ellas, porque lleba officiales y cantería labrada por lastre y que alguna gente de la armada dezian que no sabian donde, mas de entender que iban a Puerto Rico y a la Margarita; despues aca se ha entendido que va a la Habana, donde han de saltar por la banda de la Chorrera.


    Memoria y lista de los muertos y heridos en esta ocasión, de la gente de la isla:


    Los muertos.


    El gobernador Alonso de Alvarado.


    Compañía de Juan Ruiz de Alarcon, con su alférez Antonio Hernández Ramos:


    Francisco Hernández.


    Antón González.


    Juan Muñoz Guerrero, alguacil.


    El bachiller Marcelino de Barrios.


    Antonio de Herrera.


    Sebastian Díaz, receptor de la Audiencia.


    El licenciado Marcos de Herrera, natural de Canaria, vezino de Sevilla.


    Pedro Montion, criado del obispo.


    Francisco de Carros, mareante.


    Juan Salvador.


    Pedro Romero.


    Compañia de Juan Martel, de la ciudad:


    Francisco de la Rosa.


    Gerónimo Hernández.


    Pedro Romero.


    Lazaro Moreto.


    Martin Cordero.


    Compañia de Antonio Lorenzo:


    Gerónimo Hernández, su cabo de escuadra.


    Pedro Albarez.


    Compañia de Francisco de Cabrejas Toscano:


    Marcos de Herrera.


    Alonso de Mendoza.


    Francisco de Cabrejas.


    Don Tristan Flores.


    Joan Albarez, ortelano.


    Simón Diaz.


    Pedro de Acosta.


    Compañía de Telde y Agüimes, donde es cabo Josefe Hernández Muniz, regidor:


    Uno de los capitanes, Andrés de Betancor.


    Francisco Muniz, sobrino del dicho cabo.


    Luis de Jacomar.


    Alonso Goncalez.


    Salbador García.


    Pedro Martin Rufo.


    Alonso García.


    Esteban Halcón, de Aguimes.


    Compañía de la Vega:


    El capitán Zebrian de Torres.


    Juan Suarez Carreño.


    Diego Perez, labrador.


    Antonio Hernández Peñate.


    Francisco de la Huerta, labrador.


    Francisco de Ortigon, labrador.


    Compañía de Arucas, de Clemente Jordán:


    El capitán Clemente Jordán.


    Domingo Sánchez.


    Manuel de Sossa.


    Manuel Gonzalos, sapatero.


    Juan de Parraga.


    Pedro Romero, labrador.


    Compañía de Francisco Carvajal, de Galdar:


    Johan de Guzman.


    Juan Alonso Canario.


    Marcial Gutiérrez.


    Juan Calafate.


    Compañía del capitán Arencibia, de Terore:


    El bachiller Juan Ribero, cura de dicho lugar.


    Bartolomé Díaz, el mosso.


    Andrés Halcón.


    Juan Hernández, herrador 260.


    DOCUMENTO NÚMERO XVII


    Relación sumaria de lo sucedido en la isla de Canaria, con el armada de olanda y zelanda, de setenta y seis naos, y estuvo en ella desde sábado veinte y seys de junio, hasta ocho de julio siguiente de este año de noventa y nueve, conforme a lo que se vido, y la informacion que se va haziendo por los señores del audiencia real 261.


    El dicho día, sabado veinte y seis de junio, amaneció y vino entrando la dicha armada en el puerto principal de ella, sin embargo de mucha artillería que de la fortaleza se le disparo, que hizo mucho daño en todas las naos y en la capitana y otras fustas, que se quedaron y fueron después al fondo; y en una hora que duro el entrar y surgir la dicha armada, toda yva y fue (después de surta) disparando su artillería a la fortaleza, con que, de ultimo, limpiaron la playa (sic) de armas de ella, y en el disparar su artillería. Luego que se vieron las velas se toco a rebato, y se tuvo por cierto ser de enemigos, por avisos que antes se avian tenido. Los señores regente y oydores salieron por la ciudad en sus cavallos, armados, y lo propio salió Alonso de Alvarado, governador y capitán de la isla, y juntas las cinco compañías de la ciudad, de que eran capitanes Antonio Lorenço, Juan Martel, Juan Ruiz de Alarcon, Francisco Cabrejas Toscano, Baltasar Chamoso, con las onze pieças de campo de la ciudad; salieron de ella la buelta del puerto, donde yva entrando el enemigo. Tanbien salió el obispo e ynquisidores, clérigos, y frayles, sin que en la ciudad quedasse nadie, y por sospecharse que yva el enemigo a hazer su desembarcacion en la caleta de Santa Cathalina, como lo intento el armada inglessa el año de 95. Llegado a ella, el dicho governador Alonso de Alvarado ordeno y repartió la gente por las trincheas que allí están, a que le ayudo el licenciado Antonio Pamochamoso, su teniente, y don Antonio de Eredia, sargento mayor, y también le repartió el artillería de campo, y los señores regente y oidores animando la gente, diziendo: ea sus a ellos, teniendo el señor regente en la mano una espada desnuda, y ofrecieron al dicho governador el favor y ayuda necessaria, para que se hiziesse y executasse todo lo que conviniesse; e los dichos señores del Audiencia se pusieron a lo ultimo de las dichas trincheas, y mas cercanos a la mar y al dicho puerto; e viendo que el enemigo entrava dentro del puerto, debaxo de la fortaleza, el dicho señor governador embio al capitán Juan Ruiz de Alarcon con su compañía, y la gente de Juan Martel, que estava ausente de la isla, con dos pieças de campo pequeñas, que fuesse a ocupar unas trincheas que están enfrente del desembarcadero del dicho puerto, y otras dos embio al capitán Jusepe Hernández Nuñez, que avia llegado con parte de la gente de las compañías de la ciudad de Telde, de donde era cabo, y los capitanes de la dicha ciudad Andrés de Betango y Juan de Xara. Como la dicha armada fue surgiendo, cada nao traía su lancha por popa y algunas a dos y a tres. Todas estas la fueron poblando de gente, o saliendo de entre las naos; se vieron que serian como ciento y cinquenta, y en ellas veinte y siete vanderas, y acercándose al desembarcadero del dicho puerto, de las trincheas se les disparo las dos pieças de campo, y de la fortaleza una pieça gruessa con lenternas de pedernales, que en la vanguardia de las lanchas se vido hazerles mucho daño, y por acostarse la gente, con el daño que recibían, se anegaron dos lanchas, y assi se retiraron a las naos. Luego fue toda esta multitud de lanchas a la caleta de Santa Catalina, y antes de llegar a ellas fue innumerable la artillería que se disparo a las trincheas de ella, y alli cerca de los señores del Audiencia mataron un hombre y dos bueyes que llevavan una pieça que alli tenían, y llegando las lanchas se le disparo el artillería de campo, que hizo mucho estrago en ellas, y se atrumbo y fue,a fondo otra lancha, que se vido andar la gente nadando, y assi se tornaron a retirar hazia el puerto, por lo qual dexando el dicho governador en las trincheras parte de las compañías de la ciudad y la del capitán Arancivia, del lugar de Terore, con parte de la artillería del campo, con la demas gente y artillería fue caminando por tierra a las parejas del enemigo, que ivan en sus lanchas por la mar. El qual con gran furia de repente arremetió con ellas, hasta estar casi encalladas en un caletoncillo muy pequeño, y surgió antes de llegar a la playa grande (parte donde jamas llego ni se entendió podría llegar ningún barco ni batel), y alli, enfrente del dicho caletoncillo, estavan los naturales en sitio muy acomodado, como un medano de arena pegado al agua, que servia de trinches, del qual dis[pa]ro una rociada con la artillería de campo y arcabuzeria a las dichas lanchas, y luego otra que se vido hazerles gran daño, en particular un sacre, que estava mas atras a cargo de Juan de Legrete, cabo de los artilleros, la qual resistencia estavan presentes todos los señores que yvan con la gente, y,el dicho governador; y en fin con daño en la gente y lanchas, se retiro el enemigo hazia fuera, sin que muchedumbre de ella y de los mosquetes y esmeriles y versos con pedernales de las lanchas hiziessen daño a los naturales, por la razón dicha; y tornando a acercarse al dicho desembarcadero del puerto, se bolvieron a retirar hazia los navios, porque de las trincheas dispararon dos pieças, y verlas ocupadas con la dicha gente de Telde y compañía del dicho capitán Juan Ruiz de Alarcon y Juan Martel. Y cerca de las naos se juntaron todas un poco, como en consulta, y a esta ultima retirada, la gente de la tierra les dio una bozeria y empeço a publicar victoria, y vino corriendo la boz a la ciudad. Visto el enemigo la resistencia que hallava en todas partes, acordo de hazer su desembarcacion al principio de la playa grande del puerto, apartado del desembarcadero y trincheas del, y como dos carreras de cavallo de donde estavan los naturales, y que la fortaleza se entiende no alcançaria con las lenternas (parte donde jamas se entendió ni ymagino que podría ningún enemigo desembarcar) por no aver llegado ningún barco ni batel, por ser de ordinario mala mar de leva[nte] que rebentava muy a fuera y baxios, y assi por esto no tenían en toda aquella playa trinchea ni reparo, que fue lo que le apeteció de hazer allí su desembarcacion, ayudándoles la mar con estar muy bonanza, sin ninguna ola, y la marea que venia creciendo; y assi con gran furia arremetió con sus lanchas, y estando encalladas la una con la otra, que se entendió después cerca que venia alli el general y otros a sus lados, y saliendo de ellas como setenta o ochenta ombres, los naturales, sin aguardar a que saltassen mas numero de gente que sirviesse de trinchea, con demasiado animo, salieron toda la vanguardia del sitio donde estava y a todo correr fueron hazia las dichas lanchas, y el dicho governador Alvarado con ellos, y las dichas lanchas pararon de echar gente y procuraron desencallar y apartarse a fuera las que pudieron, y a esto salieron de las trincheas del puerto y vinieron a todo correr la gente que en ella estava, y sin embargo de que eran muchos los balazos de artillería que de las naos les tiraron, como los vieron yr, con mosquetes y esmeriles y versos de las lanchas, y con que mataron algunos. Los naturales llegaron a las manos, y en breve alancearon y mataron, arrimados a las lanchas, todos los desembarcados; y hecho esto, empegaron a hazer lo proprio a la gente de las lanchas encallada, y el capitán Zebrian de Torres, de la Vega, con una alabarda le tiro tres golpes y botes al general de la dicha armada, con que le derribo en la propria lancha, y le dio tres heridas, y si no estuviera armado le matara, y de las otras lanchas le mataron con la mosquetería y esmeriles a el y a otros, y tornándose a levantar el dicho general, y otros de ellos, que llegaron, le derribaron en el agua, se guareció entre las lanchas, el agua a la garganta, y alli, en ella, le mataron dos capitanes y mas gente, y la que quedava salto al agua, y lo proprio hizieron otras tres o quatro lanchas. De modo que quedando sin gente las desencallaron, y salieron la gente, aunque no toda, y assi quedando los naturales en la playa rasa, sin aver donde encubrirse un solo ombre, de todas las lanchas las empeçaron a apocar con rociadas de mosquetería, sin cesar, y esmeriles y versos con saquillos de pedaços de clavos y hierros, con que si aguardaran no quedara ninguno en la playa por muchos que fueran; y ansi andando los dichos regente y oydores, haziendo a la mas gente que quedava en el sitio llegasse y que viniesse de la gente de las trincheas de Santa Catalina, y los naturales a toda priessa venían retirándose al sitio que tenían antes, quedando muertos el dicho capitán Zebrian de Torres y Clemente Jordán, capitán de armas, y el alférez del capitán Juan Ruiz de Alarcon, ante el teniente Chamoso y otras muchas personas y gente onrada, y trayendo una pierna quebrada el dicho governador, y sin su cavallo, y el capitán Andrés de Betanços, de Telde, herido, que después murió, y el capitán Juan Ruiz de Alarcon y otros muchos; y del dicho sitio se hizo todo el daño que se pudo al enemigo en las lanchas y gente que desembarco, con que se arruynaron siete lanchas que dexaron alli anegadas; y sin embargo de ello prosiguió su desembarcacion, echando en tierra como quatro mil hombres con las veynte y siete vanderas, que a todo correr atravesavan la playa por el daño que recibian y gente que les matava el artillería de campo, y se encubrieron con unos medanos baxos de arena, y de alli se fueron por su orden hazia otros mas altos y superiores al sitio donde los naturales estavan, y en distancia que con su mosquetería lo limpiaran todo sin dexar ombre con vida, por no aver donde repararse, sin que los naturales con su arcabuzeria pudiessen hazer daño al enemigo, por no alcanzar a la mitad del camino; y assi se concertó por forzosa la retirada, y luego se puso a efeto en buen passo, y los señores regente y oydores, con gran riesgo, y el licenciado Chamoso, que quedo haziendo oficio de governador y capitán de la isla, con su theniente, se detuvieron por retirar seys piezas de campo, que se retiraron a la ciudad, y solo quedo en poder del enemigo un sacre grande, por averle muerto dos bueyes, de quatro que se llevavan, y estar plantada entre medanos de arena, e no poderla sacar, e dos pequeñas de las trincheas del puerto; de la otra parte de el enemigo otras dos, que reventaron quando las disparava. Y a el retirar a la ciudad, fue mucha la artillería que los navios disparavan a nuestros naturales, con que se entendió que avia muerto mucha gente, y fue Dios servido que no fueron mas de tres y algunos heridos. Llegados a la ciudad, el Audiencia dixo al licenciado Chamoso, que tomasse el bastón en lugar de su governacion y capitán de la isla, y el sargento mayor anduviesse en su compañía; tapiáronse las puertas de la ciudad, y se subió el artillería al cerro alto de San Francisco, y se detuvo y junto toda la gente que se pudo de la retirada, y se espero al enemigo, y se mando a una esquadra de ombres sueltos y algunos de a cavallo, de la compañía del capitán Miguel de Muxica, capitán de la cavalleria de la isla, fuessen a reconocer al enemigo, que yva en un esquadron hazia un termino de Tamarasayte, una legua de la ciudad, por medio del qual passan los mas de los caminos que de la ciudad van a los pueblos, los quales viendo yr tres compañías se les pusieron al fin de un risco alto por donde avian de passar, y assi los enemigos se retiraron y bolvieron donde estavan los demas. Hasta ya sobre tarde se estuvo el enemigo cerca, donde avia desembarcado, y las lanchas traxeron mas gente de las naos, con que harían numero de seys mil hombres, y se repartió en cinco esquadrones. Y este dia en la tarde fueron hazia la fortaleza la qual se rindió, aviendo por amenazas que se le hizieron, y ver el alcayde tanta maquina y poder de navios y lanchas (nunca por el vistas) y tanta artillería que se le disparo, con que limpiava la playa del arena, matando un hombre y poniéndole temor a el y a otros, y porque el enemigo era señor del passo por donde le avia de yr el socorro, y que no le podía venir de otra parte, y que los naturales se avian retraydo a la ciudad, quedando de ellos muertos en la playa, que todo esto se supo de lo que dezia en su descargo. Y fue gran daño el rendirse esta fuerça y acobardarse el alcayde, porque si ayudaran con su artillería pudiera hazer grande estrago en las lanchas quando yva a desembarcar, y se tiene por cierto no desembarcaría assi por entonces; y demas de esto, su propria artillería sirvió para batir el fuerte, puertas y murallas de la ciudad, llegando cerca y descubriendo el fuerte de Santa Ana, de que era alcayde el capitán Alonso de Vanegas, regidor de la dicha isla.


    La vanguardia del enemigo le disparo dos pieças, que las balas se vieron dar por medio de la gente, con que a toda priessa se retiraron mas atras, llevando rastro los caydos con las dichas valas, y se pusieron do estavan encubiertos y alli estuvieron hasta que vino la noche. Aquella noche el enemigo se acerco a la ciudad, y después, a media noche, del dicho fuerte de Santa Ana se le disparo dos pieças juntas que se assestaron donde avia mucha cantidad de municiones en sendas, que luego se taparon y encubrieron. Y a la mañana, domingo, amanecieron cerca de la muralla de la ciudad todos juntos, y luego como empeço a amanecer el dia quanto se divisavan del fuerte de Santa Ana, se assesto y disparo toda el artillería, que se vido averles muerto muchos, y assi se retiraron y fueron a guarecerse al hospital de San Lazaro y iglesia de San Sebastian y a unos medanos de arena movediza y trincheas que ellos avian hecho. Y este dia por la mañana el enemigo no cesso de batir con unas pieças el fuerte de Santa Ana, y con una grande el cerro de San Francissco, y la mosquetería a la muralla, donde los naturales le disparavan su arcabuzeria, y no llegavan a la mitad del camino; y queriendo este dia por dos vezes el enemigo ganar una montaña sobre la iglesia de San Lazaro, que es enfrente del cerro de San Francisco, y estando la una vez ya sobre lo alto de ella con una vandera y parte de la gente, que ivan subiendo ambas, salieron a ellos de los naturales y los hizieron baxar abaxo, matando algunos y desriscado a otros y rodando otros la ladera abaxo. Y este dia el señor regente y oydores trabajaron mucho acudiendo a todas partes donde era mas necessario, assi al cerro de San Francisco como a la muralla de la ciudad, y hizieron bolver mucha gente de la que se yva por otros caminos a buscar de comer, y para ello hizieron traer mucho ganado del campo y llevar de sus casa pan y vino al dicho cerro de San Francisco y muralla, y lo repartieron con todos. En todo aquel dia, desde el dicho cerro de San Francisco y fuerte de Santa Ana se le disparo el artillería a el enemigo sin cesar, con que se vido que fue mucha la gente que se le mato, y particular del dicho cerro de San Francisco, y de esta forma se le resistió al enemigo la entrada de la ciudad todo este dia hasta que fue noche. El dicho domingo, en la noche, los dichos señores regente y oydores estuvieron en el dicho socorro con el dicho licenciado Chamoso, el qual en todo aquel dia avia assistido alli; también estuvieron algunos capitanes y el sargento mayor, y los demas estuvieron en la muralla y puertas de ella. Tratóse de cosas que convenian a la defensa de la ciudad y ofensa del enemigo, y luego otro dia prosiguió el enemigo su batería, y para ello fue trayendo del puerto pieças mas gruessas, súpose que fueron nueve, y poniéndolas una trinchea que aquella noche hizo de tablones y arena, a tiro de mosquete desde el fuerte de Santa Ana, desde luego que amaneció hasta ora de mediodía sin cesar lo batió, hasta que vino a abrir un gran portillo del parapeto, que se descubría la playa de arena, por do se jugava el artillería, y arrimándose a un esquadron de mil mosqueteros mas a la yglesia de San Sebastian, davan rociadas tan apriessa que impedia a el jugar del artillería. También con algunas de las dichas pieças disparava el dicho cerro de San Francisco, del qual y de la dicha cerca de Santa Ana, la gente que se le mato al enemigo hasta mediodía, uvo pieça que le llevo mas de veynte ombres, según se supo después; y antes de mediodía falto la munición en el dicho cerro de San Francisco, y aunque los señores del Audiencia la mandaron hazer, no fue toda la necessaria, por no aver orden ni aliño, por lo qual se disparava en el dicho cerro de San Francisco las pieças con tres y quatro balas menudas. Y reconocida esta falta por el enemigo, prosiguió su batería con mas furia, y aunque aquella mañana no avia el dicho enemigo subido a lo alto del risco, cerca de la yglesia de Santa Catalina, y del venia marchando hazia la dicha montaña de San Lazaro; aquella propria mañana avia ido la compañía de Francisco de Carvajal, de Galdar, y la del capitán Arancivia, de Terore, por los dichos riscos, a reconocer en lo que entendía el enemigo, y viéndolo ir, los dichos enemigos no esperaron y se retiraron y baxaron al dicho risco; en fin, puso fuego a las puertas de la ciudad y las empeço a batir y su parapeto, y el de la muralla a partes, que por ser todo flaco, la yva deshaziendo. Entróle haziendo daño a los naturales que estavan de la parte de adentro, y a este ora que seria mediodía, se supo y vido como yvan onze vanderas del enemigo, con un esquadron de hasta dos mil y quinientos mosqueteros, por un termino de Tamarasayte, poco mas de media legua de la ciudad, donde avia ydo por detras de los arenales, y que venían, marchando por un camino llano, un poco cuesta abaxo, que venían a parar al dicho cerro de San Francisco, y montaña de San Lazaro, lo qual causo mucho alboroto entre los naturales; por lo qual, y lo demás que esta dicho, y ver la falta de munición para la artillería y que no tenia ninguna mosquetería con que resistir al enemigo en partes acommodadas, ni se esperava socorro alguno de ninguna parte, se fueron desanimado. Y visto que el dicho cerro de San Francisco no tenia trincheas ni otra ninguna fortificación, y que el enemigo con su mosquetería desde el camino por do venia, podría limpiar todo lo alto y llano del dicho cerro, sin aver con que ofenderle, se conocio por todos ser forçosa la retirada. Y aunque no era possible resistir al enemigo y quitarle la entrada de la ciudad, por lo qual a la deshilada se fueron todos retirando a la ciudad, para irse por otra parte. Tabien estando buscando escalas para entrar gente de refresco en el puerto de Santa Ana, porque de la que se le avia dado tenia heridos y muertos veinte hombres, aviendo el dicho alcayde Alonso de Vanegas tapado la puerta y echado las llaves a la mar, los artilleros y gente que estavan dentro la destaparon, y con hachas la rompieron; y salieron dos heridos con ellos, sin poderlos detener. En fin, los naturales no se atrevieron al dicho esquadron de onze vanderas y a mas de seis mil hombres, que estavan en la batería, y no avia parte en el camino de Tamarasayte hasta el dicho cerro de quebrada, ni barranca donde poderles esperar; y visto por los señores regente y oydores la retirada de la gente natural, sin poderles detener, baxaron del dicho cerro de San Francisco a la ciudad, y fueron a la muralla y puerta de la ciudad; y viendo que avia poca gente y se yvan retirando, y viendo que el esquadron de onze vanderas venia cerca de hazia Tamarasayte, baxo del dicho cerro el dicho licenciado Chamoso y el sargento mayor y capitanes, que avia allí, y se juntaron con los demas capitanes que estavan en la muralla y puerto, y los dichos señores del Audiencia, visto que no avia gente ni fuerça con que hazer resistencia, se fueron retirando de la ciudad, y se detuvieron con muy grande riesgo de sus señorías, y por ir el Audiencia y llevar los libros y papeles del archivo de ella, y también por hazer llevar tres pieças de artillería de campo fuera de la ciudad, y enterrar otra más pesada que se escapo. En fin, el dicho dia, lunes veinte y ocho de junio en la tarde, el enemigo entro y se apodero de la ciudad. Los señores del Audiencia luego se fueron al pueblo mas cercano de ella, que se llamava Sancta Virgeda, legua y media de alli, y acudió el licenciado Chamoso, teniente, y el sargento mayor y capitanes de la ciudad y pueblos, y se embio orden para todos los demas con graves penas se juntassen, y assi se juntaron parte de la gente de la isla, y se ordeno de inquietar al enemigo en la ciudad y cansarle la gente, particularmente de noche, dándoles rebatos y matándoles la gente que se pudiesse, y que se le hiziesse salir de la ciudad como en efecto se hizo, porque le mataron el dia que entraron en la ciudad y otros, cerca de la ciudad, en heredades, y en las entradas de los que se desmandavan y apartavan de los demas y en todas las noches matándoles las centinelas y postas que ponían en los caminos, a la entrada de la ciudad; y reformándoles de gente, fueron de los naturales veynte ombres sueltos a reconocer una de las postas, donde avia treynta ombres, y los doze de ellos fueron descalços acercándoseles tanto, que envistiendo juntos mataron al que hazia la posta y otros nueve, y los demas huyeron hazia la ciudad, y assi de ultimo vino a no aver quien se quisiesse encargar de posta, y a poner en cada una compañía entera, y siempre de noche andavan con las armas a cuestas por los rebatos que los naturales les davan por muchas partes. Luego otro dia que el enemigo entro en la ciudad, solto dos prisioneros que avia preso en la fortaleza principal, y con ellos embio a tratar del rescate de la isla, assi de la ciudad como vida de las personas y haziendas de los campos, que todo amenazava que avia de correr y saquear sin dexar aldea alguna, y por entender lo que embiava a dezir se le dio oydo. Embio a pedir por el rescate de la ciudad quatrocientos mil ducados luego de contado, y que de alli adelante los naturales se tuviessen y nombrassen por vassallos de los Estados de Olanda y Zelanda, y que les pagassen de tributo diez mil ducados en cada un año, a lo qual no se les embio respuesta alguna, con penas que se mando por los señores regente y oydores del Audiencia que ninguna persona bolviense a hablar con el dicho enemigo so pena de la vida.


    Y luego despues de lo susodicho, sabado a los treze dias del mes de julio, salio el enemigo como a una grande legua de la ciudad, por el camino que va a Sancta Virgeda, con catorze vanderas, en que yvan como en cantidad de quatro mil hombres, que yvan repartidos en un esquadron grande y en otros quatro esquadrones pequeños, e yva por cabo y general de aquestos dichos esquadrones el capitan Dum, de la nacion de Zelanda, y aquella misma tarde (y antes, aviendose juntado los dichos señores regente y oidores de la dicha Audiencio y el dicho licenciado Antonio Pamo, theniente del dicho governador, y capitán general de la dicha isla, y por otros señores que se hallaron, presentes) se acordo y determino que aquella madrugada luego siguiente, fuessen todos los capitanes de la dicha ciudad y los de la isla que alli estavan presentes con toda la gente que se pudo juntar y recoger a reconocer en que entendía el enemigo, y si se determinavan de salir de la dicha ciudad, y assi se hizo por los dichos capitanes como les fue encomendado, y estando los dichos naturales a la entrada del dicho monte y risco del Antiscal, por medio del qual passa el dicho camino, tuvieron aviso del enemigo cerca del mediodía, y assi lo esperaron alli, ordenando el dicho licenciado Chamoso y el dicho sargento mayor la gente y los puestos que avian de tener los capitanes y los demas. Y llegado el enemigo, con las rociadas de su mosquetería, hizo retirar de los naturales que estavan en la entrada del monte en lo mas áspero del por el proprio camino; y assi [entro] el enemigo en un trecho hasta do passa va una acequia de agua, que avian quebrado los naturales mas arriba, y con el gran calor que uvo aquel dia los enemigos llegaron a bever en los charcos que estavan en la dicha acequia del agua, que antes avia passado, que estava tan turbia que no la podía bever a causa de estar tan llena de cieno, y subiendo parte de los naturales a una montaña, divisaron al enemigo, y arbolando una vandera, dieron una grita y bozeria, con que convocaron a la demas gente, y todos baxaron hazia los enemigos, los quales recibieron tal temor y espanto que bolvieron los espaldas y se pusieron en huyda, saliendo del dicho monte, y de ellos antes de salir del, y después de salidos en passos acomodados, y en un barranco del Dragonal, por donde se desmando un esquadron, los naturales les mataron ciento y cinquenta ombres, y entre ellos de los primeros mataron al dicho capitán Dum, su cabo o general, y a otro capitán y un alférez con la vandera en la mano (la qual tomaron los naturales y la hizieron pedaços, tomando cada qual su pedaço, como por reliquia en señal de la Vitoria) y assimismo le mataron tronpeta que estimavan en mucho y otras personas de quenta, porque se detenían a cobrar los cuerpos de ellos y los llevavan sobre las picas a la ciudad, y de la esquadra que baxo por el Dragonal no escaparan ninguno si no le ovieran socorrido los demas desde una montaña que llaman de Tafira, donde con rociadas de mosquetes detuvieron los naturales y a los suyos guindaron con picas y cuerdas desde los riscos, aunque algunos se desriscaron quebrándose las cuerdas y otros guindadores, resbalando, cayan ellos y los que guindavan con la priessa. En fin, salidos del monte, los enemigos hizieron un esquadron, y en su orden disparando la retaguardia la mosqueteria, apartando los naturales de si, que yvan en su alcance, hasta la ciudad, aunque en algunas partes mataron algunos de los enemigos. Y este dia si oviera mosquetería, avia puestos cerca del camino, que los naturales tomaron, de donde pudieran limpiar todo el camino por donde los enemigos avian de passar. Llegados aquella noche a la ciudad, llevaron tales nuevas que la propria noche se embarco el general y otros capitanes; y otro dia de mañana mando echar un vando que se embarcassen todos y las ropas y fardos que les avia quedado del saco, y que desde luego fuessen poniendo fuego a la ciudad, y assi lo endeçaron a hazer unos yendose luego a embarcar, y otros pegando fuego a algunas casas donde bivian, y otros lo dexavan puesto en acabando de almorzar y embarcandose. Lo primero a que se puso fuego fue a la iglesia y convento de Santo Domingo, y estando el licenciado Chamoso y sargento mayor y capitanes a vista de la ciudad, fue Dios servido que de improviso, sin tomar acuerdo, se determinaron, viendo el fuego en el dicho convento y otras partes, a venir como vinieron a todo correr a la ciudad, que fue causa que viéndoles los enemigos, a toda priessa desamparassen la ciudad, sin acabar de quemalla como tenian pensado, dexando en las casas, las mesas y comidas puestas en ellas que tenian para si y muchos lios, fardos y caxas llenas de ropas y otras cosas que tenia juntas para embarcar, y assi los naturales entraron en la ciudad y fueron corriendo y matando y prendiendo a los que pudieron alcanzar, y salidos de la ciudad, se juntaron en su esquadron, y en su orden caminaron al puerto, y los naturales no pudieron seguirlos mas de hasta la iglesia de San Lazaro, y este dia los enemigos se embarcaron en sus navios antes de mediodía, y estuvieron siempre embarcados sin saltar mas en tierra, en quatro dias, que se estuvieron en el dicho puerto, hasta que al cabo de ellos se fueron, y los naturales quedaron dueños de su ciudad, donde el dicho dia domingo, quatro de julio por la mañana, luego que entraron apagaron el fuego de San Francisco, que no se quemo mas que la iglesia, y otras casas, y particulamente en el peso de la harina que se empeçava a arder, y por alli se quemavan los graneros del posito y la casa del Audiencia y acuerdo y las del Cabildo y carcel alta y baxa, y también se apago el fuego en la plaça, hazia las casas donde bibia el señor regente, de modo que obra de treynta y quatro casas quemaron, y casi la mitad eran de tortas de barro y de poco valor. Luego que los naturales quedaron señores de la ciudad, el dicho dia quatro de julio domingo por la mañana, los señores regente y oydores con graves penas mandaron que viniesse toda la gente que quedava en el campo a la ciudad, y mandaron traer bastimentos por no aver quedado ningunos en la ciudad, y se tapiaron las puertas de las murallas y hizo cuerpo de guardia, y pusieron postas y centinelas hasta en el propio puerto conde estaba la armada del dicho enemigo fuera; aunque estos quatro dias que el enemigo estava embarcado solto de los prisioneros, con quien embio a pedir los presos de su nación que tenia la Inquisicion, y que luego se iria, donde no, que avia de tornar a desembarcar y entrar en la ciudad y quemada toda, desde la mejor hasta la mas pobre casa, y las iglesias que le quedavan, y la mayor la avia de derribar y correrles toda la tierra y pueblos y hazer lo proprio en las sementeras, y passar a cuchillo toda la gente que prendiesse, no se les embio repuesta ninguna, antes se mando por los dichos señores y el dicho licenciado Chamoso, con graves penas, que ninguno volviese ni fuesse a hablar con el, y estos dias fue muy mucho lo que trabajo el licenciado Chamoso por su persona, de dia y de noche, acudiendo con mucho cuidado a todas partes y consultando con los dichos señores regente y oydores todas las cosas que se avian de hazer para aquella ocasión.


    Luego, jueves, ocho dias del mes de julio, a las nueve de la mañana, dio el animada la buelta del sur, la buelta de la costa de la isla hazia la misma ciudad, cuyo puerto esta dos leguas mas abaxo de ella, y va este camino llano por callejones entre eredades de parras y arboledas. Y teniendo por cierto que yva alla la dicha armada, aviendose juntado los dichos señores regente y oidores y el dicho licenciado Chamoso, se acordó que se fuesse a socorrerla con toda la gente suelta que avia en la dicha ciudad, y fuesse tan presto y antes que la dicha armada llegasse; y asi se puso luego en execucion, yendo el dicho licenciado Chamoso y el dicho sargento mayor y los capitanes Juan Martel y Antonio Lorenço y Baltasar de Armas y Francisco Sánchez y Francisco de Cabrejas Toscano y Pedro de Torres, capitán de la Vega, a quien se dio la dicha compañía, y la compañía de Francisco Carvajal y Melchor de Aguilar y el capitán Arancivia, de Terore, que todos estos irían como cuatrocientos ombres ligeros; también fue el capitán Miguel de Moxica, con la gente de a cavallo que tenia, y todos yvan con animo de resistir al enemigo la entrada respecto de averles perdido el temor en el requentro y retirada del y matança que en el Dragonal hizieron, y ser el camino de la dicha ciudad de Telde a sus puertos tan desacomodado, donde el enemigo no seria señor de jugar de su mosquetería lexos en el campo raso, y assi si lo intentara se tuvo por cierto que sin daño de los naturales el enemigo se avia de bolver a priessa de la mitad del campo, y aunque reparo enfrente del dicho puerto, y passo con toda la dicha armada y la gente que avia ido de socorro se bolvio a la ciudad. De algunos de los prisioneros que quedaron, que dexo el enemigo, y de los que se prendieron se entendio y supo el daño de la caida de la gente y heridas que les dieron y muerte de los dos capitanes, y que aquel dia le avian muerto los naturales con el artillería mas de dozientos y cincuenta ombres, y en los dos dias de la batería mas de trezientos, y el dia que la entraron de los que se desmandaron a coger fruta por las eredades les avian muerto mas de cien ombres con las postas y centinelas que ponian, y en el monte del Antiscal y Dragonal, mas de ciento y cinquenta y el dicho general o cabo de ellos y otro capitán y alférez, y que las naos las llevavan llenas de heridos y muchos con braços mancos y pies cortados, que se entiende eran dos mil, y de las demas, capitana y otra, quedaron a fondo en el puerto y llevan daño en las demas. En los quatro dias que estuvieron surtos y algunos después los iva la mar echando fuera, que los avian arrojado de las naos, que venian en los serones embueltos y con las heridas. Entre otras cosa que con la priessa dexaron que tenian para embarcar fue una culebrina bastarda del fuerte de Sancta Ana y dos encavalgamentos de pieças mayores; quedaron en la caleta de Triana, en la propia ciudad, caxas, lios de ropa, de colchones, que tenian alli para embarcar, aunque fue mucho el daño que tuvieron en la ciudad, haziendo mil pedaços los retablos grandes que hallaron en la iglesia mayor e los demas, y en las casas y quanto avia en ellas, de sillas, mesas y puertas, haziendolo todo pedaços. El provecho de los enemigos fue muy poco, que en los tres dias que se defendió la entrada de la ciudad los naturales llevaron a los campos la ropa y hazienda que tenian. De la fortaleza del puerto llevarían doze o treze pieças, y de la de Santa Ana quatro, y de la compañía tres que se quedaron en la marina, en una muralla, y tres reventadas; también llevaron las campanas de la iglesia, que todo ello no valdría en poder del enemigo diez mil ducados hasta otros tres mil y ciento y cinquenta pipas de vino y hasta veinte caxas de açucar. La fortaleza de la Isleta esta bien fuerte, y con solos mil ducados se podra remediar los aposentos del alcaide, que esta un cañón en medio de ellos, y toda la plataforma por todas las partes quedo de manera que bien se podra jugar el artillería que se trata de traer prestada de las demas islas, mientras Su Magestad provee de ellas; es la fuerça de Santa Ana bolaron un aposento de bobeda, que esta de la parte de la ciudad, y un pedaço de lienço, que con menos costa se podra reformar, y el lienço de San Pedro quedo como antes estava.


    Esta armada entro en el puerto con tres capitanas y almirantas, de tres colores, la mayor que entro delante, roja, y las dos de blanco y azul. Lo qual se a sabido de los que quedaron presos, que era porque venia toda repartida en tres esquadras. También an confessado en sus declaraciones que se les an recebido, que esta armada, treynta dias antes avia partido de Fregelingas y que trae diez mil ombres, los mas mosqueteros, sin la gente de mar, y que estuvieron en la Coruña, donde queriendo entrar, se les impidió con el artillería que se les disparo de la fuerça, y que viene solo a assolar estas islas todas y destruyrlas. Los señores del Audiencia, mandaron encavalgar la culebrina bastarda que se le quedo al enemigo, y las cuatro pieças de campo que se le quedaron, y otras que presta la marquesa de Lançarote, para que por este verano se fortifiquen las fuerças, entre tanto que Su Magestad mande proveer otras. Aviendo salido esta armada de este puerto, jueves ocho de julio, otro dia viernes amaneció en el puerto de Maspaloma, que son las calmas de la isla, y alli estuvieron hasta otro dia. Sabado salto alguna gente en tierra con algunos muertos que enterraron, poniendo piedras grandes en señal de sepultura cerca de la playa, y dieron vela. Y después se a sabido, que miércoles 14 del mes de julio, entro en la isla de la Gomera, y la gente de ella estaban ya avisados, y avian sacado la hazienda al campo, y es lugar pequeño que en el y en todos los demas de la isla avra dozientos y tantos vezinos. Ase dicho, que entrando las naos en el puerto, entretuvieron alli los naturales, y echaron su gente mas abaxo una legua del pueblo, y por unos caminos muy estrechos vinieron caminando; y acudiendo los naturales a un pago, les mataron cinquenta ombres, no se sabe que ayan salido de aquella isla. Los señores del Audiencia, an mandado que los capitanes de la ciudad que son cinco, y los de los pueblos escrivan esta relación, de los muertos y heridos de cada compañía, que son los siguientes:


    Copia de los muertos.


    Ciudad.— La compañia de Juan de Alarcon: Su alférez Antonio Hernández Ramos. Juan Muñoz Guerrero, alguazil. Francisco Hernández. Antonio Gongalez. Antonio de Herrera. El licenciado Marcos de Herrera, natural de Canaria, vezino de Sevilla. El bachiller Barrios, procurador del Audiencia. Pedro de Obregon, criado del obispo. Sebastian Diaz, receptor del Audiencia. Pedro Ramos su ermano. Francisco de la Rosa. Juan Salvador.


    Telde.— Compañia, capitan Jusepe Hernandez. Andres de Betanços, capitan de la dicha ciudad. Juan Nuñez, sobrino del dicho cabo. Alonso Gonçales. Salvador García. El capitan Cebrian de Torres. Juan Suares Carreño. Francisco de la Guerra. Agustín Moreno. El capitan Clemente Jordan. Miguel de Sosa. Son por todos treynta y cinco muertos.


    Copia de los heridos.


    Ciudad.— El propio general Alonso de Alvarado, una pierna quebrada. Compañia del capitan Juan de Alarcon: El dicho capitan, que esta con mejoría. Andres Hernandez, con mejoria. Luis de la Cruz, con mejoria. Alvaro Hernandez, esta muy malo. Juan Ley, grave, mejor. Juan Estaños. Manuel Alvarez. Damian de Açaute. Domingo Sanctos.


    Telde.— De donde es cabo Jusepe Hernandez: El alferez Juan Mayor, esta mejor. Fulgencio Hernandez. Francisco Osorio. Luis Rodríguez Raposo. Juan Lopez Perez. Alonso de Morales. Baltasar Sanchez. Jusepe Hernandez de Talavera. Bartolome de Gines. Fin.


    Son por todos treynta y dos heridos.


    Impressa con licencia del teniente mayor, don Juan Bermudez e Figueroa.


    Impreso en Sevilla en la imprenta de Rodrigo de Cabrera, junto a don Jorge de Portugal, a la Magdalena, en la casa que era ospital del Rosario. Alli las ay, sin falta.


    Quedase imprimiendo un testimonio, autorizado y comprobado de escrivanos, de una gran hazaña que hizieron los naturales de la isla de la Gomera, a treze dias de julio de este dicho año, y como solos onze ombres mataron gran cantidad de enemigos de los Olandeses y Zelandeses. Y otros hechos dignos de saberse 262.


    DOCUMENTO NÚMERO XVIII


    El obispo de Canarias, don Francisco Martínez, da cuenta al Rey de la invasión holandesa (21 de agosto de 1599).


    “A los primeros de junio, poco mas o menos, llego a esta ysla de Canaria de Vuestra Magestad, un navio de aviso con carta del duque de Medina Sidonia, juntamente con un traslado de otra que había recibido del gobernador de Dunquerque, en que refirio haber tenido noticia de que en las yslas de Olanda y Gelanda se armaban ciento y tantos navios para venir contra estas, y especialmente contra la de Tenerife; y en conformidad de esto hubo luego avisos de la ysla de Tenerife, de algunas personas que recibieron carta de sus correspondientes de Flandes y Francia, en que les daban el mismo aviso, advirtiendoles que pusiessen su hazienda en cobro, y aun el mismo hibieron uno a dos mercaderes de esta ciudad; hizosse difficultuso de creer, pareciendo que tan grande armada seria de mucha coste para el interes que de las yslas se podia sacar, y también porque luego ubo nueva de que el archiduque conde de Flandes había lebantado ejercito contra ellos, y que por acudir a defenderse se había desembarcado la gente que abia embarcada; pero con todo eso se hizieron en esta ciudad las diligencias de prevención que pudieron, juntándose muchas veces la Audiencia real con el gobernador, que es capitán general, y algunos regidores; visitáronse las fortalezas, municiones y puertos y trincheas por donde el enemigo podia desembarcar, y por entonces se dixo que estaba todo bien prevenido, Según la posibilidad de la ciudad; no se pudo hacer bizcocho por haberse acabado el trigo anejo y no aber aun comenzado lo nuebo, a lo menos en quantidad para lo que era necessario; yo hize lo que pude de un poco de trigo que habia traydo de la ysla de Tenerife para el gasto de mi casa; y yéndose continuando estas prevenciones, sabado a los 26 de junio, apareció el enemigo sobre esta ysla con setenta y tantos navios, y echándose de ver al amanecer, tocaron luego a rebato convocando a la gente con la prisa que pudieron, ansí de la ciudad como de los demas lugares; porque están en tal disposición que todos pueden echar de ver el humo de las atalayas y oyr los tiros de la fortaleza, salbo algunos pocos a quien es fácil dar aviso; acudió numero de gente, ansi de la ciudad como de fuera, aunque no tanta como pudiera, por ser el caso repentino, y parte de ella tarda por venir de lexos. Acudió luego el gobernador y su theniente y sargento, regente, oydores y los ynquisidores; enviosse gente a la fortaleza, lleváronse los tiros que avia de campo, y plantáronse en el lugar que se entendió habia de acudir el enemigo, donde habia acudido Francisco Draque cuando vino a esta ysla. Acudi yo, después de haber dicho missa y encomendado a Dios el negocio, con mis criados armados de buenas armas, y gran parte de la cleresia también armada, aunque menos de lo que convenia, por la falta que ay de armas en esta ysla, y con el provisor, que es mi sobrino; acudieron los religiosos de Santo Domingo y San Francisco para confesar, como lo hizieron, juntamente con los clérigos que salieron conmigo. Yo llegue por todas las trincheas, lugares por donde estaba la gente, animándola lo mejor que pude hasta una hermita de Santa Catalina, que esta en poca distancia de la fortaleza principal, que llaman de Santa Catalina, y en este tiempo se acercaba mucho el enemigo, porque le hizo tiempo muy favorable; venia con toda la armada dividida en dos yleras, con dos vanderas en los primeros, una colorada en la capitana y la otra blanca, demas de otras muchas que venian en los demas navios de differentes colores; tubose por cierto que acudieran a una caleta que llaman de Santa Catalina, donde acudió Francisco Draque, cuando vino sobre esta ysla, por ser distante de la fortaleza; y asi se fortaleció con mucha gente o quasi toda la que habia, y con los tiros de campo, y estaba bien trincheado, de manera que si acometiera por alli le fuera muy difficultuosa la entrada, porque se le hiziera mucha resistencia; pero el, viendo la difficultad, mudo derrota, y fuesse derecho a la fortaleza, con tanta osadia como si fuera amigo. Tiráronle de ella con la artillería y se le hizo algún daño, aunque no tanto que se le hiziessen retirar, ni tanto como esperábamos, porque no se le echo a fondo ningún navio, que entre tanto no fuera mucho con nuebe pieças de artillería que tenia, y algunas de vatir muy gruesas; y aunque después se dixo que le habia maltratado un navio grueso, de manera que fue forzoso dexarle en el puerto con siete lanchas, habiendo pegado fuego al navio, como escribí a Vuestra Magestad en la pasada; pero no fue asi, porque el haber dexado quemado aquel navio en el puerto fue porque traía quatro navios viejos cargados de fuego artificial para quemar nuestra flota, si topara con ella, aventurando los dichos quatro navios, y aquel era tan viejo que no le pudo sustentar, y ansi le quemo y lo mismo de las lanchas que, por ser malas, las dexo. Vista por el gobernador la derrota del enemigo, y que surgió en el mismo puerto en alguna distancia de la fortaleza, de frente de la misma hermita de Santa Catalina, acudió alla animosamente con tres piezas de campo y alguna gente, aunque poca, y que yba de mala gana, por no estar aquel sitio trincheado ni tener reparo ninguno, entiendo que fue la causa, porque no se persuadieron que por alli se atrebiera a entrar de miedo de la fortaleza. Començo luego el enemigo a jugar su artillería contra la fortaleza y gente de las trincheas y la marina, a tanta priesa, y con tan gran numero de valas que era cosa espantosa; duro esto por algún espacio, en el qual se le hizo poco daño a la gente de los nuestros. Estando en este estado me dieron aviso que la gente padecía necesidad de ambre y sed, por haber venido algunos de lexos y haber pasado todos los arenales de la costa, y ansi por esto como porque me pareció que mi persona podría ser de mas provecho en la ciudad que en el puerto, donde estava, me sali solo y a pie por no correr tanto riesgo a la puntería de las valas, y, aunque con harto peligro de ellas, me pare por todas las trincheas y por toda la marina, animando la gente; segunda vez, sacóme un criado mio un cavallo, en que llegue a mi casa donde hize embiar vizcocho, vino y algunas conserbas y agua para la gente, demas de la que un criado mio abia llebado antes que yo llegasse, abiendole yo dexado orden para ello. Yo volví luego a saber y ver lo que pasaba, y antes de salir de la ciudad tope la gente que se venia como huyendo y algunos heridos, entre ellos el gobernador, muy mal herido de una pierna, que le trayan a cavallo, que una vala, estando gobernando en el dicho sitio, le mato el suyo, y otra le paso y quebró la pierna, de que a estado hasta ahora en la cama, y ayer, 20 de este mes de agosto, murió, que no fue por entonces poca la perdida, por la falta que después hizo su persona. Llegue a la puerta y muralla de la ciudad, adonde halle a la Audiencia, regente y oydores y a los ynquisidores y al teniente y a mi sobrino el provisor, y alli se resolvió que se procarase volber a fortalecer la ciudad, en la puerta y muralla, para resistir al enemigo; procuramos los que alli estábamos volber la gente, y por entonces no fue posible detenerlos, poniendo por achaques, unos que yban con necesidad de comer y otros de beber, por haber venido aprisa desde el puerto, y otros porque yban acompañando heridos a curarlos; quedáronse alli los sobre dichos a hazer este officio; y habiendo yo tenido aviso que mucha gente de los nuestros entraba por otro camino por el remate de la muralla, acudí alla, y haziendo toda la diligencia que pude para detenerlos, no fue posible. Visto esto, y la poca resistencia que por entonces había, y temiendo que el enemigo entraría muy pronto en la ciudad, y que a ninguna persona había de procurar captibar tanto como a mi, por la esperanza de mayor rescate; y visto los inconvenientes que de ello se siguieron, procure ponerme en salbo, alexandome dos leguas de la ciudad, a un lugar el mas cercano de ella, y dexando a mi sobrino el provisor y a mis criados que asistiesen, como lo hizo el probisor todo el tiempo restante, trabajando de noche y de dia en animar y recoger la gente que había y proveyendo del bizcocho, vino y conservas y otras cosas de mantenimiento que había en casa, y offreciendo el trigo necessario en todos los lugares para ello, al regente, theniente y oydores todo el tiempo que estubo el enemigo presente, como adelante dire mas en particular.


    Esto es, señor, lo que puedo decir del tiempo que estube presente, y la verdad de lo que en el paso.”


    Lo que tengo por relación verdadera, del tiempo que no lo estube, es lo siguiente: que el enemigo procuro echar luego gente en tierra con gran numero de lanchas, y con las tres piezas de campo y la poca gente que acudió al lugar donde la pretendió hechar, hizieron tanto daño a las primeras lanchas, que se detubieron y retiraron algo, pero bolbieron luego con mucho mayor numero de ellas y con tanta potencia de esmeriles y mosquetes y otras armas, que no fue posible resistille la gente que estaba en la marina, ansi por esto como por que estaban descubiertos sin reparo ninguno y aparejados para recibir mucho daño, como comenzaron a recibirle, por haber muerto algunos y entre ellos un criado mio, y haber caydo el capitán general de la herida que le dieron; que todo fue causa de desmayar la gente y desamparar el puerto, aunque la poca que alli estaba lo hizo tan animosamente que les mataron y hirieron numero de gente, y entre ellos al capitán general, de quatro heridas, aunque no de muerte, porque venia muy armado, y uno de los nuestros, natural de la Vega, que se llamaba capitán Cibrian de Torres, fue tan atrebido o por mejor decir temerario, que se metió en el agua hasta la cintura a encontrarse con las lanchas, y luego lo mataron 263(a). Hubo también otros que hicieron otros effectos de mucho animo, pero como eran pocos no fueron bastantes.


    Con esto vínose retirando toda la gente a la ciudad, sin aguardar orden, sino cada uno como mejor podia, y convino ansi porque el enemigo en este tiempo disparo tanta artillería que se corrio mucho riesgo de las vidas, porque hirieron y mataron algunos, y si vinieran en orden fuera mucho mayor el daño, porque apuntara mejor la artillería; retirada la gente a la ciudad el enemigo desembarco lo que quiso, y en esto hay variedad que algunos dicen que fueron cinco mill hombres y otros seis mili, y algunos los llegan a siete y a ocho mil, porque aunque lo mas cierto es que no haya mas de cinco mill de guerra, y de ellos los mill y quinientos soldados viejos y los demas visoños, convienen que traya cantidad de marineros a sueldo de soldados juntamente, y ahora sea de ellos, ahora sea de los propios marineros, desembarco muchos por hacer mas numero de gente para espantar mas. En todo este tiempo la fortaleza de Santa Cathalina, que es la principal de la ciudad, después que el enemigo surgió en el puerto, no le tiro ni hizo daño ninguno, que según se entiende fue la causa total de la perdida, porque si le tirara a las lanchas al tiempo de desembarcar, que pudiera muy bien, le hiziera tanto daño que le fuera forzoso retirarse; ni aun despues de desenbarcado, le dexara formar escuadrón; pero hizolo tan mal, que no solamente no tiro en el tiempo dicho, pero rindió luego la fortaleza, y unos dicen que de ella hubo quien hizo señas al enemigo para que llegase a rendirla y otros que con solo una escuadra de soldados de hasta veinte o treinta, le rendio al primer recado o segundo que con ellos le envió el enemigo. Pero de esto tendrá Vuestra Magestad relación de la Audiencia y ciudad, por las informaciones que han hecho 264(b). Tenia dentro sesenta hombres para defenderla, y, según dicen, abundancia de municiones, pólvora y mantenimiento. Prendiéronlos a todos y llevaron maniatados a los navios; aunque trataron de rescatarlos no se hizo, porque de los nuestros no se acudió al rescate; y ansi se los llevo el enemigo, no sabemos hasta ahora lo que hizo de ellos.


    Habiendo desembarcado el enemigo su gente, reposo y diola de comer despacio y no formo escuadrón hasta la tarde, que fue causa de poderse reparar algo la ciudad, porque si siguiera luego a los nuestros, quando se retiraron, sin duda que se entrara por la ciudad con muy poca perdida de gente, y llebara toda la hazienda que había en ella; pero con esto tubo la ciudad lugar de repararse y fortificarse lo mejor que pudo, procurando los oydores, ynquisidores, theniente y provisor, que quedaron dentro, cerrar las puertas y hazer a la muralla alguna gente para la defensa, aunque no pudo ser mucha por la mala gana con que por entonces acudian, por poner sus haziendas en cobro; aquel dia se gasto en poner en orden la gente, lo mejor que pudieron, y dar orden en algunas cosas tocantes a la defensa; y el enemigo por la tarde formo tres esquadrones de su gente y se vino llegando a la ciudad, y asento su exercito junto a un hospital de lazarinos, que esta en el campo, fuera de la ciudad en distancia de tiro de mosquete poco mas o menos. Venida la noche se desapareció toda la gente de los nuestros, de manera que no se hallaron de cien hombres arriba poco mas o menos. Juntáronse a las onze de la noche regente y oydores, ynquisidores, teniente, que estaba en lugar del general, y mi provisor, a tratar y conferir lo que se haria; y aunque algunos fueron de parecer que no se tratase de defensa, porque era imposible con tan poca gente y tanto poder del enemigo, sino que se tratase de salbar y poner en cobro lo mas que pudiessen, el oydor Vallezillo y el theniente y mi provisor fueron de parecer que no convenia desamparar la ciudad hasta que el enemigo la entrasse por fuerza de armas, porque asi convenia al servicio de Vuestra Magestad; y estos mismos pusieron en exeqution su parecer, y se fueron a la muralla, y juntándose con el sargento mayor y los capitanes, que alli estaban, dieron orden de embiar cintinelas secretos a diferentes partes para saber lo que hazia el enemigo, y disponer otras cosas tocantes a la defensa; asistieron a la puerta de la ciudad ocupándose de esto toda la noche.


    Y para que mejor se entienda lo que en adelante paso, se a de supponer el sitio de la ciudad y adherentes de ella. Esta la fortaleza del puerto junto a una questa muy grande que llaman las Ysletas, que es muy espesa, y vate la mar con ella y con la fortaleza, y de alli a la ciudad hay un llano orilla de la mar de mas de media legua de largo, y de ancho en algunas partes tiro de arcabuz o de mosquete poco mas o menos, y al un lado de este llano esta la mar hazia la parte del norte y al otro una questa bien alta con algunas quebradas de barrancos, que llega hasta la misma ciudad, y junto a ella es mas alta, que llaman el risco de San Francisco, y junto a el haze una muy grande quebrada el barranco por donde viene agua a la ciudad, y luego se lebanta otra questa que va la marina adelante, y la ciudad esta plantada en la marina, de manera que vate con ella el mar, y en correspondencia de esta gran quebrada del barranco, de manera que el barranco divide a la ciudad casi por medio, y llega a correspondencia del dicho risco de San Francisco y pasa a la otra parte de la questa, que se sigue después del barranco; en la una parte, que es hazia el oriente, esta la yglesia mayor y el monasterio de Santo Domingo y lo llaman ciudad, y en la otra, que llaman Triana, esta el monasterio de San Francisco y el de las monjas, que esta en correspondencia del dicho risco que llaman San Francisco, y por esta parte, que es hazia el poniente o por mejor decir entre norte y poniente, tiene la ciudad una muralla que atraviessa todo el llano desde la mar, adonde esta la fortaleza que llaman de Santa Ana hasta el risco de San Francisco, adonde remata un cubelo pequeño; de manera que la muralla tiene por remate hazia la parte de la mar, la fortaleza de Santa Ana, y hazia la parte del risco, el cubelo dicho, y poco menos que en el medio esta la puerta de la ciudad algo mas hazia la fortaleza de Santa Anna; en este campo y llano que hay desde la muralla hasta el puerto, donde esta la mayor fortaleza, están dos hermitas: la una de Spiritu Santo y la otra de San Sebastian, cerca de una de la otra y ambas cerca de la muralla y puerta de la ciudad y en distancia de un tiro de arcabuz; esta hazia la parte de la cuesta el hospital de los lazarinos que llaman San Lazaro; junto al puerto y ay otras dos hermitas: la una de Sancta Cathelina y la otra de Nuestra Señora que llaman de la Luz.


    Esto se podría ymaginar como si dixesemos que el rio de Madrid es la mar y la questa dicha va extendiéndose por lo alto de la Casa de Campo de Vuestra Magestad, y la ciudad esta plantada desde el rio a la dicha questa, hazia la parte de Segobia; media legua orilla del rio esta la fortaleza principal, que llaman de Santa Cathelina o de las Ysletas, y la muralla entre el rio y la cuesta, rematando a la parte del rio con la fortaleza de Santa Anna, y hazia la parte de la cuesta con el dicho cubelo, que es muy pequeño, de manera que el risco de San Francisco, que cae hazia la parte de la ciudad y remata juntamente con la muralla, por donde otra gran quebrada de barranco divide el dicho risco de otra questa que se alarga hazia el puerto.


    Supuesto lo dicho, el enemigo domingo por la mañana, una hora antes de amanecer, vino marchando para la ciudad y echo una manga de trescientos mosqueteros hazia la parte del cubelo, para que por aquella quebrada o entrassen la muralla por un camino que ay al pie del cubelo o subiesen a ganar el risco de San Francisco, con que quedaba ganada la ciudad por la gran sujeción que tiene al dicho risco, y habiendo avisado de esto una centinela y viendo la poca gente que tenían para defenderse, el doctor Vallezillo, que es oydor de la Audiencia, siguiéndole el theniente y provisor y sargento mayor, fue de parecer que la gente por ser poca desamparase la muralla, por quedar bien defendida con la fortaleza de Santa Ana, y se dividiesse en dos partes, la mitad fuese con el teniente y sargento mayor a la defensa del camino y la otra mitad con el dicho doctor Vallezillo y mi provisor se subiere al risco a defenderle, y ansi se hizo; y aunque yendo en el camino el dicho doctor Vallezillo y provisor tubieron un recado de ciertas personas que el risco estaba ya ganado y que pusiesen en salbo sus personas, respondieron que no lo estaba y que ellas yban a defenderle; sucedió que el enemigo pretendió entrar por el camino dicho, y los que abian ydo a su defensa le embiaron hasta treinta hombres que le resistiese, y hizieronlo tan bien que le hizieron retirar y le mataron algunos, y hirieron otros, aunque de los nuestros no murieron sino uno o dos y fueron muy pocos los heridos, aunque en esto hay alguna variedad porque en semejantes casos es muy dificultoso convenir puntualmente aun los que se hallan presentes. Hecho esto, que era al amanecer, el enemigo vino marchando hazia la ciudad en dos esquadrones, y llegado cerca de la puerta, la fortaleza de Santa Ana le tiro también con tres piezas de artillería que tenia y le hizo tanto daño que se retiro. Y formo dos esquadrones, el uno en la dicha hermita y hospital de San Lazaro y el otro junto a la de San Sebastian sobredicha, adonde se fortalecieron y trinchearon, de manera que no se les podía ofender tanto. La ciudad tenia diez pieças de artillería de campo, que el dia antes se habían sacado contra el enemigo, y las tres habían reventado y otras tres se perdieron y quatro se habían salbado, y preguntado por ellas, se tubo noticia que estaban enterradas, o escondidas en el risco, que se debía hazer por salballos por algunos que tenían poca esperanza de defensa, halláronse en la forma dicha en una quebrada del risco con los carretones y la munición enterrada en un silo, que estaba en el dicho risco, y el dicho oydor Vallezillo, theniente, provisor, dieron orden de desenterallas y ponellas en sitios convenientes para ofender al enemigo, que es a la parte del risco que descubría el campo del enemigo; comenzaron a jugar contra el enemigo que estaba trincheado en el dicho llano y descubierto al dicho risco de San Francisco, y hizosele tanto daño que muy de huida desamparo mucha gente del enemigo el lugar que tenia y se retiro a otras partes donde estaba mas defendido, como eran las hermitas de San Lazaro y San Sebastian, y se fortaleció de nuebo con nuebas trincheas; y teniendo noticia, porque del risco se echaba de ver, traya artillería, se determino por el dicho oydor, provisor, y los demas que alli estaban que se hiciessen trincheas en el dicho risco, donde estaba la artillería, para defensa de la gente que alli estaba, y para que la gente se animase a trabajar en ellas el dicho oydor Vallezillo y provisor fueron los primeros que tomaron los azadones en las manos, y ansi se hizieron y se guarnecieron con colchones que el provisor hizo traer de la ciudad, de mi casa y otras partes; y con esto y con entrar ya el dia, viendo que la ciudad estaba en defensa fue viniendo gente y a las dos o tres de la tarde habíamos cantidad de ella en el risco, que serian de quatrocientos a quinientos hombres, para repartir en los puestos necesarios. Este dia que era domingo hizo el enemigo otro acometimiento por una quebrada que esta junto al dicho risco de San Francisco, con un esquadron de quatrocientos o quinientos hombres, al parecer para venir por detras a coger el risco; embiose contra ellos una compañía de cosa de 120 hombres, y adelantándose hasta quarenta de ellos poco mas o menos, lo acometieron con tanto brío que los hizieron huir muy desconcertadamente y mataron algunos, a los que ayudaron dos o tres valas que tiraron del risco en esta ocasión; y con esto el enemigo no trato por entonces de hazer mas acometimientos, sino de vatir con la artillería que avia traydo la fuerza de Santa Anna y el risco, y en la vateria de una parte y otra se gasto la tarde; asistieron en el risco hasta la noche los demas: regente y oydores y los inquisidores; recibió este dia el enemigo mucho daño en su gente, y ansi aquella noche se fortifico y trincheo muy bien en los dichos puestos y los nuestros repartieron la suya por los que eran importantes en el dicho risco y muralla, adonde el dicho theniente, provisor, sargento mayor y otros capitanes asistieron toda la noche visitando todas las centinelas y puestos y lugares de peligro.


    El lunes siguiente, habiendo venido otra vez al risco el regente y oydores se apercibió la gente que estaba esparcida por el risco y se junto al sitio donde se hazia la vateria y a los demas puestos necesarios; y al amanecer se toco alarma, comenzando a inquietar al enemigo con algunas valas de la artillería, que, como tenia el esquadron formado y los nuestros en sitio eminente, le hizieron mucho daño. El enemigo ansimismo comenzó a vatir las fortaleza de Santa Anna y el risco, y hizo traer mas artillería, de manera que por todas serian nuebe pieças, y dizen que eran las mas de la fortaleza rendida de Santa Cathalina, y vatiendo a una parte y a otra hizo tanto daño en la dicha fortaleza de Santa Ana, que con el que había recibido el dia antes le derribo gran parte del parapeto y le mato un soldado, y hirió a otros; con esto quedo descubierta la plataforma hazia la parte del enemigo y sin defensa para poder armar la artillería y expuesta para recibir daño de ella y de los mosquetes que le disparaban de la hermita de San Sebastian, que estaba junto a ella; y aunque le tiraron algunas valas de la fortaleza, no la pudieron echar en tierra, aunque le hizieron algunos agujeros, que fueron de mayor daño porque se valió el enemigo de ellos para tirar de alli los mosquetes y un esmeril sin recibir el ninguno; y aunque se le subieron a la dicha fortaleza algunos colchones para poner en lugar de parapeto, no pudieron ser de effecto contra las valas de la artillería. Alcaide de esta fortaleza es Alonso Vanegas, regidor de la ciudad, que le sirve sin sueldo, y hasta este tiempo se defendió bien y hizo mucho daño al enemigo; después pretendiendo meterle socorro, se abrió la puerta y se le salió la gente que tenia dentro, y se salió el según dicen a pedirlo, diciendo que queria volver a defenderle y morir en ella, y desde entonces quedo desamparada; esto fue ya a mediodía, y a esta hora el sargento mayor, que estaba en las trincheas del mismo, vino pidiendo gente a voces al sitio donde estaban el doctor Vallezillo y el provisor, diciendo que le había desamparado mucha de la que tenia y que la ciudad estaba llena de hombres sin que hubiese quien los hiziese subir a lo alto, y que muchos la yban desamparando; el dicho oydor Vallezillo y provisor baxaron luego a hacerla subir y recoger a la muralla, y estando entendiendo en esto vinieron dos hombres dando voces diciendo que el enemigo entrava por la puerta de la ciudad, acudieron alla a todo correr de sus caballos y hallaron ser falso y la fortaleza de Santa Ana desamparada, y en la puerta de la ciudad, y en la muralla cosa de ciento y cinquenta hombres muy animados a no dexar sus puestos, pero desconsolados de que no tenían quien los gobernase, y ansi se apearon los dos y metieron entre ellos a gobernarlos, con peligro grande de las muchas valas del enemigo, y una grande paso entre los dos estando juntos. Asistieron alli algún espacio de tiempo hasta que se le acabo la munición de valas a la gente, y algún tiempo después animándonos siempre a que no dexassen el puesto porque temiese el enemigo, aunque vieron que no había valas ni de que hacerlas. En todo este tiempo la artillería del risco jugaba lo que podía, haziendole siempre grande daño al enemigo, el cual reconociendo esto assesto para el la artillería, y la mayor parte a la puerta de la ciudad y a las obras muertas de la muralla por offender la gente que estaba en ella, viendo que en la dicha fuerça de Santa Anna no habia ningunas; y en este tiempo envió por una cuesta que estaba junto al risco una manga de mas de mill hombres, al parecer, y fueron rodeando el risco pretendiendo ganar las espaldas del para coger en medio la gente que alli estaba, por lo qual y haberle faltado la munición y pólvora fue desamparado poco a poco el dicho risco hasta venir a quedarse el theniente y sargento mayor y algunos capitanes y alféreces con hasta veinte hombres, y entre ellos seis criados mios; los cuales a la vista del enemigo se fueron retirando por no poder resistir a tanta fuerça, y lo mismo hizieron los que estaban en la muralla y puerta de la ciudad, y ansi el enemigo entro en ella por el pie del dicho risco de San Francisco y por detras de la fortaleza de Santa Anna, estando la mar vaxa, y por el mismo risco, y la gente que yba entrando puso fuego a las puertas de la ciudad, y ansi se apodero de ella este dia, a las dos de tarde.


    De las cuatro pieças de campo que habia en el risco retiraron las tres menores y la mayor no se pudo llebar por no haber gente para ello, y ansi se arrojo por el risco abajo por la parte mas encubierta, que es una quebrada que hay en el. Retiráronse los oydores con alguna gente a un lugar que llaman la Vega, dos leguas de la ciudad, y tras ellos el theniente, provisor, y sargento mayor y capitanes adonde se llevaron las tres piezas de campo sobredichas para de alli proveer lo que mas conviniesse.


    Después de apoderado el enemigo de la ciudad, el dia siguiente embio una carta con dos de los que había prendido en la fortaleza, cuyo traslado embio a Vuestra Magestad con esta, que aunque no merecía respuesta, por ser tan desvergonzada a Dios y a Vuestra Magestad, con todo esso se le embiaron dos legados, un eclesiástico y un seglar, para saber su intento y para en este medio recoger alguna gente de la que estaba esparcida; regalólos bien y dioles un recado no menos desvengongado que la carta, diziendo que le diesen de presente por el rescate quatrocientos mill ducados y que esta ysla quedase sujeta a las de Olanda y Gelanda, a las quales acudiesen cada año con diez mill ducados de tributo. Visto el recado, no se le volvieron a embiar mas legados, sino una carta de uno de ellos en que les dixiese que no había lugar de rescate; en esto se entretuvieron martes, miercoles y parte del jueves.


    Sabado siguiente pretendió subir a un termino que llaman la Vega, que es un lugar dos leguas de la ciudad, donde tubo relación que estaba toda la hazienda de ella; embio cosa de tres mill hombres en tres esquadras, y antes de llegar a el ay un monte que llaman el Lantiscal, adonde estaba el teniente con algunos capitanes de los nuestros y sargento mayor; y habiendo sido avisados de las centinelas que tenían, de la venida del enemigo, se retiraron mas adentro del monte, porque estaban muy al principio, a lugar mas acomodado para poderse defender, porque no tenian consigo sino doscientos hombres poco mas o menos, que aunque el regente e oydores en el tiempo dicho embiaron muchos mandamientos, con pena de la vida, por toda la ysla para que se recogiesen a sus banderas que estaban en el dicho lugar de la Vega, no vinieron sino cosa de trezientos poco mas o menos, y de los que se habían ydo los restantes. El enemigo fue marchando el monte adentro con un esquadron de gente, dexando la restante al principio del monte; los nuestros se metieron el monte adentro, y el teniente con el sargento mayor y algunos capitanes y muy pocos soldados se subió a una montañeta alta junto del camino donde se descubría al enemigo, y alli mando enarbolar una bandera y tocar una caxa; embio un capitán con muy pocos hombres a recorrer el enemigo, que por todos no pasarían de doze o catorze; este comenzó a animarse contra ellos, y quererles resistir; fue luego en su ayuda el sargento mayor con otra poca gente, porque la demas que habia se habia esparcido por el monte, y el enemigo o que por reconocer la dificultad del paso o que temiendo emboscada, volvio las espaldas y fue su gente de huyda no pudiéndole detener los capitanes, que debió de ser orden del cielo porque si pasa un poco mas adelante echara de ver que no habia resistencia, y saqueara toda la Vega y llevara mucha mas hazienda y aun por ventura captivos de los que llevo. Los nuestros, aunque pocos, animados con esto, siguieron la huida y mataron algunos que de cansados y muertos de sed, porque hazia muy gran calor y les falto el agua, no pudieron huir tan aprisa, que estos serian como veinte, y después abiendose allegado mas gente le mataron otros treinta de unos que se desmandaron por unos barrancos, que como no sabian la tierra y ella es áspera tenían ventaja los naturales de ella. Aquella tarde se volbio el enemigo a la ciudad con su exercito ordenado por esquadrones, que los nuestros como eran pocos no pudieron hacerle mas daño; llegaron los enemigos a la ciudad muy cansados, y muy moynos de la tierra, según refiere uno de los nuestros que estubo siempre en la ciudad, porque por ser carcelero y haberle defendido unos presos de algunos que tenia de la tierra del enemigo antes que el entrase, no le hizieron daño; trataron luego de embarcarse, y aquella noche pegaron fuego a algunas casas; y por la mañana, que era domingo ocho de julio, procuraron muy de mañana embarcar la artillería en la caleta que llaman de Santa Ana, que es una playa junto a la misma fortaleza de Santa Ana; el teniente con algunos capitanes y pocos de los nuestros durmieron aquella noche a la vista de la ciudad en una questa que no eran vistos del enemigo, y habiendo visto por la mañana el humo de las casas que se quemaban, acudieron a la ciudad y echáronlos de ver los enemigos y dieronse prisa a la embarcación de la artillería y recoger la gente para llevarla a embarcar al puerto, y no pudo ser tanta como quisieran porque se dexaron una buena pieza que no tubieron lugar de embarcarla y la dexaron en la marina; fueronse en forma de esquadron a embarcar, y aunque los nuestros fueron en su seguimento no pudieron hazerles daño por ser pocos y los enemigos yban defendidos con una manga de mosqueteros por retaguardia; esta prisa que se le dio por los nuestros persuadidos de que eran muchos mas, fue causa de que no quemasen toda la ciudad, porque descuidados de que los nuestros vendrían tan pronto a la ciudad lo estubieron de no pegar fuego en todas las casas, aguardándolo para la partida, y esta fue tan aprisa que en algunas casas se hallaron los almuerzos aparejados y en otras cantidad de bastimentos de los que trayan en sus navios. Solamente se quemaron los monasterios y casas que antes y la misma noche habian pegado fuego. Estuvo el enemigo embarcado en el puerto hasta el jueves, que se hizo a la vela; entiéndese que por rescatar si pudiera los que había prendido en la fortaleza de Santa Catalina; tomo la derrota de Telde, que es una ciudad de 200 vezinos poco mas o menos, dos leguas de esta y una pequeña de la marina, adonde hay vinos, y entendióse que yba alla, y acudieron el teniente y provisor con algunos capitanes y cerca de 300 hombres que se juntaron a favorecerla, y pasando por la playa de ella no se detubo ni desembarco. Dio la vuelta a la ysla tomando la derrota de la de Tenerife, y entiéndese que no le fue bien el viento, con lo qual fue a unas calmas que ay entre la ysla de Tenerife y la Gomera, y de allí paso por la de la Gomera llevando la derrota de la de la Palma; y caminando con la armada por alta mar una esquadra se llego mas a la fortaleza de la Gomera, aunque no con intento de entrar en ella, y tiráronle algunas piezas de la fortaleza con que le hizieron algún daño, y moyno de esto el general mando surgir en la dicha ysla de la Gomera, aunque no en el puerto sino en otra parte de la ysla; echo en tierra ochocientos hombres y al desembarcar le mataron los naturales, que son como 300 vecinos, veinte; entro en el lugar, quemóle, salvo cinco o seis casas del, hizo buscar la artillería y campanas, que estavan enterradas en la marina, prometiendo cierto premio al que se las hallase, y halláronlo todo y lleboselo; pretendió subir un varranco arriba en busca de los naturales y ellos como mas versados en la tierra le mataron 80, y con esto se embarco. Mando hacer luego averiguación de la gente que le faltaba y hallo que con los de la Gomera eran seiscientos hombres, de donde parece que los que aqui le mataron serian quinientos, y otros muchos heridos, que según se dize serian 300 poco mas o menos, aunque en el numero de los muertos se cree eran mas porque en semejantes averiguaciones siempre los capitanes encubren algunos por gozar de las plazas. El enemigo escogió 32 navios y tres patajes, aunque algunos dicen que eran 40 de los mejores, y echo en ellos la gente de guerra, que seria quatro mill hombres, y la artillería y munición y vastimentos de los otros navios, y tomo la derrota de Berbería, dicen que con animo de pasar a las Indias, a la ysla de la Margarita o de la Abana, si pudiese, y fortificarse alli 265(c) y aguardar otra armada poco menos que esta, que se esta haciendo en las dichas yslas de Olanda y Zelanda, que saldra para la primavera y aun antes; y de los restantes navios dicen que dexo orden que los 22 se volbiesen a su tierra con el despojo de esta ysla, y los 14, que por todos eran 71, volbiesen a esta ysla de paz a rescatar los captivos que llebaron de ella, y se parece a la costa de España a robar o se entretuviesen entre estas islas aguardando la dicha armada para yr con ella a las Yndias en ayuda de la que a ydo; y esta dicen que también vendrá por aqui a dar sobre esta ysla, como la dexan sin fuerzas y desarmada, o sobre las otras que no an entrado, y siempre con animo de robar lo que pudieren y captibar si pueden algunas personas de consideración o por sacar mayor rescate, que en fin son mercaderes, o para sacar los captibos que Vuestra Magestad les a captibado. Todo lo dicho desde que el enemigo se fue de aqui en adelante, se sabe por una confesión de un reconciliado por el Santo Oficio de la Ynquisicion de esta ciudad, natural de las dichas yslas, a lo menos que fue vezino de ellas, al qual que estaban aqui cuando vinieron llevaron consigo por fuerza y el se escapo por su industria quando salieron de la Gomera, y volvio aqui acabar de cumplir la penitencia, cuyo traslado embio a Vuestra Magestad con esta para que mas en particular conste de otras singularidades; concuerdan con el lo que dicen unos escoceses en la ysla de Tenerife, que cogieron los enemigos en la mar junto a la ysla de la Palma, cuya relación debe de embiar a Vuestra Magestad la Audiencia. Esta es señor la relación de lo que ha pasado, ansi de lo que yo vi como de lo que e podido saber por mi inquisition de lo que se hallaron presentes, que he procurado sea por tan menudo porque Vuestra Magestad en estas ocasiones de saber todas particularidades y circunstancias de ellas.


    Daños de la ciudad y ysla.


    Los muertos de 50 a 60 y los heridos quarenta y mas, según consta por algunas averiguaciones que se an hecho; de las fortalezas se llevo toda la artilleria, salbó una media culebrina que no tubo lugar embarcarla. Quemo la de Santa Catalina, todo lo que era capaz de ser quemado, quedaron en pie todas las paredes y todo el terrapleno donde ay lugar de poner la artillería. En la de Santa Ana, demas del daño que le hizo con la artillería, volo con pólvora un buen pedazo de ella hazia la parte de la caleta, que es la playa, que esta junto a ella por la parte de la ciudad. De la de San Pedro solamente se llebo la artillería y no le hizo otro daño. En la yglesia mayor hizo pedazos todos los altares, pulpito y parte del coro, y los Organos, y un monumento de madera que tenia precioso le maltrato; llebose las campanas y relox; deshizo todos los libros de canto, y quemo o llebo los pergaminos; llebose alguna plata y hornamentos que estaban escondidos en lugar secreto; de manera que el daño recibido se aprecia en treze mill y tantos ducados. El monasterio de Santo Domingo lo abrazo todo, salbó un aposento de los priores y algunas alajas que pudieron salbar; aprecíase el daño en diez y nuebe mill y tantos ducados; quemo el monasterio de San Francisco, aunque no todo, porque los frayles pudieron remediar algo; apreciase daños en doce mill y mas ducados. Quemo totalmente un monasterio de monjas Bernardas pobres, de donde también se llebo muchísimas alajas, apreciándose los daños en siete mill ducados poco menos. Quemo cuatro hermitas buenas, de San Telmo, de San Sebastian, del Spiritu Santo, de Santa Catalina, y derribo otra de Nuestra Señora de la Luz, cuyos daños se aprecian en 5.500 ducados; quemo un hospital de San Lázaro, de cuyos daños dara aviso a Vuestra Magestad la ciudad; quemo las casas obispales con cantidad de alajas que no se pudieron salbar, que solo el daño del edificio se tasa en seis mill ducados, poco mas o menos, y los demas daños en mas de mill y quinientos; quemo otras treinta y dos casas de valor, que no están apreciados sus daños; del vino y azúcar que se llebo dara aviso a Vuestra Magestad la ciudad 266(d); los daños de los particulares son tantos que no se pueden reducir a tasación, porque seria cosa muy prolixa y dificultosa de averiguar; dexo aparte los que hizo con el camino de la Vega, quemando algunas casas de campo y panes que hallo.


    La necesidad de remedio que tiene la ysla para su defensa.


    Lo primero, de reedificar las fortalezas y hazer trincheas en la marina y en el risco de San Francisco; y por esto, estando ciertos de las necesidades de Vuestra Magestad y de la grande que esta ysla tiene de este remedio, el Cabildo eclesiástico y yo nos emos animado a proveer de mill ducados, con que habernos obligado al Ayuntamiento de la ciudad para que reparta otros dos mill ducados por toda la ysla, con los quales se podrán reparar dos fortalezas y hazer trincheas y hazer algunas cosas que piden pronto remedio. Lo segundo, tiene la ysla precisa necesidad de artillería, que es toda la defensa de ella, y a menester la necesaria para todas las fortalezas, que son tres. Tiene ansimismo necesidad de poner en execucion lo que siempre se ha suplicado a Vuestra Magestad y Vuestra Magestad lo tiene concedido, que es edificar una fortaleza en el risco de San Francisco, que la experiencia a mostrado ser la mas importante defensa de esta ysla, y esto a estado tan adelante en tiempo del Rey Nuestro Señor y padre de Vuestra Magestad que mando de tener aqui su renta para ello, y por su mandado esta aqui un ingeniero que se llama Prospero, ganando sueldo muchos dias y aguardando que se haga el edificio.


    Demas de esto es menester que Vuestra Magestad provea un capitán general diestro y experimentado en la guerra, y un sargento mayor ansimismo, porque de ellos depende todo el buen suceso de ella, y conviene que en las cosas de la guerra este sea absoluto sin dependencia ninguna de la Audiencia, porque de tenerla se an seguido inconvenientes de consideración y se seguirán mayores cada dia; este mismo podra ser gobernador dándole un buen teniente que trate las cosas de justicia, y se le de competente salario porque sea persona de consideración.


    Es también necesario que Vuestra Magestad provea los alcaydes de las fortalezas en personas competentes y que sepan serlo, y tengan la fidelidad que deban a Vuestra Magestad, porque por falta de ello se a perdido esta vez la ciudad; y la gente de la ysla no tiene experiencia ni el pundonor que conviene para semejantes alcaydias, a lo menos son pocos, y esos no lo quieren ser, y ansi se an de proveer en los que no sean para ello.


    Conviene ansimismo que aya lo menos en esta ysla cien soldados de sueldo para guarda de las fortalezas y hazer centinelas y cosas semejantes, porque a esto no puede acudir la gente de la tierra por ser pobre y ocupada en sus labores y sustento de sus casas, mujeres y hijos, y estando a su cargo demas de serles mucha vexacion no lo pueden hacer como conviene.


    También me parece que conviene que en caso que no hubiere de haber presidio, los capitanes fueren de Castilla y puestos por Vuestra Magestad, por las razones siguientes: la primera, porque la gente de la tierra no tiene experiencia de guerra y mal puede ser capitán el que nunca se a visto en ella, y ansi no tienen disciplina, ni la saben dar a sus soldados; lo otro, porque como la tierra es corta los mas son parientes o amigos o allegados o tienen otros respetos por lo qual no son sujetos a los capitanes, ni ellos tienen valor para ello porque los an menester, y no quieren ponerse mal con ellos. De aqui nace que la gente no tiene disciplina ni obediencia, que faltando esto en la guerra no puede tener buen suceso; a lo mostrado la experiencia en esta ocasión, porque no a sido posible juntar gente sino muy poca para la defensa que ubo, y esa de muy mala gana, sin obediencia ni respeto alguno, yéndose cada uno a su casa quando le parecía o a otras partes de su gusto; lo otro porque los capitanes que tienen presentes a sus hijos y mujeres muy mal se resuelven en poner la vida en tanto peligro como an menester en semejantes ocasiones.


    También tiene la ysla precisa necesidad de armas, mosquetes y arcabuces y otras de guerra, porque no las tiene si Vuestra Magestad no se la provee, y proveyéndolas sera necesario que en la distribución y guarda de ellos, para que se conserben, aya mucho orden, porque de otra manera sera fácil perderse o por pasar a las Yndias cada uno las que a menester, sin quenta ni razón. Sera bien que a los capitanes se le den por cuenta y razón para que tengan cuydado con ellas.


    Bien echo de ver, Señor, que para todo esto son menester muchos dineros, y que Vuestra Magestad no los tiene, por los grandes gastos que en el reyno a habido muchos años a y los que de presente Vuestra Magestad a tenido, y por eso se a dado aca orden de hazer discurso sobre algunos arbitrios que se pudiese sacar el dinero sin que Vuestra Magestad lo desembolse, de los quales dará quenta a Vuestra Magestad la ciudad, por medio de su legado, y viendo que son a proposito y no tienen inconvenientes se podra usar de ellos como Vuestra Magestad sea mas servido.


    Resta ahora de ver, Señor, si convendrá que Vuestra Magestad provea de presidio en esta ysla con algún numero de quinientos o seiscientos soldados, como se hizo pocos años a un tiempo del Rey Nuestro Señor y padre de Vuestra Magestad, que esta es cosa mas dudosa y que militan razones de consideración por una parte y por otra, porque por la parte que no lo aya militan el resistirlo la ysla escarmentando de las extorsiones que recibieron en tiempo que lo ubo, por lo cual el Rey Nuestro Señor, informado de ellas, tubo por bien de quitársele, ofreciéndose como se ofrecieron ellos a su defensa. Milita asimismo la pobreza de ella, que no le podra sustentar de mantenimientos; militar también el gasto de Vuestra Magestad, que forzosamente será grande con tanta gente de guerra, y no esta Vuestra Magestad en tiempo de poderlo hazer con la comodidad que conviene.


    Por la otra parte, de que le aya de haber, ay también razones de consideración: la primera, que la gente de la ysla no es gente de guerra ni disciplinada en ella y estando como esta ocupada en la labor del campo, siendo como es la mas gente pobre, no es posible reducilla a disciplina, y ansi en la ocasión no acude a las veras como conviene ni tiene obediencias a sus capitanes ni ay orden de poder formar exercito ni esquadron, porque no guarda orden; unos se van, otros se vienen y los mas o casi todos uyen del peligro y procuran poner en salbo sus personas, hijos y mujeres y su hazienda, y los que vienen en alguna distancia de la ciudad vuelvense a sus casas o a sus guaridas, y en la ocasión no es posible trahellos porque a menester el capitán general para cada uno un barrachel. La segunda, porque la gente vive muy repartida por toda la ysla, salvo la que vive en la ciudad, y quando viene a la ocasión viene tarde y cansada y no para poder pelear, que es grande inconveniente.


    Supuestas estas razones que hay por una parte y por la otra, lo que de presente insta es la artillería y armas y un capitán general ducho en la guerra y de buenas dotes para el gobierno de la ysla y de la guerra, y dar algún orden de defenderla de la armada de los enemigos, que de presente amenaza por la primavera a ella y a las demas; y para lo de adelante el capitán general tomara el pulso a las tropas y echara de ver la traza que se podra dar en la gente de la tierra y conforme a ella se podra tomar el medio que mas convenga para su defensa; lo cual se podra hazer con mayor acuerdo y conocimiento de mayor experiencia, con la qual se echara mejor de ber si se podra execusar el presidio. Guarde Dios a Vuestra Magestad, de Canaria y agosto 25 de 1599. = Francisco Martinez.


    MEMORIA Y LISTA DE LOS MUERTOS EN ESTA OCASION SACADOS DE LA RELACION DE LA AUDIENCIA


    Los muertos.


    El governador Alonso de Alvarado.


    Compañía de Juan Ruiz de Alarcon.


    Su alférez, Antonio Hernández Ramos.


    Francisco Hernández.


    Antón González.


    J. Muñoz Guerrero, alguacil.


    El bachiller Marcelo de Barrios.


    Antonio de Herrera.


    Sebastian Diez, receptor de la Audiencia.


    El licenciado Marcos de Herrera, natural de Canaria, vecino de Sevilla.


    Pedro Montion, criado del obispo.


    Francisco de la Rosa, mareante.


    Juan Salvador.


    Pedro Romero.


    Compañía de Juan Martel, de la ciudad.


    Pedro González.


    Francisco de la Rosa.


    Gerónimo Hernández.


    Pedro Moreto.


    Martin Cardero.


    Compañía de Antonio Lorenzo.


    Gerónimo Hernández, su cabo de esquadra.


    Pedro Álvarez.


    Compañía de Francisco de Cabrejas Toscano.


    Alonso de Mendoza.


    Francisco de Cabrejal.


    Don Tristan Florez.


    Juan Álvarez, hortelano.


    Simón Díaz.


    Pedro de Acosta.


    Compañía de Telde y Aguimez, donde es cabo José Muñiz.


    Uno de los capitanes, Andrés de Betancort.


    Francisco Muñiz, sobrino de dicho cabo.


    Luis de Jacomar.


    Alonso González.


    Salvador García.


    Pedro Martin Rufo.


    Estevan Falcon, de Aguimez.


    Melchor García.


    Compañía de la Vega.


    El capitán Cebrian de Torres. Juan Suarez Carreño.


    J. Perez, labrador.


    Juan de Talavera, labrador.


    Antonio Hernández Peñate.


    Francisco de la Huerta, labrador.


    Francisco de Ortigon, labrador.


    Compañía de Arucas.


    El capitán Clemente Jordán.


    Domingo Sánchez.


    Manuel de Sosa.


    Manuel González, zapatero.


    Juan de Parraza.


    Pedro Romero, labrador.


    Compañía de Francisco Carvajal, de Galdar.


    Juan de Guzman.


    Juan Alonso Canario.


    Marcial Gutiérrez.


    Juan Calafate.


    Compañía del capitán Arencibia, de Teror.


    El bachiller Juan Ribero, cura de dicho lugar.


    Casto Diaz, el mozo.


    Andrés Falcon.


    Juan Fernandez.


    Murieron después: Luis de la Cerda, soldado, y Juan Ruiz, soldado.


    La compañia de Baltasar de Armas no ha dado memoria, y lo propio no lo ha dado la compañia de Guia 267(1).


    DOCUMENTO NÚMERO XIX


    “Diario” del escribano de las villas de Gáldar y Guía Juan de Quintana.


    Testimonio de la ocasión de la ocasión de los rebeldes de Holanda y Gelanda.


    En Canaria veinte y seis dias del mes de junio de mil y quinientos y noventa e nueve años. Serian las tres o cuatro de la tarde poco mas o menos estando a las puertas de la muralla de la ciudad Real de las Palmas, los señores doctor Arias, regente de la Real Audiencia de estas islas, y el licenciado Gerónimo de la Milla y el licenciado Bedoya y el doctor Ballezillo, oydores de la dicha Real Audiencia, y el licenciado Antonio Pamochamoso, teniente de gobernador de esta isla de Canaria, y el sargento mayor, don Antonio de Heredia, y capitanes Antonio Lorenzo, Baltasar Darmas y Francisco Toscano, capitanes de esta ciudad, e Josefe Hernández, cabo de la gente de la ciudad de Telde, retirados de la batalla que se avia tenido en el puerto de las Ysletas con el general flamenco Petre van der Does, que con setenta y tres nabios de los rebeldes de Olanda y Gelanda y treze mill hombres de guerra, según se a entendido, vino sobre esta isla, y aviendose peleado en el dicho puerto y herido en el al señor governador don Alonso de Albarado, general de esta isla, y muertole el cavallo, y a los capitanes Zebrian de Torres y Clemente Jordán y a un alférez, Antonio Hernández Ramos, y otros que quedaron muertos sin otros muchos heridos. Los dichos señores regente y oydores nombraron por general y que hiziese el dicho officio a el dicho licenciado Antonio Pamochamoso, con asistencia del dicho sargento mayor para comunicar con el lo que convenga, atento que el dicho governador estava como esta dicho malherido e inpedido para poder acudir a las cosas de la guerra, y que hechase vando para que todos los capitanes y soldados le obedeciesen por tal, aliende que el dicho teniente usava el dicho officio por nombramiento del señor governador, el cual dicho vando se echo por boz de un atanbor que alli estava, en altas bozes. E todo se me mando a mi Juan de Quintana, escrivano publico de las villas de Galdar y Guia, que atento a la ocasión que avia lo escribiese, y el dicho teniente me lo pidió por testimonio para guarda de su derecho, e yo el dicho escrivano doy fee como passo lo susodicho ansi y se me mando. Va entre renglones do dize: con asistencia del dicho sargento mayor para comunicar con el lo que convenga. = Vala. = Juan de Quintana, escribano publico.


    E después de lo susodicho, en este dicho dia, seria casi a la puesta del sol, estando a las puertas de la muralla de esta ciudad de Canaria su merced de el licenciado Antonio Pamochamoso, teniente de esta isla e capitán general de ella en virtud del nombramiento que en el se a fecho, e don Antonio de Heredia, sargento mayor, e los capitanes Antonio Lorenzo e Baltasar Armas, Francisco Toscano, Josefe Hernández, coronel de la ciudad de Telde, y capitanes de las villas de Galdar y Guia y los demas lugares, se juntaron juntamente con Alexandro Amoreto, regidor de esta isla, e Marcos Verde de Aguilar, ansimismo regidor, y dixeron que por quanto el enemigo que oy a saltado en tierra esta en los llanos de Santa Catalina y es casi noche y conviene prebenir lo que convenga para la defensa del; e ansi se acordo que una esquadra de veinte y cinco soldados con el capitán de la villa de Galdar, Francisco de Caravajal, vayan esta noche a reconoscer el enemigo y esten sobre el, y de lo que subcediese bayan siempre avisando para que asi le vayan atajando su intento, e que toda la demas jente de la isla, so pena de la vida, se este junta con los dichos señores regente y oidores e su merced en la dicha muralla; e ansi luego se partió el dicho capitán Caravajal, y el dicho teniente me pidió e requirió que atento que allí no ay con su merced escrivano de la ciudad se lo de por testimonio, de que yo el dicho escrivano doy fee que passo ansi, e que alli asistió en la dicha muralla toda la noche el dicho general. = Juan de Quintana, escrivano publico.


    E después de lo susodicho, domingo por la mañana, veinte y siete dias del mes de junio del dicho año, el dicho teniente-capitan general y sargento mayor, aviendo reconossido a el enemigo, que estava en su campo formado a la hermita de San Lazaro e San Sebastian, quatro o cinco mill hombres, a el parescer, acordaron que el capitán Jusepe Hernández, cabo de la gente de Telde, y el capitán Juan Xara y el capitán Tuvilleja, de Aguimes, y el capitán Francisco de Caravajal y el capitán de Guia, Melchior de Aguilar, estuviesen con su gente en el cubelo que esta al cabo de la muralla, y de alli hasta el fuerte de Santa Ana asistan a la defensa y guarda de ella, y de alli correspondiesen a el serro que esta sobre el dicho cubelo, donde su merced de el dicho teniente y sargento mayor e capitanes ivan para offender a el enemigo con ciertas piesas de artillería, que avian hordenado se subiesen a el dicho cerro; de todo lo qual se me pidió a mi, el dicho Juan de Quintana, testimonio, testigos presentes a todo Marcos Verde de Aguilar, regidor de esta isla, y Luis Barreto y Bernardino de Caravajal y otros, de que doy fee. = Juan de Quintana, escrivano publico.


    E luego, seria media ora antes de ser de dia, su merced de el dicho teniente y sargento mayor e capitanes subieron a el dicho cerro de Sant Francisco y se pusieron a la punta del, que se corresponde a el cubelo arriba dicho, donde hallaron diez personas, y procurando juntar alguna gente llego el señor doctor Vallezillo, oydor de la Real Audiencia, a quien le pidieron juntase la mas gente que su merced pudiese para la dicha defensa, a que acudiendo la fue recogiendo y conduziendo a el dicho puesto, y teniendo noticia el dicho teniente que unas piesas de canpo y un medio sacre se avian derriscado, fue por su persona e los hiso sacar y encavalgar y traer a el dicho puesto, e los hizo plantar en el y tirar a el enemigo, hordenando a Pedro de Serpa, capitán del artillería, acudiese a ello, y a Juan Negrete, cabo de los artilleros, y a Pedro Bayon, artillero, y a otros ayudantes, e acudieron ansimesmo el dicho teniente a hacerlas apuntar e ver primero la puntería; jugaron todo aquel dia, de que se le mato a el enemigo mucha gente e se le hixo mucho daño, e hizo deshacer los esquadrones que tenia formados, e retirarse atras a mucha priesa mas de duzientos pasos; e ansimesmo, viendo que una manga de mosqueteros del enemigo salía a ganar el risco que esta ensima de la hermita del señor San Lazaro, mando a el capitán Caravajal, de la villa de Galdar, saliese a escaramusar con los dichos mosqueteros, el qual salió y acometiéndoles les hizo retirar del puesto que tomavan a el canpo donde habían salido, e les mataron tres mosqueteros e dos piqueros e de los soldados de el dicho Caravajal murieron dos, e si no acudiera socorro del enemigo se les mataran muchos mas; y este dicho dia, teniendo noticia el dicho teniente y sargento mayor e capitanes que por el serro de Guadarteme avia salido un esquadron del enemigo con mas de mill honbres para venir a ganar el cerro arriba dicho, para dende aqui, con la mosquetería, hacer retirar nuestra artillería y gente que con ella estavan, el dicho teniente inbio gente a reconosserle para que les inpidiesen el paso, e tras de ellos fue el dicho teniente con algunos honbres de a caballo e de a pie a socorrerles, habiéndolo primero consultado con los señores regente y oidores que estavan en el dicho cerro; el cual aviendo ido y reconossido a el enemigo, le hizieron retirar el serro abaxo; e porque con la artillería e mosquetería que el enemigo tirava a nuestra gente que estava en el dicho serro rescibian daño e le herían gente, el dicho teniente mando hacer unas trincheas en el dicho cerro, con parescer del señor doctor Vallezillos, que asistió alli, y sargento mayor y capitanes, que encargo a Prospero Casola, ingeniero, que asistiera a ellas; en que trabaxaron todos con sus manos, con las quales se reparo la gente nuestra, de suerte que no le hazian tanto daño el enemigo; e porque se entendió que a la tarde el dicho enemigo bolbiese a subir con su gente por el dicho cerro de Guadarteme, se inbio a Alonso Rodríguez Castrillo, vezino de Guia, que fuese a reconoscer con alguna gente; y en el dicho serro de San Francisco con el dicho teniente, capitanes y sargento mayor, asistieron aquella tarde e casi noche los dichos señores regente e oidores e los señores Claudio de la Cueba y el licenciado Pedro de Camina, inquisidores; el qual dicho dia el enemigo traxo a su canpo seis o siete piesas de batir, que, según se dixo, las avia sacado de sus nabios e de nuestra fortaleza principal, que avia rendido el sabado antes Antonio Jobe, alcaide de ella, con las quales batieron el dicho cerro y ansimismo fortifico unas trincheas que tenia hechas, en que pusieron las dichas piesas de batir, teniendo retirado su canpo, como queda dicho, respecto del daño que nuestra artillería le hacia el dicho cerro, y con esto passo lo de este dia, de que yo el dycho escrivano doy fee. = Juan de Quintana, escrivano publico.


    E luego lunes, que se contaron veinte y ocho dias del mes de junio del dicho año, a el amanescer, el dicho enemigo con las piezas de batir gruesas comenso a bartir el fuertezillo de Santa Ana, de que era alcaide Alonso Vanegas, regidor, y ansimismo la muralla, e con las dichas piesas batía ansimismo el dicho cerro, donde estava el dicho teniente y capitanes; y abiendo batido a el dicho fuerte e desmantelado el parapeto del, el dicho Alonso Vanegas inbio a pedir socorro a el dicho teniente, y que para metérselo diese lugar a que abriese la puerta que la tenia tapiada, e su merced le inbio a desir que no abia lugar abrir la dicha puerta, y hordeno a el capitán Baltasar Darmas le socorriese con alguna gente, metiéndosela por encima de una muralla con una escala, y colchones que le ivan metiendo para defensa del artillería del enemigo; y estando descubierto el dicho fuerte de los parapetos, e muertos a Juan Martin, soldado, se abrió e hiso un aguxero a la puerta del dicho fuerte, a vista del dicho teniente y sargento mayor e capitanes e de mi el escrivano, por el qual se bio salir la gente que estaba en el dicho fuerte, y se dixo aver salido y salió, según parescio, el dicho Alonso Vanegas, e desanparado el dicho fuerte. E luego se reconossio el dicho enemigo con un gruesso esquadron de mas de mill hombres llebando por delante una manga de duzientos mosqueteros, subió el dicho cerro de Guadarteme e camino la buelta de Tamarasaite e hizo buelta para abaxo, por un camino llano sobre el dicho cerro de San Francisco, e la demas gente que tenían junto a la muralla, que serian quatro o cinco mill hombres, piqueros y mosqueteros, la comensaron hordenando sus capitanes por esquadrones, haziendo muestra de querer arremeter a la muralla, que por algunas partes estava lombardeada, a cuya causa la gente que estava en ella se retiro, y lo propio la que estava en el serro; y el dicho teniente, con acuerdo del dicho sargento mayor, hordeno a el capitán Jusepe Hernández, cabo de la gente de Telde, y capitanes de Galdar y Guia estuviesen en el dicho cubelo, puesto que les avia señalado, hasta que no pudiesen hacer otra cosa, y el dicho teniente y sargento mayor y capitanes se fueron recogiendo a las trincheas del dicho cerro, adonde estando trincheados con algunos colchones, que, tenían puestas sus vanderas, adonde estando Juan Negrete, cabo de los artilleros, e Pedro Vayon, dixeron e declararon que de las quatro piesas de canpo se les avian rebentado tres o quatro camaras y un medio sacre que tenían con ellas avia abierto un lado, de suerte que no podían tirar; lo qual visto por el dicho teniente mando retirar las dichas piesas de canpo y las entrego para ello a el capitán del artillería Pedro de Serpa e a Lope de Mesa, escrivano de la isla de Tenerife, que se hallo con su merced, e mando que con el medio sacre fuesen tirando, entreteniendo a el enemigo; el qual tira va a mucha priesa mucha artillería, e mosquetería a el dicho cerro, de que hirieron a algunos soldados aviendose quedado el dicho teniente, sargento mayor y capitanes, con poco mas de veinte personas y las vanderas. El licenciado Barreto de Betancor, cura, que alli estava, les requirió y dixo que a aque aguardaban alli veinte hombres, pues estavan ya sercados de los enemigos que venían ya serca del cerro e pegados a la muralla de la ciudad e puesto fuego a la puerta. El dicho teniente mando retirar el dicho sacre, e por falta de bueyes e de gente que le tirasen le hizo derriscar un serro abaxo, y luego mando a mi el presente escrivano y a Luis Barreto y a Luis de Betancor reconossiesemos si el dicho cubelo, do estava el capitán Jusefe Hernandes e capitanes de Galdar e Guia, avia alguna gente, y aviendole visto e no estando en el nadie di razón de ello a el dicho teniente, el qual aviendo visto que los dichos capitanes avian desanparado el dicho cubelo y que en toda la muralla ni eh todo el cerro de Sant Francisco no avia mas personas que el dicho teniente y don Antonio de Heredia, sargento mayor, e capitanes Antonio Lorenzo e Baltasar Darmas e Francisco de Cabrejas Toscano e los alferes Luis de Betancor, del dicho Antonio Lorenço, e Juan de Sagasta, del capitán Armas, y don Alonso de San Juan Padilla, del capitán Francisco Toscano, e yo el presente escrivano y Luis Barreto de Betancor y otras quinze o veinte personas; a la ora de las onze del dia, poco mas o menos, el dicho teniente y sargento mayor y capitanes se retiraron del dicho cerro y con ellos el sargento Aguilera, que a todo lo susodicho aconpaño al dicho teniente cunpliendo y guardando las hordenes que le davan, y baxando el serro abaxo abiendo ya comensado a entrar los enemigos en la dicha ciudad por alrededor del fuerte de Santa Ana, por estar baxa la mar, e yéndose retirando les tiro el enemigo dos piesas de artillería, cuyas balas dieron entre los susodichos. El dicho teniente me pidió a mi el presente escrivano se lo diese todo por testimonio. = Juan de Quintana, escrivano publico.


    E luego este dicho dia mes e año dicho, el dicho teniente y capitanes se retiro a la Vega, a las casas de Andrés de la Núes, alcalde de alli, adonde estaba herido el dicho señor capitán Alonso de Albarado, y también se retiraron los señores regente y oidores en unas casas de Guillen de Ayala, regidor de esta isla, para alli juntar alguna gente para resistir el enemigo, e fue hordenando e dado mandamientos para que de los lugares viniese la gente que se avia ido, con auxilio de los dichos señores de la Real Audiencia, que a todo acudía.


    Y luego miércoles, treinta dias del mes de junio, el dicho teniente e sargento mayor e capitanes juntaron la gente que se pudo aver, y hordenaron a las compañías de Galdar y Guia que asistiesen en las casas y hazienda de Gaspar Ardil, haziendo cuerpo de guardia y poniendo postas para que el enemigo no se desmandase e saliese la tierra adentro, y este dia el dicho teniente e sargento mayor binieron a reconosser el dicho enemigo.


    Y luego jueves, el primero dia del mes de julio, el dicho teniente inbio a el capitán Juan Martel Perasa de Ayala, que abia llegado de la isla de Tenerife, con su alférez don Agustín de Herrera e su gente para que fuesen a las dichas casas de Gaspar Ardil, e retirase las compañías de Telde que alli estavan e fuese abisando de lo que el enemigo hazia para acudir a remediar lo que convenga.


    E luego viernes, dos dias del mes de julio, se mando a las compañías de Galdar e Guia que rindiesen la guardia y se quedasen en lugar del dicho capitán Juan Martel, y que se retirase a las casas de Miguel Gerónimo, donde estaba el dicho teniente. = Juan de Quintana, escrivano publico.


    Este dia viernes, dos del dicho mes, abiendose entendido de algunos prisioneros nuestros, que el dicho enemigo abia inbiado a tratar de resgate e que se le diesen ciertos presos que tenia la Inquisición, e por no se los dar ni resgate abia dicho que avia de entrar la tierra adentro, el dicho teniente y capitanes y Juan Martel Peraça de Ayala, Antonio Lorenço, Baltasar Darmas, Josefe Hernandes, cabo de la gente de Telde, Juan Xara, capitán de Telde, Juan de Tovilleja, capitán de Aguimes, e Pedro de Santiago Torres, capitán de la Vega, e sargento mayor don Antonio de Heredia, Alonso de Aguilera, cabo de esquadra de los soldados del presidio y ayudante de sargento mayor, e con hasta dozientos hombres poco mas o menos y algunos pocos de a caballo vinieron a resistir y a impedir el pasaje a el enemigo, y se aloxaron aquella noche a las casas de Miguel Gerónimo, que es a la entrada del monte de Lantiscal, viniendo hazia la ciudad, poniendo sus postas e sentinelas en un serro alto, donde se descubre a la parte de la ciudad, donde estava el enemigo aloxado; y el presente escrivano con el señor oidor Gerónimo de la Milla y Miguel de Muxica, alteres general, vinieron a la parte donde estava el dicho teniente y los demas, y de alli con el sargento mayor y otros hombres de a caballo fueron sobre la ciudad a reconoscer a el enemigo, que fue sabado por la mañana, tres del dicho mes, e reconossido bolbieron otra ves a el puesto arriba dicho, y estando en el vino abiso de como el enemigo marchava, e teniéndolo el señor oidor y el capitán Miguel de Muxica fueron a dar abiso a la Vega a el dicho teniente, sargento mayor e capitanes; e los demas se entraron en el dicho Lantiscal, mejorando de puesto e repartiendo la gente, para que si el enemigo entrase en el dicho monte resistirle, que hera el paso por donde avia de pasar a el dicho pueblo de la Vega, y estando en el dicho puesto vino abiso de las conpañias de Galdar y Guia como ya el enemigo llegava serca y traia tres mill honbres poco mas o menos con catorze banderas, y el dicho teniente hordenó a las dichas compañías que se biniesen retirando, poco a poco, entreteniendo a el enemigo, hacia do estava el dicho teniente; y el dicho enemigo vino marchando hasta llegar a la falda del dicho monte a el puesto donde se dibiden dos caminos, el uno hacia la Ollería y el otro hacia la entrada del dicho Lantiscal; y estando a tiro de arcabus, hizo alto una manga de duzientos mosqueteros, poco mas o menos, que delante benia, y el capitán de ella, que traia una vanda roja, bolbio atras a reforsar con mas gente la dicha manga, y hiendo buelto marcharon el camino de la mano isquierda a dar a la entrada del dicho Lantiscal, dexando el camino real que nuestra gente tenia tomado, e se subió a çitio razo y alto, a las casas de la biña de Miguel Gerónimo, porque del y de una montaña alta donde el enemigo tenia gente se descubrieron los nuestros, el dicho teniente sargento mayor e capitanes acordaron que la gente se mejorase de puesto, entrándose mas adentro del monte, para que entrando el enemigo en el se le pudiese mejor ofender; lo cual la dicha gente hizo tan apriesa y sin orden que dio lugar a que el enemigo, sistiendoles, entrase en su seguimiento el monte adelante; e sin poder detener, nuestra gente se fue por el camino del dicho monte la buelta de la Vega, sin ser parte el dicho teniente ni oficiales para detenerles, siguiéndoles el enemigo hasta casi la mitad del monte; a cuya vista el dicho teniente, a tiro de mosquete del, hixo alto en un serrillo que disen del Batan, estando con el dicho teniente el dicho sargento mayor e capitanes Antonio Lorenso e Juan Martel e Baltasar Darmas e capitán de Guia, e alli fue importunado que pasase adelante, porque allí le podía el enemigo ofender con los mosquetes, el cual dixo que en ninguna manera lo abia de hacer, porque si desamparase aquel puesto el enemigo pasaría a la Vega e de alli asolaría toda la isla; e mando a don Agustín de Herrera, alferes del capitán Juan Martel, que tendiese su bandera e tocase alarma con su caxa; e visto que esto se hizo, el enemigo hizo alto. E llego el capitán de la Vega Pedro de Torres Santiago con ocho o diez hombres sueltos, diziendo que el enemigo estaba temeroso, y entendiéndolo el dicho teniente hordeno a el dicho capitán que bolbiese a el y que le iria inbiando gente e que les acometiese por entre las matas, y a el sargento mayor que fuese inbiando gente, y se le juntaron como veinte hombres e con ellos el presente escribano, apeándose de un cavallo en que estava, por mandado de el dicho teniente, con horden que fuesen avisando lo que subcediese; e sintiendo el enemigo que iba la dicha gente se bolbio atras, y le acometieron de suerte que aquella manga bolbio las espaldas, y alcansandoles los nuestros, los fueron hiriendo y matando, y otros con la huida se ahogaron de calor sin ser parte muchos palos que el capitán de la banda roja les dava para que bolbiesen; de que abiendole abisado el dicho sargento mayor, e el dicho teniente vino luego con alguna gente, y el enemigo se retiro con todo su exercito por el camino por donde avia venido, quemando dos o tres casas y algunas parbas y haces de trigo, matándole los nuestros algunos de los de la retaguardia y otros que andavan quemando las casas e se avian arronjado a el barranco del Dragonal, que, según entendió por cierto, fueron los muertos, con algunos que se ahogaron de la calor, mas de ciento, de que se ganaron muchos mosquetes y picas y coseletes y sombreros con plumas; y entre los muertos se averiguo averle muerto un capitán de mucha quenta, que según dixeron algunos prisioneros nuestros los sintió mucho el general de los enemigos, e de los nuestros no ubo ninguno herido ni muerto; siguióse hasta llegar a tiro de mosquete, que el enemigo se entro en la ciudad, de todo lo cual el dicho teniente me requirió a mi, el dicho escrivano, que, pues en las refriegas dichas no a tenido otro, le diese todo por testimonio, de que yo el dicho escrivano doy fee que a todo me halle. = Juan de Quintana, escrivano publico.


    E luego el dicho sabado, a la noche, el dicho teniente e sargento mayor e capitanes Juan Martel Perasa de Ayala, Antonio Lorenzo e Baltasar Darmas, Josepe Hernández, cabo de la gente de Telde, Juan Xara, capitán de la dicha ciudad, e Juan de Tovilleja, capitán de Aguimes, e los capitanes de Galdar e Guia e Pedro de Santiago Torres, capitán de la Vega, y el capitán de Arucas se aloxaron en las casas de Gaspar Ardil, e pusieron de guardia a los capitanes de Galdar e Guia con postas mas dalenate; e luego domingo, que se contaron quatro del dicho mes de jullio, luego e el amanesser vieron que el enemigo ponía fuego en algunas partes en la ciudad, de que se entendió que el enemigo la queria quemar y retirar; y entendido por el dicho teniente e sargento mayor caminaron a toda priesa a la ciudad, de suerte que ante que el enemigo se saliese de ella entraron dentro e inpidieron que no quemasen mas de los dos conventos de Santo Domingo y de San Francisco y el de las monjas e casas Obispales, e como otros dies e nueve o veinte casas de particulares; el cual se retiraron tan apriesa que los soldados dexaron los almuerzos en las mezas y algunos mantenimientos, que se ganaron. El dicho sargento mayor se ocupo en apagar algunos fuegos, y el dicho teniente con los capitanes arriba dichos fue corriendo la ciudad por la falda del risco de San Francisco hacia la muralla, donde hordeno al capitán Juan Martel Peraça que pusiese su vandera en el fuerte de Santa Ana, y ansi lo hizo, y el capitán de Guia y Aguimes a el cubelo, que esta al cabo de la muralla, a vista y a tiro de mosquete del enemigo; y apoderado de la ciudad, lo fue siguiente con alguna gente hacia el serro de Guadarteme, yendo el enemigo caminando con sus esquadrones apriesa hasta llegar al puerto de las Ysletas, adonde avia desembarcado y tenia sus lanchas, en las cuales embarco su gente en los nabios, sin que bolbiese a tierra; adonde estubo lunes, martes y miércoles; y juebes, ocho del presente mes, seria a las nueve de la mañana poco mas o menos, que dieron a la bela todas las naos, y el dicho teniente, sargento mayor en la guardia de esta ciudad, y por llebar la derrota el dicho enemigo la buelta de la ciudad de Telde, el dicho teniente, sargento mayor e capitanes y gente que avia de ciudad e lugares fueron a la dicha ciudad de Telde, para resistir a el enemigo si quisiese saltar en los puertos de Melenara e Gando; e visto que pasava adelante, la buelta de las calmas, se reduxo a esta ciudad, donde al presente esta, y me pidió y requirió a mi el dicho escrivano se lo diese por testimonio, pues a ello me halle presente, de que yo el dicho escrivano doy fee que passo ansi. = Juan de Quintana, escrivano publico.


    E después de lo susodicho, en ocho dias del mes de diciembre de mill e quinientos e noventa e nueve años, el dicho licenciado Antonio Pamochamoso, governador y capitán general de esta isla por muerte del señor Alonso de Albarado, governador y capitán general que fue de ella, mando a mi el presente escrivano ponga este testimonio en el registro e protocolo de mis escripturas de este dicho año, y del haga sacar y saque un traslado dos o mas, los que convinieren, y se lo de y entregue a su merced de el dicho señor governador para la guardia e defensa de su justicia, para lo presentar ante el Rey Nuestro Señor e sus Consejos reales de justicia e guerra e a donde mas le convenga, en los quales e a cada uno y a este original dixo que interponia e interpuso su decreto e autoridad judicial, tanto quanto a lugar de derecho y es nesesario para su balidacion e firmolo. = El licenciado Antonio Pamochamoso; siendo testigo: Salvador Rodrigues Sastre y Gregorio Lopes, vezinos de la villa de Aguimes, y Juan Ximenes, estante en esta isla. Va entre renglones do dize: rebeldes, vala; y testado: estados, no vala; y mas testado: que, no vala; y enmendado: y me pidió, vala. E de la manera que dicho es, yo el dicho Juan de Quintana, escrivano publico susodicho y en virtud del dicho auto, hise sacar y saque este dicho testimonio del dicho original que queda en mi poder, y según como en el esta a que me refiero, en el dicho dia, ocho de diziembre de mil e quinientos y noventa e nueve años, testigo los arriba dichos, a lo corregir e consertar. E por ende fize aquí este mio signo que es a tal, en testimonio de verdad. = Juan de Quintana, escrivano publico.


    Nos los escrivanos públicos del numero de esta isla de Gran Canaria por el Rey Nuestro Señor, que aqui firmamos nuestros nombres, certificamos e damos fe: que Juan de Quintana, de quien este testimonio fenece arriba en esta plana, va firmado e signado, es escrivano publico de las villas de Galdar e Guia en esta isla, y a las escripturas e autos que ante el an passado y pasan se a dado y da entera fe e crédito en juicio; por que conste dimos la presente en Canaria veinte y un dia del mes de diziembre de mil e quinientos e noventa e nueve años. = Francisco de Casares, escrivano publico del Concejo 268. = Francisco Ponce, escrivano publico. = Francisco Suarez, escrivano publico.


    Pactos de lo que pidieron los rebeldes que se les diese en Canaria.


    Lo que pide el señor general de parte de los rebeldes que se les diese en señores Estados confredados de la baxa Alemania es lo siguiente:


    Primeramente que los vezinos y moradores de la isla e ciudad de Canaria, ansi eclesiásticos como otros cualesquier vecinos, exhibirán luego por resgate de sus personas bienes e haziendas el balor de quatrescientos mil ducados de a onze reales cada uno, es a saver, moneda de oro y en reales de a ocho.


    Asimismo quedaran obligados de pagar en cada un año diez mill ducados, en mientras los dichos señores Estados poseieren las otras seis islas de Canaria o cualesquier de ellas, y aviendo los dichos vecinos todo esto cumplido, se obliga el señor general de esta armada que los dichos vezinos quedaran libres de los dichos señores Estados confredados y bibiran libres en su isla y en sus puertos con sus personas y bienes.


    Y demas de esto que todos flamencos ingleses presos, ansi por parte de la Inquisición como por otros cualesquieres enbargos sean sueltos y libres.


    Aprobación y nuebo nombra miento de capitán general por el capitán Albarado, governador, en el licenciado Pamochamoso.


    En Canaria, diez y siete dias del mes de agosto de mill e quinientos e noventa e nueve años, su merced de el señor Alonso de Albarado, governador y capitán general de esta isla por el Rey Nuestro Señor, dixo: que truxo por su teniente a el señor licenciado Antonio Pamochamoso, quando vino a serbir los dichos oficios, y los a usado, como abia venido, al servicio de Dios y de Su Magestad y bien de esta republica, de que ay bastante satisfacción de ello, y el tiempo a mostrado el valor y govierno y buenos fechos que en el dicho señor licenciado Antonio Pamochamoso concurren para governar las cosas de justicia y paz; y porque el esta enfermo del balazo que le dieron los enemigos olandeses, y para todo subceso, como leal basallo de Su Magestad y con el zelo que siempre le a serbido y acudido a las cosas de su real serbicio, le nombra por su lugarteniente de capitán general, y pide y suplica a Su Magestad se lo confirme y aprueve este nombramiento, porque ansi conviene a su real servicio y defensa de esta isla, porque demas de su mucho valor tiene inspiriencia de las cosas que conviene a la defensa de esta isla, y ansi luego que Su Magestad le nombro a los dichos oficios le nombro por tal su teniente, y a usado los dichos officios como del se esperaba, ansi es la ocasión de Francisco Draque como de la armada olandesa, y la misma aprobación tiene su persona la Real Audiencia de estas islas, y ansi de nuebo le nombrava y nombro por tal su teniente en el govierno y guerra con libre y general administraccion, rebocando y dando por ningunos e de ningún valor y effecto los nombramiento o nombramientos que en otra o en otras partes aya fecho por escripto o de palabra, que no quiero que otro que este valga, y buelbe a suplicar a Su Magestad le enplee en cosas de su Real servicio, porque le afirma y asegura que tendrá en el un gran ministro, y de esta verdad da por conteste a el tiempo, y lo firmo. — Alonso de Albarado. Ante mi Francisco de Casares, escrivano publico del Concejo; concuerda con el original a que me refiero. = Francisco de Casares, escrivano publico del Concejo.


    Nombramiento del Cabildo de gobernador el licenciado Chamoso.


    Yo Francisco de Casares, escrivano publico y mayor del Concejo de esta isla de la Gran Canaria por Su Magestad, doy fee y sertifico a los que la presente vieren; que en Cabildo que hixo Justicia e Regimiento, en treinta de agosto de este presente año de quinientos y noventa e nueve, atento a la muerte del señor capitán Alonso de Albarado, gobernador y capitán general de esta isla, nombraron por governador de las cosas de justicia e, guerra, en el ínterin que Su Magestad provee, al señor licenciado Antonio Pamochamoso, teniente que antes fue de el dicho señor governador, de cuyo mandamiento di la presente en Canaria, en veinte y seis de noviembre de mil e quinientos e noventa e nueve años, e por ende fize aquí este mio signo que es a tal, en testimonio de verdad. = Francisco de Casares, escrivano publico del Concejo.


    Nombramiento de governador, por el Consejo Real, en el licenciado Chamoso.


    Don Felipe, por la gracia de Dios, rey de Castilla, de León, de Aragón, de Portugal, de Nabarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Mallorca, de Sebilla, de Serdeña, de Cordova, de Corcega, de Murcia, de Jaén, de los Algarbes, de Algezira, de Gibraltar, de las Indias islas e Tierra firme del Mar Océano, archiduque de Austria, duque de Borgoña, de Brabante y Milán, conde de Abspurgo, de Flandes e de Tirol e Barcelona, señor de Viscaya e de Molina, etc., a vos el Consejo, justicia e regimiento de la isla de Canaria, salud y gracia: Sabed, que nos somos informados que Alonso de Albarado, nuestro gobernador y capitán general de esa isla, es fallecido e passado de esta presente bida, e porque no este sin persona que administre justicia, nuestra merced y boluntad es que el licenciado Pamochamoso, que nombro por su teniente, use el dicho oficio de tal nuestro gobernador e capitán general de essa isla hasta que proveamos persona que le tome residencia; por ende nos vos mandamos que uséis con el dicho licenciado Pamochamoso el dicho oficio de tal nuestro governador e capitán general, según e de la forma e manera que lo usava y exercia al dicho Alonso de Albarado, nuestro governador; el cual tenga los officiales que dexo a el tiempo de su fin e muerte, y le acudáis y hagais acudir con los derechos al dicho officio pertenescientes durante el dicho tiempo que para le ussar y exerser por esta nuestra carta le damos poder cumplido qual de derecho en tal caso se requiere, con todas sus insidencias y dependencias, anexidades y conexidades, e no fagades ende al por alguna manera, so pena de la nuestra merced e de dies mil maravedís para la nuestra camara, so la qual mandamos a qualquier escrivano os la notifique e de testimonio de ello, porque nos sepamos como se cumple nuestro mandado. Dada en Madrid, a treze dias del mes de noviembre de mil e quinientos e noventa e nueve años. = El licenciado Nuñez de Bohorques. = El licenciado Tejada. = El licenciado Francisco de Albornos. = El licenciado don Diego Lopes de Ayala. Yo Alonso de Vallejo, escrivano de camara del Rey Nuestro Señor, la fize escrivir por mandado, con acuerdo de los de su Consejo.


    Y mas abajo, donde estava inpreso el sello real en sera colorada, estavan las firmas e nombres siguientes: Registrada. = Jorge de Olaal de Vergara, canciller. = Jorge de Olaal de Vergara. De oficio, escrivano Vallejo.


    Cumplimiento.


    En la noble ciudad Real de Las Palmas, que es en esta isla de la Gran Canaria, a veinte y siete dias del mes de margo de mill y seiscientos años, se presento en el Ayuntamiento de esta isla el testimonio de la provisión destotra parte. Convocado en cabildo, justicia y regimiento, conviene a saver el licenciado Antonio Pamochamoso, governador de esta isla, y Hernando de Lescano, Antonio Lorenço, Thomas Pinelo, don Alonso de San Juan Padilla, Marcos Verde de Aguilar, regidores, y se obedescio con el acatamiento debido, y se mando cumplir como consta e paresce por los autos capitulares, a que sobre todo me remito, e di el presente testimonio el dicho dia, mes e año dichos. E por ende fice aqui este mio signo, que es a tal en testimonio de verdad. = Francisco de Casares, escrivano publico del Concejo.


    Sacado fue este traslado en Canaria, siete dias del mes de henero de mill y seiscientos y un años, y le bolbi el original al licenciado Antonio Pamochamoso. Va tachado: testimonio / pareció / en p / mill / por bos / tengo ocasiones / y donde / les viesen / y / tercios /s/ta/y/y / capitanes / debet / = no vala; y emendado: que / de sus partes / dichos / o / = vala; y entre renglones: dichos / o / = vala.


    Por ende en testimonio de verdad fize aqui este mi signo que es a tal. — Francisco Suarez, escrivano publico.


    Recivi los originales de este testimonio. = El licenciado Antonio Pamochamoso 269.


    DOCUMENTO NÚMERO XX


    Carta del Cabildo de Gran Canaria al Rey dándole pormenores del desembarco de Pieter van der Does (24 de agosto de 1599).


    Señor.


    La ysla de Gran Canaria dize: que a los veinte y seis de junio de este año, a el amaneser, se descubrió una armada de mas de setenta naos, unas muy grandes y otras de menos porte, y como fueron descubiertas el capitán Alonso de Albarado, governador de esta ysla y que sirve el de general en la guerra, hizo tocar a rebato y tirar piezas de la fuerza para que la gente del campo acudiese; y con las compañías de esta ciudad Real de Las Palmas y el artillería de campo, con un sacre y medio sacre, marcharon hazia el puerto principal de las Ysletas, donde venían aproados los navios, e llegaron a las trincheas de Santa Catalina, donde el año de noventa y sinco Francisco Draque procuro echar su gente; guarnido aquel puesto y dexo alli seis piezas de artillería de campo y el sacre y medio sacre, y hizo llebar dos piezas de campo a la playa adelante, que esta abaxo de la fortaleza de las Ysletas, a la cual y a la Sancta Ana y San Pedro se había hecho prober de pólvora, munición y bastimentos, demas del que tenia; salió la Audiencia Real, el obispo, la Ynquisicion con su cleresia y sus criados; el licenciado Antonio Pamochamoso, teniente; el licenciado Martin García de Senizeros, probisor, y los conventos de Santo Domingo e San Francisco, y llegaron hasta las mismas trincheas, donde estaba aguardando el enemigo, esforsando y animando a la gente que alli estaba e yba biniendo de los lugares, y don Antonio de Heredia, sargento mayor, haziendo su oficio; el enemigo se fue llegando con tiempo prospero, y entre ocho y nuebe del mismo dia surgió en el dicho puerto de las Ysletas, y de la fortaleza se le tiraron algunas piezas de artillería y lo mismo de la caleta de Santa Catalina, con el sacre y medio sacre; y con gran presteza el henemigo hecho gente en sus lanchas, que quando vino a surgir las trayan de fuera, algunas naos, dos, y las que menos, una, y la gente hera de mosquete y morrión y pica y coselete, y hicieron acometimiento a querer trepar la gente en la caleta de Santa Catalina, y dieron buelta a hecharla a la punta de la playa del dicho puerto, que esta debaxo de la dicha fortaleza, donde el dicho gobernador Alonso de Albarado y sargento mayor acudieron con el capitán Juan Ruiz de Alarcon y su gente, el capitán Joseph Hernández, cabo por Vuestra Magestad de la gente de la ciudad de Telde y villa de Aguimez, con la que de ella abia llegado; el capitán Andrés de Betancor, el capitán Zebrian de Torres, el capitán Clemente Jordán, dexando orden el dicho gobernador a el dicho su teniente que le fuera socorriendo con alguna artillería de campo y gente, porque aquel puesto no se osaba desamparar, por tenerlo por la parte que el henemigo abia de hechar su gente, y quedo en el el capitán Antonio Lorenzo y el capitán Baltasar Darmas y el capitán Francisco Cabrejas Toscano, con sus alférez y gente y artillería que alli se había plantado. Y queriendo el enemigo hechar la gente en tierra, el dicho gobernador, sargento mayor e capitanes y gente que alli se hallo le resistieron, y esto se hizo con tanto balor que dos bezes se retiro el enemigo yendo a reforzar sus lanchas a las naos de mas gente, trayendo en las proas de algunas de ellas dos esmeriles; y de la fortaleza se dexaba de tirar, teniendo artilleros ayudantes y mas de sesenta soldados, ansi de los que Vuesa Magestad tiene a su Real sueldo en esta ysla, como de la tierra, y no solo dixo esto Antonio Joben, alcayde de ella, sino que en poco espacio la rindió; y tercera bes, bolbieron las lanchas a la dicha playa, seguras del daño que la fortaleza les podía hazer, y con mucha mas fuerza de la que hasta entonces, disparando de los nabios grandísima cantidad de artillería y de las lanchas mucha mosquetería a la gente que estaba en la playa del dicho puerto y trincheas de Santa Catalina, y el dicho gobernador, sargento mayor, y capitanes y gente acudieron a resistirle, y andando en escaramuza le mataron el caballo a el gobernador, con un balazo de un mosquete y con otro le rompieron una pierna que fue forzoso retirarlo, y se esta sin ninguna esperanza de su bida; asimismo mataron el caballo a el sargento mayor, mataron y hirieron a algunos capitanes y alférez y soldados, y de los contrarios quedaron muertos muchos, y el general con cuatro heridas, que a no benir con armas fuertes, quedara muerto, una en el rostro, otra en la mano y dos en los muslos; el dicho teniente acudió a el socorro con alguna gente y dos piezas de campo, quedando uzando el mismo oficio que el gobernador, con mucho brio; y como la fortaleza habia faltado y el henemigo había, hechado en tierra mas de cinco o seis mil hombres con las armas referidas, que su presteza en la desembarcacion, y faltar la fortaleza, y la gente de la tierra estar tan mal armada, como a Vuestra Magestad muchas veces se habia abisado, hasta ymbiar un propio a ello, nos fue de muchísimo daño, y ansí la gente, con buena orden y lo mejor que se pudo, se retiro con alguna del artillería de campo y el medio sacre, porque trayendo el sacre, heran tantas y tan espesas las balas que de los navios se disparaban que una mato a los bueyes que le trayan. El Audiencia, obispo, ynquisidores y provisor asistieron con muy gran riesgo de sus personas, y con las demas gentes, y los dichos conventos, que hasta este punto asistieron todos con sus armas, habiéndose exersitado en confesar la gente; se retiraron detras de la muralla, que corre del fuerte de Santa Ana a el cerro de San Francisco, donde es capitán, sin sueldo, Alonso Benegas, y se cerro la puerta de la ciudad. Este dia se apodero de la fuersa de las Ysletas y artillería el enemigo, e de la pólvora, municiones y bastimentos que en ella abia. El obispo probeyo de pan, bino, conserbas y queso a la gente con liberal mano; y el henemigo este dia en tres esquadrones, en que traheria siete mill hombres, bino marchando para esta ciudad, y, reconosido, de la fuerza de Santa Ana se le hizo retirar con algunas piesas que se le tiraron de ella; esta noche se quedo el dicho teniente y el doctor Diego de Ballesillos, el provisor, sargento mayor, capitanes Antonio Lorenzo, Baltasar Darmas, Francisco de Cabrejas Toscano, José Hernández, Juan Taraquemada, Francisco de Carabajal, Melchor de Aguilar, Francisco de Tubilleja y sus alferes, con la gente que de sus compañías les habia quedado, porque los demas capitanes, alférez y gente, unos estaban muertos y otros heridos; y esta noche se reconoció que el enemigo traya espía, hiendo el cerro de San Francisco, para procurar ganarlo, que hazerlo nos hiziera mucho daño, y luego con mucha presteza se acordo por el dicho teniente, doctor Ballesillo, provisor, sargento mayor, y algunos de los capitanes, que subiese a el y se le plantase alguna artillería de campo y se trinchease; y subieron y en aquella noche plantaron el artillería de campo y le trinchearon, y fue tanto el cuydado que en esto pusieron, que ansimismo los dichos teniente, oydor, provisor, y sargento mayor y capitanes no se perdonaban el trabajo, que por sus mismas manos acarrear la piedra y tierra para las trincheas, con que se animo la soldadesca, y al mediodía estaban hechas y el sitio guarnescido por los dichos capitanes Antonio Lorenzo, Baltasar Darmas, Francisco de Cabrejas Toscano y sus alferes y gente; y los dichos tenientes, oydor, provisor y sargento mayor acudiendo a aquel sitio y al de la muralla, donde habían quedado los demas capitanes, probeyendo conforme las ocasiones; y el enemigo amaneció de cuatrocientos a quinientos pasos de la fuerza de Santa Ana y del cerro de San Francisco, y abiendo ganado una casa que esta muy cerca de el, los nuestros salieron y la hizieron desalojar de la dicha casa, con perdida de alguna de su gente y dos hombres de los nuestros, y empezó con gran furia, estando trincheado, a batir el fuerte de Santa Ana y el cerro de San Francisco, y de la dicha fuerza se le tiraban muchas piezas y se le hazia mucho daño, y lo mismo del cerro de San Francisco con el artillería de campo que alli se abia plantado; y alguna mas, que seria de los contrarios, se recogió a la casa de San Lazaro y a la ermita de San Sebastian con un esmeril, de adonde procuraban hazer todo el daño que podían a la gente que estaba en el dicho cerro y en la dicha fuerza, de la cual se procuro batir la caza de San Lazaro y San Sebastian, tirándoles algunas piezas, e por ser hedificio fuerte no tuvo efecto. El Audiencia estaba en el dicho cerro, animando la gente, y lo mismo la Ynquisicion, y en esto se paso este dia y con alguna escaramuza. Y el otro dia, veinte y ocho, el henemigo traxo mas artillería y mas gruesa, y se a entendido por cosa cierta que fue la que Antonio Joben le entrego con la fortaleza, y con toda ella empezó a batir la otra fortaleza, de la cual ansimismo se le tiraban muchas piezas y se le mataba mucha gente, y lo propio del cerro de San Francisco; derribo el parapeto de la dicha fortaleza y la desmantelo, mato y hirió de los soldados que dentro estaban, y con el mucho poder que el henemigo traía y poca resistencia que el fuerte ya tenia por el mucho daño que el henemigo le habia hecho, que reconoscio, y ansi se benia asercando, y aunque se le abia hecho algún reparo de colchones, no hera de ninguna consideración para la fuerza de artillería con que el enemigo la batía; y el dicho capitán Alonso Benegas salió de ella pidiendo que le diesen socorro, porque los soldados se le abian ido, que como quiera que la fortaleza estubiese volvería a defenderla hasta morir en ella. Del dicho cerro de San Francisco se le tiraba con el artillería al henemigo, y hiendo que le iba faltando la munición se dio orden que oficiales hiciesen alguna, e se hizo e se gasto; y el henemigo echo una manga de mas de mill y quinientos hombres de mosquetes y pica la llanada arriba, para subir por las espaldas del dicho cerro de San Francisco, donde estaban haciendo el mal que podia a el henemigo y defendiendo aquel sitio el dicho teniente, sargento mayor e capitanes Antonio Lorenzo y Baltasar Darmas e Francisco de Cabrejas Toscano, con su alférez, con alguna poca gente; y en la puerta de la ciudad estaba el dicho oydor, provisor, y capitanes con alguna gente, que no serian dozientos soldados; visto que el enemigo se yba acercando sobre el cerro de San Francisco, e que yba entrando por detras de la fortaleza de Santa Ana por la marina, se retiro la gente de la muralla y la del cerro, llebando la dicha artillería de campo consigo, con notable riesgo del dicho teniente, sargento mayor e capitanes y gente, porque no desampararon el dicho sitio hasta que el henemigo les llego a menos de tiro de mosquete.


    El henemigo se apodero de esta ciudad Real de Las Palmas, y la gente se retiro a un lugar que dizen la Vega, a una legua de ella, y otra a otras partes.


    Pedro Ban der Does, que era el general de esta armada, y parece que se hizo en los estados de Olanda y Selanda a costa de mercaderes, escribió una carta, pidiendo se rescatare la isla, bida y hacienda de los moradores de ella; y mas con animo de recoger la gente, que estaba dividida, que de darles ningún recate, se le ymbiaron dos comisarios que lo trataron con el, sin responderle a su carta por escrito, por no benir con la desencia que hera razón; fueron y trataron por resolución que se le abia de dar por rescate quinientos mil ducados, e cuatrocientos mili, y de tributo cada año diez mill, mientras tubiesen aquellos estados por suyas estas yslas o alguna de ellas, donde no que correría el campo, quemando las mieses y pasando a cuchillo todos los moradores; el viernes siguiente se le respondió que la ysla era pobre y que no le podía dar ningún rescate. En este tiempo el licenciado Martin García de Seniceros, provisor, asistía ordinariamente probeyendo de algunos bastimentos, y ofreció todo el trigo que fuera menester para el sustento de los soldados del perteneciente a el obispo, su tío; y el Audiencia dio mandamientos, con graves penas, para que toda la gente de la isla se juntase, con cuyo acuerdo el dicho teniente, sargento mayor, Juan Martel, que había venido de Tenerife, capitán Antonio Lorenzo, Baltasar Darmas, e Francisco de Cabrejas Toscano, y José Hernández, Juan Xara, Francisco de Tubilleja, vinieron aquella noche con sus alférez y poco mas de doscientos hombres a dormir a la entrada del Lantiscal, teniendo mas adelante, de sobrerronda, las compañias de Galdar y Guia; y el sabado siguiente, tres de julio, tuvo aviso el dicho teniente que el enemigo benia marchando en tres esquadrones con mas de quatro mil hombres; hizo poner en orden su gente y las compañías de Galdar y Guia se binieron recogiendo, y el henemigo bino entrando por el, y el dicho teniente, sargento mayor y capitanes, con alguna gente, se pusieron sobre una montañeta que a la halda de ella hace un llano, bien poblado de monte; y estando el enemigo a tiro de mosquete, el dicho teniente hizo arbolar una bandera al alférez don Agustín de Herrera y Rojas, de la compañia del capitán Juan Martel Perassa de Ayala, y tocar una caxa, con lo cual el henemigo hizo alto sin marchar, sospechando que en la llanada del dicho monte había alguna emboscada; y el dicho teniente mando a el capitán Pedro de Torres que con poca gente saliera a escaramuzar con ellos, y ansi salió, y ordeno a el dicho sargento mayor que le fuera a socorrer, y ansi lo hizo, e bolbio e dio aviso a el dicho teniente que el enemigo se yba retirando, el cual con el dicho sargento mayor, dichos capitanes y gente, aunque muy poca, vinieron en alcance del enemigo, y de la retaguardia y alguna que se le abia desmandado a robar casas de campo y cuevas, se le mataron cosa de cien hombres y hirieron otros, y entre los muertos fue un capitán llamado Dum, de que dizen el general hizo mucho sentimiento; bolbieronse a la ciudad con el daño referido, y el dicho teniente, sargento mayor e capitanes y alguna gente durmieron a vista del enemigo aquella noche, y al amanecer del domingo bieron salir humo de la ciudad, y entendiendo que la quemaban y que se desalojaba de ella, acudió el dicho teniente, sargento mayor e capitanes y gente a socorrerla, y fueron tan prestos que aunque el enemigo no la abia desocupado y se salió con tanta priesa que se les dio, que no tubieron lugar de acabar de embarcar una pieza de artillería que estaban embarcando y la dejaron en tierra; y con un esquadra formada de mosqueteros llevo su gente a embarcar a la misma parte donde le abia desembarcado, llevándose el artillería de las tres fortalezas, dejando quemado el aposento de vivienda del alcayde de la fortaleza de las Ysletas y la puerta principal y escalera de ella, sin otro daño, y la de Santa Ana con el daño de la batería y con algunos barriles de pólvora le volaron el aposento del capitán; quemaron los conventos de Santo Domingo y San Francisco y las monjas, aunque el de San Francisco no recibió tanto daño como los otros dos; quemaron la casa de San Lazaro, de Santa Catalina y la Luz, San Sebastian y el Espíritu Santo, que están fuera de la muralla, y dentro de ella San Telmo; quemaron las casas obispales y otras de particulares en numero de treinta y dos; llevaron las campanas y como trescientas pipas de vino y veinte y cuatro caxas de azúcar, y a el alcayde Antonio Joben y sesenta y tantos soldados que con el estaban; el henemigo se estubo embarcado en sus navios hasta el jueves siguiente, que a las ocho del dia hizo bela, la derrota para la ciudad de Telde, donde el dicha teniente, sargento mayor y capitanes y gente fueron a socorrer aquella ciudad, donde asimismo acudió el dicho provisor, y hizo el ofrecimiento de bastimentos, a costa del dicho obispo. El henemigo se paso de largo; tubose aviso que detras de la ysla tomo aguas, que fue a la Gomera e la quemo, y hizo reseña de su gente y había hallado que sin los heridos le habian muerto mas de ochocientos hombres, y algunos de cuenta, y herido mucha cantidad de ellos. La ysla queda sin ninguna defensa y acordo enviar al capitán Alonso Benegas para que Vuesa Magestad le haga merced de dar artillería, pólvora y municiones y las demas cosas que lleva por instrucción, con la brevedad con que Vuestra Magestad acude a sus subditos y naturales, por quedar como los puertos de la ysla quedan abiertos y sin ninguna defensa, con que se perderá el trato y comercio, por no haber en ellos la seguridad de los navios y mercaderías que a ella vienen y que se fortifique la fortaleza en el cerro de San Francisco, como Vuesa Magestad lo tiene mandado, que en ello Dios nuestro señor y Vuesa Magestad sera servido, a quien guarde muchos años. De Canaria, y agosto veinte y cuatro de mill y quinientos noventa y nueve. = Antonio Pamochamoso. = Gaspar Sorio. = Alonso Venegas. = Alonso Olivares del Castillo. = Juan Martel de Ayala. = Antonio Lorenzo,


    Por acuerdo de Gran Canaria. = Francisco de Casares, escribano publico y del Cabildo 270(1).


    DOCUMENTO NÚMERO XXI


    Relación de lo que ha sucedido a la armada del enemigo en la isla de Canaria 271(1).


    Sabado en 26 de junio, pareció a vista de esta ciudad de Canaria el enemigo con una armada de 74 navios, y habiendo tocado alarma el señor capitán Ascensio de Alvarado, gobernador y capitán general de esta isla, junto toda la gente de esta ciudad, y dio aviso a los demas pueblos, y con la gente y artillería de campo salió hacia el puerto de las Isletas, adonde el enemigo venia aproado; y habiendo hecho muestra de acometer a la caleta de Santa Catalina, dejo en las trincheras cuatro capitanes con sus compañías y alguna artillería de campo; y el enemigo acometió con las naves mas gruesas al puerto principal y fortaleza de las Isletas, cañoneándolas con mucha artillería y mosquetería, y con mucha cantidad de lanchas vino a echar su gente en la playa del dicho puerto, donde jamas se entendió la pudiera echar, y asi no había alli trincheas, y en especial porque la dicha fortaleza se lo podía impedir, lo cual no hizo. Y el dicho señor general con el señor licenciado Antonio Pamochamoso, su lugarteniente, y don Antonio de Heredia, sargento mayor, con algunos capitanes y gente, acudieron a la dicha playa a impedir la desembarcacion, y como el poder del enemigo fue tanto y la gente de tierra estaba descubierta, hicieron mucho daño con balas que traían en las lanchas y mosquetería, y al señor general mataron el caballo y quedo por general el dicho señor Pamochamoso, lugarteniente; el cual con el dicho sargento mayor animando la gente con mucho riesgo, procuro impedir que el enemigo no tomase tierra, lo cual no se pudo hacer por el mucho poder del enemigo; y habiéndonos muerto dos capitanes y un alférez y mucha gente, habiendo hecho mucho daño al enemigo, muertole mas de 300 hombres, se retiro el dicho señor general y sargento mayor con la demas gente, en el mejor orden que se pudo, con las piezas de campo, a la ciudad; y Antonio Jove, que estaba por alcaide en la dicha fortaleza, la rindió al enemigo como cobarde y mal cristiano, que fue causa que el enemigo tomase tierra; y echando en ella 6.000 hombres, y con la artillería que saco de la fortaleza, vino marchando a la ciudad, y planto sobre ella el artillería, trincheandose, y la empezó a bartir, y lo mismo a la fortaleza de Santa Ana, que esta en la cerca de la ciudad; y el dicho señor licenciado Antonio Pamochamoso, general, con el dicho sargento mayor y demas capitanes, habiendo dejado gente en la cerca de la ciudad, subieron cuatro piezas de artillería de campo al cerro de San Francisco, que esta caballero sobre la ciudad y el campo del enemigo, y habiendo trincheado lo mejor que se pudo se comenzó a hacer daño al enemigo, impidiéndole entrar en la ciudad, en tal manera que se le mato desde alli mas de 400 hombres y también de la dicha fortaleza de Santa Ana, que se hizo algún daño con el artillería, que se le tiro mucha, y de esta manera se la impidió al enemigo, que en tres dias no pudo entrar en la ciudad hasta que las balas del artillería de campo faltaron. Y el enemigo no entrara en la ciudad sino fuera por la artillería que saco de la fortaleza, y con todo jamas el dicho señor general quiso que largase el dicho cerro, hasta que el enemigo con mas de 1.000 mosqueteros salió por otro cerro y le echo de alli a mosquetazos; y visto que no había con que ofenderles se retiro con las dichas piezas de campo, y el enemigo entro en la ciudad, habiéndose salido de la dicha fuerza de Santa Ana el alcaide y soldados. Y el enemigo se apodero de la ciudad, y la gente de ella se retiro una legua; y al cabo de algunos dias el enemigo envió a tratar de rescatar la ciudad, amenazando el quemarla toda y correr todo el campo y pueblos de la isla. Y habiéndose juntado a consejo de guerra el dicho señor general con nuestros capitanes y sargento mayor con los señores regente y oidores, se acordo que se entretuviera al enemigo con esperanza de rescate, para que entre tanto se tratara de juntar la gente de la isla, y para este trato se nombraron por mensajeros el canónigo Cairasco y al capitán Antonio Lorenzo, los cuales vinieron a la ciudad y lo trataron con el enemigo, y en esto pasaron cuatro dias; y después se le respondió al enemigo que hiziese lo que pudiese. Y vista esta resolución, el enemigo salió al campo con 3.000 hombres en cinco trozos, y con buena orden llego a la montaña del Lantiscal, que es una legua de la ciudad, y entro por el dicho monte casi un cuarto de legua, a donde el dicho señor licenciado Antonio Pamochamoso, general, y sargento mayor con los capitanes Antonio Lorenzo y Juan Martel Peña, Baltasar de Armas, Mayor de Aguilar y seis alféreces y poca gente le aguardaban, y habiéndolos descubierto el enemigo y visto que se tocaba la caja y una bandera enarbolada, que por mandado del señor general se hacia, se paro el enemigo con toda su gente.; y temiéndose de alguna celada, la cual no había, se comenzó a volver y a retirar con poca orden, y la gente muy cansada de la calor; lo cual visto por el señor general, sargento mayor y capitanes le vinieron siguiendo, con menos de 100 hombres que se juntaron, hasta meterlos en la ciudad, y le mataron un capitán y 320 hombres. Y luego el dicho día al amanecer el enemigo, con mucha, priesa, comenzó a salir de la ciudad por quemar los templos y las casas, lo cual visto por el general, con el sargento mayor y capitanes y gente, entraron en la ciudad, estando el enemigo en ella, y le impidieron el quemarla, y solamente quemaron los dos conventos de San Francisco y Santo Domingo, con hasta doce casas y las obispales; y se siguió al enemigo hasta el puerto de las Isletas, adonde tenia su armada, y luego se embarco dejando arruinadas las dos fortalezas del puerto [y] de Santa Anna, aunque tiene fácil remedio, y se llevo el artillería; y en tres dias que estuvo embarcado el enemigo se hizo a la vela, dicen va la vuelta de Tenerife y Palma, llevando menos mas de 900 hombres y muchos heridos; y al dicho don Antonio de Heredia de un picazo en el rostro; el señor capitán y gobernador, Alonso de Alvarado, queda con alguna mejoría, aunque no libre de riesgo; lleva el enemigo 60 hombres cautivos, que estaban en la fortaleza que se le rindió con el dicho alcaide. En tierra quedaron cautivos diez de los enemigos, de los cuales y de la gente de un navio francés que estaba en el puerto, que lo dejaron sin daño, se ha entendido que el enemigo trae 10.000 hombres de pelea de tierra y 3 o 4.000 de la mar.


    En este punto se ha oido a la parte de Santa Cruz, que es en la isla de Tenerife, mucha artillería; sospechase esta el enemigo sobre ella. De lo que hubiese sera V. S. avisado, a quien Nuestro Señor guarde como puede. De Canaria y julio 14 de 1599 272.


    DOCUMENTO NÚMERO XXII


    Carta del regente y oidores de la Real Audiencia comunicando a Felipe III la pérdida de Las Palmas (29 de junio de 1599).


    Señor.


    El sabado veinte y seis de este, a el amanecer, se descubrió la armada de Olanda y Celanda, de que es general Petre ban dor Dues, con setenta y tres helas, de ellas muy gruesas; venia aproada a el puerto de las Isletas; surgió entre ocho y nueve del mesmo dia; del fuerte se tiraron muchos tiros y lo mismo con un sacre y medio sacre y otras piesesuelas de campo, que estaban plantadas en la playa; muchas de las naos trayan dos lanchas junto a si, y en la proa de las que veian dos esmeriles a la par; dispararon grandísima cantidad de artillería contra la gente que estaba con la playa, y arremetieron a hechar en tierra las que traían en las dichas lanchas; resistióse de manera que dos veces la retiro, con perdida de mucha gente, y reformándolas volvieron arremeter, disparando gran numero de mosquetería y piezas, con que hirieron a el capitán Alonso de Albarado, corregidor de esta isla, a cuyo cargo están las cosas de la guerra, y quebraron una pierna, de manera que no fue mas de provecho, y herido el general, y dado tres picazos, y a otros muchos, y ellos a otros nuestros; hecharon gente en tierra; los nuestros volvieron hacia la ciudad, la cual estaba abierta y de poca vesindad; formo esquadron con veinte y siete banderas, en que dicen trahe mas de ocho mil hombres bien armados de coseletes, mosquetes y picas; luego comenzó a marchar hacia la ciudad, y hizo alto y se trincheo enfrente del paredón que sale a la playa y arrima a el torreón de Santa Ana; antes que amaneciese se fortifico en el ospital de San Lazaro, que esta junto al dicho paredón; con esto la gente desamparo aquella noche la ciudad, y nosotros, con ser menos de ciento los que en ella quedamos, con el teniente y sargento mayor y el provisor, capitanes, nos pusimos en los puestos que parecieron ser mas ymportantes, y en el cerro de San Francisco se planto el artillería de campo que abiamos retirado; y otro dia, a el amanecer, comenzó a dar asalto y mejorarse del puesto; fuele hecha resistencia de manera que se retiro y volvio a el puesto de el dicho ospital; en esto comenzó a venir la gente del campo y la que estaba fuera de la ciudad con picas y algunos arcabuces, y todos animosamente le hicieron rostro, y del torreón de Sancta Ana y cerro de San Francisco se le comenzó a tirar la dicha artillería, con tan buena puntería que viendo que le mataban mucha gente se retiro y trincheo en sitio que alcanzaba menos, y este dia se le inquieto lo que pudo; hizo falta aberse apoderado el enemigo del fuerte del puerto, porque correspondía el artillería con la del torreón de Sancta Ana; esta noche se trincheo muy serca del dicho torreón, en la hermita que se dise San Sebastian, y truxo nueve piezas de batir; y el lunes siguiente, con el dia, comenzó a batir a gran furia, y nuestra artillería le hacia mucho daño, y mato cantidad de gente, hasta que derribo lo alto y parapetos del torreón, mato parte de los artilleros y abrió una gran boca, por la cual desde la dicha hermita de San Sebastian le tiraba muchos mosquetes mas de mil hombres que alli tenia, lo cual hizo con tanta furia que no fue mas de provecho; y la gente del campo, que es la mayor parte de esta isla, viendo la ciudad sin defensa, se comenzó a yr a la desylada, y desamparo la dicha ciudad; el Audiencia asistió de dia y de noche a la defensa de ella, y el enemigo la entro, y se entendió que fue con perdida de mas ochocientos hombres, y quedo apoderado de ella, de que quedamos con el sentimiento que es razón y animados a defender el resto hasta perder las vidas. Dios guarde a V. M., etc. De Canaria y lugar de Santa Brígida, junio 29 de 1599. = El doctor Arias. = El licenciado Gerónimo de la Milla. = Licenciado Gaspar de Vedoya. — Doctor Diego de Vallesillo 273.


    DOCUMENTO NÚMERO XXIII


    Carta del teniente de gobernador Antonio Pamochamoso al rey dándole cuenta del ataque y desembarco de Van der Does (20 de julio de 1599).


    Señor.


    A los veinte y seis de junio, al hacer del dia, a la banda de Fuerteventura, se descubrieron cantidad de velas gruesas que venían aproadas al puerto de las Isletas, de esta ciudad, en cantidad de setenta y tres navios; entendiendo que eran enemigos se acudió a la defensa con la gente de ella y de la isla, que tardo algo en venir, y piezas de campo; de la dicha fortaleza se le tiraron algunas piezas; paso mucha cantidad de gente en las lanchas que traya a popa, cozeletes, mosqueteros, arcabuceros, y en algunas traya en las proas esmeriles; vinieron a desembarcar debajo de la dicha fuerza, viendo el poco daño que las hacia, pudiendo hacer mucho, por estar la dicha desembarcacion defendida con aquella fuerza. Alonso de Albarado, gobernador y capitán general, aviendo enviado allí una compañia y los piezas de campo, acudió con alguna gente, que no fué mucha, porque la demas estaba esperando al enemigo en las trincheras de Santa Catalina, adonde acometió Francisco Draque el año de noventa y cinco; peleóse con el enemigo un rato, viraron las lanchas dos veces atras, bolbieron con mas miedo, por no las ofender Antonio Joben, alcayde de la dicha fuerza, con el artillería, tiniendo lanternas llenas de piedras, polbora y municiones, lo que era necesario y mantenimientos; mataron algunos capitanes y gente, y al caballo del dicho gobernador y un criado, y a el le rompieron una pierna, de que ha estado y esta malherido a punto de muerte, hirieron en el rostro, poco, a don Antonio de Heredia, sargento mayor; con esta perdida y falta del dicho gobernador, se retiro nuestra gente, haviendole hecho mucho daño en la suya, y quedando herido su general en el rostro y una mano y en los muslos. El alcayde rindió luego la fuerza con sesenta y mas hombres que tenia dentro, llevólos al enemigo; retiráronse los nuestros y el artillería a la ciudad, sin perder mas que un sagre, que, por haber muerto los bueyes los enemigos, con mucha artillería que de los navios tiraban, no se pudo traer. El enemigo se alojo en Santa Catalina y trincheas, y vino ya tarde sobre la ciudad; acudieron a su defensa con los capitanes y sargento mayor, haciendo yo el oficio del dicho gobernador, como su teniente; defendióse aquel dia y domingo siguiente, veinte y siete del dicho mes, con cuatro piezas de campo que se plantaron en el cerro de San Francisco y un medio sagre, jugando asimesmo la artillería del fuerte de Santa Ana, que esta junto a la mar, al fin de la muralla; hizole mucho daño el dicho cerro, de suerte que desalojaron y bolbieron atras, tiro de mosquete; una manga de los suyos, mosqueteros, ganaron una casilla junto a la muralla de la banda de afuera, de donde hecharon unos arcabuceros nuestros; enbie algunos hombres lucetos de lanza a escaramuzar con ellos, hechandolos de alli, matáronles quatro o cinco y mataran mas si no los socorrieron los suyos; de los nuestros mataron dos, hirieron uno; hacíanos daño con algunas de artillería; trageron este dia a la campaña otras de batir.


    Otro dia, lunes veinte y ocho, vatieron la muralla y el risco de San Francisco y fuerte de Santa Ana, y haviendole desmantelado el parapeto, dejado raso la plataforma, muerto un soldado y heridos otros tres o quatro, pidió Alonso Vanegas, regidor, que la tenia a su cargo, socorro urgente; enviándosele, de la parte de dentro rompieron la puerta, que estava tapiada, y se salió la gente y el alcayde, a las nuebe del dia poco mas o menos; retiróse el Audiencia y toda la gente luego, a las diez del dia, antes mas que menos; habiendo entra- .do el enemigo por arrededor de dicho fuerte, estando baja la mar, y no habiendo persona alguna en la muralla ni ciudad e puesto fuego a las puertas el enemigo, nos retiramos el sargento mayor, capitanes y banderas, con hasta veinte hombres poco mas o menos, abiendo primero enviado delante la artillería y derriscado el medio sagre, por no haver con que llevarlo, llevando espuertas y azadones, con que se había hecho una trinchera; y a la retirada nos tiraron algunas piezas de artillería, las balas dieron entre nosotros. Fuimos a un lugar que se dice la Vega, poco mas de una legua de la ciudad, donde estava el dicho gobernador herido y el Audiencia; bolbiose a reacer la gente; trato de medios el enemigo, embiando para ello dos prisioneros de los que tomo en la fortaleza, pidió rescate por las vidas y haciendas, que se enviase personas que trataren de ello; embio cierta carta del deservicio de Vuestra Magestad y de nuestra religión y Inquisición; pareció all Audiencia que se la bolbiese, por venir mal compuesta; pidió quatrocientos mil ducados de rescate y diez mil de tributo cada un año a los Estados, y los presos de la Inquisición y otros tribunales, y que si no se le diese saquearía la ysla a fuego y sangre y captivaria la gente; entretubose dos o tres dias, para que en el ínterin se juntase alguna gente, hubo treguas que se guardaron bien de ambas partes; pasadas se le respondió que la ysla era pobre, que no tenia que dalle, que hiciere lo que quisiere; respondió entraría la tierra adentro; y vista su determinación, viernes en la tarde, dos de julio, con los dichos capitanes, sargento mayor y ducientos hombres le sali a impedir el paso junto a un monte que se dice Allentiscal, teniendo delante de guardia dos compañías, y parte sobre la ciudad, donde el enemigo estava. Sábado tres del dicho, camino con tres esquadrones y trece banderas con hasta tres mil hombres, poco mas o menos, coseletes, mosquetería y arcabuceros; vino quemando las casas al campo y mieses; llego junto a el monte, donde estavamos emboscados; hizo alto en un cerrillo, de donde nos descubría; pareció mejorarnos mas adentro del monte; sintió esto el enemigo, camino tras nosotros, entro por el monte un buen trecho; nuestra gente se fue mas aprihesa de lo que combiene, hice alto en un cerrillo con el dicho sargento mayor y capitanes Juan Martel Peraza, Antonio Lorenzo, Baltasar de Armas, Aguilar, de Guia, y sus alféreces y diez o doce hombres; a vista del enemigo y vista de mosquetes persuadiera pasase adelante, porque no nos ofendiesen con los mosquetes, reprehendí al que le dixo, mande enarbolar una bandera, tocaron la caxa; abresse entre ambos puestos un gran valle, muy espeso; entendió había alguna celadas; entretúvose quieta; su poca determinación, envíe a escaramuzar con el capitán Santiago Torres, de la Vega, con veinte o treynta hombres de lanza, y que le fuese socorriendo el sargento mayor con la gente que bolbia; fuese retirando el enemigo atras; avisóme de ello el sargento mayor; acudí con mas gente; matáronles algunos de la retaguardia, y desmandada que andava saqueando y quemando algunas casas del campo, que pasaron de mes de ciento hombres los muertos de heridas, sed y calor, que le hizo grande aquel dia, y le falto el agua, que se la habíamos quitado; matosele un capitán de cuenta, que sintió mucho; tomaronsele algunos prisioneros, sin haber solo un herido de nuestra parte. Vino caminando acia la ciudad por el camino que habia traydo y orden que traxo, y nosotros siguiéndole a tiro de mosquete hasta que entro en ella; dormimos junto a el. Domingo, quatro de julio, al amanecer, vimos salir humo de la ciudad; entendimos la quemava y que se quería yr; venimos a gran priesa, antes que su gente acabase de salir fuera, y tanta priesa les dimos que no acabaron de almorzar; hize poner luego las banderas en la muralla y fuerte, a su vista, estando a tiro de mosquete; seguile con poca gente hasta que llego a donde desembarco, y se fue embarcando, teniendo un esquadron formado para guardia de los que entraban en las lanchas; dexe gente a su vista para que me fuese avisando; quemáronnos los combentos de Santo Domingo y San Francisco y monjas, casas del obispo, y otras de particulares, quatro ermitas: San Lazaro, San Sebastian, el Espiritu Santo y Santa Catalina, que estaban fuera de la ciudad, quemaron los retablos imágenes, capilla del bautismo de la Cathedral, sin hacer otro daño en la fabrica, llevaron ducientas pipas de vino, antes menos que mas, veinte caxas de azúcar, las campanas y artillería de las fuerzas, que serian veinte piezas, culebrinas vastardas, y tres cañones y otras mas pequeñas; entediose de los prisioneros y de algunos de los nuestros que tomaron la fortaleza, que decian haberles muerto y herido seiscientos o ochocientos hombres y hecho mucho daño del dicho cerro de San Francisco; matáronnos treinta o quarenta hombres y algunos heridos. Era su general Preter Ban der Dois, la gente diez mil hombres, poco mas o menos, de pelea y marineros, la armada hecha a costa de mercaderes, algunos soldados viejos y la demas canalla de poca suerte y animo. Lunes, martes y miércoles estubieron embarcados; hecharon un navio a la costa gruesso. Juebes, ocho del dicho, a las ocho de la mañana, dio a la vela; lleva va tres capitanas y tres almirantas; tomo la derrota de Telde; fuimos a socorrerle, porque lo tenia amenazado; passo de largo y para detras la ysla, en un puerto que dice Maspalomas. Sabado, diez, partió de alli a la buelta de la Gomera.


    Tomo las fortalezas y bolo la bóveda de una de ellas; a cuyo reparo, y socorro de este pueblo afligido, humildemente suplico a Vuestra Magestad se sirba de mandar acudir, con la humanidad que de Vuestra Magestad se espera.


    Otro despache a las trece de este para Vuestra Magestad, y el doctor Arias, regente de esta Audiencia, y el oydor, licenciado Hieronimo de la Milla, me tomaron y prendieron el mensagero, por los respetos que les pareció, y aunque he pedido le despachen, creo no lo han hecho, de que me pareció avisar a Vuestra Magestad, porque no se nos empute culpa al gobernador, que con su indisposición no a podido, y a mi, de no haber hecho esto antes. Dios guarde a Vuestra Magestad con el acrecentamiento de Estado y Señorio que puede y la Cristiandad a menester, de Canaria, a veinte de julio de mil y quinientos y noventa y nueve años. = Licenciado Antonio Pamo Chamoso 274.


    DOCUMENTO NÚMERO XXIV


    La segunda relacion de lo que se prometio en lo de canaria. Del hecho que hizieron los naturales de la Isla de La Gomera, con otras cosas bien dignas de consideracion... 275.


    Este es un treslado, bien y fielmente sacado, de una Relación firmada e signada de escribanos públicos, según por ella parece, que su tenor es el siguiente:


    Nos los scrivanos públicos de esta ysla de la Gomera, certificamos y damos fee y testimonio a los señores que la presente vieren, a quien Dios nuestro señor guarde, y en su sancto servicio conserve, como el martes próximo passado, que se contaron treze dias de este presente mes de julio de mil y quinientos y noventa y nueve años, aviendo echado en tierra de esta ysla, el armada del enemigo, que se dize ser de la liga confederada de los Estados de Alemania la baxa, siete compañías de soldados mosqueteros, arcabuzeros y piqueros, en la playa que dizen de abaxo, con sus vanderas y caxas de guerra; y aviendo sacado la primer manga de mosquetería, que pudieron ser como ciento y veynte ombres, y viniendo marchando assi el esquadron formado de todas las compañías. Como esta manga de los ciento y veynte soldados, que venían por lo mal alto de la dicha playa de abaxo, saliendo al llano que esta sobre la villa, de adonde le sojuzga y ve el barranco principal de ella, y viniendo a la sorda sin tocar caxa, aunque trayan dos, estando apartados del dicho esquadron formado, los señores de esta ysla embiaron siete soldados naturales a que fuessen a reconocer al enemigo, y en especial a esta dicha manga, que venia a la sorda, y que viessen el intento que trayan, y si viessen la ocasión les offendiessen. Los quales siete soldados le salieron a la dicha manga, y en una media ladera que esta sobre el puerto, a la parte de la ermita de señor San Sebastian, y alli les acometieron, y favorecidos de otros quatro soldados naturales, los fueron matando con las lanças, como en efeto mataron los ciento y siete de ellos, y les ganaron las armas. Y lo proprio dexaron los que fueron huyendo a favorecerse del esquadron formado que el enemigo echo en el puerto principal de la dicha villa, por otra parte con otras tantas vanderas, y le ganaron las dos caxas que la dicha manga traya, y todo ello sin aver peligrado ni muerto de los onze soldados naturales, mas de tan solamente aver salido los cinco de ellos heridos, de heridas no peligrosas; y oy dia andan en pie con sus armas. Y damos fee aver contado los cuerpos muertos, y aver visto mucha cantidad de los dichos mosquetes en poder de los dichos onze soldados naturales, y de otros que ansi mesmo les acudieron, que llegaron al despojo de los dichos muertos, y muchos alfanges, y espadas y morriones. Y porque de ello sean ciertos, y de pedimiento de los dichos señores, damos la presente, en el Heredamiento que dizen de Loche Helipez, que es en esta dicha ysla de la Gomera, a veynte dias del dicho mes de julio, y del dicho año de mil y quinientos y noventa y nueve años. Y los dichos señores mandaron que este dicho testimonio original quede en poder de uno de nos, los dichos escrivanos, y se les de un traslado autorizado para lo embiar y presentar a donde les convenga. Siendo testigos: Francisco Sánchez Moreno, theniente de esta ysla, y Christoval Hernández Brito y Sebastian Liaño, vecinos de ella. = Diego Hernández Vaca, escrivano publico y del Cabildo. = Christoval Diaz de Aguilar, escrivano publico y del Concejo. = Juan de Almenara, escrivano publico.


    Nos los Capitanes de ynfanteria de estas yslas de la Gomera, certificamos que el testimonio dado por los escrivanos públicos de ella es muy cierto y verdadero, y passo ansi como ellos lo certifican, por avernos hallado presentes juntamente con ellos, a todo ello en la Gomera, a veynte dias del mes de julio de mil y quinientos y noventa y nueve años. = Baltazar Sánchez. = Hernán Peraça de Ayala. — Hernando Benitez. = Juan de Mesa. E por ende fize aqui mi signo en testimonio de verdad. — Diego Hernández Vaca, escrivano publico y del Cavildo. Y en testimonio de verdad fize aqui mi signo. = Christoval Diaz de Agenar, escrivano publico y de Concejo. Y en testimonio de verdad fize aqui mi signo. = Juan de Almenara, escrivano publico.


    E yo Thomas de Palençuela, escrivano publico, uno de los del numero de esta ysla de Thenerife por el Rey nuestro señor, hize sacar el testimonio de arriba, según que esta escripto por el. Dado por los escrivanos públicos de la ysla de la Gomera; fue hecho y sacado en el lugar de Garachico, de esta ysla de Thenerife, en quatro dias del mes de agosto de mil y quinientos y noventa y nueve años. Y fueron testigos a lo ver sacar, corregir y concertar: el capitán Alonso Cabrera de Rojas, escrivano mayor del Concejo de esta dicha Ysla, e Lucas Martin de Alçola, vezinos de esta dicha Ysla, y por ende en fee de verdad fize aqueste mi signo.


    Tomas de Palençuela, escrivano publico,


    Después, visto por el enemigo el mucho daño que en la dicha ysla de la Gomera se la avia hecho, y el poco provecho que de ella podia sacar, dio luego orden como embarcar su gente, y assi la embarco, y se fue la buelta de la ysla de Tenerife, y puerto de Garachico, en donde anduvo barloventeando y mirando la fuerça que tenia la tierra. Y visto la mucha gente que en el dicho puerto de Garachico avia, y la grande ruyna que se le aparejava si en el intentara entrar, acordo dar la buelta a la ysla de la Palma, en donde también anduvo barloventeando, y embio una nao de la compañía, que fuesse a reconocer el puerto, y mirasse lo que avia, y assi lo hizo, y llego hasta ponerse a tiro de cañón de la fortaleza del puerto. Y visto la mucha gente y bien apercibida que en el dicho puerto de la Palma y fortaleza avia, dio la buelta a las demas naos de la compañía, y llegándose a la capitana, y diziendole lo que le parecía de la tierra, se fueron la buelta de las calmas de la dicha ysla de la Palma, en donde quedavan a tres de agosto, aviendo aquel día echado en tierra de la Palma todos los presos que avian cautivado en Canaria. Los quales dan por nueva el gran daño que al dicho enemigo se le hizo en la ysla de Canaria y Gomera, y lo mucho que a sentido la gente y soldados y capitanes que le faltan, y la mucha gente que tenían heridas. Confúndalos el Señor como puede.


    LAUS DEO


    Impresso en Sevilla, en la Imprenta de Rodrigo de Cabrera, en el Espital que era del Rosario, junto a las casas de Don Jorge de Portugal, a la Madalena. Alli se venden 276.


    DOCUMENTO NÚMERO XXV


    Carta del duque de Medina Sidonia a Felipe III, escrita en Sanlúcar el 26 de diciembre de 1599.


    Señor.


    Como escrivi a Vuestra Magestad aver enviado a Canaria pesquisidor particular y ynteligente para traer razón puntual a la Vuestra Magestad de lo sucedido en aquellas islas y en las demas, y si por culpa o descuido de ellas se perdieron, y todo lo que pudiese rastrear para que tanto mas bien pudiese Vuestra Magestad tomar la resolución que conviniese en el caso, llego el capitán Alonso Cano, que es la persona que se envió anoche, y por aberle sido los tiempos contrarios a tardado un mes en el biaje, y lo que refiere en las perdidas de Canaria y la Gomera es lo mesmo que por las relaciones de aquella Audiencia, que se han enviado a Vuestra Magestad, y no añade a ellas mas, aunque procuro hacer deligencias secretas para saberlo; y la culpa de aquel alcayde que se entrego fue una de las principales causas de ella, de la perdida de aquella ciudad, y el haberse herido el gobernador Alonso de Albarado, que por estarlo no pudo acudir a la defensa de la tierra; y el daño que hizieron los rebeldes ya lo a Vuestra Magestad entendido, y los de la tierra robaron y saquearon la ciudad al retirarse mas que los enemigos.


    La Gomera quedo totalmente asolada, sin quedar una sola casa ni iglesia ni monasterio; ya que el puerto es sin duda el mejor de las yslas, y convendría ponerle en defensa, ya que solo en el podrían estar los cosarios con mas seguridad, y en puerto donde hiziesen daño a las flotas que fueren a estas islas.


    En Canaria y en las demas islas quedan gran temor de la segunda armada, que estos rebeldes les dijeron se aprestaban en Olanda para juntarse con ellos, y asi en el estado que aquello a quedado pocos vaxeles bastarían a acavar de arruynarlos y assi parece que convendría el acudirles con brevedad, y tanto mas por aver muerto en Canaria el governador Alonso de Albarado de la herida, con que las cosas de guerra quedan alli sin causa.


    Todas las yslas están sin armas, como el capitán Alonso Cano lo trae en relación, y asi la envió a Vuestra Magestad de las que serian menester en cada una de ellas que Vuestra Magestad mandara que se les den las que pareciere, que no sera justo, pues son para la gente de la misma tierra, que dejen de pagarlas a Vuestra Magestad y se las repartan conforme a como huvieran las haziendas, y se tenga en esto la misma forma y orden que en esta provincia del Andalucía, y que aya asimismo contiosos particularmente en las islas de Canaria, Tenerife y la Palma, que son las de mas sustancia y riqueza.


    Aunque sean traydos prestadas seis piezas de bronce de Lanzarote para Canaria, y alli de las que quedan se han puesto también, convendría que Vuestra Magestad se sirviese se las probeyese, que la razón de las que llevaron los rebeldes y de su peso envió a Vuestra Magestad con esta.


    Tendría por muy conveniente que Vuestra Maestad mandase nombrar por gobernador de Canaria soldado muy practico y que hiciese oficio de regente en aquella isla, en la misma forma que lo están en Santo Domingo, las Filipinas y Panama, porque siendo hombre cuerdo en las cosas de gobierno no desagradara a los oydores con su parecer, y en lo que se ofreciere de materias de guerra es bien que sea sola una cabeza la que lo disponga todo; y que como se ha visto en la perdida de Canaria, de una parte el gobernador Alonso de Albarado disponía, y por otra la Audiencia ordenaba lo que parecía, y por otra el obispo y su Cabildo y inquisidores, que esta confusión fue y sera siempre del inconveniente que se bee y asi si Vuestra Magestad mandara que se considere y se tome breve resolución, porque lo de alli esta y queda muy malo.


    También tiene Vuestra Magestad gobernador en Tenerife, que nombra teniente en la Palma, y el tan teniente es letrado, y asi parecería que hubiese en la Palma gobernador de por si, y distinto, que sea soldado, pues aquella isla es de las mas ricas y de mas trato de vinos y mejores.


    En las demas cuatro que quedan tiene Vuestra Magestad sargentos para ejercitar la gente de la tierra; estos no lo hacen asi, y por estar ya muy avecindados con ellos, como por la falta de armas; y asi tendría por asentado que todo se pusiese de nuevo y las yslas en la mejor forma de defensa que se pudiese y los demas puestos de las Yndias, pues no es posible que las armadas de Vuestra Magestad puedan cubrirlo todo, sino que habran de acudir adonde mas apriete la necesidad, y asi viene a ser forzoso que lo de la tierra se ponga en la mejor forma que se pueda, pues los rebeldes ingleses lo han de andar todo y han de procurar hacer el daño todo que puedan. Vuestra Magestad mandara tomar la resolución que convenga aviendo entendido lo que en estos puntos se me ofrecen de su Real servicio. Nuestro Señor guarde la persona de Vuestra Magestad muy largos años, de San Lucar, a 26 de diciembre de 1599. — El duque de Medina Sidonia 277.


    DOCUMENTO NÚMERO XXVI


    Carta del capitán general de Canarias, don Alonso Dávila y Guzmán, dando cuenta al Rey del ataque de la escuadra inglesa de Robert Blake al puerto de Santa Cruz de Tenerife (7 de mayo de 1657).


    Señor.


    El dia ultimo de abril, a las tres de la mañana, tube abisso de la isla de Canaria de que se habían visto quarenta nabios, y que parecía hacían su viaje para esta isla; y hallándome esta nueva en la ciudad de La Laguna, no me detuve en ella mas tiempo que el precisso para hacer tocar a rebato con las campanas de las iglesias y dar orden a los tercios de aquella ciudad y del campo y de la villa de la Orotava para que marchassen a toda diligenzia a este puerto de Santa Cruz, donde estube al amanecer; y a essa hora se vieron de la punta de Naga adentro veinte y seis vajeles grandes y dos pequeños, que se conocieron ser ingleses; y luego reconocí el castillo principal, reductos y baterías, que están en la marina de este puerto, y los provehi de gente, pólvora y municiones, haciendo lo mismo en el fuerte del Bufadero y baterías de el Valleseco, que se han hecho después que llego aqui la flota de Nueva España, con parecer de Juan de Somavilla Texada, ingeniero militar y mayor de Cartagena y provincias de Tierrafirme, teniendo montadas en el primero de estos dos puertos diez piezas de bronce y doscientos hombres de guardia, y en el otro ocho de fierro, que todas pedi al general don Diego de Egues; y aunque por acudir a lo mas necesario baje antes a este puerto que saliese ninguna compañía de la ciudad, llegaron a tiempo que guarnecí con ellas las trincheras; y sin dar buelta la armada del enemigo, por tener el viento y mar a su favor, entro en escuadra con los 28 nabios, dexando otros cuatro algo apartados; y fue con tanta brevedad, que antes de las ocho estaba dado fondo a tiro de mosquete de la Capitana y Almiranta, aunque se habían arrimado a tierra todo lo posible algunos dias antes hacia la parte del castillo principal, previniendo esta imbasion; y esta resolución del enemigo causo nobedad a los de mas experiencia. Al pasar del Bufadero y Valleseco le dispararon toda la artillería, que hizo poco efecto por haver tenido el tiempo mas favorable para entrar; también desde que se le pudo alcanzar dispararon castillo principal, reductos y baterías, y el enemigo empleo principalmente su artillería contra la Capitana y Almiranta, que estavan prevenidas a la defensa mas conveniente. Y de lo flota solo estas dos naos tenían alguna fuerza para defendersse, si bien en la artillería inferior a qualquiera del enemigo, y las demas de la flota las mas eran marchantes con poca artillería y gente, y asi no pudieron durar mucho en la resistencia, con que unas binieron a la costa y otras se quemaron, y solo cogio el enemigo dos, una de Santo Domingo, con alguna corambre, y no tuvo lugar de fondearla sino muy poca, que no era de importancia, y otra que tenia parte de carga para Indias; las saqueo, pero no del todo, y ambas las pusso fuego; y queriendo hacer lo mismo con una nao de la flota, que había barado, lo resistió la artillería y mosquetería de tierra, matándole alguna gente en sus lanchas y en la misma nao; y a este tiempo de los nabios de la flota y marchantes que havia en el puerto, solo quedavan surtos Capitana y Almiranta, en cuya ofensa ocupo el enemigo su artillería, haciendo grande estrago en ellos, matando y hiriendo mucha gente; y por escusar perderse de otra manera, se quemo el Almiranta, y aunque la Capitana se quiso mantener peleando con la artillería que pudo, le fue vatiendo mas la del enemigo, poniéndola en peligro de irse a pique, con que de alli algún tiempo se quemo la Capitana; y sucediendo esto a las once del dia, estuvo batiendo el enemigo con toda su armada continuamente hasta la noche al castillo principal, los reductos y baterías de este puerto, y las cassas del, y de todos estos puestos se le tiro sin cesar desde que fue entrando en el puerto, con sesenta y seis piezas de hierro y bronce, asta la noche, que biendose maltratados salió del puerto, llevando su nabio del gobierno sin algunos arboles; y se fue a reparar a las calmas de la isla de Canaria; y algunos olandeses que han estado en los nabios del enemigo, dizen que llebaron daño muy considerable, y que ablaban los ingleses bariamente en el numero de sus muertos y heridos, contándolos desde quatrocientos hasta setecientos, y que sentían entrasen en estos algunos cavos y personas de quenta, y que por esso no determino ha hechar gente en tierra, como se esperava de la resolución con que entro en el puerto lo intentaría; en tierra no mato mas que tres personas, y hirió otras tantas, porque toda la gente estuvo defendida en las trincheras y reductos, ni maltrato considerablemente el castillo principal y demas puestos y fortificaciones de la marina y casas de este lugar, no obstante que en el baluarte del Paso Alto se han hallado 1.200 valas y mas de 200 palanquetas que se le dispararon, y se tiene por cierto pasaran de 5.000 balas las que disparo aquel dia; no fue mucho el interes que tubo de esta acción el enemigo, porque como tengo dicho los nabios no le tenían, y no pudo tener otro habiéndose quemado y barado los nuestros, quedando en parte la artillería que se ba sacando; y no se cesa en esta diligencia, atendiendo a darla cobro con brevedad y al intento que a Vuestra Magestad daré después.


    Esta isla, Señor, tiene mucha necesidad de pólvora y municiones, porque se han gastado mucha en la ocasión pasada, y me hubiera hecho grande falta la pólvora, si no hubiera traido algunas partidas de Olanda y recogido otras en estos puertos de navios de aquella nacion; y asi es muy necesario que Vuestra Magestad se sirva de mandar remitirme con la brevedad posible cantidad bastante de pólvora, al respecto de las sesenta y seis piesas que están en este puesto, y otras tantas que procurare montar de la artillería de la flota, estando de servicio las cureñas o dando el tiempo lugar para que se hagan, y hace muy precisa esta prebenzion el cuidado de esperar muy presto el enemigo en esta isla, asegurando su venida la noticia de que cuantas armadas ha echado este año a sido con intento de coger el tesoro de esta flota, y sabiendo que le tiene esta isla ha de adelantar con mayor fuerza esta pretensión, pues se ha entendido desde su rompimiento que en la conquista de esta isla por si sola trataba de emplear su armada, y le sera fácil unir con la que tuvo aqui la que esta sobre Cádiz para intentar conseguir con una empresa sola dos intereses de tan grande importancia, y lo ha hecho entender el general Blaque a algunos olandeses que estuvieron en su Capitana; también para la artillería del Puerto de la Cruz y Garachico y de las islas de Canaria y la Palma es menester pólvora y municiones, y mucha balería de plomo para todas. Y asi suplico a Vuestra Magestad, con el rendimiento que debo, que en el socorro de uno y otro no se pierda tiempo, porque sin el no se arriesgue el efecto que yo deseo, y tengo obligación de solicitar la defensa de lo que esta a mi cargo, en que arriesgare la vida con la mayor reputación y celo del servicio de Vuestra Magestad que pueda caber en mis fuerzas.


    Por tener esta isla poca tierra abierta y labrada, por estar la mayor parte de esa calidad en viñas, necesita todos los años para su abasto de mucha cantidad de trigo, que se suele traer de las islas de Lanzarote y Fuerteventura y Norte; y esta provisión estara impedida este año con dos o tres navios que ponga el enemigo sobre estos puertos, que rara vez han faltado después del rompimiento, y es cierto serán mas y de mayor fuerza mientras estuviere en esta isla la plata y frutos de esta flota, con el ansia que muestran de cogerla y de que Vuestra Magestad y sus vasallos no se valgan de este tesoro; para que este embarazo no prive del sustento que es tan necesario para defenderse, suplico a Vuestra Magestad mande que en algunos navios sueltos holandeses se traiga cantidad de trigo a vender de los puertos de España, donde se espera sera abundante la cosecha presente y se sabe que lo fue la pasada.


    Desde el 22 de febrero que llego la flota a este puerto hasta el 23 de abril, asistí en el en las diligencias del servicio de Vuestra Magestad que tengo dado cuenta en el Real Consejo de Indias, y dejando casi descarnada la flota y hecho el fuerte del Bufadero y batería del Valleseco con la artillería, y con el fin que he dicho subi a la ciudad de La Laguna a disponer con el Cabildo de ella los medios mas suaves que podía haber para pagar cien hombres, que me pareció levantar para la guardia de los puestos de esta marina, reconociendo la dificultad y trabajo con que se proveen con la gente de la tierra, por su pobreza y falta que hacen en sus casas, que las tienen muy distantes de este lugar, y teniendo en su poder la Justicia un papel mio en esta razón para el Cabildo llego el enemigo con que se dilato el verle, y habra dos dias que se leyó en el Ayuntamiento y se cito para Cabildo general, y habiendo ya consultado con el general don Diego de Egues se conformo con el, diciendo era muy conveniente y de mi obligación, y cada dia tengo por mas necesaria su ejecución, y que sea el numero hasta 200 hombres para tener las guardias mas reforzadas, y para mejor prevención en cualquier accidente de enemigo que llegue con tanta presteza como el ingles en la ocasión de ahora; convendría mientras durase esta guerra hubiese trescientos soldados viejos, ademas de los doscientos a sueldo, con que no escuso de suplicar a Vuestra Magestad, como lo hago con toda instancia, se sirva de dar facultad y orden a este Cabildo por arbitrar y elegir medios para pagar estos doscientos hombres, y que puedan alcanzar también para prevenir al sustento necesario a la gente de la isla cuando se juntare, y para reparos de puestos y fortificaciones y otras prevenciones de defensa, porque el Cabildo no tiene propios para acudir a alguna de estas cargas, y siendo Vuestra Magestad servido de conceder esta licencia al Cabildo, sera conveniente que se estienda a confirmar el medio o medios que hubieren en esta materia, porque como no admite dilación por mayor servicio de Vuestra Magestad y seguridad de esta isla he de insistir en que elija el Cabildo y en que corran los arbitrios desde luego, y no habiéndolos o no fructificando lo necesario, sera forzoso que para cualquiera reparo o prevención u otro gasto que mire a la defensa me valga yo del resto del medio millón que esta a mi cargo en esta isla y a disposición del Real Consejos de Indias o de los efectos de la represalia de ingleses, porque no hay otros prontos de que echar mano en estas necesidades; y socorridos como es menester, Vuestra Magestad se servirá dar orden que el dinero que supliere para esto de su Real hacienda se saque del primero que produjesen los arbitrios, y en todo lo que me fuere posible solicitare en los gastos la mayor moderación, como lo he procurado hacer hasta aqui.


    Después que el enemigo se retiro a las calmas de Canaria han aparecido a vista de esta isla algunas escuadras de cinco y siete navios y habiendo junta con los cabos de los tres tercios de la ciudad y sus campos y de la villa de la Orotava, sobre la guarnición que convenia dejar en este puerto, acorde que por ahora asistiesen tres compañías, una de cada tercio, pareciendo bastante esta gente con la del lugar, y para la de la flota que se juntare tengo prevenidas armas de fuego y chuzos.


    No escuso de decir a Vuestra Magestad como en esta ocasión me asistieron con gran puntualidad y valor don Ambrosio de Barrientes, capitán a guerra y corregidor de esta isla, y don Bartolomé Benitez, haciendo oficio de teniente de maestre de campo general, y el sargento mayor de esta isla Juan Fernandez Franco, pues es solo con lo que les puedo gratificar su asistencia.


    Yo he resuelto asistir siempre aqui, para que con mayor calor se trabaje en la prevención de todo, y que por falta de este ejemplo no se pierda punto en el servicio de Vuestra Magestad. Guarde Nuestro Señor la Católica Real Persona de Vuestra Magestad como la Cristiandad ha menester. Puerto de Santa Cruz de Tenerife, y mayo 7 de 1657. = Don Alonso Davila y Guzman 278.


    DOCUMENTO NÚMERO XXVII


    El almirante don Diego de Egues da cuenta del combate y destrucción de la flota de su cargo en Santa Cruz de Tenerife (8 de mayo de 1657).


    Señor.


    Con lo que tengo escrito a Vuestra Magestad desde que llegue aqui y informes que habra sido servido de tomar de la calidad y desabrigo de este surgidero, no puede causar novedad a Vuestra Magestad que se hayan perdido en el todos los bajeles de la flota, y siendo esto tan inevitable siempre que los ingleses cargasen a esta parte, doy muchas gracias a Nuestro Señor, y la tengo por la mayor de tantas mercedes como en el discurso del viaje me ha hecho, que subcediese con el menos provecho de los enemigos y mayor crédito de las armas de Vuestra Magestad que puede ser.


    Lunes 30 de abril, a las dos de la mañana, entro un barco de Canaria, cuyo maestre vino a decirme quedaban fuera, a distancia de tres leguas, 33 navios de ingleses, de que luego di aviso con el sargento mayor al almirante don Joseph Centeno y a todos los navios de la flota, ordenándoles se previnieran para la defensa, y pasando la noticia de los enemigos a tierra, disparo el castillo dos piezas y hicieron las demas señales con que se entienden para tocar a rebato, y en el tiempo que hubo desde que tuve la noticia hasta el amanecer, se dispuso la Capitana, en que por estarlo tanto que hasta los bastiones de cable tenia hechos, solo hubo que hacer empavesarla y ponerla un estandarte nuevo, y consecutivamente, costandoles mucho trabajo y riesgo por la resaca que en la playa habia, se vinieron a embarcar, no solo las personas que tenian plaza, aun estando enfermos y como tales de ningún servicio, pero todos los pasageros que venían conmigo, menos uno, y muchos de los que veian con otros oficiales de la Capitana con que, aunque el general don Alonso Davila no me envió ninguna gente porque no pudo, por la brevedad con que cargo el enemigo, no me hizo falta, aun cuando hubiera andado valiente y abordándome, y me sobro para el modo de guerra que hizo.


    Habiendo amanecido, se reconoció la armada a distancia de dos leguas, estando casi en calma por la callada que el levante hace por las mañanas, siendo este viento el mas favorable que pudieron tener y el que habia ventado todos los dias antecedentes y volvío a ventar luego que el sol salió, con que antes de las nueve se hallaron sobre nosotros veinte y ocho navios, comprendiéndose con ellos dos balandras, y quedando otros cuatro bajeles de guardia en la mar, y divididos en dos esquadras, a distancia de media legua la una de la otra. La primera, guiada por el navio que por su insignia parecía ser del gobierno, tomando poco a poco las velas y quedando últimamente con la de gavia y gobernando con ella, que es bastante prueba de la buena calidad de la fabrica de aquellas fragatas, fueron disparando la artillería de la banda de dentro, y dieron fondo a distancia de tiro de mosquete, por fuera de mi Capitana y la Almiranta y de los demas navios de la flota que por nuestras proas se nos iban siguiendo; y continuando los enemigos el dar la carga hasta que sus fragatas hicieron por los cables, entonces venimos a quedar proa con poca unos de otros, sin poder usar mas que de la artillería plantada en estas dos partes, por cuya causa, deseando yo hacerles mayor daño, aunque expuesto a recibirle, di una codera por la popa con que atravesé la Capitana, y ni aun en esta forma podia usar mas que de las dos o tres primeras piezas de proa.


    La segunda escuadra de los enemigos, en que venían Capitana y Almiranta, entraron en la mesma forma que la primera, y también dieron fondo prolongándose por los demas navios de la flota, aun a menos distancia de ellos de lo que los de la vanguardia, escepto la Capitana y Almiranta, que si lo hicieron por autoridad, tuvo mas de seguridad que de ella, que le dieron en parte donde no se les podia hacer daño, ni la Capitana disparo mas de una pieza.


    Los navios de la flota que por su poco porte, la superioridad de la fuerza de los enemigos, que debía de tartaríes mucha gente de la poca que en si traen, la cual por la cercanía de la tierra en breve tiempo se les echo al agua, y por haber muerto algunos de sus capitanes y herido a otros, trataron solo de que los enemigos no se apoderasen de ellos, pero no lo consiguieron, de tal forma que en los cinco o seis dejasen de entrar ingleses y con lanchas rindiesen; de esto resulto que las fragatas que estaban en aquella parte por fuera de ellos, fueron arriando cables, acercándose a tierra tanto, que en la Capitana y Almiranta, en quien solo habia quedado la resistencia, se les pudo disparar las primeras piezas de la banda de tierra, y todos los enemigos con sus costados nos dispararon a nosotros a tiro de mosquete, con que se deja entender el destrozo de personas y buques que en ambos bajeles harían, siendo por entonces mayor el que la Almiranta recibía cuanto estaba mas cerca de los enemigos, con que sin elección para otra cosa y siendo entonces la mas conveniente y única a que se podia aspirar, que los enemigos no pisasen navios de guerra de Vuestra Magestad y se apoderasen de estandartes con sus Reales armas, trato el almirante don Joseph Centeno de pegarle fuego, siendo, según de el he entendido, muy pocos los que para esto quedaron con el en el navio, porque fuera de los muertos y heridos, fueron muchos los que se echaron al agua, como yo vi, y habiendo faltado el fuego que dos veces se pego en la Almiranta, el mesmo almirante en persona fue a disponerle, y estando para ejecutarlo vino una bala y lo encendió, echando a rodar al almirante, quemándole las manos y parte del cuerpo, que estaba encima de la mina, de que queda, aunque sin riesgo, muy fatigado.


    Perdida la Almiranta, como he dicho, quede yo solo por blanco de los veinte y seis navios, que según postura tenían tiro que hacer en mi, y en esta forma me mantuve mas de una hora, y por causa de que habiendo largado la codera de popa y arriado los cables por no ir sobre la Almiranta que se quemaba, di por su popa en el cantil de la costa, y alli por la misma consideración de que el enemigo no pisase la Capitana ni llevase ningún trofeo de ella, el condestable, asistido de cuatro reformados de mi mayor satisfacción, dio también fuego a la Capitana, al mesmo tiempo que a mi, los que quisieron por prenda de amor y respeto, me echaron de ella, y fueron tantos, que me vi en mayor riesgo de ahogarme que de las balas, y saltando de este modo en tierra, reventó la mina de la Capitana, cuyas ruinas también estropearon y mataron algunos, siendo esto como a la una del dia, con que mas de cuatro horas mantuve y defendí la Capitana en la forma que he dicho.


    Sin embargo de estar apoderado el enemigo de algunos navios de la flota y haberse reconocido por el modo de guerra que hizo ver su intento llevarse los mas que pudiese, como también ha constado de navios olandeses que han estado después con el; el serle el paraje en que se metieron travesía de levante y el daño que de las baterías de tierra y de la infantería que en las trincheras, como iba llegando se iba poniendo, se les hizo, no permitió que le lograsen, y con muertos que desde tierra se vieron, los desampararon pegando fuego y hasta ponerse el continuaron el batir el castillo, fortificaciones nuevas y el lugar, con tal continuación, que son innumerables y afirman los de tierra pasan de cinco mil balas las que se han recogido, y lo que yo puedo asegurar es haber visto mas de un mil solo en un monton, recogidas en poca distancia. Y siendo cierto no se aplicaron a esto hasta después de no haber tenido que hacer en los navios, por esto mesmo consta la batería que se les hizo y el mérito de haberlos defendido tanto tiempo y encaminado al mesmo fin, y al poco o ningún amparo que los bajeles tuvieron de la artillería de tierra, debo decir a Vuestra Magestad que aunque es cierto llevaron mucho daño los enemigos, como también después ha constado, sin embargo, habiendo dado fondo antes de las nueve de la mañana y hechose a la vela los últimos después de las seis de la tarde, estando plantados en esta playa y sus fortificaciones mas de sesenta cañones, no vimos echar ninguna fragata del enemigo a pique ni desarbolarla, sino solamente a la del gobierno, del trinquete y mastelero mayor, y a otra de la mesana.


    Siendo lo referido lo que en este lamentable suceso ha pasado, debo concluir la relación de el asegurado a Vuestra Magestad que todos los que se hallaron en la Capitana, que es de quienes de vista puedo deponer, viniendo a embarcarse los que estaban en la tierra en la forma que al principio digo, procedieron, en lo poco que con las manos pudieron ejecutar, con la mayor bizarría y desembarazo que se pudo desear, sin que los de ningunas obligaciones intentasen salir a tierra hasta que yo se lo permití, y por el crédito de la nación y ser en lo que puedo pagarles la asistencia que me hicieron, debo de decírselo a Vuestra Magestad y suplicarle que a los que llevaren carta mia les haga la merced que de su grandeza deben prometerse, y con esta remito a Vuestra Magestad relación de los muertos y heridos de la Capitana y Almiranta.


    Por ser tan dependiente de este subceso me ha parecido no remitir a otra carta el decir a Vuestra Magestad que la perdida de los frutos no ha sido grande ni aun considerable respecto del todo de ellos, porque la descarga estaba muy a los fines y sin duda alguna acabada la de los mas estimables; sin embargo, los tramposos han hallado cuanto podían desear, daño irremediable y que debe tenérseles hasta lastima. Guarde Nuestro Señor la Católica Real Persona de Vuestra Magestad. De este puerto de Santa Cruz, a 8 de mayo de 1657. = Don Diego de Egues 279.


    DOCUMENTO NÚMERO XXVIII


    Relación de lo executado por una esquadra inglesa de dos navios de alto bordo y un paquebot de 24 cañones, mandada por don Carlos Bindon, capitan comandante jefe de esquadra de la armada naval del Rey de la Gran Bretaña (según se intitula), en el puerto de la ysla de La Gomera (una de las canarias), contra la villa principal de dicha isla y sus castillos, en este presente año de 1743 280.


    El dia 29 de mayo las atalayas de la parte del sud de la isla de la Gomera avisaron al comandante de las armas reconorse, a la inmediación de aquella isla, dos navios grandes y un paquebot, los quales el dia siguiente parecieron a vista del puerto, dando bordos para entrar en el, lo que consiguieron el dia siguiente, que fue el 31, cerca de las dos de la tarde, llebando bandera francesa, y na haciendo caso de un cañonazo que disparo el castillo de Buen-Paso para que echaran la lancha; pusieron entonces bandera inglesa y dieron fondo en dicho puerto, en vista de que empezaron a hacer fuego contra dichos navios los castillos principal y de Buen-Paso y tres cañones que ai montados, sobre un parapeto, sobre la playa, y a la parte opuesta del castillo principal; y el comandante de las armas aposto con muy buena disposición las compañías de milicias, que prontamente avian acudido en virtud del primer aviso que dio la atalaya, detras de unas trincheas de piedra seca, construidas a la inmediación de la playa del puerto; y los navios con el paquebot empezaron a disparar contra la villa y castillos toda su artillería, cuyo fuego continuaron hasta la noche, sin averse reconocido que recibiesen los enemigos mas daño que el destrozo de una lancha y averse apartado el paquebot a tapar un agujero con una bala del castillo principal le avia abierto a la lumbre de la agua; y reconociéndose por el condestable del castillo principal que por ser corto el calibre de su artillería no podia ofender el costado de los navios grandes, apunto su artillería mas alta, con lo que logro romperle una verga y maltratar las jarcias A el otro día, que fue el primero de junio, con el mismo furor que el dia antecedente, empezaron los enemigos el disparo de toda su artillería a las seis de la mañana hasta las diez, que en un bote, con bandera blanca, embio el comandante de la esquadra a don Nicolás Guadarrama y Espinosa (que con otros mucho pasageros avian cogido el dia 29 de mayo, en un barco que transitaba desde el puerto de la Orotava, de la isla de Tenerife, a la del Hierro), con dos papeles a el comandante de las armas de la isla, el uno en idioma ingles y el otro en español, del tenor siguiente:


    Don Carlos Bindon, por la gracia de Dios capitán y commandante gefe de esquadra de la armada naval del Rey de la Gran Bretaña.


    1.° Demanda dicho Señor commandante de los tres navios de guerra al Señor Gobernador la posesión de dos castillos que han largado los cañonazos sobre nosotros por el espacio de 24 horas, si no los echare todos abajo a cañonazos a mi satisfacción con toda mi gente.


    2.° Supongo que el dicho Señor Gobernador acepte dicha proposición mandar para el gasto de los tres navios de guerra cincuenta pipas del mejor vino, y la licencia de su gente, largar todas las provisiones con la condición que dicho Señor Commandante se las pagara conforme es costumbre de la tierra.


    Si la dicha proposición del Señor Commandante, si el Señor Governador estuviere satisfecho despachar una lancha con bandera blanca a costumbre de la guerra de suspensión de armas, y en virtud de lo referido dicho Señor Commandante espera la respuesta en término de una hora, si no el dicho Señor Commandante sacara a tierra todas sus tropas de Marina y mas gente de toda su fuerza para dar fuego a esa villa y sus castillos.—De esta y mayo 31 de 1743. = Charles Windham.


    Respuesta del Comandante de la Ysla de la Gomera:


    Diego Bueno, Catholico Romano, commandante de la Ysla, B. L. mano al Señor Commandante D. Carlos Bindon, y responde a sus proposiciones diciendo que por mi patria, mi ley, y por mi Rey he de perder la vida, y asi el que tuviere mas fuerza vencerá.— Dios guarde a Vms. muchos años.— Gomera y junio 1 de 1743.— De su merced servidor. = Diego Bueno.


    En vista de la respuesta, que inmediatamente dio el comandante de las armas al pie del papel que recibió en idioma ingles, el comandante de la esquadra, que avia apromptado nueve entre lanchas y botes llenas de gente, mando que abanzasen al desembarco, lo que no se atrevieron a exercitar, porque reconocido dicho movimiento por aquellas valerosas milicias, que con ansia aguardaban el desembarco, no pudieron contener su alegría, y prorrumpieron vitoreando al Rey Nuestro Señor a voz alta y echando sombreros al aire; y el prudente comandante ingles, sin exponerse a mayor descalabro del que abia padecido, de tres hombres muertos y otros muchos heridos, aviendo el tenido la fortuna de que no le maltratara una bala de artillería que le dio entre las piernas, según dixo la persona que llevo los papeles, después de aber dado otras descargas con balas del calibre de a 24, de a 22, de a 18, de a 12 y de a 8, mucha metralla y palanquetas, salió con su escuadra del puerto a las quatro de la tarde, dexando a los gomeros en la gloria de aber (con imponderable fiel constancia) resistido las referidas hostilidades, en medio de ver los templos y sus casas arruinadas de la artilleria enemiga, sin aver perecido mas que un artillero, un soldado y una muger; y es digno de la mayor alabanza el comandante de las armas, don Diego Bueno, que sin aver servido en los exercitos de Su Majestad ni aver tenido exercicio alguno en la milicia, mas que el de capitán de una de aquellas compañías, dio las disposiciones mas acertadas que se podrían esperar de un oficial muy experimentado, asistiendo personalmente en los parages del mayor riesgo, cuyo exemplo siguieron, animados, todos los oficiales de aquellas compañías, a quienes imitaron, constantes, todos los soldados, el condestable del castillo principal, don Bartholome Padrón, y el ayudante, don Juan Rodríguez Lemos; y porque se hallaban aquellas milicias faltas de víveres (por haberse juntado en la villa), luego que sin riesgo de los enemigos pudieron pasar barcos la corta travesía que ai de seis leguas desde el puerto de Adexe, en la isla de Tenerife, al puerto de la Gomera, don Antonio de Herrera, marques de Adexe, conde de la Gomera y señor de la dicha ysla y de la del Hierro, le embio crecida porción de granos, y el comandante general de las yslas refuerzo de pólvora y valas, en remplazo de las muchas municiones que avian gastado en la antecedente función; y el dicho conde mando luego recomponer las ruinas que la artilleria enemiga avia ocasionado en el castillo principal, que tanto este como el de Buen-Paso y la trinchera avia antecedentemente, a su costa, puesto a satisfacción del comandante general, al tiempo que paso a visitar los fortificaciones de la referida ysla, en donde asistió el conde; y mediante esta oportuna prevención y constante valerosa fidelidad de aquellos naturales, se ha logrado contra el orgullo enemigo la gloriosa defensa arriba expresada 281.


    DOCUMENTO NÚMERO XXIX


    Parte oficial del ataque de Nelson a Tenerife, publicado en la “Gaceta de Madrid” de 25 de agosto de 1797.


    S. M. ha tenido la agradable noticia de haberse malogrado a una escuadra inglesa las miras de conquista o de saqueo con que desembarco tropas en la isla de Tenerife, una de las Canarias, según el comandante general de ellas, don Antonio Gutiérrez, ha participado desde Santa Cruz, en oficio de 25 de julio ultimo, en el cual se explica en los términos siguientes:


    “El dia 22 del corriente amaneció enfrente de esta plaza una escuadra inglesa compuesta de 3 navios de 74, tres fragatas, una bombardera, un cúter y otro barco pequeño, con sus lanchas formadas en dos divisiones; la primera ya muy cerca de la tierra, y pronta a desembarcar sus tropas por nuestra izquierda, Mande hacer la señal de alarma y a ella biraron y bogaron en vuelta de fuera las lanchas enemigas.


    A las 7 volvieron a seguir su primera dirección desembarcando fuera del alcance de nuestro cañón por la playa del Valle del Bufadero, y se apoderaron de una colina llamada del Valle Seco, en cuya inmediación fondearon las tres fragatas; inmediatamente hice tomar todas las alturas dominantes, y asegurar los desfiladeros de forma que viendo frustradas por esta parte sus ideas, después de haber mantenido su posición todo el dia, se reembarcaron durante aquella noche, y al amanecer del dia siguiente se hizo a la vela el todo de la escuadra.


    El 24 amaneció esta a la vista con otro navio de aumento: se mantuvo boltegeando, y por la tarde fondeo sobre nuestra izquierda dando indicios de querer atacar el castillo de Paso-Alto. Estos preparativos, lejos de engañarme, me persuadieron que su verdadera intención era atacar y asaltar el frente, por lo que di las disposiciones que me parecieron convenientes para en tal caso rechazarlos sin desantender por esto la izquierda.


    Efectivamente, al anochecer del dia de ayer acercaron a Paso-Alto una fragata y la bombardera, empezando a bombardear dicho castillo, y a las 2 1/2 de la madrugada asaltaron el frente por distintos puntos, y en todos con arrojo y vigor, consiguiendo a pesar de nuestra bien dirigida metralla internar sus tropas en el pueblo; y estuvieron estas peleando con las nuestras hasta que a las 4 de esta mañana solicitaron que yo les entregase la plaza, en cuyo caso a nadie perjudicarían, y que de lo contrario la incendiarían; respondi que aun tenia pólvora, balas y gente; continuaron batiéndose; sucesivamente se presento un oficial a nombre del comandante, manifestándome que no era su intención perjudicar a nadie en su persona ni intereses, y que asi no nos molestarían si les entregaba los caudales de S. M.; pero que de lo contrario no podia responder de las consecuencias; di la misma respuesta; y a corto rato vino a parlamentar el segundo comandante de la tropa, haciendo igual propuesta, a la cual conteste en los propios términos que a las anteriores, y de resultas se reembarcaron.


    Los ingleses tuvieron una considerable pérdida, pues malogrado el objeto de tan costosa expedición mandada por oficiales del mayor crédito, su almirante, Nelson, perdió un brazo, se segundo, Andreros, fue herido, igualmente que otros varios oficiales; murió el capitán Bowen y muchos soldados siendo tambien considerable entre estos el numero de heridos y nuestra perdida de corta consideración.


    Hago esta relación muy deprisa, reservándome hacerla mas circunstanciada en otra ocasión, sin deber por eso omitir ahora el suplicar a V. E. que al tiempo de enterar al Rey de la gloria que han conseguido sus Reales Armas, se sirva hacerle también presente que solo deseo ocasiones en que acreditar mi celo por su mejor servicio y mi amor a su Real Persona.”


    DOCUMENTO NÚMERO XXX


    Primer parte de la derrota de Nelson en Santa Cruz de Tenerife, escrito por el comandante general don Antonio Gutiérrez, y conducido por el propio almirante inglés.


    Exmo. Señor.


    El dia 22 del corriente amaneció enfrente de esta Plaza una esquadra ynglesa, compuesta de 3 navios de a 74, tres fragatas, una bombardera, un cúter y otro pequeño barco, con sus lanchas, formadas en dos divisiones: la primera, ya mui cerca de tierra y pronta a desembarcar sus tropas por nuestra izquierda. Mande hacer la señal de alarma, y a ella biraron y bogaron en buelta de fuera las lanchas enemigas.


    A las siete bolvieron a seguir su primera dirección, desembarcando fuera del alcance de nuestro cañón, por la playa del Valle del Bufadero, y se apoderaron de una colina llamada del Valle Seco, en cuia inmediación fondearon las tres fragatas; inmediatamente hice tomar todas las alturas dominantes, y asegurar los desfiladeros, de forma que viendo frustradas por esta parte sus ideas, después de haver mantenido su posición todo el dia, se reembarcaron durante aquella noche, y al amanecer del dia siguiente, haciéndose a la vela el todo de la esquadra.


    El 24, amaneció esta a la vista con otro navio de aumento; se mantubo boltegeando, y por la tarde fondeo sobre nuestra izquierda, dando indicios de querer atacar el castillo de Paso-Alto.


    Estos preparativos, lexos de engañarme, me persuadieron que su verdadera intención era atacar y asaltar el frente; por lo que di las disposiciones que me parecieron combenientes para en tal caso rechazarlos sin por esto desatender la izquierda.


    Efectivamente, al anochecer del dia de ayer acercaron a Paso-Alto una fragata y la bombardera, empezando a bombardear dicho castillo, y a las dos y media de la madrugada asaltaron el frente por distintos puntos y en todos con arrojo y vigor, consiguiendo, a pesar de nuestra bien dirigida metralla, internar sus tropas en el pueblo, y estubieron estas peleando con las nuestras hasta que a las quatro de esta mañana solicitaron que yo les entregase la Plaza, en cuio caso a nadie perjudicarían y que de lo contrario la incendiarían; respondí que aun tenia pólvora, balas y gente; continuaron batiéndose; succesivamente se presento un oficial a nombre del comandante manifestándome que no era su intención perjudicar a nadie en su persona, sus intereses, y que assi no nos molestarían si les entregaba los caudales de S. M., pero que de lo contrario no podía responder de las consequencias; di la misma respuesta, y a corto rato bino a parlamentar el segundo comandante de la tropa, haciendo igual propuesta; a la qual conteste en los propios términos que a las anteriores, y por fin combenimos en lo que consta de la adjunta copia del papel escrito por el mismo oficial y ratificado por el comandante principal.


    Los yngleses tubieron una considerable perdida, pues malogrado el obgeto de tan costosa expedición, mandada por oficiales del mayor crédito, su almirante, Nelson, perdió uh brazo, su segundo, Andrews, fue herido, igualmente que otros barios oficiales. Murió el capitán Bowen y muchos soldados, siendo también considerable entre estos el numero de heridos, y nuestra perdida de corta consideración.


    Hago esta relación mui de prisa, por haverme ofrecido el mismo Almirante que haria llegar con seguridad por Lagos, o Cádiz, qualesquiera pliegos que yo quisiera remitir, y reservo para otra ocasión hacerla mas circunstanciada, sin dever por eso omitir aora el suplicar a V. E. que al tiempo de enterar al Rey de la Gloria que han conseguido sus Reales Armas, se sirva hacerle también presente que solo deseo ocasiones en que acreditar mi celo por su mejor servicio y mi amor a su Real Persona.


    Dios guarde a V. E. muchos años. Santa Cruz de Tenerife, 25 de julio de 1797. Antonio Gutiérrez.


    Exmo. Señor Don Juan Manuel Álvarez.


    Este parte fue contestado con un elogioso oficio que dirigió el ministro de la Guerra, don Juan Manuel Álvarez, al comandante general, don Antonio Gutiérrez, y que éste puso en conocimiento de toda la guarnición de Santa Cruz de Tenerife a través del teniente de Rey don Manuel de Salcedo:


    El Exmo. Señor don Juan Manuel Álvarez, en contestación a el parte que le di, con fecha de 25 de julio anterior, de la victoria que consiguieron las armas del Rey rechazando el ataque de los yngleses contra esta Plaza la mañana del propio dia, me dice con fecha de 22 de agosto lo que sigue:


    “He recibido primero el duplicado oficio de V. E. de 25 del mes próximo pasado, y al dia siguiente el principal en que participa el desembarco que las tropas ynglesas protegidas por una esquadra hicieron en la costa de esa ciudad, el ataque que sostubieron las nuestras y los puestos de la linea de aquella, habiéndose logrado frustrarles, sus medios de conquista, en los términos que manifiesta V. E. La he hecho presente al Rey y lo ha oido con complacencia, siendo su Real voluntad lo manifieste a V. E. asi en su Real nombre como a los gefes, oficiales, tropa y demas que hayan concurrido a rechazar al enemigo, esperando no menos que en adelante continuaran si ocurriesen dando nuevas pruebas del zelo y honor que los anima.


    Asimismo espera S. M. que V. E. embie, como ofreze, en primera ocasión, noticia mas circunstanciada del referido favorable suceso con exprecion de las circunstancias que le hayan movido a capitular con los comandantes yngleses el no embarazar o perseguir a sus tropas en el reembarco. Dios guarde a V. E. muchos años. San Yldefonso 22 de agosto de 1797. = Álvarez.


    Señor don Antonio Gutiérrez.”


    Traslado a V. S. la antecedente Real resolución que dispondrá se comunique en la orden del dia y que la copien los cuerpos de la Guarnición para su general inteligencia y satisfacion, debiendo yo esperar que quando llegue a manos de S. M. la relación circunstanciada que tengo remitida con fecha de 3 de agosto se servirá mandar hacerme entender lo mas que fuere de su Real dignación.


    Dios guarde a V. S. muchos años. Santa Cruz 17 de octubre de 1797. Antonio Gutiérrez.


    Señor don Manuel de Salcedo 282.


    DOCUMENTO NÚMERO XXXI


    Segundo parte del ataque de Nelson a Tenerife, enviado por el comandante general don Antonio Gutiérrez.


    Exmo. Señor.


    Con fecha del 25 del mes próximo pasado tube el honor de pasar a manos de V. E. una sucinta noticia de la victoria que en aquel dia lograron las armas que nuestro Soberano se ha dignado fiar a mi cuidado. Dupliquela con fecha del 27, y aora informare a V. E. de todo lo ocurrido con la extensión que entonces ofrecí.


    El dia 22 del mes próximo pasado amaneció enfrente de esta Plaza una esquadra ynglesa, compuesta de tres navios de a 74, tres fragatas, una bombardera, un cúter, y otro pequeño barco con 30 lanchas en dos divisiones, la primera ya muy cerca de tierra y pronta a desembarcar sus tropas por nuestra izquierda. Mande hacer la señal de alarma, y a ella biraron y bogaron en buelta de fuera las lanchas enemigas.


    La esquadra se mantubo a bastante distancia de la Plaza, pero haviendo las lanchas remolcado a las tres fragatas hasta cerca de tierra, fondearon estas fuera del tiro del cañón, en un parage que llaman el Valle del Bufadero, y desembarcaron unos 1.200 a 1.300 hombres por la playa del Valle Seco, apoderándose de una colina inmediata, sin que fuese posible impedirles esta operación, ni atacarles en aquel parage, atenta su situación. Estos movimientos denotaron una de dos ideas, o bien la de hacerse dueños de las alturas que dominan el castillo de Paso-Alto o la de proteger el desembarco de otras tropas durante la noche, coger con ellas las alturas y caminos de lo interior que conducen a esta Plaza, y combinar un ataque por nuestro frente y espalda; para precaver lo primero destaque inmediatamente partidas sueltas que con loable felicidad y bizarría treparon los riscos y tomaron las alturas y pasos que podían combenir al enemigo, embiando después al marques de la Fuente de las Palmas, teniente coronel del regimiento provincial de Abona, con una división de los cazadores que actualmente manda y cuatro cañoncitos de campo para que reforzase y sostubiése aquellas partidas; y habiendo el teniente coronel de infantería don Juan Creagh, capitán del batallón de infantería de Canarias, que se hallaba empleado a mi inmediación, ofrecidose voluntariamente a impedir lo segundo, dispuse que con el teniente del regimiento fijo de Cuba don Vicente Siera, que también se ofreció voluntariamente, y con 30 hombres de dicho batallón, pasase a la ciudad de La Laguna, y juntando los milicianos y rozadores que le fuese posible, se dirigiese al parage en que estaban los enemigos, observase sus movimientos y obrase según lo exijiesen las circunstancias. Efectivamente, con una marcha precipitada por riscos y alturas casi intransitables, logro con la tropa que saco de esta guarnición y con 50 rozadores colocarse antes del anochecer en el mismo Valle que estaban los enemigos, y en la altura opuesta a la que ellos ocupaban, observando que en el instante que descubrieron esta tropa formaron en cinco divisiones, a la inmediación de la artillería de campaña que habían desembarcado, y apostándose Creagh en una altura y desfiladero por donde precisamente habían de pasar, en el caso de quererse internar, se le fueron incorporando hasta cerca de 500 hombres de milicias y del paisanage; pero habiendo bajado al amanecer del 23 para hacer la descubierta, hallo que los enemigos se habían reembarcado, protegidos por la oscuridad de la noche, de la situación local y de las de sus fragatas, mediante cuyas dos ultimas circunstancias ni aun de dia claro se podía impedir que lo executasen.


    Frustradas en esta parte ambas ideas del enemigo, mande que Creagh con su partida y algunas de las que ocupaban las alturas de Paso-Alto regresasen a esta Plaza, continuando aquel empleado a mi inmediación.


    A las seis de la mañana del dicho dia 23 se acerco el navio comandante, que con los otros se havia mantenido en buelta de fuera, y hecha una señal se levaron las fragatas incorporándose con el resto de la esquadra, la cual a las tres de la tarde se acerco mucho a unas playas que hay sobre nuestra derecha, entre dos puntos que llaman Barranco Hondo y Candelaria, dando algunos indicios de intentar un desembarco por ellas; pero luego se retiro, y al anochecer apenas se divisaba desde este puerto, demorando sureste 1/4 al sur y con rumbo al este. Di las ordenes y disposiciones que me parecieron conducentes para repeler qualesquiera tentativa enemiga; la guarnición se mantuvo con su acostumbrada vigilancia y nada ocurrió durante la noche.


    Luego que aclaro el dia 24 se presento la esquadra haciendo fuerza de vela para ganar barlovento, y aunque después indico la vigia de Anaga tres embarcaciones por el norte y dos de guerra por el sur, solo vimos un navio de 50 cañones que se unió a los demas; y a las seis de la tarde echaron el ancla todos los buques de la esquadra, en el mismo parage en que havian fondeado las fragatas el 22, dando indicio de querer atacar el castillo de Paso-Alto.


    Estos preparativos, lexos de engañarme, me persuadieron que su verdadera intención era atacar y asaltar el frente, por lo que tome las precauciones que juzgue necesarias para en tal caso rechazarlos, sin por esto desatender los costados.


    Efectivamente, al anochecer acercaron a Paso-Alto una fragata y la bombardera, empezando esta desde las siete a arrojar algunas bombas al castillo y sobre el risco que lo domina, y que estaba ocupado por nuestras tropas; pero de 43 muy bien dirigidas, solo una de ellas cayo dentro del mismo castillo, y ninguna causo el menor daño, correspondiendo por su parte el fuerte a los fuegos del enemigo con el devido orden y firmeza. En este intermedio aprontaron sus lanchas, embarcando en ellas, según después he sabido, unos mil y quinientos hombres, perfectamente bien armados y capitaneados por los principales y mas acreditados oficiales, incluso el contra-almirante Nelson.


    Y a las dos de la madrugada del 25, guardando todos el mas profundo silencio, asaltaron de repente nuestro frente por distintas partes de la Plaza, y en todos ellos con un denuedo y una intrepidez de que hay pocos ejemplares, logrando con su constancia y valor internarse en la plaza, a pesar del terrible fuego con que nuestras bien servidas baterías destrozaron sus lanchas y hecharon a pique la balandra, que benia también cargada de gente, y a pesar de la fuerte oposición del batallón de infantería de Canarias, que reducido a una corta fuerza y con algunos milicianos interpolados acredito su vizarria batiéndose toda la noche nuestras tropas con las enemigas dentro de la Plaza con la frescura y valor necesario para que la densa oscuridad no produxese desgracias entre las mismas partidas nuestras.


    Reunidos los enemigos poco antes del amanecer en el convento y atrio de Santo Domingo, solicitaron que yo les entregase inmediatamente la Plaza, ofreciendo en tal caso no perjudicar a los vecinos, pero que de lo contrario la incendiarían; respondi que aun tenia pólvora, balas y gente, continuando de resultas el ataque con viveza por ambas partes; y al amancer descubrimos una nueva división de lanchas que venían con tropa para socorrer la desembarcada, pero habiendo hechado dos de ellas a pique desde el castillo de San Cristóbal retrocedieron las demas.


    Luego se presento un oficial de nombre del comandante, manifestándome que no era su intención perjudicar a nadie en su persona ni intereses, y que assi no nos molestarían si les entregaba los caudales del Rey y de la compañía de la China, pero que de lo contrario no podía responder de las consecuencias; contéstele con igual firmeza que a la propuesta antecedente, y a corto rato vino a parlamentar el segundo comandante de la tropa, proponiéndome el mismo partido, y haviendole respondido en los propios términos que al otro oficial, combenimos por fin en lo que consta de la adjunta copia del papel que el mismo escribió y fue ratificado por el comandante principal.


    Por nuestra parte tubimos 23 muertos, incluso dos oficiales y 38 heridos, en cuyo numero también se incluien tres oficiales según consta de la relación numero 1.° que acompaña.


    Los enemigos tubieron 8 oficiales muertos, incluso el capitán Bowen, que fue quien apreso la fragata de la compañía de Filipinas El Príncipe Fernando, y según se cree el promotor de esta expedición; varios heridos, y entre ellos el contra-almirante Nelson, que perdió el brazo derecho, y el capitán Thompson, calculándose prudencialmente en mas de 800 hombres el resto de la gente que perdieron en la acción y de sus resultas, sin contar con un numero de heridos bastante crecido.


    Si nuestras tropas y las del enemigo acreditaron ardor y constancia durante la acción, no fue menos la generosidad con que, apenas concluida, trataron las nuestras a las otras, formando un loable y repentino contraste en honor de la humanidad, el valor con que peleaban y la bondad con que después amparaban a los heridos y trataban a los demas vencidos, haviendose portado igualmente bien en todos los ingleses, cuyo contra-almirante, el dia antes de hacerse a la vela con su esquadra, me escrivio la carta numero 2.°, a que conteste en los términos que manifiesta el numero 3.°


    Tengo entendido que los tiros de la batería que llaman del valle de San Andres causaron averias en algunos de los navios y en la bombardera, pero no lo puedo asegurar.


    Antes de concluir no puedo menos de suplicar a V. E. que se sirva inclinar el piadoso animo del Rey a amparar en la forma posible las pobres viudas y huérfanos que incluie la relación numero 4.°, porque ademas de que parece justo atender a la desvalida posteridad de unos buenos vasallos que vertieron su sangre en defensa de la Patria, ya que es la primera acción de esta especie ocurrida en islas desde su conquista, sin duda combendra mucho acreditar a sus habitantes que las buenas siempre son premiadas y que de su ardor en los combates jamas se seguirá la ruina de sus familias, las cuales recomiendo de nuevo a la bondad de V. E. con la mayor eficacia.


    Dios guarde a V. E. muchos años. Santa Cruz de Tenerife 3 de agosto de 1797. = Antonio Gutiérrez.


    Excmo. Sr. Príncipe de la Paz.


    Excmo, Sr. D. Juan Manuel Alvarez.


    Este parte iba acompañado de los oficios siguientes:


    Excmo. Señor.


    Haviendo yo resuelto despachar la goleta nombrada el Apóstol Santiago, al cargo de su capitán y piloto don Santiago Araujo, con el aviso de la victoria ganada por nuestras armas en la noche del 24, y mañana del 25, del mes próximo pasado, se ha ofrecido a conducir el pliego el subteniente de Correos don Joaquín de Vargas Machuca, quien espero tendrá el honor de ponerlo en manos de V. E., y Araujo, con la goleta de su mando, esperara en el primer puerto de España a que arribare, las ordenes y pliegos que V. E. tubiere a bien comunicarme y remitir a este destino.


    Dios guarde a V. E. muchos años. Santa Cruz de Tenerife 5 de agosto de 1797. = Antonio Gutiérrez.


    Exmo. Señor Príncipe de la Paz (Estado).


    Don Juan Manuel Alvarez (Guerra).


    Mui señor mio: Haviendose Dios servido facilitar una completa victoria a las armas y tropas del Rey que se hallan baxo mi mando en esta Provincia, contra el vigoroso ataque de los yngleses y a esta Plaza la mañana del 25 del mes próximo anterior dia del glorioso Apóstol Santiago, he determinado despachar una goleta con esta noticia a S. M. y encargar la conducción de mis pliegos al subteniente de Correos don Joaquín de Vargas Machuca, a quien espero facilite Vm. todos los medios combenientes a que nuestro católico Monarca la reciba con seguridad y la mayor brevedad posible, en lo que hara Vm. un servicio particular a S. M. y a mi un favor a que le viviré mui reconocido.


    Ofrezco a Vm. mi verdadera voluntad de servirle, y ruego a Nuestro Señor guarde su vida muchos años. Santa Cruz de Tenerife 5 de agosto de 1797. = Antonio Gutiérrez.


    Señor Comandante de S. M. en qualquiera de los puertos de África o administrador de Correos en los de España.


    A este parte contestó don Manuel Godoy y Alvarez de Furia, Príncipe de la Paz, en los siguientes términos:


    El subteniente de Correos don Joaquín de Vargas Muchuca me ha entregado tres cartas de V. E., fechadas en 3 de agosto, y ademas la que contenía la noticia que era el conductor de aquellas.


    En la primera, me refiere V. E. con toda extensión lo ocurrido con los yngleses que fueron a atacar esa isla, y manera en que se les rechazo con tanto honor y gloria para las armas del Rey. He enterado de ello a S. M„ quien se ha mostrado muy satisfecho de lo ocurrido, y de las disposiciones de V. E. en todas las acciones.


    En la segunda, me manifiesta V. E. lo bien que el ciudadano Faust, teniente de navio de la armada de la República Francesa, y los 73 ciudadanos de ella, desempeñaron sus obligaciones. El Rey quiere que en su Real nombre de V. E. gracias por su celo al referido Faust, añadiéndole que con esta fecha escribo de orden de S. M. al Directorio executivo manifestándole su reconocimiento.


    En la tercera y ultima, me dice V. E. la promoción que cree deber hacerse de los oficiales que sirvieron baxo sus ordenes en la acción, recomendando al propio tiempo a sus dos sobrinos don Francisco y don Pedro Gutiérrez. Por el ministerio de la Guerra se comunicara a V. E. la resolución del Rey sobre estos puntos, y por mi parte aseguro que concurriré muy gustoso para que el mérito de estos buenos servidores quede premiado.


    Lo aviso a V. E. todo en respuesta a sus citadas cartas, y ruego a Dios guarde su vida muchos años. San Lorenzo 14 de octubre de 1797. — El Príncipe de la Paz.


    Señor Don Antonio Gutiérrez. Santa Cruz de Tenerife 283.


    DOCUMENTO NÚMERO XXXII


    Parte oficial y diario de campaña redactados por el contralmirante Horatio Nelson para reseñar las operaciones de julio de 1797 contra la isla de Tenerife.


    Theseus, frente a Santa Cruz de Tenerife a 27 de julio de 1797.


    Señor:


    Cumpliendo vuestras ordenes, por las cuales me preveníais que diera un vigoroso ataque a la plaza de Santa Cruz de Tenerife, dispuse que los buques de mi mando se preparasen a desembarcar mil hombres, inclusas las tropas de marina, bajo las ordenes del capitán Troubridge, y por divisiones mandadas por los capitanes Hood, Thompson, Freemantle, Bowen, Miller y Waller, que prestaron muy gustosos sus servicios. Aunque me veo en la penosa necesidad de participaros que no hemos tenido en nuestro ataque un éxito feliz, es mi deber dejar sentado que, según creo, nunca se mostro mayor intrepidez que la que desplegaron los capitanes, oficiales y soldados que me hicisteis el honor de poner a mis ordenes, y espero que el Diario adjunto os convencerá de que mis talentos, tan humildes como son en efecto, han sido puestos a prueba en esta ocasión.


    Os remito inclusa una lista de los muertos y heridos, siéndome muy sensible colocar entre los primeros al valiente, bizarro y emprendedor capitán Bowen, de la fragata Terpsicore, oficial que por sus talentos no tenia rival en el servicio de S. M. B. Menciono también con gran sentimiento la perdida del teniente John Gibson, comandante del cúter Fox, y asimismo un gran numero de bizarros oficiales y soldados. = Horatio Nelson.


    Sir John Jervis.


    Diario de campaña.


    El viernes 21 del corriente mande embarcar a bordo de las fragatas 1.000 hombres (inclusos 250 al mando del capitán Oldfiel) bajo las ordenes del capitán Troubridge, acompañados de todos los botes de la escuadra pertrechados de escalas y demas utensilios necesarios a la expedición. Di ordenes que los botes atracasen durante la noche, entre la fortaleza que se halla al N. E. de la bahia y la playa, y procurasen apoderarse del dicho fuerte; hecho lo cual debiase sin perder tiempo remitir mi intimación al Gobernador, cuyas benignas condiciones espero que aprobareis. Aunque según mis ordenes se acercaron las fragatas hacia las doce, a distancia de tres millas del punto de desembarco, no pudieron avanzar hasta una milla, según les había prevenido, a causa de una fuerte rafaga de viento que soplaba de afuera y la corriente contraria que las obligo a maniobrar toda la noche, y descubrió al amanecer a los españoles nuestras fuerzas e intenciones.


    Al acercarme a la linea de batalla con mi navio, los capitanes Troubridge, Bowen y Oldfiel vinieron a bordo del Theseus para concertar conmigo lo que debía hacerse, y fueron de opinión que si podían apoderarse de las alturas que dominaban a la fortaleza, esta seria fácilmente destruida. Consentí en ello y dirigí los buques a batir el fuerte para distraer al enemigo, mas esto no se consiguió por la imposibilidad de acercarse a menos distancia de tres millas, ni nuestras tropas pudieron posesionarse de las alturas por haberlas ya ocupado los contrarios, tan ansiosos de guardarlas como nosotros de tomarlas. Destruido asi mi plan primordial, considere que por el honor de nuestro Rey y de nuestra Nación no debíamos abandonar el proyecto de apoderarnos de la plaza, para que nuestros enemigos se convencieran de que no hay obstáculos que los ingleses no puedan superar; y confiando ademas en la valentía de aquellos que debía yo emplear en este servicio, embarque a mi gente de la playa el 22.


    El 24 fondee a cosa de dos millas al norte de la plaza, demostrando que me disponía a atacar a las alturas; creyéronlo asi los enemigos, pues se apresuraron a guarnecerlas con mucha gente.


    El Leander, capitán Thompson, se nos unió en esta tarde, y sus tropas de marina, que se agregaron a las fuerzas mencionadas, ofrecieron voluntariamente sus servicios al mismo capitán. A las doce de la noche los botes de la escuadra, que contenían 700 hombres, 180 a bordo del Fox y de 70 a 80 a bordo de un barco del pais que habíamos apresado el dia antes, se adelantaron hacia la plaza, mandando todos los capitanes a sus respectivas divisiones, excepto Freemantle y Bowen, que se quedaron conmigo para disponer el plan de ataque.


    Cada capitán estaba inteligenciado de que el desembarco debia hacerse por el muelle, y que desde alli debían encaminarse a la plaza principal, en donde se formarían en batalla para proceder a lo que se juzgase conveniente. Les encargue procurasen no ser descubiertos hasta medio tiro de fusil de la ribera, y en seguida di la señal de partir exclamando “¡Hurra!”, y todos los botes se dirigieron a su destino.


    Treinta o cuarenta cañones vomitando metralla nos acogieron a nuestra llegada, asi como un fuego de fusilería bien sostenido; pero nada pudo contener el ímpetu de los capitanes en el desembarco de sus divisiones. Desgraciadamente, la mayor parte de los botes no vieron el muelle y atracaron a la playa al través de una fuerte resaca, que los lanzo a la izquierda del punto del ataque.


    Los procedimientos del capitán Troubridge quedan consignados en el documento adjunto, y no puedo menos de admirar la firmeza con que el y sus valientes compañeros sostuvieron el honor del pabellón ingles.


    Los capitanes Freemantle, Bowen y yo, con cuatro o cinco botes, atacamos el muelle, y aunque defendido de 400 ó 500 hombres, conseguimos tomarlo y clavar los cañones de su batería; pero fue tal el fuego de metralla y mosquetería que se nos hizo desde la ciudadela y casas circunvecinas, que no pudimos adelantar un solo paso, habiendo sido casi todos muertos o heridos. El cúter Fox, al acercarse al puerto, recibió un tiro a flor de agua de uno.de los fuertes mas distantes del enemigo, e inmediatamente se fue a pique, ahogándose el subteniente Gibson, su comandante, y 97 hombres de su tripulación.


    Os recomiendo al subteniente Baynes, de la Artillería Real, tanto por el ardor con que ha desempeñado su servicio cuanto por su habilidad en su arma.


    Incluyo la lista de los muertos, heridos, ahogados y perdidos durante el ataque en la noche del 24 de julio:


    Theseus: Muertos: 12 Heridos: 25 Ahogados: 34 Perdidos: —


    Culloden: Muertos: 3 Heridos: 18 Ahogados: 38 Perdidos: —


    Zeaolus: Muertos: 5 Heridos: 21 Ahogados: — Perdidos: —


    Leander: Muertos: 6 Heridos: 5 Ahogados: — Perdidos: —


    Seahorse: Muertos: 2 Heridos: 31 Ahogados: — Perdidos: —


    Tepsicore: Muertos: 8 Heridos: 11 Ahogados: — Perdidos: 4


    Emerald: Muertos: 8 Heridos: 12 Ahogados: 10 Perdidos: —


    Fox: Muertos: — Heridos: — Ahogados: 97 Perdidos: —


    TOTALES: Muertos: 44 Heridos: 123 Ahogados: 177 Perdidos: 5


    Total muertos: 226


    Idem heridos: 123


    Total fuera de combate: 349


    Oficiales muertos.


    Richard Bowen, capitán de la Terpsicore.


    George Thorpe, primer teniente de la Terpsicore.


    William Earnshaw, segundo teniente del Leander.


    Baby Robinson, teniente de las tropas del Leander.


    Baisham, teniente de la Emerald.


    Gibson, teniente, comandante del Fox.


    Oficiales heridos.


    Horatio Nelson, contralmirante. Un brazo menos.


    Tompson, capitán del Leander. Ligeramente.


    Freemantle, capitán del Seahorse. En un brazo.


    George Douglas, teniente del Seahorse. En la mano.


    Waits, guardia marina del Zeaolus. En la mano.


    Segundo Diario de campaña.


    Martes 25 de julio (lunes 24 de julio por la tarde, computo civil). El viento E. N. E. Santa Cruz distante diez o doce millas. A la una se hizo la señal de fondear. A las cinco y media fondeo la escuadra al N. de Santa Cruz. A las seis se hizo la señal para que se aprontaran las lanchas para el servicio, según se había ya mandado. A las once se embarcaron en los botes de la escuadra 700 hombres, en la balandra Fox 180, y en una lancha, que habíamos apresado, de 70 a 80, y se dirigieron en seis divisiones, mandadas por los capitanes Troubridge, Hood, Thompson, Miller y Waller. Los capitanes Bowen y Freementle acompañaban al almirante para arreglar el ataque. A la una y media de la noche nos hallábamos a medio tiro de cañón de la punta del muelle sin haber sido descubiertos cuando empezaron a tocar las campanas de alarma y rompieron el fuego como igualmente de fusilería, de un extremo a otro del pueblo sobre nosotros.


    Como la noche estaba sumamente oscura, solo el almirante y los capitanes Thompson, Freemantle y Bowen, con cuatro o cinco lanchas en todo, pudieron encontrar el muelle, el cual fue inmediatamente asaltado y tomado, a pesar de hallarse defendido por 400 ó 500 hombres, y los cañones (seis de a 24) fueron clavados; pero el fuego de fusilería y metralla de la Ciudadela y de las casas en la entrada del muelle era tan fuerte y sostenido que no pudimos avanzar y casi todos fueron muertos o heridos.


    Los capitanes Troubridge, Hood, Miller y Waller desembarcaron con parte de las lanchas al sur de la Ciudadela, pasando por una terrible resaca que causo averias en todas las lanchas y mojo todas las municiones. A pesar de estas dificultades atravesaron por las murallas y baterias del enemigo y llegaron a la plaza principal del pueblo, en donde se formaron unos 80 soldados de marina, 80 armados de chuzos y 180 marineros con arma blanca (total, 340) y se apoderaron de un convento desde donde marcharon contra la Ciudadela; pero encontraron que la empresa era imposible. El capitán Troubridge supo al amanecer por algunos prisioneros que había hecho que había 8.000 españoles armados y 100 franceses con cinco piezas de artillería de campaña reunidos a la entrada del pueblo, y viendo la imposibilidad de recibir auxilios de la escuadra, a las siete envió al capital Hood con un mensaje al Gobernador diciendo que si se le permitía libremente y sin ser molestado embarcar su gente por el muelle llevando todas las lanchas nuestras que no estuvieran inutilizadas y que el Gobernador nos facilitase otras para llevar la gente a bordo, la escuadra que estaba enfrente del pueblo no le haría ningún daño. El Gobernador respondió al capitán Hood que consideraba que debían rendirse prisioneros de guerra, a lo que este contesto que el capitán Troubridge le había prevenido que dijese que si las condiciones que había ofrecido no eran aceptadas dentro de cinco minutos pegaría fuego al pueblo y atacaría a los españoles a la bayoneta; el Gobernador entonces se convino en los términos propuestos, y en seguida el capitán Troubridge con su gente marcho con el pabellón británico desplegado al muelle, en donde se embarcaron en las lanchas nuestras que estaban en buen estado y los españoles nos proporcionaron las demas que fueron necesarias para llevarlos a bordo de los buques.


    Justo es que hagamos aquí mención de la generosa y noble conducta de don Juan Antonio Gutiérrez, el gobernador español. Desde el momento en que quedaron arregladas las condiciones mando que los heridos fuesen recibidos en los hospitales y que a nuestras tripulaciones se les proveyese de los mejores víveres que se encontrasen, e hizo saber que los buques podían enviar a tierra a comprar todo lo que necesitasen ínterin permaneciesen frente a la isla.


    La balandra Fox, al acercarse a tierra, recibió un balazo debajo del agua desde una de las baterías del enemigo, que la echo inmediatamente a pique, y el teniente John Gibson, que la mandaba, con 97 hombres que tenia a bordo se ahogaron.


    Al primer Diario acompañaba el parte del comandante Troubridge, al que en el mismo se hace referencia. Dice asi:


    Culloden, 25 de julio de 1797.


    Señor.


    La oscuridad de la noche me impidió atracar inmediatamente al punto señalado para el desembarco. Impelido hacia la playa bajo la batería del enemigo, fui a parar al mediodia de la Ciudadela. El capitán Waller y la gente de dos o tres botes mas saltaron al mismo tiempo en tierra, pero la resaca era tanta que de los botes que nos seguían unos tuvieron que retroceder y otros se llenaron de agua y se estrellaron contra las rocas, mojándose e inutilizándose la mayor parte de las municiones.


    Tan pronto como pude reunir alguna gente me adelante con el capitán Waller hacia la plaza, lugar de la cita, esperando encontrarnos allí con el resto de los nuestros, aguardando una hora poco mas o menos, y entretanto envie un sargento con dos señores del pueblo a intimar a la Ciudadela para que se entregase. Sospecho que el sargento ha perecido en el desempeño de su encargo, pues no he vuelto a saber nada de el. Perdidas todas las escalas en la resaca, no me fue posible intentar cosa alguna contra la fortaleza, por lo que marche a reunirme con los capitanes Hood y Miller, de cuyo desembarco estaba ya instruido y de que lo efectuaron al S. O. del punto por donde yo lo había verificado. Trate también de adquirir noticia de vos y de los demas oficiales, pero fue en vano.


    Al amanecer pudimos reunir cosa de SO soldados de marina, 80 lanceros y 180 marineros armados de mosquetes; estos, según pude averiguar, eran los unidos soldados que habían desembarcado con vida. Procúreme algunas municiones de los españoles prisioneros y con estas fuerzas marchamos a atacar la Ciudadela, aunque fuese sin escalas; pero encontramos todas las calles defendidas por piezas de campaña y avanzando contra nosotros 8.000 españoles y 100 franceses armados.


    Como todos los botes estaban perdidos, no juzgaba posible desembarcar mas gente, y por otra parte, hallándome con las municiones mojadas y sin provisiones, envíe al capitán Hood con bandera parlamentaria al Gobernador para decirle que estaba pronto a quemar la ciudad, y que lo verificaría al instante si las tropas enemigas daban un paso mas, expresándole al mismo tiempo el gran sentimiento que esto me causaría, pues mi intención era no molestar a los habitantes, y que si aceptaba estos preliminares estaba yo pronto a tratar. Convino en todo el Gobernador y se extendieron los artículos del tratado, cuya copia os envío con el capitán Waller, esperando que los aprobareis, pues me parecen sumamente honrosos.


    De ningún modo podía esperar buen resultado de esta expedición contra un enemigo cuya fuerza superior he mencionado ya, si se atiende a la poca gente que conmigo tenia, compuesta en su mayor parte de marineros armados de picas y mosquetes y que mas bien parecían tropas irregulares que otra cosa, con muy pocas municiones en los bolsillos y estas mojadas e inservibles.


    Según me aseguraron después los oficiales españoles, nos esperaban y estaban perfectamente preparados, con todas sus baterías montadas y el numero ya citado de hombres sobre las armas, a lo que si se añade la gran desventaja de una costa peñascosa, la mucha resaca y el tener al frente 40 cañones, se vendrá en conocimiento de que si hemos sido desgraciados nuestra conducta en esta circunstancia demostrara de cuanto es capaz un ingles.


    Tengo el gusto de noticiaros que a nuestro retorno atravesamos la plaza con banderas desplegadas.


    Tengo el honor, etc. = Troubridge.


    P. D.—Debo deciros que firmadas y ratificadas que fueron las proposiciones, el Gobernador nos obsequio, del modo mas político, con una gran cantidad de vino, pan, etc., para refrescar a la gente, dándonos las mayores muestras de atención. = T. Troubridge.


    DOCUMENTO NÚMERO XXXIII


    Carta del teniente coronel Guinther al teniente de Rey don Manuel Salcedo conteniendo noticias sobre el desembarco de los ingleses.


    Con mucha admiración he leido la calumnia fulminada contra la conducta de V. S. acusándolo de no haberle visto en la acción de 25 de julio, por estar metido en la bóveda del Castillo principal, según V. S. me dice en su oficio del 10 del corriente, en cuyo contexto digo a V. S. que en todo tiempo puede contar con mi palabra de honor, la de los oficiales y demas individuos del batallón de mi mando. Que V. S. ocurrió el dia 22, el 23 y el 24 desde la oración hasta el amanecer con dicho batallón, mayormente el dia 25 desde las 2 ¼ que empezó la función.


    Después de haber rechazado con la primera compañía y un cañón violento el enemigo en el barranco de Santos y por equivocación del batallón que debían haber desplegado por mi izquierda se desplegaron por la derecha, atras de la muralla de la batería de la esquina derecha del dicho barranco de Santos hasta la batería de San Telmo, y quando me llamaron arriba he hallado a V. S. con el batallón como asimismo detras de la Carnicería, y acabado alli, V. S. nos acompaño hasta la puerta del castillo principal, que fue un poco antes de las cuatro, que V. S. entro en dicho Castillo; desde entonces no puedo decir nada de cierto por hallarme muy ocupado en asuntos de mi obligación.


    Siempre sere un fiel pregonero de estos hechos que practico V. S., y que afirmo en honor de la verdad acrisolando con ello su conducta y valor.


    Por tanto, no encuentro inconveniente el que V. S. pueda publicarlos por todas partes para que su honor (alhaja la mas preciosa de un militar) no quede expuesto a arbitrarios discursos.


    Nuestro Señor guarde a V. S. muchos años. Santa Cruz de Tenerife y septiembre 14 de 1797. = Juan Guinther.


    Sr. D. Manuel Salcedo, teniente de Rey 284.


    DOCUMENTO NÚMERO XXXIV


    Carta del capitán Bataller al teniente de Rey don Manuel Salcedo, conteniendo noticias sobre el desembarco de los ingleses.


    Faltaría a mi deber y modo de pensar si cuando se ha dicho que V. S. en las ocasiones que se han ofrecido de guerra en esta plaza no se ha portado con el honor que debe, no hiciese de V. S. los elogios a que su prudencia, conducta y serenidad de espíritu le han hecho acreedor.


    En las alarmas de los dias 22 y 23 de julio ultimo no solo permaneció V. S. en el paraje donde estaba formado el batallón, sino que por si reconoció durante las dos noches toda la linea por aquellas inmediaciones, dando varias providencias paz-a la mayor seguridad, lo que igualmente practico V. S. en la noche del 24 del mismo, hallándose con mi batallón en el primer ataque que dimos, despues de las dos de la madrugada, a la derecha del cañón del barranco de Santos, cuya operación no pudimos hacer por la izquierda a que nos lo impedia el fuego del citado cañón y el de los dos de campaña que empleaban su embocadura y se habían quedado mas atras de la tropa. Que concluido este ataque, y rechazados los enemigos, estando ya dicho batallón en marcha para la plaza, tuvo V. S. aviso de hallarse enemigos en la playa del citado barranco, y dispuso V. S. que yo, como encargado de las funciones de sargento mayor y segundo comandante de aquella tropa cubría las retaguardias, pasase con la cuarta compañía acompañado del teniente de la bandera de Cuba don Vicente Si era a atacarlos, como lo practicamos, haciendo algunos prisioneros, que se llevo dicho oficial; y recorriendo toda la orilla del mar advertí el fuego de los enemigos detras de las Carnicerías, por lo que me dirigí en busca de ellos, y saltando dentro de la banqueta desplegue la tropa en ella y cargue sobre aquellos, todo a vista de V. S., que siguió conmigo estas operaciones. Que reuniéndose a nosotros el comandante de mí batallón con el resto de el, que se habia ido por el puerto, se continuo el fuego en aquel paraje hasta que ya no se veían enemigos. Que en seguida formamos en columna y marchamos con V. S, a la plaza de la Pila, a la que llegamos como a cosa de las cuatro de la madrugada, a cuyo arribo entro V, S. en el Castillo principal noticioso por mi de hallarse allí el General; pero a pocos instantes vi a V. S. salir y dirigirse por la calle del Castillo .y otras, y vuelto después nos noticio V. S, se hallaban los enemigos en la plazuela de Santo Domingo y sus inmediaciones, cuya noticia asi a mi comandante como a mi nos fue muy ventajosa, para arreglar nuestras medidas, de las que resuelto el hacer rendir a los enemigos.


    Este justo proceder de V.- S., lleno de valor y espíritu, que aseguro bajo mi palabra de honor, justificara siempre con los oficiales y demas individuos de mi batallón que la conducta de V. S. ha sido muy arreglada, y que de consiguiente las noticias tan denigrativas que se han esparcido es falsa como hija de algún mal intencionado. Con lo que contesto al papel de V. S. de esta fecha.


    Nuestro Señor guarde a V. S. muchos años, Santa Cruz de Tenerife 10 de septiembre de 1797. — Juan Bataller.


    Sr. D. Manuel Juan de Salcedo, teniente de Rey de esta plaza 285.


    DOCUMENTO NÚMERO XXXV


    Relaciones demostrativas de la actuación del batallón de infantería de Canarias en la defensa de la plaza de Santa Cruz de Tenerife contra los ingleses.


    Exmo. Señor.


    Paso a manos de Vuestra Excelencia las tres adjuntas relaciones, una de la fuerza con que el batallón de mi mando entro en la gloriosa defensa del dia 25 del corriente, y los que se hallavan empleados de servicio en la Plaza; otra de los muertos y heridos que tubimos, y la tercera de los oficiales, sargentos primeros y cadetes de dicho cuerpo, como de los milicianos agregados a el, que estubieron empleados en el citado dia y los que se hallaron en la acción.


    Como esta al paso que completa ha sido tan publica, me contentare solo con informar a V. S. que quantos oficiales, cadetes y sargentos sirvieron en ella se portaron con el honor y espíritu propio de un militar, pues aunque el cadete graduado de subteniente don Miguel Manzano me falto de la formación después de las dos primeras acciones y quando iba con la tropa a la plaza de la Pila, estoy informado que haviendo hido en busca de cartuchos para el batallón fue hecho prisionero por los enemigos, de quienes se fugo, y reuniéndose con una partida que estaba detras de Santo Domingo permaneció ally hasta la conclucion; por lo que a todos recomiendo a V. E. sin olvidar a los cavos y soldados del batallón de mi mando, que, como V. E. y todo el publico sabe, trabajaron con el maior fervor y espíritu, en particular el sargento primero Juan Arteaga y el segundo Manuel Barrios, que en partidas de guerrilla oprimieron y persiguieron a el enemigo con el maior valor, todo lo qual miro como indispensable en el cumplimiento de mi obligación hacer presente a V. E. para que haga el huso que tenga por combeniente de este mi informe.


    Nuestro Señor guarde a V. E. muchos años. Santa Cruz 27 de julio de 1797. — Exmo. Señor. = Juan Guinther.


    Exmo. Señor Don Antonio Gutiérrez.


    BATALLON DE INFANTERIA DE CANARIAS


    Estado de los oficiales y tropa con que se hallava este cuerpo en la defensa de esta plaza el 25 del corriente, con expresión de la fuerza que entro en la acción, la que estava empleada y distinción de los que eran de los cuerpos de milicias agregados a el.


    Fuerza con que se entro en la acción.


    Del batallón: Capitanes: —. Subalternos: 4. Sargentos: 16. Cavos y soldados: 181. Total: 197


    De los cuerpos de milicias agregados a el: Capitanes: 1. Subalternos: 3. Sargentos: 2. Cavos y soldados: 42. Total: 48.


    Totales: Capitanes: 1. Subalternos: 7. Sargentos: 18. Cavos y soldados: 227. Total: 245.


    Fuerza que estaba empleada.


    Del batallón: Capitanes: 2. Subalternos: 2. Sargentos: 13. Cavos y soldados: 69. Total: 82


    De los cuerpos de milicias agregados a el: Capitanes: 1. Subalternos: 5. Sargentos: 14. Cavos y soldados: 281. Total: 295.


    Totales: Capitanes: 3. Subalternos: 7. Sargentos: 18. Cavos y soldados: 227. Total: 245.


    Total fuerza del batallón.


    Del batallón: Capitanes: 2 Subalternos: 6. Sargentos: 29. Cavos y soldados: 250. Total: 279


    De los cuerpos de milicias agregados a el: Capitanes: 2. Subalternos: 8. Sargentos: 16. Cavos y soldados: 327. Total: 343.


    Totales: Capitanes: 4. Subalternos: 14. Sargentos: 45. Cavos y soldados: 557. Total: 622.


    Plana Mayor.


    Todos estuvieron en la acción.


    Comandante accidental, el teniente coronel don Juan Guinther.


    Primer ayudante, el capitán don Juan Bataller.


    Segundo ayudante, el capitán don Santiago Madan.


    Santa Cruz, 27 de julio de 1797. = Juan Bataller. = Visto Bueno: Juan Guinther.


    BATALLON DE INFANTERIA DE CANARIAS


    Relación de los oficiales del expresado batallón y de los milicianos agregados a el, que tenia el 25 del corriente mes, con expresión de los que entraron en acción la mañana de dicho dia en la defensa de esta plaza, y los que se hallavan empleados.


    Del batallón.


    Comandante accidental, el teniente coronel graduado don Juan Guinther. Se hallaron en la defensa desde el principio hasta el fin de ella.


    Primer ayudante, el capitán don Juan Bataller.


    Segundo, el capitán don Santiago Madan.


    Se hallaron en la defensa desde el principio hasta el fin de ella.


    Capitán graduado de teniente coronel, don Juan Creagh.


    Empleado a las inmediaciones de Su Excelencia.


    Otro, don Miguel Carabeo.


    Estubo de reten en Las Cruzes y entro en la acción a lo ultimo de ella.


    Primer teniente, el capitán don Manuel de Salcedo.


    Segundo teniente, don José Delahanty.


    Se hallaron en la defensa desde el principio asta el fin mandando la primera y tercera compañía.


    Otro, don Feliz Uriondo.


    Empleado en las alturas de Paso-Alto de guardia.


    Otro, don Joaquín Marín.


    Empleado fuera de la plaza.


    Subteniente, don Bentura del Campo.


    Otro, don Juan Sánchez.


    Se hallaron en toda la defensa.


    Cadete graduado de subteniente, don José Dugy.


    Idem, y fue herido levemente.


    Otro, graduado de subteniente, don Miguel Manzano.


    Otro, don Carlos Carta.


    Otro, don Francisco Buitrago.


    Otro, don Rafael del Campo.


    Otro, don Juan de Molina.


    Se hallaron en toda la defensa.


    Otro, don Gaspar Fernandez.


    Empleado en el principal.


    Sargento primero, Juan Perdomo.


    Otro, Juan Arteaga.


    Otro, Juan Blancas.


    Otro, Gregorio de Arroyo.


    Se hallaron en toda la accion, a excepción de Blancas, que fue hecho prisionero al principio de ella.


    Otro, Bartolomé Carabantes.


    Empleado de guardia.


    De los Cuerpos de Milicias.


    Capitán don Nicolás de Franquiz.


    Empleado de reten en San Antonio


    Capitán don Francisco Xuares


    Estuvo en la acción.


    Teniente don Juan Xaques.


    Estubo en la mitad de la acción y después entro de refuerzo al muelle.


    Otro, don Ventura Salazar.


    No pareció a la acción; no estubo empleado.


    Subteniente don Nicolás de Fuentes.


    Otro, don Antonio Buitrago.


    Se hallaron en la acción.


    Otro, don Pedro Espou.


    Se hallava de guardia en el quartel del Hospicio y se separo.


    Otro, don Juan del Castillo.


    Otro, don Luis. de.Miranda.


    Otro, don Christbobal Trinidad


    Empleados de guardias y refuerzos.


    Santa Cruz, 27 de julio de 1797. = Juan Bataller.—Visto Bueno = Juan Guinther.


    BATALLON DE INFANTERIA DE CANARIAS.


    Relación de los muertos y heridos que ha tenido este batallón en la defensa de esta plaza la madrugada del 25 del corriente en que fue atacada por el enemigo.


    Muertos del batallón.


    Subteniente, don Rafael Fernandez. Tiene un cadete hermano en el mismo cuerpo.


    Soldado Pedro Agustín. Extranjero.


    Soldado Manuel Fernandez. Español y soltero.


    Soldado Luis Nuñez. Es ysleño y soltero.


    Soldado Dionicio Ferrera. Casado con Rafaela de Castro, que existe en esta, con dos hijos de menor edad y pobre.


    Soldado Antonio Miguel González. Soltero, hijo de Canaria, y tiene madre povre de solemnidad.


    Total DEL BATALLON: 6.


    Muertos de las milicias agregados a el batallón.


    Domingo de León, al Regimiento de Garachico.


    Antonio Delgado Sosa, del Regimiento de Abona.


    Total de muertos: 8


    Heridos del batallón.


    Con grado de subteniente cadete, don José Dugy. Levemente.


    Con grado de subteniente cadete, don Nicolás Hernández. Levemente


    Idem, don Ignacio de Medina. Levemente.


    Idem, don Juan Balverde. Gravemente..:


    Idem, don Blas Alvarez. Gravemente.


    Idem, don Juan de Gueter. Mui leve.


    Heridos de los milicianos agregados del batallón. Ninguno.


    TOTAL: 6


    Santa Cruz, 27 de julio de 1797. = Juan Bataller.— Visto Bueno = Juan Guinther 286(1).


    DOCUMENTO NUM. XXXVI


    División de Cazadores Provinciales de Tenerife 287(1)


    Estado que manifiesta la fuerza efectiva con que se hallaba la expresada División el dia 24 del corriente, con exprecion de los empleados fuera de la plaza, dentro de ella y quarteles, y los que quedaron libres para tomar las armas.


    Fuerza efectiva.


    Capitanes: 5


    Tenientes: 5


    Subtenientes: 5


    Sargentos: 10


    Tambores: 5


    Cabos: 36


    Cazadores: 294


    TOTAL: 345


    Destino de los empleados y número de enfermos.


    Destinados en la Cuesta y Casa Palomo


    Capitanes: -


    Tenientes: -


    Subtenientes: 1.


    Sargentos: 2.


    Tambores: -


    Cabos: 4.


    Cazadores: 21.


    TOTAL: 27.


    Escolta de caudales.


    Capitanes: -


    Tenientes: -


    Subtenientes: -.


    Sargentos: 1.


    Tambores: -


    Cabos: 1.


    Cazadores: 8.


    TOTAL: 10.


    Avisos.


    Capitanes: -


    Tenientes: -


    Subtenientes: -.


    Sargentos: -.


    Tambores: -


    Cabos: -.


    Cazadores: 3.


    TOTAL: 3.


    Guardias de Prevención y Quarteleros.


    Capitanes: -


    Tenientes: -


    Subtenientes: 1.


    Sargentos: 2.


    Tambores: 1


    Cabos: 5.


    Cazadores: 29.


    TOTAL: 37.


    Guardias del Comandante general, hospital y ordenanzas de plaza.


    Capitanes: -


    Tenientes: -


    Subtenientes: -.


    Sargentos: -.


    Tambores: -


    Cabos: 2.


    Cazadores: 11.


    TOTAL: 13.


    Refuerzos a la Picota.


    Capitanes: -


    Tenientes: -


    Subtenientes: -.


    Sargentos: -.


    Tambores: -


    Cabos: 1.


    Cazadores: 20.


    TOTAL: 21.


    Refuerzos a Paso-Alto.


    Capitanes: -


    Tenientes: 1


    Subtenientes: -.


    Sargentos: 1


    Tambores: -


    Cabos: 2.


    Cazadores: 40.


    TOTAL: 43.


    Refuerzos a San Antonio.


    Capitanes: -


    Tenientes: 1


    Subtenientes: -.


    Sargentos: 1


    Tambores: -


    Cabos: 2.


    Cazadores: 30.


    TOTAL: 33.


    Otro refuerzo a San Antonio.


    Capitanes: -


    Tenientes: -


    Subtenientes: -.


    Sargentos: -.


    Tambores: -


    Cabos: 1.


    Cazadores: 10.


    TOTAL: 12.


    Refuerzo al Principal.


    Capitanes: -


    Tenientes: 1


    Subtenientes: -.


    Sargentos: 1.


    Tambores: -


    Cabos: 2.


    Cazadores: 30.


    TOTAL: 33.


    Patrullas .


    Capitanes: -


    Tenientes: -


    Subtenientes: -.


    Sargentos: 1.


    Tambores: -


    Cabos: 1.


    Cazadores: 8.


    TOTAL: 10.


    Con el mayor de plaza.


    Capitanes: -


    Tenientes: -


    Subtenientes: -.


    Sargentos: -.


    Tambores: -


    Cabos: -.


    Cazadores: 2.


    TOTAL: 2.


    Enfermos en el Real Hospital.


    Capitanes: -


    Tenientes: -


    Subtenientes: -.


    Sargentos: -.


    Tambores: -


    Cabos: .


    Cazadores: 4.


    TOTAL: 4.


    Enfermos en su casa y quarteles.


    Capitanes: 1


    Tenientes: -


    Subtenientes: -.


    Sargentos: 1.


    Tambores: -


    Cabos: 2.


    Cazadores: 5.


    TOTAL: 8.


    Totales:


    Capitanes: 1


    Tenientes: 3


    Subtenientes: 2.


    Sargentos: 19.


    Tambores: 1.


    Cabos: 124.


    Cazadores: 221.


    TOTAL: 256.


    Quedaron libres para tomar las armas


    Capitanes: 4.


    Tenientes: 2.


    Subtenientes: 3.


    Sargentos: -.


    Tambores: 4.


    Cabos: 12.


    Cazadores: 73.


    TOTAL: 89.


    Plana mayor.


    Comandante, el teniente coronel marques de la Fuente de las Palmas, enfermo de resultas de una caida a la bajada de la Picota........ A.


    Ayudante, don Pasqual de Castro.... P.


    Tambor mayor, Francisco Gil.... P.


    V.° B.°: El marques de la Fuente de las Palmas


    Pasqual de Castro.


    Notas:


    1.º Que las plazas que resultan libres para tomar las armas ayudaron a la guardia del Principal y refuerzo del muelle a contener el desembarco de los enemigos, los que rechazaron por aquella parte, habiéndose después dividido con sus oficiales el partidas por las calles.


    2.º Tubo esta división en el ataque dos muertos, cinco heridos y seis extraviados.


    Santa Cruz de Tenerife, 26 de julio de 1797 288.


    DOCUMENTO NÚMERO XXXVII


    Partida de recluta del regimiento de infantería de La Habana.


    Exmo. Señor.


    Tengo el honor de acompañar a V. E. las dos adjuntas relaciones, una que manifiesta los heridos y contusos que ha tenido la partida de mi cargo, en las acciones del 22 del corriente que fui destinado a la altura de Valle Seco, tomando el mando de ciento y veinte hombres, que fueron igualmente destinados para contener al enemigo que se situó en otra al frente, logrando incomodarlo con un continuo tiroteo, que le haciamos quando baxava a la falda del risco, manteniéndome en esta situación hasta a las seis de la tarde, que note reunieron su tropa, y dirigieron a reembarcarse por el mismo parage que efectuaron su desembarque; de lo que di parte a V. E., y ordeno me retirase el dia siguiente por la tarde; y asimismo de la acción que tubimos el 25 del mismo a la madrugada en la incursión que hicieron los enemigos en esta plaza, y la otra del mérito que han contrahido los individuos de mi partida.


    Aunque tratado 2.°, tit. 17, art. 19 de las reales Ordenanzas de Exercito da reglas como deben a los Oficiales acreditárseles en la oja de servicios lo que hayan contrahido en las funcciones de guerra, me veo en la precisión de suplicar a V. E. que no habiendo estado en la presente ocasión baxo el mando de los Gefes de mi Cuerpo, se sirva V. E. darme la certificación correspondiente con la que se me acreditara en mi Regimiento, y a los de mi partida, los servicios que hemos contrahido en la gloriosa defensa que en esta plaza acaban de conseguir las armas de nuestro Católico Monarca, que tienen el honor de servir a las inmediatas ordenes de V. E.


    Si V. E. tubiese la benignidad de acceder a esta mi justa suplica, he de merecer sea por triplicado.


    Nuestro Señor guarde a V. E. muchos años.—Santa Cruz de Tenerife, 28 de julio de 1797. = Exmo. Señor. = Pedro de Castilla.


    Exmo. Señor don Antonio Gutiérrez.


    Partida de Recluta del Regimiento de Infantería de la Havana.


    Relación del Oficial Comandante, Sargentos y soldados que tiene esta partida, y acciones que en que se han hallado desde el 22 a la madrugada, hasta el 25 del corriente, que asaltaron los enemigos esta plaza.


    Comandante, el teniente de granaderos don Pedro Castilla


    Habiendo hecho esta plaza la señal de alarma el 22 de dicho me diriji al muelle en donde encontré a mi General a quien me presente a tomar sus ordenes, y notándose a cosa de las nueve de la mañana que los enemigos hacian su desembarco a la entrada del barranco de Valle Seco, me mando S. E. a ocupar la altura de dicho Valle con mi partida lo que execute sin perdida de tiempo, y por no haber habido otro oficial de mayor graduación ni mas antiguo de los destinados a impedir qualquier atentado que quisiesen hacer los enemigos, tome el mando de ciento y veinte hombres que se reunieron en dicha altura, sosteniendo un tiroteo todo el dia, hasta el reembarque de los enemigos, que los verificaron en la misma tarde.


    En la noche del 24 al 25, me halle situado en la Carnicería, en donde sostube un vigoroso fuego en el desembarco de mas de 600 hombres, siendo los míos que 40 no mas, y habiéndose internado estos enemigos en el pueblo, me fue indispensable retirarme y reunirme con el batallón, que se hallava custodiado con algunos cañones violentos, lo que verifique con unos quantos de mi partida, y la de Cuba; y después del vigoroso fuego que sostubimos, fui en solicitud de los que se habían extraviado con motivo de la confusión, pero hallándome en la plaza de la Iglesia fui atacado de los enemigos que se esta van formando, y sin embargo logre retirarme sin la menor lección. Habiendo después podido recojer hasta el numero de 10 hombres de tropa, me diriji otra vez a dicha plaza, que ya se hallava desalogada de los enemigos, desde donde me encamine hacia la calle de la Noria, en la que se oia mucho ruido, y vine por fin a encontrar que estos se hallavan situados en la plaza de Santo Domingo, por lo que me vide en la precisión de retirarme por consistir mi gente no mas que 10 hombres, quando el de los enemigos era un numero mui ventajosísimo, y para precaber no me cortaran, me diriji por detras de la iglesia, logrando salir por el hospital, desde donde tome la dirección a espaldas de Santo Domingo con alguna gente mas que pude juntar, y me mantube haciéndole fuego hasta su rendición, como es bien notorio.


    Sargento 2°, Miguel Buysan.


    El 22, por la mañana, fue destinado con mi partida y a mis ordenes a la altura de Valle Seco, y con motivo de haberme hecho presente que se hallava enfermo, se retiro.


    Sargento 2°, Agustín Ramos.


    Fue bajo de mi mando, lo mismo que el anterior, donde se porto con mucho espíritu y desembarazo. La madrugada del dia 25 sostubo hasta no poder mas, y en mi compañía en el ataque de la Carnicería que fue el mas vigoroso, y después se hallo en otros varios hasta que se rindieron los enemigos.


    Soldados.


    Juan Robayna, Blas Alemán, Julián Perez y Ramón González, siguieron en todo a su sargento.


    Santa Cruz de Tenerife 28 de julio de 1797. = Pedro de Castilla 289.


    DOCUMENTO NÚMERO XXXVIII


    Partida de recluta del regimiento de infantería de Cuba.


    Exmo. Señor.


    Tengo el honor de pasar a manos de V. E. las dos adjuntas relaciones, la primera de los muertos y heridos que ha tenido mi partida en la acción de la madrugada del 25 del corriente mes, y la segunda del mérito que han contrahido los individuos de la misma, que incluye.


    Aunque el articulo 79 del tratado 2.º, titulo 17, de las Reales Ordenanzas del Exercito, da reglas de como deven a los oficiales acreditárseles en las ojas de servicio, los que contraigan en las funciones de guerra, me beo en la presicion de suplicar a V. E. que no haviendo estado en la presente ocacion a la inmediación de los gefes de mi cuerpo, me de V. E. la certificación correspondiente para que en mi reximiento se me acrediten asi a mi, como a los sargentos de la partida de mi mando, los servicios que hemos contrahido en la gloriosa defensa que en esta plaza acaban de conseguir las armas de nuestro católico monarca, que se allan a las inmediatas ordenes de V. E.


    Siempre que V. E. tenga la bondad de acceder a esta mi justa suplica, le estimare sea por duplicado.


    Nuestro Señor guarde a V. E. muchos años.— Santa Cruz de Tenerife 27 de julio de 1797. = Exmo. Señor. = Vicente de Siera.


    Exmo. Señor Don Antonio Gutiérrez.


    Partida de recluta del regimiento Infantería de Cuba.


    Relación del oficial comandante, sargentos y cabos que tiene esta partida, con expresión de las acciones en que se han hallado, desde el 22, hasta la madrugada del 25 del corriente mes.


    Comandante, el teniente don Vicente de Siera.


    Nota.


    Estando a las inmediaciones del general para comunicar ordenes, el 22 al mediodía salió voluntariamente con el teniente coronel don Juan Creagh a hatacar los enemigos por la retaguardia, y no permitirles internarse en la ysla, y se retiro a las diez de la noche del 23.


    De madrugada del 25, se hallo con S. E. al principio del ataque del muelle, e inmediatamente paso a comunicar ordenes a la tropa de la Carnicería y batallón de Canarias, con cuio motibo se encontró en lo mas vivo de la acción del primer destino, y en todo el primero, y principio del segundo ataque del batallón, en el barranco de Santos, donde auxiliado con 10 hombres del batallón empezó por si el segundo ataque, e hizo el primer prisionero, que con otros tres, como oficial de ordenes, condujo a S. E. escoltados de cuatro soldados de dicho cuerpo; en la conducción de estos tubo que abrirse paso batiéndose con una porción de ingleses en la calle de los Malteses, y consiguió desalojarlos, y tomar uno de ellos; al salir de dicha calle a la plaza de la Pila sufrió los fuegos que los enemigos hacían desde la esquina del Correo y de la opuesta de Tolosa, como también el que desde las troneras y campana del castillo de San Cristóbal les asían a ellos; haviendo llegado al principal dejo los cuatro soldados en aquella guardia, y paso solo a reconocer el muelle, que lo encontró abandonado con su artillería clavada; seguidamente condujo los cinco prisioneros a dicho castillo, donde dio enteramente parte a S. E. de todo lo ocurrido hasta aquel momento; desde este instante hasta concluida la acción, permaneció con dicho señor en el expresado castillo, y sus inmediaciones, comunicando las ordenes que le mandava como es bien notorio.


    Sargento 1.°, Ramón Castillo.


    Nota.


    El 22, por la mañana, fue destinado a mandar su partida en las alturas inmediatas a Paso Alto, donde se porto con la vizarria de que esta enterado S. E.


    La madrugada del 25 sostubo, hasta no poder mas, el ataque de la Carnicería, que fue el mas vibo e incesantemente; se hallo en varios, hasta que se rindieron los enemigos.


    Sargento 2°, Bentura Casares.


    Nota.


    Todo como el anterior, y se reunió el batallón seguidamente, después de rechazados de la Carnizeria.


    Cabo 1.°, Pablo Arbos.


    Otro 2°, Miguel Cañadas.


    Nota.


    Siguieron a sus sargentos en un todo.— Santa Cruz de Tenerife 27 de julio de 1797. = Vicente de Siera.


    Partida de recluta del Regimiento Infantería de Cuba.


    Relación de los muertos y heridos que ha tenido esta partida en la defensa de esta plaza la madrugada del 25 del corriente mes.


    Muertos.


    Ninguno.


    Heridos.


    Juan Sánchez Camellón. Salió con dos heridas en el primer ataque detras de la Carnicería; no son de peligro.


    Santa Cruz de Tenerife 27 de julio de 1797. = Vicente de Siera 290.


    DOCUMENTO NÚMERO XXXIX


    Propuesta de ascensos Elevada al secretario de la Guerra por el comandante general don Antonio Gutiérrez.


    Exmo. Señor,


    Haviendo dado a V. E. con esta misma fecha un parte circunstanciado de todo lo que ha ocurrido con la esquadra ynglesa desde el dia 22 del mes próximo pasado en que efectuó el primer desembarco de sus tropas hasta el 25 en que se verifico el glorioso combate que en pocas horas decidió la importante suerte de las siete yslas, conservándolas bajo el dominio de su lexitimo dueño, y haviendo recomendado a V. E. al mismo tiempo las viudas y huérfanos de los que perecieron en la acción, no cumpliría aora como devo si dexara de recomendar a la piedad del Rey aquellos sugetos que contribuieron a la Vitoria ganada con pocas tropas, pues como la linea es de tanta extensión, como son tantas las alturas y desfiladeros que es necesario guarnecer, y como era preciso atender a todos los puntos de la circunferencia de la ysla, en que pudiesen los enemigos intentar otro desembarco combinado con este, para de este modo inutilizar todas sus ideas y proyectos, y solo reunir las tropas después de bien conocida su intención, las que se hallaron en los puntos de ataque y pelearon dentro de la plaza, compuestas del batallón de infantería de Canarias, de Milicias provinciales, de las partidas de recluta de los Regimientos fixos de la Havana y Cuba, y de 73 franceses mandados por el teniente de navio Faust, eran inferiores en numero a las ynglesas.


    Sentados estos principios, siendo esta la primera acción de su especie ocurrida en yslas desde su conquista, y combiniendo por lo mismo premiar y alcanzar el mérito para lo sucesivo, considero


    Acreedores al grado de Brigadieres.


    El coronel don Manuel de Salcedo, teniente de Rey de esta plaza e ysla; don Luis Marqueli, ingeniero en xefe y comandante de su cuerpo en estas yslas, y don Marcelo Estranio, coronel y comandante del Real Cuerpo de Artillería en las mismas.


    Acreedores al grado de Coroneles con sueldo de Tenientes Coroneles vivos.


    El teniente coronel don Juan Guinther, capitán y comandante accidental del batallón de Infantería de Canarias, y el teniente coronel don Juan Creagh, también capitán del propio Cuerpo, empleado a mi inmediación.


    Acreedores al grado de Coroneles.


    El teniente coronel don Marcelino Prat, sargento mayor de esta plaza e ysla, y el teniente coronel don Pedro Higueras, governador del castillo de Paso-Alto.


    Acreedores al grado de Tenientes Coroneles.


    Don Antonio Eduardo y don Vicente Rosique, capitanes del Real Cuerpo de Artillería; el capitán don Juan Creagh y Gabriel, ayudante mayor del Regimiento de Milicias de Garachico; el capitán don Juan Bataller, primer ayudante del batallón de Infantería de Canarias; don Luis Román, capitán del Regimiento de Milicias de Guímar; el capitán de Infantería agregado al Estado mayor de esta plaza, don Josef Víctor Domínguez, que exercio funciones de ayudante mio, al que también considero acreedor al sueldo de tal capitán agregado; al capitán don Josef de Monteverde, governador del castillo de San Cristoval, y el capitán don Bartolomé de Miranda, governador del castillo de San Francisco del Risco, que mando la batería de San Andrés.


    Acreedores al grado de Capitanes.


    Don Manuel Nadela, teniente del Real Cuerpo de Ingenieros; don Vicente Siera, teniente del Regimiento fijo de Cuba; el teniente don Josef Maria Calzadilla, ayudante de esta plaza y de ordenes mio; don Estevan Benitez de Lugo, capitán del regimiento de Milicias de Garachico; don Francisco Jorva, teniente del mismo Regimiento; don Laureano Araus, teniente de Cazadores del Regimiento de Güímar; don Patricio Madan, capitán de Milicias agregadas al Real Cuerpo de Artillería; don Francisco Grandi, teniente de las propias Milicias, a quien también considero acreedor al sueldo de teniente efectivo de mismo Real Cuerpo, y el capitán de Milicias don Diego Fernandez Calderin, governador del castillo de San Juan.


    Acreedores al grado de Tenientes.


    Don Josef Feo de Armas, teniente de Milicias agregadas al Real Cuerpo de Artillería; don Juan Jaques, teniente del Regimiento de Milicias de la Laguna; don Simón de Lara, subteniente del mismo Cuerpo; don Juan del Castillo, subteniente del Regimiento de Milicias de la Orotava, y el subteniente don Josef Dugi, cadete del batallón de Infantería de Canarias.


    Acreedores al grado de Subtenientes.


    Don Pedro Perez Barrios, subteniente del Regimiento de Milicias de Güímar; don Dionisio Navarro y don Nicolás de Fuentes, subtenientes del de la Laguna; don Carlos Carta, don Francisco Buitrago y don Gaspar Fernandez, cadetes del batallón de Infantería de Canarias, y Ramón Castillo, sargento primero del Regimiento de Cuba.


    Acreedores a un escudo de ventaja al mes.


    Los sargentos primeros del batallón de Infantería de Canarias Juan Arteaga y Cayetano Curbelo, y los sargentos segundos del mismo Cuerpo Juan Antonio López y Manuel Barrios.


    A don Diego Correa, cavo primero del Regimiento de Milicias de Güímar, le contemplo acreedor a que S. M. se digne concederle agregación de subteniente al mismo Cuerpo con obcion a la primera vacante.


    El alférez de fragata graduado don Carlos Adan, capitán de esta puerto, considero que es acreedor al grado de alférez de navio, y no puedo menos de hacer también presente que el primer piloto examinado, don Nicolás Franco Cordero, y los segundos, don Josef Agustin Garda, don Diego Costa y don Juan de Herrera, que estubieron encargados del manejo de los cañones violentos, desempeñaron bien sus respectivas obligaciones, por si fuere de la real dignación concederles alguna gracia para estimulo de los demas.


    No devo olvidar al capitán de Milicias don Guillermo Josef de los Reyes, secretario de este Govierno y comandancia general, quien con recomendable espíritu y patriotismo acudió a los puestos de mas riesgo animando con su exemplo y expresiones a la tropa, y con este motivo suplico a V. E. que teniendo en consideración sus dilatados servicios se sirva apoyar su mérito por si en vista de el se dignare S. M. conferirle la graduación de comisario de guerra con el medio sueldo de tal a que le considero acreedor.


    Desde el fuerte que hace centro de la linea presencie la actividad, método y acierto con que fue dirigida nuestra artillería, y verificado el desembarco baxe al muelle para presenciar también el desempeño de la tropa y animarla a superar dificultades; y aunque de resultas de todo, y consideradas las circunstancias de la acción y de las yslas desearía yo que el premio alcanzase a muchos, me he ceñido en esta propuesta a lo mui preciso, y baxo este seguro concepto espero que V. E. tendrá la vondad de inclinar el piadoso animo del Rey, a que por un efecto de sus piedades para conmigo, se digne concederme la satisfacción de ver premiado el mérito de los buenos vasallos suios que recomiendo.


    El Cavildo principal de esta ysla, que reside en la ciudad de la Laguna, ha acreditado el maior zelo, actividad y esmero, en contribuir por su parte y según sus facultades, a todo quanto tema relación con la defensa de su patria; executando lo propio respectivamente el Alcalde real, diputados y personero de este pueblo, principalmente el diputado don Juan Bautista Casalon y el personero interino don Josef Zarate.


    Todos los vecinos de esta plaza, Señor Exmo., y los havitantes de la ysla, con mucha satisfacción mia, han dado pruebas nada equibocas de su amor y lealtad al soberano, lo que espero se servirá V. E. poner en noticia de S. M. a cuias piedades también es acreedor el cirujano maior del hospital real don Juan Vilaseca, quien a pesar de su quebrantada salud hizo mudar su cama a una de las salas del mismo hospital, en donde permanece, asistiendo a los heridos con infatigable celo y con exemplar caridad, no haviendo aqui otro facultativo que le ayude.


    En quanto llevo expuesto y propuesto, he cumplido con lo que la justicia y mi interior me dictan, y nada creo haver omitido de lo que pueda ser digno de la real consideración o de ponerse en noticia de V. E.


    Dios guarde a V. E. muchos años.— Santa Cruz de Tenerife 3 de agosto de 1797. —Antonio Gutiérrez.


    A este oficio respondió el ministro de la Guerra, don Juan Manuel Alvares, en los términos siguientes:


    El Rey se ha enterado de quanto V. E. dice con fecha de 3 de agosto ultimo relativo al ataque que hicieron los yngleses a esa ysla el 25 de julio anterior, como del feliz éxito con que fueron rechazados, y satisfecho S. M. de las acertadas providencias que para su logro tomo V. E., me manda manifestárselo en su real nombre como el aprecio que le merece este servicio, y que en el propio lo manifieste V. E. asi a los sugetos que manifestaron celo y amor por aquel en aquella ocasión según el tengo comunicado con fecha de 22 de agosto citado. Y que V. E. diga si le acomoda pensión o encomienda para concederle una de estas dos gracias.


    No conviniendo acceder a una casi general promocion como la que V. E. propone, y deseando S. M, abolir en parte el inconsiderado exceso con que hasta ahora se han propuesto para graduaciones del exercito de que ha resultado el grave perjuicio que se toca prácticamente, cree que fuera de los casos prevenidos en los artículos 17 y 18 del tratado 2.°, titulo 17, de la Ordenanza, e ínterin no se justifique con arreglo a ellos el mérito señalado, es mas conveniente aun a los mismos interesados darles una pensión en lugar de un grado por este concepto, y en el de que según el parte de V. E. son acrehedores a dicha gracia el teniente coronel don Juan Creagh, capitán del batallón fixo de esas islas, y don Vicente Siera, teniente del regimiento de Infantería de Cuba, pues mediante sus aceleradas marchas y atinadas posiciones consiguieron que el enemigo se reembarcase y desistiese de la idea que tendría en su primer desembarco en el Valle Seco, obligándole a atacar por el parage mas fuerte, se ha servido S. M. conceder desde primero del mes próximo pasado a Creagh la pensión de tres mil reales vellón anuales sobre la encomienda del Esparragal en la Orden militar de Alcántara, vacante por muerte del marques de Casa Cagigal, y a Siera dos mil y quinientos, debiendo satisfarse estas cantidades por el tesoro de las Ordenes mientras que haciendo merced de la citada encomienda entre a su debido tiempo el nuevo comendador el goce de sus frutos con quienes se entenderán los agraciados por medio de sus apoderados, reservándose S. M. providenciar acerca de los demas en lo sucesivo, instruido que sea de los que hayan hecho algún mérito particular y distinguido; pero tendrá presente el que ha contraido V. E. para atender a su tiempo a sus dos sobrinos don Francisco, capitán del regimiento de España, y don Pedro, primer teniente de dicho batallón fixo; y desde luego ha concedido a las familias de todos los muertos y estropeados los situados que expresa la adjunta relación, desde 24 de julio próximo pasado, y un escudo de ventaja al mes desde el mismo dia a todos los sargentos que V. E. recomienda para esta gracia del referido batallón, los primeros Juan Arteaga y Cayetano Curbelo, y los segundos Juan Antonio López y Manuel Barrios, siendo su real voluntad explique V. E. con distinción el mérito de don Diego Correa, cabo primero de las Milicias de Güímar, y de que ramo o ministerio dependen don Nicolás Franco Cordero, primer piloto, y los segundos don Josef Agustín García, don Diego Costa y don Juan Herrera. Lo comunico a V. E. de Real orden para su satisfacción, cumplimiento en la parte que le toca y inteligencia de los agraciados. Dios guarde a V. E. muchos años. San Lorenzo y octubre 8 de 1797. = Alvarez.


    Exmo. Señor Comandante general de las islas de Canarias.


    Recibida la Real orden transcrita, don Antonio Gutiérrez volvió a oficiar en los términos que siguen:


    Exmo. Señor.


    La Real aprovacion de mis providencias y servicio en la forma que V. E. se ha servido comunicármela, de resultas del feliz éxito con que fueron rechazados los yngleses que atacaron esta ysla. en qualquiera época de mi bida la hubiera considerado por si sola como suficiente premio de la acción mas brillante, y mucho mas la contemplo assi aora, que estando ya el termino de mi carrera, solo aspiro a que el Rey sepa que deseo y procuro conducirla dignamente en su servicio; pero una vez que no contento S. M. con tener presente el mérito que he contraido para ascender a su tiempo a mis dos sobrinos, don Francisco, capitán del Regimiento de España, y don Pedro, primer teniente del batallón de Infantería de Canarias, se estiende a tanto sus piedades para conmigo que quiere diga si me. acomoda, pensión o encomienda para concederme una de estas dos gracias, suplico a V. E. que, después de asegurar a S. M. de la viva sensación de aprecio y de reconocimiento que me ha causado esta nueva prueva de su generosa Real bondad, se sirva manifestarle que prefiero la encomienda.


    Consequente a lo demas que también me previene V. E. en el duplicado de su oficio de 8 de octubre ultimo, que llego a mis manos por via de Mogador el dia 30 del mes próximo pasado, he comunicado a todos los interesados la parte del que respectivamente les comprende; y yo quedo enterado del justo concepto y sabia determinación del Rey en orden a graduaciones del Exercito y a la concesión de penciones en lo subcesivo; pudiendo asegurar a V. E. que si inclui a tantos en la propuesta fue por que ignorando entonces la determinación de S. M. me halle en algún modo precisado a executarlo assi, pues aunque cada uno respecto a los demas no haya contraido un mérito particular y distinguido, el conjunto de los propuestos contribuyo al feliz éxito de una acción tan importante quanto gloriosa en sus resultas, contrayendo en esto un mérito que devo recomendar, por si S. M., según se fueren proporcionando las ocasiones, se dignare tenerlo presente para con cada uno, en la forma que tubiere por mas combeniente a su Real servicio.


    Don Diego Correa, cavo primero del Regimiento de Milicias de Güímar, quando el dia 22 de julio se presentaron aqui los yngleses, apenas tocada la generala en el pueblo de su residencia; que es la ciudad de la Laguna, baxo a esta plaza, solicitando que yo le señalase puesto arriesgado en que acreditar su celo y amor al Real servicio, y haviendole destinado a la batería de la Concepción se porto efectivamente con singular vizarria, y fue el primero de aquella que animando a otros pocos salto desde ella a la playa, en donde la madrugada-del 25 de dicho julio cogio a diez y siete prisioneros yngleses, que el mismo conduxo y entrego en el castillo de San Cristo val, después de recoger varias armas, una caxa de guerra y un cañoncito de campamento que los enemigos se vieron precisados a abandonar de resultas del vivo fuego que se les hizo.


    Por ultimo, Señor Exmo., don Nicolás Franco Cordero, primer piloto, y los segundos don Josef Agustín García, don Diego Costa y don Juan Herrera, son pilotos particulares que navegan en buques de comercio, pero que teniendo sus cartas de examen dependen del Ministerio de Marina según me informa el alférez de fragata don Carlos Adan, capitán de este puerto.


    Deseo haver satisfecho completamente a quanto V. E. se sirve prevenirme y preguntarme en el citado oficio del 8 de octubre, y no puedo concluir este sin dar a V. E. antes las mas expresivas gracias por los favores que en esta ocasión he debido a su bondad, a la qual vibire siempre reconocido.


    Dios, etc. Santa Cruz de Tenerife 14 de diciembre de 1797. = Antonio Gutiérrez.


    Exmo. Señor don Juan Manuel Alvarez.


    Don Antonio Gutiérrez dirigió además a don Manuel Godoy la carta que sigue:


    Exmo. Señor.


    En una edad en que tocando ya el termino de mi carrera solo aspiro a que el Rey sepa que deseo y procuro concluirla dignamente en su servicio, se ha dignado S. M. aprovar mis providencias y servicio de resultas del feliz éxito con que fueron rechazados. los yngleses que atacaron esta ysla, en una forma que a la verdad, aun en “qualquiera otra época de mi vida, huviera yo juzgado suficiente premio de la acción mas brillante la sola aprovacion Real en los términos que esta consevida; pero esténdiendose su generosa gratitud cuyos efectos con tanta bondad se servio V. E. anunciarme desde 22 de agosto ultimo a mandarme por medio del Exmo. Señor Ministro de la Guerra, con fecha del 8 de octubre, que diga si me acomoda pensión o encomienda para concederme una de estas dos gracias, sumamente reconocido a las piedades de S. M. para conmigo, he suplicado a dicho señor Ministro que después de asegurar a S. M: de la viva sensación de aprecio y de reconocimiento, que me ha causado esta nueba prueba de su generosa real bondad, se sirva manifestarle que prefiero tal encomienda, pareciendome muy de mi deber el ponerlo en noticia de V. E., como que su superior influxo notoriamente inclinado a determinar al bien, havra tenido sin duda en está gracia una parte que jaman podre olvidar.


    Dios guarde a V. S. muchos años. Santa Cruz de Tenerife 14 de diciembre de 1797. — Antonio Gutiérrez.


    Exmo. Señor Principe de la Paz291


    DOCUMENTO NÚMERO XL


    El Cabildo de la isla de Tenerife felicita a don Antonio Gutiérrez por la victoria alcanzada.


    Exmo. Señor.


    Muy señor nuestro: El Ayuntamiento, que desde el ingreso de V. E. en estas yslas no ha dejado de admirar continuamente el acierto de las disposiciones políticas y militares con que V. E. en las circunstancias mas criticas ha procurado atender a las urgencias del pays, y a defenderla de los enemigos que le han amenasado, acaba de ratificar con la prueba mas deciciva el alto concepto que toda la provincia ha tenido siempre del celo, animocidad y jenerosa providad de V. E. La derrota de las tropas ynglesas en la noche del 24 al 25 del corriente formara por todas sus circunstancias una época memorable en las Canarias, y hara eterna en ellas la grata memoria de V. E. asi como resonara también entre los mismos enemigos el uso jeneroso que hiso V. E. de la victoria. Todo esto ha obligado al Cavildo a dar a V. E. las mas exprecivas gracias en la forma que lo acredita el documento adjunto; y nosotros nos complacemos infinito de que nos aya tocado la suerte de ser el organo por donde se comuniquen a V. E. los sentimientos de este Cuerpo, tan vivamente penetrado de lo que todos debemos a V. E.


    Nuestro Señor guarde a V. E. muchos años. Ciudad de San Cristoval de La Laguna, julio 30 de 1797.


    B. L. M. de V. E. sus seguros servidores.


    Exmo. Señor. — Cayetano Francisco Peraza y Viña. = Nicolás Quintin Garcia Gomes.


    Exmo. Señor don Antonio Gutierres, Comandante general.


    Acuerdo.


    En la ciudad de la Laguna, a veinte y ocho de julio de mil setecientos noventa y siete. Se juntaron a celebrar cabildo el señor don Lope de la Guerra, regidor decano, por indisposición de los señores corregidor y alcalde mayor, y los señores don Josef Saviñon, don Antonio Riquel, don Juan Tavares y don Cayetano Peraza, regidores; don Nicolás Garcia, don Francisco Bello y don Miguel de Laisequilla, diputados. Leída la cita expedida por su merced el señor correxidor para tratar en materias de la ymbacion de yngleses acaesida en esta ysla, en la madrugada del dia veinte y cinco del corriente, en la que tan gloriosamente se rechaso al enemigo, causándole una mortandad considerable con poquísima perdida de nuestra parte, y persuadida esta sala de que una victoria tan completa se ha devido al zelo, animosidad y acertadas disposiciones del Exmo. Señor Comandante general don Antonio Gutiérrez, cuyo govierno ha sido de tanta satisfacción para estas yslas: La Justicia y Regimiento acuerda se escriba a S. E. por Diputación dándole las enhorabuenas por el feliz éxito de la acción, y las mas expresibas gracias por las providencias que tan oportunamente dio para su logro, de lo que este Ayuntamiento ha quedado muy reconocido, y en la obligación de participarlo al Rey por la via correspondiente para que S. M. tenga presente el mérito de este tan digno gefe. = Guerra. = Peraza. = Ante mi. = Domingo Quintero y Parraga, escribano publico y de Cabildo.


    Concuerda con la acta capitular original de su razón que en el libro corriente de mi cargo a que me remito, y para entregar a los señores diputados de meses doy la precente hoy dia de su fecha. = Domingo Quintero y Parraga, escribano publico y de Cabildo.


    A este oficio respondió el comandante general don Antonio Gutiérrez en los términos siguientes:


    Muy Señor mio:


    Al paso que aprecio como debo las expresiones que merezco a V. S. en su acuerdo de 28 del mes próximo pasado de resultas de la victoria ganada por sus compatriotas en la madrugada del 25, cuya copia he recivido con oficio del 30, no puedo menos de enterar a V. S. que asi como con su celo, actividad y exmero, de que ya he enterado a S. M., me facilito V. S. por su parte los medios que dependían de su arbitrio para conseguirla, asi también me acompañe en tributar las mas rendidas y reverentes gracias a aquel gran Dios origen de todo, que antes de ahora se ha valido del braso del apostol San Tiago para coronar de laureles a las huestes españolas, y que no perdamos instante ni medio que pueda conducir a ponernos en disposición de conservar los que se ha dignado concedernos, y de revatir nuevamente a los enemigos en el caso de que intenten arrancarlos de nuestras sienes.


    Dios guarde a V. S. muchos años. Santa Cruz 6 de agosto de 1797. = B. L. M. de V. S. su mas seguro servidor. = Don Antonio Gutiérrez.


    M. Y. Ayuntamiento de esta ysla 292.


    DOCUMENTO NÚMERO XLI


    El Cabildo de la isla de Gran canaria felicita a don Antonio Gutiérrez por la victoria alcanzada.


    Exmo. Señor.


    Mui señor nuestro: La ciudad de Canaria seria notada, y con razón, de insensibilidad, si en el dia de que traslada a sus anales el mas bentajoso triunfo, hasta ahora visto en esta provincia, y si después de haver procurado que por todas resonara la mas completa victoria, no manifestara a V. E. los sentimientos de gratitud de que se halla poseida para con el gefe a cuyo valor, prudencia y pericia, con las demas sircunstancias que adornan a V. E., se ha meresido la libertad de las yslas, alexando de ellas las inominiosas condiciones a que una nación orgullosa y enemiga las quisiera reducir.


    Si, señor; el Ayuntamiento de Canaria, que casi por momentos subsivos vio convertido el susto que le poseía en plausibles noticias de vencimiento, se ha llenado de emosion; y conosiendo muy bien cuan poco sirben las mas aguerridas tropas, con todos los aprestos bélicos, y las mas exactas combinasiones del arte, a la hora que falte la savia y prudente dirección de que V. E. ha sido capaz, no puede menos de confesar que el libertador de la irrupción que amenasava a la provincia, aun padeciéndola solo Santa Cruz, ha sido V. E. a quien felismente la Providencia traslado desde Mallorca al comando de estas yslas; en las que cada uno de sus havitadores, y en la mas remota posteridad vivirá eternamente el nombre de V. E. como el padre, el libertador y el invencible gefe, que posponiendo su propia vida a la salud de todos nosotros supo, con generosidad tan heroica como digna de imitarse, manifestar a sus subalternos que, viviendo, Santa Cruz no seria jamas entregado al enemigo, que la ataco en el veinte y cinco del pasado; dia memorable, en que se vio en V. E. no solo un gefe valeroso en defensa de la plaza confiada a su conducta, y en ella el honor del Rey y sus armas, si también reunir en sus venerables cienes a los laureles de vitorioso los bien meresidos renombres de generoso y humano para con el enemigo vensido, conciliandonos con la mas savia política aun tiempo mismo, no solo expugnar de presente, sino asegurarnos en lo subsesivo; a este objeto, sin duda, se encaminaron las capitulaciones que V. E. se digno sansionar, con la propia mano con que havia vensido.


    La ciudad teme ofender la modestia de V. E. si en la justa apología debida al mérito de V. E. digera todo lo que siente en cumplimiento de su dever para con el primer gefe en un dia tan felis; y este temor, y este recelo, la poné en la dura presicion de no produsirse en los términos capazes de dar el ensanche que quisiera a sus pensamientos, reprimiendo bien a pesar suyo todo lo que consibe; pero V. E. no se ofenderá de que ya que la ciudad no puede lebantar estatua a su mui digno gefe, ponga al menos, como por inscripción en la acta, en que para la perpetuidad se ha de escrivir el suseso: “Que al Exmo. Señor e Ynvictissimo Señor don Antonio Gutierres, Comandante general de estas yslas, devieron ellas su libertad y mayor gloria en el dia veinte y cinco de julio de mil setecientos noventa y siete, en que, en completa Vitoria, rigiéndolo y presenciándolo todo este gefe, se vensieron los armas ynglesas, acostumbradas a ser vensedoras en todas partes”.


    Asi, Señor, se explicara la ciudad-para de algún modo, ya que no puede de otro mas brillante, transmitir a las futuras succesiones su reconoeimiénto y la devida gloria a V. E., cuya importante vida no dejara de pedir a Dios la dilate y prospere en felices años como lo deseamos. Canaria y agosto 1 de 1797. = Exmo. Señor. = Besan la mano de V. E. sus mas atentos seguros servidores. Antonio Zerpa Romero. = Andrés Cabrera de León.


    Exmo. Señor don Antonio Gutierres, Comandante general de estas islas.


    A este oficio respondió el comandante general don Antonio Gutiérrez en los términos siguientes:


    Mui señor mio:


    Penetrado del mas vivo reconocimiento al considerar el honor que devo a V. S. en haver acordado transmitir a la posteridad en los términos que me manifiesta en carta de primero del corriente la victoria ganada últimamente por sus compatriotas, atribuyéndome una gloria en que solo me cabe la parte de un buen deseo, el qual a la verdad parece que mereció la bendición del Dios de los Exercitos que en el mismo dia de aquel glorioso Apóstol de cuio brazo se ha balido antes de aora para hacer triunfar las huestes españolas, quiso también coronar de laureles las sienes de los valientes ysleños que mando, doy a V. S. las mas expresivas gracias por su favor, y quedo deseando ocasiones en que acreditarle mi gratitud.


    Dios guarde, etc. Santa Cruz 4 de agosto de 1797. = B. L. M. de V. S. su mas seguro servidor. = Don Antonio Gutiérrez.


    M. I. Ayuntamiento de Canaria 293.


    DOCUMENTO NÚMERO XLII


    Estado que manifiesta el numero de muertos y heridos, en la acción y defensa de la Plaza de Santa Cruz de Tenerife, en la noche del 24 y mañana del 25 de julio de 1797 294.


    Compañía del Real Cuerpo de Artillería


    MUERTOS:


    Oficiales: —


    Sargentos: —


    Cavos y soldados: —


    Paisanos: —


    Total de muertos: —


    Batallón de Infantería de Canarias.


    MUERTOS:


    Oficiales: 1


    Sargentos: —


    Cavos y soldados: 5


    Paisanos: —


    Total de muertos: 6


    Vandera del Regimiento Fijo de la Havana


    MUERTOS:


    Oficiales: —


    Sargentos: —


    Cavos y soldados: —


    Paisanos: —


    Total de muertos: —


    Vandera del Regimiento Fijo de Cuba


    MUERTOS:


    Oficiales: —


    Sargentos: —


    Cavos y soldados: —


    Paisanos: —


    Total de muertos: —


    Artillería de Milicias


    MUERTOS:


    Oficiales: —


    Sargentos: —


    Cavos y soldados: 1


    Paisanos: —


    Total de muertos: —


    Milicias de Infantería


    MUERTOS:


    Oficiales: 1


    Sargentos: —


    Cavos y soldados: 5


    Paisanos: —


    Total de muertos: 6


    Paisanos


    MUERTOS:


    Oficiales: —


    Sargentos: —


    Cavos y soldados: —


    Paisanos: 6


    Total de muertos: 6


    Franceses ausiliares


    MUERTOS:


    Oficiales: —


    Sargentos: —


    Cavos y soldados: 4


    Paisanos: —


    Total de muertos: 4


    TOTALES MUERTOS:


    Oficiales: 2


    Sargentos: —


    Cavos y soldados: 15


    Paisanos: 6


    Total de muertos: 23


    HERIDOS


    Compañía del Real Cuerpo de Artillería


    HERIDOS


    Oficiales: —


    Sargentos: —


    Cavos y soldados: 1


    Paisanos: —


    Total de heridos: 1


    Batallón de Infantería de Canarias.


    HERIDOS:


    Oficiales: 1


    Sargentos: —


    Cavos y soldados: 5


    Paisanos: —


    Total de heridos: 6


    Vandera del Regimiento Fijo de la Havana


    HERIDOS:


    Oficiales: —


    Sargentos: —


    Cavos y soldados: 2


    Paisanos: —


    Total de heridos: 2


    Vandera del Regimiento Fijo de Cuba


    HERIDOS:


    Oficiales: —


    Sargentos: —


    Cavos y soldados: 1


    Paisanos: —


    Total de heridos: 1


    Artillería de Milicias


    HERIDOS:


    Oficiales: —


    Sargentos: —


    Cavos y soldados: 1


    Paisanos: —


    Total de heridos: 1


    Milicias de Infantería


    HERIDOS:


    Oficiales: 2


    Sargentos: 1


    Cavos y soldados: 15


    Paisanos: —


    Total de heridos: 18


    Paisanos


    HERIDOS:


    Oficiales: —


    Sargentos: —


    Cavos y soldados: —


    Paisanos: 4


    Total de heridos: 4


    Franceses ausiliares


    HERIDOS:


    Oficiales: —


    Sargentos: —


    Cavos y soldados: 5


    Paisanos: —


    Total de heridos: 5


    TOTALES:


    HERIDOS:


    Oficiales: 3


    Sargentos: 1


    Cavos y soldados: 30


    Paisanos: 4


    Total de heridos: 38


    Nota.


    Los dos oficiales muertos han sido don Juan de Castro, teniente coronel del Regimiento Provincial de La Laguna, y don Rafael Fernandez, subteniente del batallón de Infantería de Canarias, y los tres heridos, don Simón de Lara y don Dionisio Navarro, subtenientes del Regimiento provincial de La Laguna, y el subteniente don Josef Dugi, cadete del batallón de Infantería de Canarias.


    Santa Cruz de Tenerife 3 de agosto de 1797.


    Estado que manifiesta el numero de muertos y heridos, en la acción y defensa de la Plaza de Santa Cruz de Tenerife, en la noche del 24 y mañana del 25 de julio de 1797.


    DOCUMENTO NÚMERO XLIII


    Noticia de los heridos que ha causado el choque en esta plaza de Santa Cruz en el desembarco que hizo la tropa ynglesa en la noche del 24 hasta la mañana del 25 de julio de 1797 de la esquadra de dicha nacion, compuesta de 9 embarcaciones, inclusas una balandra y una bombarda, con exprecion de nombres, éridas y cuerpos que han entrado en el Real Hospital Militar 295(1).


    De la compañía de Artillería.


    Artillero Juan Ramos, quemado


    Del batallón de Infantería de Canarias:


    1ª


    Soldado Nicolás Hernández, herido en la caveza.


    2.ª


    Cadete graduado de subteniente don Josef Dugi, herido de una bala en la pantorrilla.


    4ª


    Subteniente don Rafael Fernandez, mal herido. Murió.


    Soldado Luis Nuñez, mal herido. Murió.


    Idem Antonio Miguel González, mal herido. Murió.


    Idem Ignacio Medina, mal herido en la caveza.


    Idem Blas Alvarez, contuso.


    Idem Juan de Dios Valverde, contuso.


    De Milicias.


    Subteniente don Simón de Lara, del regimiento de la Laguna, mal herido con bala por la espalda .


    Idem don Dionicio Navarro, del mismo, herido de bayoneta por la espalda, leve. Salió.


    Soldado Antonio Sosa, del Lomo de Arico, casado, mal herido. Murió.


    Idem Antonio Majorero, de la Esperanza, herido en la caveza.


    Idem Nicolás Febles, de Garachico, en el lugar de Icod, herido una rodilla .


    Idem Estevan Hernández, de la Villa, herido un pie.


    Idem Francisco Antonio, de Guamasa, herido un brazo.


    Idem Lorenzo Rodríguez, de la Villa, herido del pecho.


    Idem Agustin Perez Reyes, del Realejo, herido un brazo.


    Idem Antonio Herrera, de Garachico o Buenavista, herido en la sintura.


    Idem Domingo de León Padilla, de Garachico, mal herido. Murió.


    Idem Josef Benito, de la Villa, mal herido. Murió.


    Idem Jacinto Mora, de la Villa, entro una bala por la garganta y salió por la voca.


    Idem Salvador Rodríguez Mayorquin, de la Villa, herido el pecho.


    Idem Domingo Bavo, de los Silos, herido un brazo.


    Sargento Josef Rivero Perdigón, de la Villa, herido una pierna. Salió el 26.


    Soldado Josef Perez, de Tegueste el Viejo, una herida en un muslo.


    Paisanos.


    Don Antonio Torres y Espinosa, casado en esta Plaza, mal herido con vala que le entro por un costado y salió por el otro. Murió


    Josef Mariano, vecino de la Palma, y avecindado en esta Plaza, contramaestre de las embarcaciones del trafico de América, casado, muy mal herido de bala por la espalda. Murió.


    Franceses.


    Pablo Duarte, mal herido. Murió.


    Juan Tivo.


    Francisco Sinet, herido una pierna y muslo.


    De la partida de Cuba.


    Soldado Juan Sánchez, herido la caveza


    Ingleses.


    Capitán Rovenson, muy gravemente herido. Embarcado.


    Marinero Juan Luis, herido un muslo. Embarcado


    Idem Felipe Chatre, herido un muslo. Embarcado


    Ingles Patricio Devilon, herido de sable. Embarcado


    Sargento 2.° Josef Pasneche, herido un muslo. Embarcado


    Idem id. Juan Coney, herido las piernas. Embarcado


    Marinero Juan Maric, herido una pierna. Embarcado


    Idem Juan Peiaguayen, herido un brazo. Embarcado


    Idem Juan Tela, herido de sable un muslo. Embarcado


    Soldado Guillermo Jevein, herido un muslo. Embarcado


    Idem Bernardo Scheveren, herido un muslo. Embarcado


    Idem Patrico Kinck, herido un pie. Embarcado.


    Idem Juan Belson, herido por la barriga. Murió.


    Marinero Mateo Batre, herido una pierna. Embarcado


    Idem Chimes, herido un muslo. Embarcado


    Idem Domingo, de color negro, herido de mosquete,


    Soldado Blen, herido por el pescueso. Embarcado


    Marinero Hentery Harrison, herido una pierna. Muerto.


    Idem Teobe Sprins, mal herido. Embarcado.


    Idem Tomas Mortimon, mal herido. ídem.


    Idem Tisis Sanfor, herido una pierna. idem.


    Idem James Katkinos, herido una pierna. idem.


    Idem James Micanas, herido una pierna. idem.


    Idem Samuel Esmet, herido una pierna. idem.


    Total 56


    Certifico que los individuos que expresa esta relación son los mismos heridos que pasaron a dicho Real Hospital Militar para su curación. Santa Cruz y julio 26 de 1797. = Juan Pedro Rodríguez 296.


    DOCUMENTO NÚMERO XLIV


    Relación de los paizanos de esta plaza muertos y heridos en ella la mañana del dia 25 del presente mes de la fecha con expresion del estado de los primeros y numero de sus hijos (2).


    NOMBRE


    Suerte


    Estado


    Num. de hijos


    Don Agustín Quebedo. Suerte: Muerto. Estado: Casado. Núm. de hijos: 1ª hija.


    Don Antonio Espinosa. Suerte: Muerto. Estado: Casado. Núm. de hijos: 2 hijos.


    Domingo Peres. Suerte: Muerto. Estado: Casado. Núm. de hijos: 3 hijos.


    José .Mariano Calero: Suerte: Muerto. Estado: Casado. Núm. de hijos: 1ª hija.


    Juan Amariles: Suerte: Muerto. Estado: Viudo. Núm. de hijos: 1ª hija.


    Don Carlos Roney: Suerte: Muerto. Estado: Selibato. Núm. de hijos: 1ª hija.


    Don Juan Vautista Casalon, Diputado del Común. Suerte: Contuso. Estado: Selibato. Núm. de hijos: 1ª hija.


    Don Patrisio Pover. Suerte: Herido. Estado: Casado. Núm. de hijos: 1ª hija.


    Don Juan Conde. Suerte: Muerto. Estado: Selibato. Núm. de hijos: 1ª hija.


    Resultan 6 muertos y 3 heridos.


    Nota.


    De los muertos que arriba se menciona y que han dejado familia, solo el primero tenia algunos posibles para su subsistencia.— Santa Cruz, 31 de julio de 1797. = Domingo Vicente Marrero.


    Relación de las viudas de los paisanos de esta Plaza, muertos en la acción del 25 del presente mes que espira, con exprecion de los egercicios de que subsistían.


    Doña Manuela de Paz, viuda de don Agustín Quebedo.


    Doña Narcisa de Aguilar, viuda de don Antonio Espinosa, procurador de causas.


    Manuela Siberia, viuda de Domingo Perez, contramaestre.


    Francisca Montesdeoca, viuda de Joseph Mariano Calero, marinero.


    Maria Amarilis, hija de Juan Amarilis, pescador.


    Nota.


    En la relación de heridos falto de incluir al licenciado don Joseph Zarate, que lo fue lebemente en un codo.— Santa Cruz, 31 de julio de 1797. = Domingo Vicente Marrero 297.


    DOCUMENTO NÚMERO XLV


    Relación de los muertos en la acción y defensa de la plaza de Santa Cruz de Tenerife en la noche del 24 y mañana del 25 de julio de 1797 con expresión de sus familias y situacion en que han quedado 298.


    Batallón de Infantería de Canarias:


    Dionisio Ferrera; su viuda, Rafaela de Castro, pobre y con dos hijos de menor edad.


    Antonio Miguel González; su madre, Ana Ximenez, viuda, anciana y pobre de solemnidad.


    Artilleros de Milicias:


    Francisco de Castro, artillero miliciano de oficio de carpintero, aunque no ha muerto ha quedado estropeado e imposibilitado de poder exercitar dicho oficio, único arbitrio de que dependía la subsistencia de su muger y siete hijos de menor edad, por lo que han quedado en la maior miseria.


    Juan Pacheco, miliciano del Regimiento Provincial de la Orotava; su padre, Domingo Pacheco, y su madre, Maria Padrona, ancianos y pobres, cuia subsistencia dependía del hijo.


    Dionisio González, miliciano del Regimiento Provincial de Abona, dependía de su trabajo personal; su madre, Maria Hernández de Fuentes, pobre de solemnidad, viuda y con 4 hijas.


    Josef Benito, miliciano del Regimiento Provincial de la Orotava; su viuda, Francisca Pestaña, pobre y con seis hijos.


    Antonio Delgado de Sosa, miliciano del Regimiento de Abona; su viuda, Cathalina Maria del Cercado, pobre de solemnidad con dos hijos de menor edad.


    Domingo de León, miliciano del Regimiento de Garachico; su viuda, Antonia Guillermo, pobre de solemnidad con dos hijos de menor edad.


    Paisanos:


    Don Agustin Quebedo, de exercicio tendero; su viuda, doña Manuela de la Paz, con una hija, le quedaron algunos medios para su subsistencia.


    Don Antonio Espinosa, procurador de causas; su vida, doña Narcisa Aguilar, enferma havitual, pobre con dos hijos y sin arbitrio para subsistir.


    Domingo Perez, de exercicio contramaestre; quedo su viuda, Manuela Siberia, con tres hijos de menor edad y pobre.


    Josef Mariano Calero, de exercicio marinero; su viuda, Francisca Montesdeoca, con una hija y pobre.


    Juan Amarilis, de oficio pescador; su hija, Maria Amarilis, quedo huérfana y pobre.


    Santa Cruz de Tenerife 3 de agosto de 1797 299.


    DOCUMENTO NÚMERO XLVI


    Relación de los muertos y estropeados en la acción y defensa de Santa Cruz, en la isla de Tenerife, en la noche del 24 y mañana del 25 de julio de 1797, y a cuyas familias concede S. M. desde dicho dia 24 los situados que se expresan.300


    Batallón de Infantería de Canarias:


    Dionisio Ferrera; su viuda, Rafaela de Castro, y con dos hijas de menor edad, S. M. le concede por una vez dos pagas integras del sueldo de su marido, y sesenta reales al mes mientras subsista viuda, y en su defecto o falleciendo igual gracia sucesivamente a los hijos hasta que cumplan la edad de 18 años, y a la madre viuda o padre pobre del Dionisio en falta de aquellos según el orden en que se expresan.


    Antonio Miguel González; su madre, viuda, Ana Ximenez, S. M. la concede por una vez dos pagas integras del sueldo de su hijo y quarenta y cinco reales al mes mientras subsista viuda, y en su defecto a la madre viuda y padre pobre del Antonio.


    Artilleros de Milicias:


    Vicente Talavera; su viuda, Angela Talavera, y con quatro hijos de menor edad, S. M. la concede noventa reales al mes mientras subsista viuda, y en su defecto o falleciendo igual gracia a sus hijos sucesivamente hasta cumplir 18 años de edad, y en falta de ellos a la madre viuda o padre pobre del Vicente.


    Francisco de Castro, estropeado e imposibilitado de poder exercitarse en su oficio de carpintero, con muger y siete hijos de menor edad, S. M. le concede ocho pesos al mes, y en su fallecimiento a su actual muger si le sobrevive y conservándose viuda, y en su defecto o muriendo, a sus hijos sucesivamente hasta cumplir 18 años de edad, y en falta de ellos a la madre viuda o padre pobre del Francisco.


    Milicias de Infantería:


    Juan Pacheco, del Provincial de la Orotava; su padre, Domingo, y su madre, María Padrona, ancianos y pobres, S. M. les concede sesenta reales al mes, sucediendose el uno al otro, manteniéndose en el estado de viudez.


    Dionisio González, del Provincial de Abona; su madre, pobre de solemnidad, María Hernández de Fuentes, con quatro hijas, S. M. la concede noventa reales al mes y en su defecto a las hijas sucesivamente hasta cumplir 18 años de edad.


    Josef Benito, del Provincial de la Orotava; su viuda, Francisca Pestana, y con seis hijos, S. M. la concede siete pesos al mes, y en lo demas como queda manifestado para la familia de Francisco Castro, artillero miliciano.


    Antonio Delgado de Sosa, del Provincial de Abona; su viuda. Catalina María del Cercado, con dos hijos de menor edad, S. M. la concede sesenta reales al mes manteniéndose viuda, y en su defecto o fallecimiento a los hijos sucesivamente hasta que tengan 18 años de edad, y en falta de estos a la madre viuda o padre pobre del Antonio.


    Domingo de León, del Provincial de Garachico; su viuda, Antonia Guillermo, con dos hijos de menor edad, S. M. concede a esta familia lo mismo y en los propios términos que a la del anterior, Antonio Delgado de Sosa.


    Paisanos


    Don Agustín Quevedo; su viuda, doña Manuela de Paz, con una hija, S. M. la concede quarenta reales al mes manteniéndose viuda, y pasaran a su hija hasta la edad de 18 años en los mismos términos que queda dicho para las demas, y a la madre viuda o padre pobre del don Agustín.


    Don Antonio Espinosa; su viuda, doña Narcisa Aguilar, y con dos hijos, S. M. la concede noventa reales al mes, y en lo demas según queda dicho para la familia de Vicente Talavera, artillero miliciano.


    Domingo Perez; su viuda, Manuela Siberia, con tres hijos de menor edad, S. M. la concede noventa reales al mes, y en lo demas como anteriormente se dice para la familia de don Antonio Espinosa.


    Josef Mariano Calero; su viuda, Francisca Montesdeoca, con una hija, S. M. la concede quarenta y cinco reales al mes, y en lo demas coma queda dicho para la anterior.


    Juan Amarilis; su hija, María, S. M. la concede quarenta reales al mes ínterin no tome estado.


    San Lorenzo y octubre 8 de 1797 301.


    DOCUMENTO NÚMERO XLVII


    Relación de las armas que en virtud del vando publicado por el exmo. Señor comandante general se han presentado en el almahazen general de esta plaza, por los vezinos de ella, con distincion de clases y cantidad que por cada una se ha satisfecho (1).


    RESUMEN


    Fuciles útiles ..... 73 ..... 80


    Idem inútiles .....7


    Bayonetas .....77.....77


    Sables .....37


    Pistolas útiles ..... 8 .....9


    Idem inútiles ..... 1


    Cartucheras ..... 26


    Cajas de guerra .... 2


    Escalera útil ..... 1 ..... 2


    Idem inútil ..... 1


    Santa Cruz 2 de agosto de 1797. = Juan Bataller


    DOCUMENTO NÚMERO XLVIII


    Relación de los desertores ingleses que quedaron en esta plaza procedentes de la esquadra que la ataco el 25 del proximo pasado 302.


    Juan Paver ..... 1


    Juan Camerer .....1


    Juan Biber ..... 1


    Total. 3


    Santa Cruz 2 de agosto de 1797. — Juan Bataller 303.
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        29 Ibid.

      


      
        30 A. S.: Secretaría de Guerra, leg. 6.470.

      


      
        31 Durante estos meses y los precedentes, vióse Santa Cruz de Tenerife frecuentado por los buques corsarios franceses. Destacan, entre ellos, los navíos L’Allobroge, L’Abislle, La Mouche, L’Espiegle y Buonaparte.


        Este último desembarcó en Santa Cruz 3.000 barriles de harina capturados a bordo de un navío inglés, que fueron un auxiliar magnífico para la isla en aquellas circunstancias de bloqueo.

      


      
        32 A. S.: Secretaría de Guerra, leg. 6.470. Oficio de don Antonio Gutiérrez al ministro de la Guerra don Juan Manuel Alvares de 22 de abril de 1797.


        Dionisio de las Cagigas: Relación del ataque de Nelson a Tenerife. Publicada por don Fernando Barreda con el título El ataque de Nelson a Tenerife relatado por un marino montañés, en la revista “Altamira”, 3 (1935), 203.

      


      
        33 Ibid.

      


      
        34 Véase la “Relación” citada de Cagigas, pág. 205.

      


      
        35 A. S.: Secretaría de Guerra, leg. 6.470, Carta de don Antonio Gutiérrez al ministro de la Guerra de 22 de abril de 1797.

      


      
        36 Ibid.


        Sobre la discusión en torno a los nombres de los navíos (véase la obra citada de Arozena, pág. 207), este documento falla la cuestión de manera inapelable a favor de la “Relación” de Tolosa, testigo presencial de los sucesos referidos.


        Dicha “Relación” de Tolosa, una de cuyas copias se conserva en el A. C. T., se titula así: “Relación de la gloriosa defensa y singular victoria que han conseguido las armas de S. M. Católica contra una escuadra británica que el 25 de julio de 1797 atacó la Plaza de Santa Cruz de Tenerife, comandada ésta por el Excmo. Sr. D. Antonio Gutiérrez y aquélla por el Vicealmirante, el caballero Horacio Nelson; escríbela el capitán de artilleros provinciales D. Francisco de Tolosa, Regidor perpetuo desta dicha isla, mereciendo la aprobación de sus jefes y que su Comandante el coronel D. Marcelo Estranio dirigiese copia al Excmo. Sr. Conde de Revilla Gigedo, inspector general del Real cuerpo de artillería.”

      


      
        37 A. C. G. T.: Nelson, 2.ª sección, 4.ª división. Campaña, leg. núm. 2.

      


      
        38 Ibid. Consérvanse las respuestas de Mesa y Sietefuentes, dándose por enterados de dicha decisión desde La Laguna (21 y 22 de abril de 1797).

      


      
        39 Ibid.

      


      
        40 Ibid.

      


      
        41 Ibid.


        Este atalayero fue Domingo Izquierdo.

      


      
        42 Relación... citada de Cagigas, pág. 205.

      


      
        43 Ibid.

      


      
        44 A. C. G. T.: Nelson, 2.ª sección, 4.ª división. Campaña, leg. núm. 2.

      


      
        45 El oficio de Estranio dice así:


        “El corto número de tropa de la compañía veterana y de las Milicias de Artillería no permite que puedan subsistir diariamente empleados ni los 23 veteranos y 18 artilleros que se emplearon hasta antes de ayer, ni los 29 y 96 que estuvieron de servicio en la noche anterior, lo que me obliga a exponer a V. E. que me pareció pudieran emplearse diariamente el número que contiene la relación de puestos que incluyo a V. E.


        Santa Cruz de Tenerife, 30 de abril de 1797.—Marcelo Estranio.”

      


      
        46 La rebaja fue aceptada por Gutiérrez en oficio de 1 de mayo de 1797. (Ambos escritos, en A. C. G. T.).


        DETALLE DE LOS ARTILLEROS QUE PUEDEN EMPLEARSE EN LAS BATERÍAS


        MILICIAS


        Paso Alto. Cañones: 12. Veteranos: 1. Cabos: 0. Artilleros: 4


        San Miguel.Cañones:4 Veteranos 1 Cabos 0 Artilleros 2


        Santa Teresa. Cañones:3 Veteranos 0 Cabos 0 Artilleros 0


        San Antonio.Cañones:8 Veteranos 1 Cabos 0 Artilleros 2


        Provisional de los Melones Cañones 4 Veteranos 0 Cabos 0 Artilleros 0


        Santa Isabel Cañones 0 Veteranos 1 Cabos 0 Artilleros 2


        Pilar Cañones 3 Veteranos 0 Cabos 0 Artilleros 0


        Muelle Cañones 7 Veteranos 4 Cabos 1 Artilleros 12


        San Pedro Cañones 5 Veteranos 0 Cabos 0 Artilleros 0


        Castillo principal Cañones 10 Veteranos 3 Cabos 1 Artilleros 12


        Concepción Cañones 6 Veteranos 3 Cabos 1 Artilleros 12


        San Telmo Cañones 4 Veteranos 1 Cabos 0 Artilleros 2


        San Francisco Cañones 4 Veteranos 1 Cabos 0 Artilleros 4


        San Juan Cañones 7 Veteranos 1 Cabos 0 Artilleros 4


        Cruces Cañones 5 Veteranos 1 Cabos 0 Artilleros 2


        Barranco Hondo Cañones 2 Veteranos 1 Cabos 0 Artilleros 2

      


      
        47 “Relación” de Cagigas citada, pág. 205.

      


      
        48 En estos días no destacan otras cosas que un nuevo oficio de Gutiérrez a los coroneles (12 de mayo de 1797) recordándoles el mayor cuidado en la organización de las atalayas y el cambio de cañones de la batería del Muelle a la de San Pedro.


        Sin embargo, informado Gutiérrez por don Marcelo Estranio y don Luis Marqueli de los inconvenientes de tal cambio por la importancia que a juicio de ambos tenía la batería del Muelle, se dio orden el 4 de mayo de emplazar allí los cañones de la batería de Santa Isabel, que eran de superior calibre. (A. C. G. T.).

      


      
        49 A. C. G. T.: Nelson, 2.ª sección, 4.ª división. Campaña, leg. núm. 2.

      


      
        50 A. C. G. T.: Nelson, 2.ª sección, 4.ª división. Campaña, leg. núm. 2.

      


      
        51 Ibid.

      


      
        52 El 3 de junio de 1797 avisaba el conde de Sietefuentes que el centinela de Tacoronte había señalado el paso de dos embarcaciones grandes con rumbo a Anaga (A. C. G. T.).

      


      
        53 A. S.: Secretaría de Guerra, leg. 6.470. Carta de don Antonio Gutiérrez al ministro de la Guerra de 10 de junio de 1797.

      


      
        54 A. C. G. T.: Legajo citado.

      


      
        55 James Stanier Clarke y John M’Arthur: The life and Services of Horatio, viscount Nelson, duke of Bronte. Londres, sin fecha, págs. 47 y 48 del tomo II.

      


      
        56 Decía así:


        “Theseus, 2 de julio de 1797.


        Los oficiales y hombres armados del Culloden estarán prontos para trasladarse a la Terpsichore, cuidando de llevar consigo cuatro escalas de cuatro brazas de largo, martillos, cuñas y hachas.


        Los remos de los botes se forrarán con bayetón o lona.


        El Culloden y el Zeaolus construirán cada uno una plataforma para cañones de a 18 y el Theseus un carro para arrastrar la artillería. Cada buque se proveerá de tantos toletes de hierro como sea posible, pues los de madera son expuestos a romperse en un apuro. El Seahorse construirá una plataforma para cañones de 9. —Horatio Nelson.”


        (Obra antes citada de CLARKE y M’ARTHUR, pág. 48.)

      


      
        57 Obra varias veces citada de Clarke y M’Arthur, pág. 49.

      


      
        58 Sobre, el número de las lanchas, no hay unanimidad entre los testigos del suceso.


        Don Antonio Gutiérrez asegura que fueron 30; Cagigas, que 36; Monteverde, que sigue en casi todo a Gutiérrez, discrepa en esto: afirma que fueron 39 en dos divisiones de 23 (Bufadero) y 16 (Valle Seco), y Tolosa se inclina por igual cifra, 39, pero en divisiones distintas de 20 y 19 lanchas.

      


      
        59 “Relación” de Cagigas, pág. 209.


        Según la “Relación” de Gutiérrez de 3 de agosto, coincidente con la de Monteverde, las tres fragatas fueron remolcadas por las lanchas “hasta cerca de tierra..., fondeando fuera del tiro de cañón...” (A. C. G. T.: Nelson, 2.ª sección, 4.ª división. Campaña, leg. núm. 2.)

      


      
        60 Les servía de práctico un prisionero malayo capturado por Bowen a bordo de la fragata Príncipe Fernando.

      


      
        61 Nelson, en su Diario de campaña; Gutiérrez, en su “Carta-relación” del 3 de agosto.

      


      
        62 Por encargo de Gutiérrez, el capitán don Juan Creagh ofició en la mañana del 22 de julio al vigía Izquierdo, acusándole recibo del parte. En nombre del comandante general le encargaba “la mayor vigilancia, dando parte por escrito con claridad quando ocurra novedad de alguna atención, y que al anochecer le despache Vm. una exacta relación de quanto haya ocurrido y observado durante el día con expresión de las embarcaciones que quedaren a la vista y sus rumbos, no omitiendo hacer las señales establecidas,..” (A. C. G. T.).


        En Anaga se había establecido desde el comienzo de la guerra un vigía instruido en el uso de banderas, para avisar del número de navíos que se divisaban, valiéndose de señales convenidas.


        Véase la pág. 807.

      


      
        63 A. C. G. T.: Nelson, 2.ª sección, 4.ª división. Campaña, leg. núm. 2.

      


      
        64 “Relación” de Gutiérrez ya citada.

      


      
        65 El primer parte del marqués de la Fuente de las Palmas dice así:


        “Excmo. Sr.:


        Mi general: Nos hallamos en la altura mas ventajosa, que es la de por detras de Paso Alto; de esta hemos visto situarse los ingleses en las del Valle Seco. Mr. Fontel [Faust] dice seria muy útil que V. E. haga traer a este sitio una pieza de a quatro, que a fuerza de brazos se subirá, pues nos recelamos que ellos también suben artillería; se necesita mas gente, y los artilleros necesarios para el manejo del cañón y pan y queso o lo que V. E. guste.—Palmas.”

      


      
        66 Este auxilio debió retrasarse, pues el marqués de la Fuente de las Palmas volvió a reclamarlo urgentemente por medio de un segundo parte, que dice así:


        “Excmo. Sr.:


        Me hallo con muy poca gente, y esta dividida en dos mitades: parte con los franceses enviados a este puesto; dicen que el capitán Caraveo venia con 50 hombres; no ha llega[do] aquel y de estos solo siete, en cuya disposición me hallo. V. E. se servirá embiarme la gente posible, pues los enemigos abanzan. Han llegado los víveres ya.— Palmas.”


        El comandante general Gutiérrez expidió también una orden que dice así:


        “Las tropas apostadas en las alturas que dominan a ese castillo de Paso Alto, deven obrar con acuerdo y dirección del oficial comandante del total de ellas siempre que haya tiempo para recivir o se haian recivido sus ordenes; y lo mismo deven observar según las que tengan del que hasta el lanse que ocurra haya de estar mandando; y en todo quanto suceda deve Vm. sostener a vivo fuego hasta el ultimo exfuerzo las operaciones contra el enemigo, con lo que contexto a su parte, que acabo de recivir a esta hora de las tres y media de la tarde.”

      


      
        67 José Monteverde y Molina: Relación circunstanciada de la defensa que hizo la plaza de Santa Cruz de Tenerife invadida por una escuadra inglesa al mando del Contra-almirante Horacio Nelson la madrugada del 25 de julio de 1797, Madrid, 1798, pág. 9.

      


      
        68 Un oficio del comandante militar de la capital, Juan de Ossuna, de 23 de julio de 1797, daba cuenta a Gutiérrez “de que se habían tomado todas las medidas para impedir el paso al enemigo y que los milicianos y paisanos que quedaban habían salido al mando de Juan Creagh...”


        (A. C. G. T.: Nelson, 2.ª sección, 4.ª división. Campaña, leg. núm. 2.)

      


      
        69 Véase el tercer parte del marqués de la Fuente de las Palmas al comandante general.


        “Excmo. Sr.:


        Los ingleses han situado un cañón enfrente de este puesto, a mas del que habían puesto, y nos han hecho fuego, pero no nos [han] alcanzado. Según parece se dirigen a La Laguna, y aunque cierta porción ha baxado a un barranco inmediato y pude haberle ido a cortar, me hallo sin gente y no quiero desamparar mi altura. Me faltan dos cevadores y dos ... de a quatro, y papel que V. E. se servirá remitirme.— Palmas.


        Con el fuego de mi artillería he rechazado del barranco a los enemigos por el paraje que llaman Sardina; es por donde se dirigen a La Laguna.”

      


      
        70 A. C. G.T.; Nelson, 2.ª sección, 4.ª división. Campaña, leg. núm. 2. Carta-relación de don Antonio Gutiérrez al príncipe de la Paz de 3 de agosto de 1797.


        El parte de Creagh al comandante general dice así:


        “Excmo. Sr.:


        Hemos descubierto a los enemigos formados en 5 Divisiones, luego que nos vieron; no podemos atacarlos, y es sensible, porque solo tengo 30 soldados y 50 Rozadores. Guardaré los desfiladeros, y espero las ordenes de V. E.— Degollada del Viento, 22 de julio al anochecer.— Juan Creagh.” (A. C. G. T.)

      


      
        71 La orden de Gutiérrez al teniente coronel Castro era tajante sobre el particular:


        “Haviendo ya desembarcado los enemigos por el Valle Seco, embie Vm. inmediatamente cien hombres, con el correspondiente numero de oficiales y con buenos prácticos, que se apoderen de las alturas y les corten el paso, dándome parte de quanto observaren, y Vm. baxe luego, luego, a esta Plaza, dexando cubiertos los puntos que le he prebenido.


        Dios guarde, etc. Santa Cruz, 22 de julio de 1797.— Antonio Gutiérrez.


        Sr. Don Juan de Castro.” (A. C. G. T.).

      


      
        72 “Relación” de Monteverde, págs. 10 y 11.

      


      
        73 Véase como ejemplo el parte de don Pedro de Castilla:


        “Excmo. Sr.:


        Hallándome en la altura de Valle Seco, enfrente al enemigo, he notado con los demas oficiales que se hallan guarneciendo esta altura, como los enemigos, situados en la frontera, han dirigido su marcha a la Marina, tal vez para reembarcarse por donde executaron el desenbarco. Lo que partisipo a V. E. para su inteligencia.


        Altura del Valle Seco, julio 22 de 97.— Pedro de Castilla.” (A. C. G. T.).

      


      
        74 “Relación” de Monteverde, pág. 11.

      


      
        75 La orden de Guinther dice así: “Luego que tenga Vm. noticia de ser atacada la linea de la derecha, o amenazada, acudirá con el Batallón de su mando y demas agregados a el, a la defensa del puesto, con los violentos y pilotos y gente destinada a su servicio para hazer el huso que combenga. Santa Cruz, 22 de julio de 1797.—Gutiérrez.”


        A. C. G. T.: Nelson, 2.ª sección, 4.ª división. Campaña, leg. 2.

      


      
        76 Ibid.

      


      
        77 La orden decía así: “Inmediatamente que reciva V. S. esta, se dirigirá a la demarcación de su Regimiento y tomará las providencias necesarias para auxiliar el punto de Candelaria y cubrir los demas de dicha demarcación en que el enemigo, que se halla a la vista, pueda intentar un desembarco, cuidando de no dexarse sorprender y de darme exactos avisos de quanto ocurra, y aora de quedar enterado.


        Dios guarde, etc.


        Santa Cruz, 22 de julio de 1797.— Gutiérrez.”


        El coronel Mesa acusaba recibo de esta orden a las once de la mañana: “Aora que son las onse voy a cumplir la orden de V. E., quien se servirá decirme si comboco para dicho paraje [Candelaria] las 4 compañías que tengo por la parte del Norte.”


        En una postdata el coronel Mesa indicaba a Gutiérrez que las órdenes sobre este extremo las podía dirigir a su ayudante mayor don Pedro Martínez de Santaella, enfermo en La Laguna.

      


      
        78 Véase la nota anterior.


        Esta orden se recibió en La Laguna a las cinco y media de la tarde. El ayudante mayor del Regimiento de Güímar, don Pedro Martínez de Santaella, enfermo por aquellos días, dispuso que el soldado portador de la misma siguiese hasta La Victoria, donde estaban acantonadas las compañías. Así lo comunicaba a Gutiérrez en oficio original que se conserva. (A. C. G. T.).


        Del regimiento de Güímar fue destacada a Santa Cruz la compañía del capitán don Juan Tabares de Róo. Eran teniente y subteniente de dicha compañía Diego Martín González y Pedro Pérez de Barrios.


        Esta compañía no pudo concentrarse en Santa Cruz hasta el 23 de Julio.

      


      
        79 Véase, por su interés, la respuesta del coronel del regimiento de La Orotava. Ella nos revela cómo se efectuó la movilización de la isla.


        “Excmo. Sr.:


        A las diez y media del dia de ayer recibí la de V. E. con fecha del anterior, en que se sirve avisarme que el enemigo estaba a la vista, había executado ya un desembarco e intentaba segundo, previniéndome que sin perdida de instantes remitiese 250 hombres del regimiento de mi cargo con su correspondiente oficialidad para la mejor defensa de esta plaza; y habiendo tomado las activas providencias que exigía la urgencia del caso, hice marchar a las siete y media una división compuesta de 3 oficiales, 3 sargentos y 80 cabos y soldados, mandada por el capitán don Fernando María de Molina; a las diez y media de la noche partió la segunda, que constaba de igual fuerza, a cargo del capitán don Alonso Ascanio y al del teniente don Antonio Estevez, que debia a su paso por la ciudad de La Laguna avisar al capitán don Cayetano Peraza para que tomase el mando, según orden que anteriormente le habia dado; [la tercera] marcho a las nueve y media del dia de hoy, compuesta del mismo numero de oficiales y sargentos, de 83 cabos y soldados, bajo cuyo pie he juzgado por conveniente distribuir los 250 hombres que se sirve V. E. pedirme.


        No debo ocultar a V. E. la complacencia que me ha causado ver la puntualidad y buena voluntad con que dichos oficiales nombrados han recibido esta orden, sin que haya habido ninguno que me haya acordado de sus achaques, no obstante que me son notorios.


        La misma buena disposición advierto en la nobleza y gente visible de este pueblo, esmerándose todos a porfia a ofrecer sus personas y haberes para defensa de la Patria, entre los quales se han distinguido el Alcalde mayor y los tres párrocos de esta capital.


        Aunque mi hijo don Antonio de Salazar se hallaba arrestado en esta villa de orden de V. E., he considerado que en un acaecimiento como este podría habilitarlo para hacer un servicio de tanta importancia.


        Dios guarde a V. E. muchos años. Orotava, 24 de julio de 1797.— Excmo. Sr.— Antonio Francisco Salazar de Frías.— Excmo. Sr. Don Antonio Gutiérrez.”

      


      
        80 Estos pormenores los comunicaba a Gutiérrez don Antonio de Franchy en su carta datada en Vilaflor el 26 de julio de 1797, ignorante todavía del segundo desembarco y de la resonante victoria ya alcanzada por aquella fecha.

      


      
        81 A. C. G. T.

      


      
        82 La orden decía así: “El teniente don Ventura Salazar debe permanecer en el castillo de Paso Alto con la tropa del batallón y a las ordenes del Gobernador hasta otra disposición o que se le releve del todo.


        Santa Cruz, 22 de julio de 1797.— Gutierres.”

      


      
        83 Don José Baute Santos contestaba a Gutiérrez el 23 de julio con un extenso parte que era una minuciosa relación de cuanto había ocurrido aquellas jornadas en Candelaria. Por él sabemos que el 22 había divisado “hasta siete embarcaciones”; que luego había llegado el coronel Mesa con sus oficiales; más adelante las compañías de Güímar y Arafo, y que con estos hombres se habían cubierto todos los puestos de peligro.


        El coronel don Diego Antonio de Mesa y Ponte, en oficio de 23 de julio, comunicaba a Gutiérrez idénticas noticias.

      


      
        84 A. C. G. T.:


        Don Bartolomé de Miranda era gobernador del castillo de San Francisco del Risco, en Las Palmas, y se encontraba accidentalmente en Santa Cruz de Tenerife.

      


      
        85 A este parte contestó Castilla en los siguientes términos:


        “Excmo. Señor:


        La jente con que me hallo son solo veynte y dos homvres, pues todo el resto de la jente marcho con el teniente coronel Creac; ya ve V. E. que ni aun para el manexo o servicio de los seis cañones tengo jente, y aunque quisiera conducirlas a La Cuesta, están las cureñas en tan mala disposición que solo de traerlas en este corto trecho se rompieron dos.


        Si yo falto de aqui ni havra quien de las ordenes y ni quien las ovedesca; en fin, yo estoy pronto a hallarme en el mayor riesgo.


        Dios guarde a V. E. muchos años.


        Excmo. Sr.— Don José de Castilla.


        Excmo. Sr. Don Antonio Gutiérrez.”


        (A. C. G. T.: Nelson, 2.ª sección, 4.ª división. Campaña, leg. 2.)

      


      
        86 Carta-relación de 3 de agosto ya citada.


        En la mañana del 23 de julio de 1797 el comandante general de Canarias don Antonio Gutiérrez, ignorante todavía de la evacuación de Valle Seco por los ingleses, oficiaba a don Juan Ossuna, comandante militar de la capital, La Laguna, comunicándole lo siguiente:


        “... Parece que la tropa enemiga que ocupa la altura inmediata al valle del Bufadero ha hecho algún movimiento para ganar otros cerros con el objeto de vencer las sendas fragosas que conducen a las inmediaciones de Taganana, de donde si lo consiguen podrán penetrar hasta esa capital.


        Conviene sacar partido aún de las observaciones que parezcan menos verosímiles. Vd. tendrá cuidado de guarnecer las avenidas que conducen a la ciudad y enviar alguna tropa de ese Regimiento...” (A. C. G. T.: Legajo varios veces citado.)

      


      
        87 A. C. G. T.: Nelson, 2.ª sección, 4.ª división. Campaña, leg. 2.

      


      
        88 Ibid. Parte del marqués de la Fuente de las Palmas de 23 de julio de 1797. Dice así:


        “Exmo, Sr.:


        Dos soldados del batallón de Canarias que baxaron al Barranco del Valle Seco se han encontrado los papeles que incluyo a V. E. y cinco paquetes de metralla del calibre de a 4, que he entregado al oficial Comandante de esta artillería. Ultimamente se han visto en la playa por donde desembarcaron los enemigos veinte y pico de hombres que juzgamos sean ingleses por lo extraño de la ropa, pero se advierte se hallan sin armas y que se dirigen al Balle de San Andrés.


        Julio, 23 de 1797.— El Marques de la Fuente de las Palmas.”


        A este parte contestó Gutiérrez con la siguiente orden:


        “Santa Cruz, 23 de julio de 1797.


        Por el parte de V. S. que acavo de recivir a las 3 menos cuarto de la tarde quedo enterado de los papeles que me incluye, y que últimamente se han visto en la playa por donde desembarcaron los enemigos 20 y pico de hombres, que juzga V. S. sean ingleses. Con anticipación al recibo de dicho parte llegaron a esta plaza 120 hombres de armas tomar, los que baxo las ordenes del capitán de infantería don Santiago Madan dispuse se dirigiesen a esas alturas para auxiliar las operaciones de las tropas apostadas contra el enemigo, y en su consecuencia combiniendo reunir la tropa posible para atender a qualesquiera otro punto por donde seamos atacados, dispondrá V. S. se reconozcan todos esos puestos por pequeñas partidas bolantes, y asegurado de que el enemigo se aya reembarcado, dejara un oficial de su satisfacción con 35 o 40 hombres que dominen esas alturas, y con el resto de la tropa se restituyra con la posible brevedad a esta plaza, procurando que se arresten los 20 y pico hombres que V. S. comprenhende son enemigos y quedaron en tierra.— Gutierres.”

      


      
        89 Relación... de Monteverde, pág. 12.

      


      
        90 La orden de Uriondo se conserva en el A. C. G. T., legajo citado.


        En la retirada, el marqués tuvo la desgracia de caerse, quedando contusionado durante varios días. Ello le impidió tomar parte en la defensa de la plaza contra Nelson en la mañana del 25 de julio.


        La caída fue en “la bajada de la Picota”.

      


      
        91 La orden de Gutiérrez a Creagh aparece redactada en los siguientes términos:


        “Las circunstancias que contiene el parte que acabo de recibir del Marques de las Palmas, y otras congeturas a que dan lugar los movimientos de los Buques enemigos, convencen fundadamente que la tropa que pusieron en tierra ha verificado ya su reembarco. Bien considerada esta reflexión y las demas que sugieran a Vd. su prudencia y conocimiento, dispondra el regreso de la tropa y gente de armas que se halla baxo sus ordenes a esta Plaza, donde los varios puntos atendibles requieren los auxilios y refuerzos mas prontos y eficaces.


        Dios guarde a Vd. muchos años. Santa Cruz. Julio 23 de 1797.— Antonio Gutierres.


        Sr. Teniente coronel don Juan Creagh.”

      


      
        92 Las fuentes españolas más importantes para conocer el desembarco del 22 de julio son la Carta-relación de GUTIÉRREZ de 3 de agosto y las Relaciones de Cagigas, Monteverde y Tolosa ya citadas.


        Le sigue en interés la “Relación” titulada “Invasión de la Isla de Tenerife por los ingleses en 1797, por don José M.ª de Zuaznavar, entonces Fiscal de la Real Audiencia de aquellas islas (leída en la Academia en 26 de febrero de 1830)”. Se conserva manuscrita en la biblioteca de la Real Academia de la Historia, y ha sido publicada por don Rafael Torres Campos como apéndice II de su discurso de ingreso en dicho organismo que lleva por título Carácter de la conquista y colonización de las Islas Canarias. Madrid, 1901, págs. 212 y 213.


        En cuanto a la historiografía posterior, siguen siendo narraciones de viva actualidad las de José Desiré Dugour: Apuntes para la Historia de Santa Cruz de Tenerife, S. C. de Tenerife, 1875, págs. 148-165; Millares Torres, tomo III, págs. 5-19; Leopoldo Pedreira, obra citada, págs. 23-30, y Mario Arozena, obra citada, páginas 130-146.


        Los historiadores británicos se ocupan mal y brevemente del desembarco del 22 de julio: Clara E. E. Gye (obra citada, págs. 19 y 20), confunde de manera lamentable los sucesos, y Baring-Gould (obra citada, pág. 45), Southey (ibid., pág. 120) y Beresford (ibid., pág. 68), apenas dan ligerísimos detalles. Los demás, pasan por alto el asunto.


        El italiano Bravetta (obra citada, págs. 203 y 204) alude también brevemente al mismo.

      


      
        93 Diario de campaña. Véase apéndice.

      


      
        94 Carta-relación de Gutiérrez de 3 de agosto.


        En el A. C. G. T., legajo ya citado, se conserva el parte del jefe de la guardia del castillo principal de San Cristóbal, Andrés Agustín de Torres y Perdomo, comunicando al comandante general Gutiérrez la presencia del enemigo “frente a Candelaria, y según sus maniobras —añade— parece quieren hacer desembarco en aquel paraje”.

      


      
        95 Relación... de Monteverde, pág. 13.

      


      
        96 Ibid.


        Véase el parte que el mismo 23 de julio redactó el teniente Cristóbal Trinidad:


        “Destacamento de la división de Milicias agregada al vatallon de infantería, en San Isidro.


        El oficial da parte al Excmo. Sr. Comandante General aver la novedad de aver bisto ademas de los 6 buques grandes y las dos bombarderas, otro buque que a las 2 de la tarde, aunque con mucha calina, lo divisamos y oservamos, se separo de los demás y tomando rumbo asia Canaria lo perdimo de ver; tengo la tropa de dia en dos paxales que hecontre vasios y dos bagias de vigilantes oservando los puestos de donde pueden desenbarcar; de noche cubiertos los puestos poniendo la xente por mitades de sentinela, en los dos puntos onde los he de rechazar, y un bolante que de un puesto a otro, por estar distantes me avisen.


        San Isidro y Julio 23 de 1797.— Cristóbal Trinidad.

      


      
        97 Carta-relación de Gutiérrez.

      


      
        98 Carta-relación de Gutiérrez de 3 de agosto.

      


      
        99 Tanto Cagigas como Gutiérrez, Monteverde, etc., dan cuenta del encuentro.

      


      
        100 Carta-relación de Gutiérrez de 3 de agosto.


        Relación... de Monteverde, pág. 15.

      


      
        101 Diario de campaña, ya citado.

      


      
        102 Mario Arozena: La derrota de Horacio Nelson, en “Recuerdo del Centenario”. S. C. de Tenerife, 1897, pág. 138.

      


      
        103 Leopoldo Pedreira: Narración de la tercera victoria del puerto y plaza de Santa Cruz de Tenerife contra la flota de Inglaterra (25 de julio de 1797), en “Recuerdo del Centenario”, S. C. de Tenerife, 1897, págs. 35 y 36. Pedreira sigue en esto el juicio de don Francisco de León, expuesto en un manifiesto de la Biblioteca Municipal de Santa Cruz de Tenerife, donde califica a Gutiérrez de inepto.


        Tampoco falta quien como el libelista francés Jacques Arago en sus Souvenirs d’un aveugle. Voyage autour du monde, París, 1860, tomo I, pág. 26, diga, refiriéndose a su visita a Tenerife, que cuando el ataque de Nelson “su gobernador no sabia leer ni su secretario escribir”.


        Este estulto francés, después de hacer burla de las defensas de Santa Cruz de Tenerife, se pregunta asombrado: “¿Cómo pudo ser que el almirante Nelson hubiese venido a dejar aquí un brazo, todas sus embarcaciones, sus banderas y sus mejores soldados, sin haberse podido apoderar de Santa Cruz? Que manden allí uno de nuestros almirantes, y sin dejar sus navíos, sus soldados, ni sus banderas, seremos dueños de la isla.”


        Las fanfarronadas de este simple monsieur Arago tienen su respuesta adecuada en muchas páginas de este libro. En cuanto a sus simplezas, no tienen respuesta posible.

      


      
        104 JOSÉ PRADO y TORRES: Horacio Nelson, en Santa Cruz de Tenerife, publicado en “Crónica Naval”, tomo VII, pág. 322. Dice así:


        “Nelson pidió gracia y libertad para poder embarcarlos, ofreciendo por condición no atacar más aquella isla ni el resto de las Canarias. El comandante español, condescendiente en demasía, traspasó, en nuestro sentir, la línea de las facultades de que podía disponer en tales casos y llevó su generosidad aún más allá de lo estipulado, hasta el punto de prestar todos los auxilios necesarios para que los enemigos se restituyesen a sus buques.”

      


      
        105 Predominan estos dos primeros nombres entre los historiadores ingleses (James Clarke, John M’Arthur, Clara E. E. Gye, etc.). El italiano Héctor Bravetta le llama simplemente Juan Gutiérrez.


        El error parte del mismo Nelson, ya que si bien en su carta a Gutiérrez agradeciéndole su humanitario comportamiento con las tropas británicas (25 de julio) le llama Antonio, en cambio en Diario de campaña le denomina don Juan Antonio Gutiérrez.

      


      
        106 José Prado y Torres, en su obra ya citada.

      


      
        107 El único historiador que le llama castellano viejo es don JOSÉ MARÍA ZUAZNAVAR Y FRANCIA en sus Memorias para la vida de .... impresas en San Sebastián, por Baroja, año 1834, pág. 18.


        En cuanto a sus apellidos, él da como suyos los indicados, según se deduce del expediente de ingreso en la Orden militar de Alcántara (A. H. N., exp. 680). Sin embargo, por la anarquía corriente en la época en el orden de los mismos, Gutiérrez los usaba introduciendo variaciones en su disposición. Un bando suyo, que se conserva en el A. C. G. T., comienza así:


        “Don Antonio Gutiérrez de Otero y Santayana, González Barona, Verges, Cano, Torres de Aragón, Silva y Herrera, Teniente General de los Reales Exercitos, Gobernador y Comandante general de estas Islas Canarias, Inspector de su Tropa Reglada y Milicias, Presidente de la Real Audiencia y de las Juntas generales de Fortificación, etc.”.

      


      
        108 Su padre había nacido en Valdunquillo. Sus abuelos paternos, Gabriel Gutiérrez Silva e Inés Verges de Aragón, en Aranda y Medinaceli, respectivamente. Sus bisabuelos paternos, Francisco Gutiérrez Santallana e Isabel Silva Herrera, en Aranda. Su madre había nacido en Aranda. Sus abuelos matemos, José González Barona y Ana Cano, en Aranda y San Pedro de Latarce (Valladolid), respectivamente.


        El coronel don José Gutiérrez Verges falleció en Madrid en 1762, y su esposa, doña Bernarda González Barona, acabó sus días también en la corte en 1775.


        Por esta última fecha vivían los siguientes hijos de este matrimonio: 1.°, Antonio, “graduado de coronel del ejército... y teniente coronel del regimiento Inmemorial del Rey”; 2.°, José, “presbítero capellán del Real Monasterio de la Visitación de Madrid”; 3. °, Pedro, “contador del Real y Supremo Consejo de la Inquisición; 4.°, María Antonio, monja del Real Monasterio de la Visitación; 5.°, María Teresa, casada con don Teodoro Ruiz; 6.°, Manuel, capitán graduado y ayudante mayor de Dragones de Buenos Aires, casado con Ana Mendinueta y Gayoso, y 7.°, Francisco, presbítero, residente en Madrid.


        Don Antonio Gutiérrez permaneció siempre soltero; en cambio, su hermano Pedro contrajo matrimonio el 18 de junio de 1763 con doña María Ordóñez y Pérez, siendo padres de dos oficiales del ejército: Pedro y Francisco, protegidos y amparados por su tío el comandante general de Canarias.


        El primero, Pedro Gutiérrez Ordóñez, fue nombrado caballero de Santiago en 1800 y llegó a ser coronel del regimiento provincial de Sevilla. El segundo, Francisco Gutiérrez Ordóñez, ingresó en 1799 en la Orden de Alcántara, fue designado comendador de Esparragal, en la misma Orden, en sustitución de su tío, y llegó a ocupar el puesto de coronel del regimiento provincial de Segovia.


        A. H. N.: Alcántara, exp. 681. Ibid., Inquisición, leg. 1.560/1.

      


      
        109 A. H. N,: Expediente de ingreso en la Orden de Alcántara de don Antonio Gutiérrez, año 1799, exp. núm, 680.

      


      
        110 Este retrato es hoy propiedad de don Vicente González Alvarez Falcón, vecino de La Laguna.


        En su reverso se lee: “El Excmo Señor Dn Antonio Gutierres, Tente Gen de los Rs Exercitos, y Comandante Gen de las Islas Canarias. Nació en Aranda de Duero a 8 de Maio de 1729, fue retratado en el Puerto de la Orotava, Isla de Tene, por Dn Luis de la Cruz, en el Mes de Nove de 1796.”


        Con letra más pequeña y distinta le fue añadido más adelante lo siguiente: “Murio en Sta Cruz de Tenerife el dia 14 de Mayo de 1799, y se enterro en la Iglesia Parroquial de esta villa el siguiente dia de su muerte.”


        Don Antonio Gutiérrez aparece vistiendo el uniforme del ejército, con los entorchados y adornos propios de su grado de teniente general. Su rostro aguileño refleja en su mirada un temperamento enérgico, seco y duro.


        Del general Gutiérrez se conocen otros dos retratos, un óleo y una miniatura, ambos del pincel de don Luis de la Cruz y Ríos.


        El óleo se conserva en una de las dependencias del Ayuntamiento de Santa Cruz de Tenerife, después de haber sufrido en 1878 una restauración tan desacertada que no es sino débil reflejo de lo que fue en su día. De seguro fue pintado después del triunfo sobre Nelson y por encargo del Ayuntamiento. Sin ser idéntico, puede darse como una réplica del anterior.


        En 1878 el Ayuntamiento encargó su restauración al pintor local Gumersindo Robayna. Este artista retocó el lienzo de tal manera que transformó por completo el cuadro, aumentando además sus proporciones con toscos añadidos. No contento con ello quiso condecorar al general, y no tuvo mejor ocurrencia que dibujar en su pecho la roja venera de Santiago, cuando es así que Gutiérrez había sido recompensado con la cruz verde de la Orden de Alcántara.


        Según datos que obran en el A. C. G. T., el capitán general de Canarias quiso poseer una copia de este cuadro, y en 1878 encargó su ejecución al artista local José Lorenzo Bello.


        En cuanto a la miniatura, obra asimismo de don Luis de la Cruz, se conservaba en Capitanía general hasta el año 1864, en que fue remitida a Madrid, en unión de la carta original de Nelson a Gutiérrez, para su conservación en el Museo de Artillería —hoy del Ejército—. El autor de estas líneas alcanzó a contemplarla, en unión de la carta, en dicho Museo, con anterioridad a 1936; pero con posterioridad a esta triste fecha la miniatura ha desaparecido.


        Una miniatura de don Antonio Gutiérrez, firmada por don Luis de la Cruz, se conserva hoy en la colección particular del escritor don Mariano Tomás (Madrid). ¿Es la misma que un día poseyera el Museo de Artillería o una réplica? Se hace muy difícil responder a esta pregunta.

      


      
        111 A. C. G. T.: Nelson, 2.ª sección, 4.ª división. Campaña, leg. 2.

      


      
        112 Ibid.

      


      
        113 Ibid.

      


      
        114 Se conservan también las respuestas de los alcaldes de los pueblos poniendo los hombres alistados a disposición de la autoridad competente. Véanse algunos ejemplos:


        El alcalde de Realejo Bajo, Tomás de Armas, remitía el día 23 a La Laguna 32 paisanos con sus bestias.


        El alcalde de Tacoronte, Pedro Rivero, enviaba con igual fecha 20 vecinos para ponerse como los anteriores a las órdenes del alcalde mayor, licenciado Vicente Ortiz de Rivera.


        El alcalde de la Matanza, Francisco Luna Benavides, remitía también el 23 de julio 21 hombres con sus caballerías.


        El alcalde de la Victoria, José Nieto Calzadilla, puso a disposición de Ortiz de Rivera 53 paisanos.


        El alcalde de Realejo Alto, Luis González de Chaves, enviaba 177 vecinos el 24 de julio con idéntico fin.


        Etcétera.

      


      
        115 Ibid.


        La orden decía así:


        “Dispondrá V. S. que inmediatamente, y sin perdida de instantes, se forme la Compañía de Granaderos del Regimiento de su cargo, y armándola lo mejor que sea posible, dirija su marcha al socorro de esta plaza con la mayor prontitud, pues aunque el enemigo se ha reembarcado sin haver podido conseguir perjudicarnos, intenta hacer segundo desembarco, y el corto numero de tropa que existe en esta plaza para rechazarlo, se halla muy cansada. Dios guarde a V. S. muchos años.


        Santa Cruz 24 de julio de 1797.— Antonio Gutierres.”

      


      
        116 La “división de Cazadores provinciales de Tenerife” la componían 345 hombres (5 capitanes, 5 tenientes, 5 subtenientes, 10 sargentos, 5 tambores, 36 cabos y 294 cazadores).


        Sin embargo, dicha división no actuó como unidad orgánica en el episodio que historiamos, ya que 256 de sus componentes (1 capitán, 3 tenientes, 2 subtenientes, 10 sargentos, 1 tambor, 24 cabos y 221 cazadores) se hallaban repartidos por castillos, baterías, patrullas, escoltas, avisos, guardias, etc.


        Sólo quedaron libres para tomar las armas 89 hombres (4 capitanes, 2 tenientes, 3 subtenientes, 4 tambores, 12 cabos y 73 cazadores).

      


      
        117 Este número total, suma de las cifras parciales, es indudablemente algo exagerado, ya que los defensores no debieron pasar en el mejor de los casos de los 1.750 hombres.


        Téngase en cuenta que tanto los milicianos como los rozadores pueden figurar repetidos en partidas o agrupaciones distintas (batallón de infantería, cazadores, artilleros, etc.).

      


      
        118 Las otras baterías tenían el siguiente numero de cañones:


        Santa Teresa. Cañones: 3. Servidores: 12


        Santiago (provisional) Cañones: 4. Servidores: 14


        Pilar. Cañones: 3. Servidores: 12


        San Antonio. Cañones: 8. Servidores: 30

      


      
        119 Las restantes baterías tenían el siguiente número de cañones y servidores;


        San Telmo. Cañones: 3 Servidores: 16


        San Francisco. Cañones: 4 Servidores: 16


        Las Cruces. Cañones: 2 Servidores: 16


        Barranco Hondo. Cañones: 2 Servidores: 16

      


      
        120 También los pilotos y contramaestres estacionados en el muelle al mando de Juan Herrera y José Figueroa disponían de dos pequeños cañones.

      

    

  


  
    


    
      
        121 James Stanier Clarke y John M’Arthur: The life and Services of Horatio, viscount Nelson, dulce of Bronte. Londres, sin fecha, tomo II, págs. 50-51.

      


      
        122 Callender, obra citada, pág. 48; Beresford, ídem, pág. 69.

      


      
        123 Clarke y M’Arthur, pág. 52; Southey, pág. 121; Beresford, pág. 69.

      


      
        124 Stanier Clarke y M’Arthur, obra citada, pág. 52; Southey, pág. 121;


        RUSSELL, pág. 80; Beresford, pág. 69; GYE, pág. 21, etc.

      


      
        125 Stanier Clarke y M’Arthur, pág. 52; Southey, pág. 122.

      


      
        126 Zuaznavar: Invasión de la isla de Tenerife... ya citada.

      


      
        127 Diario de campaña. Véase apéndice.

      


      
        128 Un ejemplar de estas órdenes que dio Nelson a sus capitanes y éstos transmitieron a sus subordinados, se encontró entre las ropas del teniente Baby Robinson, muerto en el desembarco. Decía así:


        “Vmd. saldrá con la partida que manda, y pasará por el navío Zeaolus, en donde recibirá primero las últimas instrucciones. Estará Vmd. bajo el mando del comandante de las tropas marinas del Theseus. Se deberá tener el mayor cuidado en observar el silencio más profundo, y la única contraseña que Vmd. y su gente han de usar es la del Leander.—Thomas Thompson.— Julio 24 por la noche.— Al teniente de la tropa de marina Robinson.”


        (Véase Monteverde: Relación circunstanciada..., pág. 23, nota.) -

      


      
        129 Diario de campaña.

      


      
        130 A. S.: Secretaría de Guerra, leg. 6.470. Carta de Guinther al teniente de Rey don Manuel Salcedo de 14 de septiembre de 1797.

      


      
        131 Delante de la Alameda de la Marina, construida por el marqués de Branciforte.

      


      
        132 El “Tigre” fue uno de los 67 cañones que hostilizaron a las tropas británicas en su desembarco del 25 de julio de 1797 y el único que se conserva como recuerdo de esta heroica gesta.


        La tradición popular, siempre ingenua, le achaca el haber mutilado a Nelson cuando intentaba poner pie en tierra en el muelle de Santa Cruz. Sin embargo, ni se puede afirmar ni negar en rotundo. Pudo ser el “Tigre”, igual que pudo ser otro cualquiera de los 67 cañones.


        Los cronistas coetáneos nada especifican sobre el particular.


        Es a mediados del siglo XIX cuando empieza a forjarse la leyenda del “Tigre”, con ocasión de intentarse por las autoridades oficiales su traslado a otra isla del Archipiélago canario, y desde entonces, como artículo de fe, ha sido reverenciado y admirado por distintas generaciones.


        Toda leyenda es siempre de por si bella; por tanto, sigamos afirmando de este símbolo: que mutiló a Nelson en la madrugada del 25 de julio.


        La musa popular improvisó en el siglo pasado esta copla en su honor:


        Maté a Bowen atrevido,


        A Nelson le quité un brazo,


        A veinte y dos de un balazo


        Muerto, al inglés vencido.

      


      
        133 Discútese, y se seguirá discutiendo, cuál fue el castillo o batería que con sus disparos mutiló a Nelson. La cuestión no tiene posible esclarecimiento.


        A lo más que se puede llegar es a una labor negativa: reconocer la casi absoluta imposibilidad de que el disparo partiese del castillo de San Cristóbal, pues hallándose Nelson al pie de las escaleras del muelle, a bordo todavía de su lancha, éste último le cubría por su altura de toda posible acción ofensiva, sirviéndole de barrera.


        Por tanto, parece lo más admisible que el disparo, caso de ser de cañón y no de fusilería —cosa que también podría admitirse—, partiese del castillo de San Pedro, del fuerte de San Miguel, de Paso Alto o de las baterías intermedias.


        Es un asunto, como puede apreciarse, baladí y sin gran trascendencia.


        En cuanto a la fractura que todavía puede apreciarse en los sillares del muelle de Santa Cruz, en las proximidades del desembarcadero, y que la tradición popular considera como el lugar donde reventó la granada que mutiló a Nelson con uno de sus trozos de metralla, cabe repetir cuanto ya hemos dicho en anterior página sobre la leyenda del “Tigre”. Pudo ser o pudo no ser; nada es dable afirmar en rotundo.

      


      
        134 CLARKE y M’ARTHUR, obra citada, tomo II, págs. 52-53; BERESFORD, pág. 70; SOUTHEY, pág. 123; RUSSELL, pág. 81; GYE, pág. 21; CALLENDER, pág. 49.

      


      
        135 Nelson proclamó, a los cuatro vientos, que al auxilio de su hijastro había debido la salvación.


        En una de las primeras cartas a su mujer se lo confesaba, satisfecho, sabiendo cuánto había de agradarle:


        “Queridísima Fanny —la dice—: Estoy tan convencido de tu cariño que sé que el placer que te producirá esta carta será igual estando escrita con mi mano izquierda que con la derecha. Ha sido cosa de la guerra y tengo mucha razón para estar agradecido. Sé que contribuirá mucho a tu placer el saber que Josiah, bajo la providencia de Dios, fue el principal instrumento en la salvación de mi vida...”


        Nelson solicitó de Jervis el ascenso de su hijastro, indicando que en lo sucesivo ya no tendría ocasión de interponer su influencia en su favor. “Me salvó la vida”, repetía insistentemente a los amigos. (Fig. 116.)


        Lord Saint Vincent le nombró capitán para cubrir la vacante producida por la muerte del capitán Bowen, atendiendo a la propia indicación de Nelson, y le encargó del mando del barco hospital Dolphin, cuando sólo contaba diecisiete años no cumplidos.


        “Ascenso demasiado rápido”, comenta en sus cartas el guardia marina Hoste, que sin duda conocía mejor que Nelson las escasas cualidades de marino que adornaban a su hijastro Josiah Nisbet.


        (A. T. Mahan: The life of Nelson. Londres, 1941, pág. 89.)

      


      
        136 Nos basamos para sentar esta afirmación en el propio testimonio de Nelson, quien afirma: “El cúter Fox, al acercarse al puerto, recibió un tiro a flor de agua de uno de los fuertes más distantes del enemigo e inmediatamente se fue a pique...”


        Una oda o canto épico impreso en La Laguna por Bazzanti a raíz de los sucesos con el titulo de “A la victoria conseguida por las armas de la isla de Tenerife, mandadas por el Excmo. Señor don Antonio Gutiérrez...”, que se atribuye al ilustre polígrafo don José de Viera y Clavijo, parece así confirmarlo al achacar a don Vicente Rosique, aunque en forma dubitativa, el disparo de aquel cañón. Dice así:


        Echa este fuego a pique


        Al fuerte cúter con quinientos hombres.


        ¿Disparólo Rosique?


        Justo será te alegres, o te asombres


        Viendo quitar del medio


        Al caballo troyano de este asedio.

      


      
        137 Diario de campaña.

      


      
        138 A. C. G. T.: Nelson 2.ª sección, 4.ª división. Campaña, leg. 2.


        Carta de don Antonio Gutiérrez al ministro de la Guerra don Juan Manuel Alvarez de 14 de diciembre de 1797.


        Las hazañas de Correa aparecen equivocadas y confusas en la Relación circunstanciada..., de Monteverde, y otros documentos análogos.

      


      
        139 A. S.: Cartas de Guinther y Bataller a Salcedo de 14 y 10 de septiembre de 1797.

      


      
        140 Zuaznavar: Invasión de la isla de Tenerife, ya citada.

      


      
        141 A. S.:Secretaría de Guerra, leg. 6.470. Cartas del teniente coronel Guinther y del capitán Bataller al teniente de Rey Manuel Salcedo de 14 y 10 de septiembre de 1797, respectivamente.

      


      
        142 A. C .G. T.: Nelson, 2.ª sección, 4.ª división. Campaña, leg. 2.


        Noticias contenidas en el apartado 3.°, “Muertos y heridos”, correspondientes a la “Partida de Reclutas del Regimiento de Infantería de Cuba”.

      


      
        143 Relación..., de Monteverde, pág. 20.


        Dicha pieza estaba colocada en un costado del baluarte.

      


      
        144 Antes encargó Jorva a Buen Paso “retirar un cañón violento que estaba mal situado en la calle de San José”.

      


      
        145 A. C. G. T.: Nelson, 2.ª sección, 4.ª división. Campaña, leg. 2.


        Apartado 3.º, “Muertos y heridos”. “Partida de Recluta del Regimiento de Infantería de Cuba”.

      


      
        146 Eran en total unos 40 hombres.

      


      
        147 Este teniente fue recogido por don Bernardo Cologan Fallon, prestándosele la mejor asistencia, aunque su estado era gravísimo.


        Después de la capitulación fue reembarcado agonizante, falleciendo poco más tarde.

      


      
        148 A. C. G. T.: Carta-relación de 3 de agosto de 1797 dirigida por don Antonio Gutiérrez al ministro de la Guerra don Juan Manuel Alvarez.


        Mientras AROZENA (obra citada, pág. 218) achaca a don Antonio Power, encomiásticamente, el haber informado a Troubridge “que en San Cristóbal había más de quinientos hombres de guarnición, cuando en realidad sólo contaba con unos sesenta defensores”, evitando así un conflicto, Zuaznavar le ataca en su “Relación” con singular violencia.


        “Don Antonio Pouver —dice— añadió que los enemigos eran muchos, que todas las calles y plazas las tenían ocupadas, y que no había más remedio que rendirse; expresiones que desde luego se deben considerar efecto del temor, o de la confusión que causa una acción de esta especie, ejecutada en la oscuridad. Sin embargo, Gutiérrez respondió que no se hallaba precisado a oír proposiciones de ajuste, y que si el enemigo lo estaba debía hacerlas por medio de un Oficial; que la isla tenia... armas y sobradas municiones, en cuya virtud determinasen rendirse prisioneros o serian tratados con todo el rigor de la guerra...”.

      


      
        149 A. S.: Secretaría de Guerra, leg. 6.470. Cartas del teniente coronel Guinther y el capitán Bataller al teniente de Rey don Manuel Salcedo de 16 y 10 de septiembre de 1797.

      


      
        150 Troubridge, en su parte a Nelson del 25 de julio, dice así:


        “Al amanecer pudimos reunir cosa de 80 soldados de marina, 80 lanceros y 18 marineros armados de mosquetes; éstos, según pude averiguar, eran los únicos soldados que habían desembarcado con vida.”

      


      
        151 Los ayudantes de órdenes eran: el capitán de infantería José Víctor Domínguez y los tenientes José Calzadilla y Vicente Siera. Este último se hallaba ausente por haber marchado a transmitir órdenes al batallón de infantería de Canarias.

      


      
        152 Eran éstos: el capitán Creagh, el capitán Fernández de Uriarte, don Gaspar Fuentes y el secretario de gobierno don Guillermo de los Reyes.

      


      
        153 Mario Arozena, en su obra varias veces citada (págs. 160 y 161), llega a suponer que Gutiérrez no sólo dio señales de preocupación, sino que aún pasó por su pensamiento la idea de rendir la isla a los ingleses, acobardado y asustadizo.


        Penetrar en el pensamiento de un muerto para achacarle tan baja acción, no deja de ser tarea incompatible con la de historiador. Ningún testimonio hay que abone tal supuesto y sí sólo aparece contra él la nota de “impresionado” que señala Monteverde en su famosa Relación circunstanciada... De ahí arrancan, precisamente, todos los supuestos...


        Añade Arozena que “sólo el tesón de los jefes y oficiales que le rodeaban fue causa de que aquella debilidad no alcanzara eco alguno”; mas insistimos en que en nada cierto se apoya tal supuesto, y que si acaso cabe hallar indicios de todo lo contrario en los testimonios coetáneos.


        Un documento del Archivo de Simancas (Secretaría de Guerra, leg. 6.470), la carta de don Francisco Fierro dirigida desde Cádiz a don Patricio Madan, con fecha 24 de agosto de 1797, al hacerse eco de los rumores que circulaban por Cádiz traídos de Canarias, de una impresión muy favorable del comportamiento de Gutiérrez.


        Francisco Fierro, en su carta, dice:


        “Aquí [Cádiz] al comandante [Gutiérrez] lo elogian, que a pesar de sus años estuvo en el muelle, y que lo malo lo hicieron la Plana mayor, y el comandante de artilleros e ingenieros; elogian a Rosique y a los marineros.”


        Más adelante añade:


        “... y aseguro a Vmd. que el gusto que tuve de que ganamos la Victoria por el valor de la marinería y el Batallón o lo que manda Kinter [Guinther], me lo disminuyó el que algunos de los oficiales de milicias volvieran la espalda, y más malo el que la Plana mayor se acollonase y persuadiesen al comandante general de unas capitulaciones que aquí miran indecorosas...”


        El testimonio de Zuaznavar con respecto a la actitud del diputado don Antonio Power como parlamentario de Troubridge —que ya hemos comentado— confirma lo antedicho.

      


      
        154 Don José María de Zuaznavar y Francia, en su Invasión de la Isla de Tenerife por los ingleses en 1797, ya citada, se refiere a esta deserción en términos un tanto exagerados.


        Achaca la misma no sólo a “miserables soldados milicianos”, sino también “a muchos oficiales de milicias, que no sólo cometieron la abominable bajeza de la fuga nada conforme con su nobleza y graduación, sino que para cohonestar su debilidad esparcieron el terror y la confusión con la falsa especie de hallarse ya la Plaza rendida y muerto el Comandante general, de forma que, cundiendo esta infausta noticia por el pueblo, por los caminos, y llevándola hasta La Laguna, hizo en el ánimo de los defensores todo el efecto que pudieron haber deseado los enemigos. Al oírla se apresuraron a salir del pueblo muchos vecinos; desampararon sus puestos los soldados milicianos; detúvose en los caminos la gente que bajaba resuelta a socorrer a los de la Plaza; suspendió la ciudad de La Laguna el envío de más de 600 hombres que estaban a punto de marchar, y sus moradores trataron de poner en salvo sus bienes y las alhajas de los Templos...”


        Un manuscrito de la biblioteca de la R. S. Económica de Amigos del País de Tenerife alude a la fuga de uno de estos oficiales de milicias, destacado en Paso Alto, don Ventura de Salazar, en unos versos titulados “Sueños de La Laguna”. Año 1811:


        Y uno que llaman conde huyó el primero,


        como acostumbra en todo lance fiero.


        Y añade el anónimo autor en una nota: “Don Ventura Salazar... fue el que dio al Ayuntamiento de La Laguna la apacible noticia de que los ingleses se habían apoderado... de Santa Cruz... y por no perder las mañas se marchó en la consabida noche al Sauzal, porque dice (y dice bien) que no nació para espadachín.” (Carpeta 22/49, núm. 24.)


        La carta de don Francisco Fierro a don Patricio Madan, escrita en Cádiz el 24 de agosto de 1797 (A. S.: Secretaría de Guerra, leg. 6.470), se hace eco de las noticias que llegaban a Andalucía de “que algunos oficiales de milicias habían vuelto la espalda al enemigo en la acción...”

      


      
        155 Relación..., de Monteverde, pág. 30.

      


      
        156 A. S.: Secretaría de Guerra, leg. 6.470. Carta del capitán don Juan Bataller al teniente de Rey don Manuel Salcedo de 10 de septiembre de 1797.

      


      
        157 Parte de Troubridge a Nelson de 25 de julio. Véase el apéndice.

      


      
        158 Russell, en su obra citada, pág. 84, asegura que Troubridge mandó fabricar en presencia de varios religiosos porción de antorchas y otros artefactos con propósito de incendiar el lugar.


        Como luego envió como emisarios a dos frailes dominicos, quizá no tuviese otro objeto de intimar con amenazas a sus moradores, pues era bien difícil quemar el caserío cuando se hallaban materialmente cercados por los españoles.

      


      
        159 A. C. G. T.: Nelson, 2.ª sección, 4.ª división. Campaña, leg. 2.


        Carta-relación de Gutiérrez de 3 de agosto de 1797.

      


      
        160 Gutiérrez, en su Carta-relación varias veces citada, afirma que “habiendo echado dos de ellas a pique desde el castillo de San Cristóbal, retrocedieron las demás”; pero parece más exacta la versión de Monteverde, puesto que con la primera él salía beneficiado.

      


      
        161 En la Carta-relación de 3 de agosto de 1797, Gutiérrez no habla de la misión de los frailes dominicos, sino tan sólo de un oficial que se presentó “a nombre del Comandante...”

      


      
        162 Ibid.

      


      
        163 La capitulación fue estimada por muchos como un signo de debilidad, considerando que se podía haber obtenido más brillantes resultados de la evidente derrota de los ingleses.


        La carta del tinerfeño don Francisco Fierro a su paisano don Patricio Madan, escrita en Cádiz el 24 de agosto de 1797 (A. S.: Secretarla de Guerra, leg. 6.470), se hace eco de la mala impresión que había producido entre los canarios residentes en la bella capital andaluza:


        “Aquí consideran —dice— la capitulación indecorosa, por haberles permitido sacar las armas cuando están los milicianos con Rozaderas por falta de fusiles...”


        Y añade: [Es increíble] “que la Plana Mayor se acollonase y persuadiesen al Comandante de unas capitulaciones que aquí miran..., etc...”

      


      
        164 Refiriéndose a este combate, dice el comandante general Gutiérrez en su Carta-relación de 3 de agosto:


        “Tengo entendido que los tiros de la Batería que llaman del valle de San Andrés causaron averías en algunos de los navíos y en la Bombardera, pero no lo puedo asegurar.”

      


      
        165 Como ha podido apreciarse hasta ahora, la intervención de los franceses en la acción fue meramente secundaria sin que entrasen en fuego durante toda la noche, estacionados como estaban de San Juan a Puerto Caballos.


        No obstante, La France Maritime, tomo IV, pág. 188, correspondiente al año 1841, al publicar en abstracto un diario referente al viaje que en 1840 verificó la fragata francesa Belle Poule a la isla de Santa Elena, cuenta mil fantásticas noticias con ocasión de su escala en Santa Cruz de Tenerife.


        Supone el autor que la defensa debióse poco menos que a un corsario de Saint Maló, que dio ánimos al gobernador español cuando éste no pensaba en otra cosa que en rendirse.


        En cambio, M. De la Gravière, en sus Guerres maritimes, tomo I, pág. 191 y siguientes, da una versión rigurosa y exacta sobre la ayuda y colaboración de los franceses del bergantín La Mutine.

      


      
        166 Monteverde, en su Relación..., lo confiesa bien a las claras (pág. 43): “En aquel día esperaba nuestro General que los Xefes Anglicianos comiesen con él; pero éstos se excusaron, porque habiendo advertido que el vino de sus soldados había hecho una fuerte impresión, juzgaron su presencia necesaria para mantenerlos a raya...”

      


      
        167 Lo insertan Clarke y M’Arthur en su obra citada, págs. 55-56. Véase apéndice.


        Dicho parte lo suponemos redactado en Santa Cruz de Tenerife, aunque ha sido publicado con el encabezamiento de “Culloden, 25 de julio de 1797”.


        Si hubiese sido redactado a bordo de su navío, carecería de sentido el párrafo que dice:


        “... Convino en todo el Gobernador y se extendieron los artículos del tratado, cuya copia os envío con el capitán Waller, esperando que los aprobaréis, pues me parecen sumamente honrosos...”


        Vese de ellos: 1.º Que Nelson ignoraba todavía los términos de la capitulación; y 2.º Que Waller iba comisionado para darle cuenta por primera vez de ello. Por tanto, tuvo que ser redactado en Santa Cruz en la mañana del 25 de julio, antes de la partida de Waller con Adan para entrevistarse con Nelson y demandar su aprobación, o mejor, su visto bueno.

      


      
        168 Como prueba del enorme trabajo que pesó sobre el médico del hospital militar Juan Pedro Rodríguez, véase el oficio que dirigió el 25 de julio al comandante general don Antonio Gutiérrez:


        “Señor Excelentísimo:


        Sírvase disponer pasen para el Real Hospital mas facultativos del Hospital [Civil] para curación de la muchedumbre de enfermos eridos.


        Santa Cruz y julio 25 de 1797.


        Excmo. Sr.— Juan Pedro Rodríguez.


        Y también cirujanos o barveros.”

      


      
        169 Véase más adelante donde se reconstruye la lista definitiva de los muertos y heridos en la gloriosa acción.

      


      
        170 Se ha venido discutiendo durante mucho tiempo si fueron dos o una las banderas tomadas a las tropas de Nelson en el desembarco del 25 de julio.


        Los dos únicos testimonios que no admiten réplica sobre el particular son:


        1.° Don José Monteverde y Molina, en su Relación..., quien afirma que fue una sola la bandera capturada.


        2.° El relato de la procesión de gracias que el pueblo de Santa Cruz hizo al apóstol en 30 de julio de 1797, en que sólo aparece señalada una bandera.


        El ilustre cronista lagunero don José Rodríguez Moure, en su artículo titulado Las banderas de Nelson y el escudo de Tenerife, publicado en “Revista de Historia”, 1938, núm. 42, se inclina a considerar como único trofeo de aquella acción la bandera de la fragata Emerald.


        Rechaza de plano el supuesto “de que una de las banderas se le tomó a las tropas de desembarco y la otra se encontró en el fondo de uno de los botes o lanchas...”, y termina por admitir como posible el que la segunda de las banderas conservadas en la parroquia de Nuestra Señora de la Concepción, de Santa Cruz de Tenerife, sea olvidado trofeo de los ataques de Blake o Jennings.


        Esto último no lo consideramos probable.

      


      
        171 En el A. C. G. T., legajo varias veces citado, se conserva la “Relación del material recogido por los soldados y paisanos que se entregó por Bando del General”. Dice asi:


        Fusiles: 80


        Bayonetas: 77


        Sables: 37


        Pistolas: 9


        Cartucheras: 26


        Cajas de guerra: 2


        Escaleras: 2


        Santa Cruz, 2 de agosto de 1797.— Juan Bataller. Véase el apéndice.

      


      
        172 Las fuentes españolas más importantes para conocer el ataque de Nelson a Tenerife son las siguientes:


        Coetáneas:


        1.° Los dos partes de don Antonio Gutiérrez: el corto, de 25 de julio, publicado en la “Gaceta de Madrid” del viernes 25 de agosto de 1797 (del que fue portador el mismo Nelson), y el largo, de 3 de agosto, inédito hasta ahora. Ambos iban dirigidos al ministro de la Guerra don Juan Manuel Alvarez y ambos los insertamos en el apéndice.


        2.° Las Relaciones... de Monteverde, Tolosa, Cagigas y Zuaznavar, ya citadas varias veces a lo largo de estas páginas. Sólo nos resta añadir que Monteverde tuvo a la vista el parte segundo de Gutiérrez, que en sustancia incorpora a su Relación circunstanciada..., la mayor parte de las veces textualmente, añadiendo gran cantidad de pormenores y noticias que éste no cita.


        Esta Relación circunstanciada... de Monteverde sigue y seguirá siendo la fuente primordial para conocer el ataque de Nelson a Tenerife. Le sigue, y casi le iguala en importancia, la Relación de la gloriosa defensa..., de Tolosa, siendo en cambio muy inferiores las de Zuaznavar y Cagigas, por este orden:


        El Diario de Cagigas tiene más interés para los sucesos anteriores al 25 de julio.


        Posteriores:


        a) Impresas anónimas: Glorias de Tenerife. Ataque de esta capital por una escuadra inglesa mandada por el contralmirante H. Nelson. Esta narración anónima se publicó en los números 6, 7, 8 y 9 del semanario “La Aurora”, correspondiente al año 1847.


        El interés de esta narración estriba en que fue la primera que dio a conocer las cartas, partes y diarios de Nelson traduciéndolos de la famosa biografía de Harrison, y desde entonces hasta acá han sido aprovechados por todos los historiadores como si cada uno los tomase del original.


        Relación anónima se puede considerar, hasta cierto punto también, el número conmemorativo del “Diario de Tenerife” correspondiente al 25 de julio de 1897, en el que se incluyen porción de documentos, junto con artículos encomiásticos de escasísimo interés.


        b) Impresas con nombre de autor: Además de los libros o artículos ya citados de Desiré Dugour, Millares Torres, Prado y Torres (José), Pedreira y Arozena, pueden citarse entre los más importantes los siguientes:


        Pedro Prado y Torres: Horacio Nelson en Santa Cruz de Tenerife. S. C. de Tenerife, 1858. Muy deficiente.


        Felipe Poggi y Borsotto: Guía histórica-descriptiva de Santa Cruz de Tenerife. S. C. de Tenerife, 1881, págs. 22-25. Muy breve.


        Francisco de León Morales: Apuntes para la continuación de las noticias históricas de las Canarias desde 1776 hasta 1886. Aunque se trata de un manuscrito que se conserva hoy día en la biblioteca municipal de Santa Cruz de Tenerife, ha sido publicado el capítulo que dedica al ataque de Nelson en la “Revista de Canarias” (1879, número 241, pág. 241). Carece de interés y novedad, y es su autor en extremo hostil con la persona de don Antonio Gutiérrez.


        José Desiré Dugour: Una página de la historia de Santa Cruz de Tenerife. Defensa de la plaza contra la escuadra inglesa a las órdenes de Nelson, publicado en “Revista Técnica de Infantería y Caballería”, 1898, tomo XVI, págs. 103-125. Es reproducción de sus otros escritos.


        Ramón Auñón y Villalón, marqués de Pilares: La derrota de Nelson en Santa Cruz de Tenerife (1797), inserta en “Episodios Marítimos”. Cartagena, 1913, páginas 33-39. Meramente divulgadora.


        En el A. C. G. T. se conserva un manuscrito titulado “Ataque a la Plaza de Santa Cruz de Tenerife por la escuadra Británica mandado por Sir Horacio Nelson en 1797”. (Memoria reglamentaria correspondiente al año 1886, escrita por el teniente de Estado Mayor don Sebastián Ramos Serrano.) Carece en absoluto de interés.


        Por último, Rodríguez Moure asegura (Las banderas de Nelson y el escudo de Tenerife) que en la Biblioteca Provincial de La Laguna se conserva una “Relación” manuscrita de la invasión de Nelson; mas si nuestra memoria no nos falla, recordamos que se trata de una copia de la Relación circunstanciada..., de Monteverde.


        Entre los historiadores nacionales que se ocupan brevemente del ataque, pueden citarse (hecha excepción de los generales que se refieren a él en su totalidad) los siguientes:


        José Gómez Arteche: Reinado de Carlos IV. Madrid, sin fecha, tomo II, pág. 79. (Forma parte de la Historia general de España, escrita por individuos de la Real Academia de la Historia, bajo la dirección de don Antonio Cánovas del Castillo.)


        Cesáreo Fernández Duro: Armada española. Madrid, 1902, tomo VIII, páginas 144-146 y 155-158.

      


      
        173 Véase obras citadas de Clarke y M’Arthur, pág. 53; Southey, pág. 124; Russell, pág. 82; Gye, pág. 22; Callender, pág. 49; Bravetta, pág. 206, etc.

      


      
        174 Russell, pág. 82; Southey, pág. 124; Callender, pág. 49.

      


      
        175 Claree y M’Arthur, pág. 54.

      


      
        176 Ibid.

      


      
        177 Russell, pág. 83. Véase también Clarke y M’ARTHUR, pág. 54; Callender, pág. 50; Southey, pág. 124, etc.

      


      
        178 Las fuentes más importantes inglesas para conocer el desembarco de Nelson: el Diario de campaña en sus dos versiones conocidas, y el parte de Troubridge de 25 de julio de 1797.


        Véase la obra ya citada de Clarke y M’Arthur, págs. 49-50 y 55-56, y la obra de sir Nicholas Harris Nicolas: The Dispatches and Letters of the viscount Nelson. Londres, sin fecha, tomo II, pág. 431.


        Además, ilustran el suceso toda la bibliografía inglesa citada en estas páginas.

      


      
        179 De los muertos, 177 ahogados y 44 fallecidos en combate.


        Don Antonio Gutiérrez calcula “prudencialmente” en 800 el número de los ingleses muertos en la acción incluyendo ocho oficiales; mas en este particular los documentos ingleses no admiten réplica (A. C. G. T.: Carta-relación de 3 de agosto.)


        Monteverde, que en el esqueleto de su Relación... sigue a Gutiérrez, hace oscilar la cifra entre “veintidós oficiales y quinientos sesenta y seis soldados muertos, o según otros cálculos más verosímiles, a más de ochocientos...”


        Tolosa da una cifra más elevada en apariencia que Monteverde y Gutiérrez, pero en cambio más rebajada, ya que incluye en ella a los heridos. Este cronista afirma que las pérdidas que sufrieron las tropas enemigas consistieron en ochocientos veintisiete hombres entre muertos y heridos, sin contar las bajas que tuvieron en la mañana del 25 al acercarse a tierra la división de lanchas que Nelson envió en socorro de Troubridge.


        Por su parte, Zuaznavar se mantiene también firme en los 800 muertos.


        Sólo Cagigas, más razonable, da una cifra algo aproximada: 300 hombres muertos, “entre ellos muchos oficiales de mayor graduación”.


        De los historiadores no coetáneos, Arozena (págs. 227 y 288 de su obra), tras unos enrevesados cálculos, llega a la conclusión de la certidumbre de las cifras de Nelson.


        Estas cifras ya hemos dicho que no admiten réplica, pues tratándose de partes oficiales de operaciones de la flota, y contando la misma con plazas limitadas, Nelson no podía ocultar a Jervis ni una sola baja en las tripulaciones de sus navíos.

      


      
        180 Este documento, que original se conserva en el Museo del Ejército de Madrid, estuvo convenientemente guardado en la Capitanía General de Canarias (Santa Cruz de Tenerife) hasta el año 1864, en que por Real orden de 21 de febrero dispuso el ministro de la Guerra su remisión a Madrid.


        Enviado a la corte por el capitán general don Joaquín Riquelme, el ministro acusó recibo de la carta por otra Real orden de 7 de abril de 1864. (A. C. G. T.: Nelson, 2.ª sección, 4.ª división. Campaña, leg. 2.)


        En el archivo del Servicio Histórico Militar de Madrid se conserva también el expediente de recepción de la carta, más tarde remitida al Museo de Artillería (1915).

      


      
        181 “Diario de la campaña de Nelson”, publicado por sir Nicholas Harris Nicolas en The Dispatches and Letters of the viscount Nelson. Londres, sin fecha, tomo II, pág. 431.


        El mismo don Antonio Gutiérrez se hace eco en su carta de 3 de agosto de este, cordial trato:


        “Si nuestras tropas y las del enemigo —dice— acreditaron ardor y constancia durante la acción, no fue menos la generosidad con que apenas concluida trataron las nuestras a las otras, formando un loable y repentino contraste en honor de la humanidad, el valor con que peleaban y la bondad con que después amparaban a los heridos y trataban a los demás vencidos, habiéndose portado igualmente bien en todo los ingleses.”

      

    

  


  
    


    
      
        182 Se publicó en la “Gaceta de Madrid” de 25 de agosto de 1797. Véase el apéndice.


        El original ha desaparecido del Archivo de Simancas.

      


      
        183 A. C. G. T.: Nelson, 2.ª sección, 4.ª división. Campaña, leg. 2. Se conserva una copia.


        Ha sido publicado por Monteverde en su Relación circunstanciada..., págs. 45-47, y por los historiadores que le copian.


        Del Archivo de Simancas ha desaparecido también el duplicado de este documento, remitido por Gutiérrez con el parte largo de 3 de agosto de 1797.

      


      
        184 Véase el apéndice.

      


      
        185 Relación... de Cagigas, ya citada, pág. 215.

      


      
        186 Ibid.

      


      
        187 La carta dice así:


        “Mi querido señor: Ya sólo soy una carga para mis amigos, sin ninguna utilidad para mi país. Por mi carta escrita el 24 comprenderá usted mi ansiedad por obtener el ascenso de mi hijastro Josiah Nisbet. Cuando yo deje de estar a sus órdenes moriré para el mundo. Seguiré hasta entonces y después no se me verá más.


        Si por la muerte del pobre Bowen usted considera que puede favorecerme, descanso en la confianza de que lo hará. El muchacho me está obligado, pero me pagó trayéndome desde el muelle de Santa Cruz.


        Espero que usted podrá darme una fragata que conduzca los restos de mi casco a Inglaterra. Dios lo bendiga a usted, mi querido señor, y créame su más obligado y fiel amigo.— Horatio Nelson.


        Usted me dispensará mi mala escritura, considerando que es mi primera prueba. Sir John Jervis K. Btt.”


        (Obra citada de Clarke y M’Arthur, tomo II, pág. 59.)


        Figura 116.

      


      
        188 Véase apéndice.

      


      
        189 A. C. G. T.: Nelson, 2.ª sección, 4.ª división, Campaña, leg. 2.

      


      
        190 Este inexplicable error nació, de una parte, por mala información, y de otra, por no tener en cuenta aquellos soldados milicianos que fallecieron con posterioridad a los combates del 24 y 25 de julio, de resultas de las heridas que en ellos recibieron.

      


      
        191 Estos documentos, que se conservan en el A. C. G. T., y que se publican en el apéndice, son los siguientes:


        1.° “Relación de los muertos y heridos que ha tenido este batallón [se refiere al de Canarias] en la defensa de esta plaza la madrugada del 25 del corriente, en que fue atacada por el enemigo” (27 de julio de 1797).


        2.° “Estado que manifiesta el numero de muertos y heridos en la acción y defensa de la plaza de Santa Cruz de Tenerife en la noche del 24 y mañana del 25 de julio de 1797.”


        3.° “Noticia de los heridos que ha causado el choque en esta plaza de Santa Cruz de Tenerife, que hizo la tropa inglesa en la noche del 24 hasta la mañana del 25 de julio de 1797, de la esquadra de dicha nación compuesta de 9 embarcaciones, inclusas una balandra y una bombarda, con expresión de nombres, eridos y cuerpos, que han entrado en el Real Hospital militar. (Por el medico Juan Pedro Rodríguez, 26 de julio de 1797.)”


        4.° “Relación de los paizanos de esta plaza, muertos y heridos en ella, la mañana del dia 25 del presente mes de la fecha, con expresión del estado de los primeros y numero de sus hijos. (Por el alcalde Domingo Vicente Marrero, 31 de julio de 1797.)”


        5.° “Relación de las viudas de los paisanos de esta plaza muertos en la acción del 25 del presente mes que espira, con expresión de los ejercicios de que subsistían. (Por el alcalde Domingo Vicente Marrero, 31 de julio de 1797).”


        6.° “Relación de los muertos en la acción y defensa de la plaza de Santa Cruz de Tenerife en la noche del 24 y mañana del 25 de julio de 1797, con expresión de sus familias y situación en que han quedado (3 de agosto de 1797)”; y


        7.° “Relación de los muertos y estropeados en la acción y defensa de Santa Cruz, en la isla de Tenerife, en la noche del 24 y mañana del 25 de julio de 1797, y a cuyas familias concede S. M. desde el día 24 los situados que se expresan. (San Lorenzo, 8 de octubre de 1797.)”


        Todos estos documentos pueden consultarse en el apéndice.

      


      
        192 Fueron sus padres Manuel Antonio Fernández de Uriarte y Josefa Antonia Bignoni Garcés.


        Francisco Fernandez Bethencourt: Nobiliario y Blasón de Canarias, Madrid, 1886, tomo VII, pág. 93.

      


      
        193 Fallecido en Santa Cruz el 28 de julio a consecuencia de las heridas recibidas.

      


      
        194 Don Juan Bautista de Castro y Ayala era hijo primogénito de don Francisco Tomás de Castro Ayala y Cabrera y de doña María de la Candelaria Fernández de Ocampo. Nació en La Laguna el 2 de julio de 1732.


        Ingresó en las milicias en 1746 como alférez del regimiento provincial de La Laguna; fue nombrado capitán de granaderos del mismo regimiento por Real despacho de 29 de octubre de 1780; capitán de los reales ejércitos en 19 de septiembre de 1789, y, por último, teniente coronel del regimiento de La Laguna el 21 de agosto de 1795.


        En el desempeño de este cargo, y en funciones de coronel del regimiento que interinamente mandaba, halló gloriosa muerte en las calles de Santa Cruz en la mañana del 25 de julio de 1797.


        Fue además, dentro de la administración civil, vocal del Real Consulado marítimo y terrestre y regidor decano del Cabildo de Tenerife. Por ocupar esta plaza, hizo la solemne proclamación del rey Carlos IV el 2 de septiembre de 1789, como alférez mayor interino que era, en ausencia del titular.


        Había casado en La Laguna, el 11 de junio de 1763, con doña Bernarda de Soria Pimentel y Machado.


        Después de su muerte, sus restos fueron trasladados a La Laguna, donde recibieron sepultura, el 26 de julio de 1797, en el convento de San Agustín.


        En el A. C. T. se conserva un documento (letra I, leg. 5, núm. 9, doc. 16) relativo a la provisión de la plaza de teniente coronel del regimiento de La Laguna, que dejara vacante el héroe con su muerte.


        El conde de Sietefuentes, jefe de la unidad, recomendó al capitán de granaderos don Alonso de Fonseca.


        Para la ascendencia y descendencia de Castro, véase Francisco Fernández Bethencourt: Nobiliario y Blasón de Canarias. Madrid, 1882, tomo V, págs. 34-40.

      


      
        195 Fallecido el 4 de agosto de 1797.

      


      
        196 Idem, el 31 de julio.

      


      
        197 Don Simón de Lara y Castro era sobrino del teniente coronel don Juan Bautista de Castro y Ayala.


        Sus padres fueron don Simón Manuel de Lara y Ocampo y doña María Ana de Castro y Ayala.


        El 27 de octubre de 1797, todavía convaleciente por las heridas recibidas, don Simón de Lara se dirigía al Cabildo de Tenerife pidiendo para si la “tenencia coronela” del regimiento de La Laguna, “que ha vacado por muerte de Don Juan Bautista de Castro, mi tío carnal, que a la frente de sus tropas rindió gloriosamente su espíritu en defensa de la Patria...” En apoyo de su petición, añade:


        “Y siendo publico y notorio que yo estube en el Muelle con varios Paysanos armados, a donde me destino el Excmo Señor Comandante General, y el puesto mas peligroso, por donde desembarco el atrevido Bovben, y de donde recivio el Contra Almirante Nelson las heridas que le hicieron retirar; que desamparado de mi gente permanecí alli firme con espada en mano y con quatro soldados que pude reclutar, recevi un balazo de fucil, que me paso todo el cuerpo, haciéndome tres heridas casi mortales, que hasta el dia me tienen en cama, aunque ya restablecido...”


        (A. C. T.: Letra I, leg. 5, núm. 9, doc. 17.)

      


      
        198 Este miliciano ya figura en la lista de fallecidos, ya que murió el 4 de agosto de 1797.

      


      
        199 Idem. Murió el 28 de julio.

      


      
        200 Idem. Murió el 31 de julio.

      


      
        201 Eran éstos los únicos regidores que habían permanecido en La Laguna, pues los demás, por sus cargos militares o voluntariamente, se habían trasladado a Santa Cruz para tomar parte en la defensa del puerto. Libros de Acuerdos. Sesión del día indicado.

      


      
        202 Por gestiones del Cabildo cerca del vicario de La Laguna consiguióse también que los eclesiásticos recorriesen las casas de la ciudad recogiendo ‘‘algunas hilas y otras cosas proporcionadas para la curación de heridos que puedan resultar”.

      


      
        203 Ambas órdenes eran del 24 de julio. El encargado de recoger las botas fue el capitán don Juan Bataller.


        A. C. T.: Letra P, leg. 1, núm. 7, doc. 22.

      


      
        204 La primera noticia del triunfo se tuvo en La Laguna por un parte que dirigió Gutiérrez al corregidor don José de Castilla. Decía así:


        “Hemos tenido la gloria de rechazar el ataque de los enemigos con bastante perdida de parte de ellos y para completar la función solo falta que Vm. por un efecto de su celo y amor al Real servicio recoja la gente que se ha retirado, y luego, luego, la haga venir con toda la demas que pueda ir juntando.


        Dios guarde a Vm. muchos años.


        Santa Cruz 25 de julio de 1797.— Antonio Gutiérrez.


        Sr. Don Joseph de Castilla.”

      


      
        205 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión del día indicado.


        Monteverde: Relación circunstanciada..., págs. 52-57.

      


      
        206 Ibid.

      


      
        207 A. C. G. T.: Nelson, 2.ª sección, 4.ª división. Campaña, leg. 2, apartado 7.°

      


      
        208 Ibid.

      


      
        209 Ibid.

      


      
        210 A. C. G. T.: Nelson, 2.ª sección, 4.ª división. Campaña, leg. 2, apartado 7.°


        La del Cabildo catedral, el de 28 de julio de 1797, y la de la R. S. E. de Amigos del Pais es de 31 de julio del mismo año. Gutiérrez expresó su agradecimiento en cartas de 2 y 17 de agosto de 1797, respectivamente.

      


      
        211 Ibid. Es de fecha 27 de julio de 1797.

      


      
        212 Ibid. La carta respuesta de Gutiérrez está fechada en Santa Cruz el 19 de agosto.

      


      
        213 A. C. G. T.: Legajo antes citado, apartado 7.º Se conserva la copia de todos estos oficios.

      


      
        214 Ibid.

      


      
        215 A. C. G. T.: Legajo tantas veces citado.

      


      
        216 En dicho acto religioso predicó fray Antonio Raymond, de la Orden de San Agustín.


        Véase Monteverde: Relación circunstanciada..., págs. 57-59.

      


      
        217 Ibid.

      


      
        218 Ibid., págs. 58-59. También se celebró otro tedéum en la iglesia parroquial de los Remedios, predicando en la ceremonia don José Bartolomé de Mesa.

      


      
        219 A. C. G. T.: Nelson, 2.ª sección, 4.ª división. Campaña, leg. 2. Orden de 29 de Junio de 1797.


        La orden decía así:


        “Mañana a las nueve y media se celebra misa solemne en la Iglesia parroquial de esta Plaza en accion de gracias por el triunfo ganado por nuestras armas; asistira S. E., y espero le acompañen todos los señores oficiales de la Guarnición; concurrira una compañia del Batallon de Infanteria provista de tres cartuchos sin bala para hacer tres descargas: la primera, al tiempo de descubrir la Magestad; la segunda, a la elevacion, y la ultima, al reservar; iguales saludos hara la artilleria de la plaza; en el mismo dia se dará socorro doble a todas las tropas de Infanteria, Artilleria y Milicias que estubieron sobre las armas y destacadas en los diferentes puntos correspondientes de la defensa de esta Plaza en la noche del 24 y mañana del 25 de este mes, cuio socorro doble se suplirá y satisfara por los cuerpos pasando despues noticia a S. E. de la cantidad subministrada para disponer sea reintegrada por Tesoreria.”

      


      
        220 Relación circunstanciada..., de Monteverde, pág. 59.


        El día 27 de julio de 1797 Gutiérrez ordenó por medio de un oficio al veedor y contador de Hacienda don Pedro Catalán que el día 31, con ocasión de celebrarse funeral por los muertos, “se diese socorro doble a todas las tropas que estuvieron sobre las armas en la acción de la noche del 24 y 25 y a todos los destacados en los diferentes puntos”.


        Don Pedro Catalán dio su conformidad el mismo día 27 de julio. (A. C. G. T.: Legajo citado.)


        Además de los cultos señalados en la catedral de Las Palmas, celebróse con no menor pompa la victoria cantándose un solemne tedéum con asistencia del Cabildo o Ayuntamiento. Al día siguiente se celebró una misa de acción de gracias con manifiesto y sermón, que estuvo a cargo del canónigo magistral don José Icaza Cabrejas, y posteriormente un funeral en sufragio de las víctimas del ataque.


        La orden de Gutiérrez al veedor don Pedro Catalán decía así:


        “Dara Vm. las correspondientes providencias a fin de que el dia lunes proximo 31 del corriente se celebre en la iglesia parroquial de esta Plaza un aniversario con misa solemne por los difuntos en la accion de la noche del 24 y mañana del 25, dia del glorioso Santiago, Patron de España, en cuio dia 31 del corriente he dispuesto se de socorro doble a todas las tropas que estubieron sobre las armas y a los destacados en los diferentes puntos correspondientes a la defensa de esta plaza; lo que aviso a Vm. para su cumplimiento.


        Dios guarde a Vm. muchos años.


        Santa Cruz 27 de julio de 1797.— Antonio Gutiérrez.


        Sr. Don Pedro Cathalan.”

      


      
        221 Fueron éstas la “Relación que remitió a la corte el Excmo Sr. Comandante general” y los demás documentos oficiales de la Comandancia.

      


      
        222 A. C. T.: Letra P, leg. 1, núm. 7, doc. 23.

      


      
        223 A. C. T.: C. V. (Cartas diversas), 3, docs. 80 y 81.


        Asimismo se dirigió al Cabildo de Tenerife el coronel de artillería don Marcelo Estranio para protestar de la versión dada por Monteverde de su actuación y conducta en las jornadas del 24 y 25 de julio, quien a su juicio no daba el debido realce a su bizarro y patriótico proceder. Este memorial, que acompañaba a la Relación de Tolosa, está fechado en Santa Cruz el 19 de diciembre.


        El Cabildo le dio las gracias por el envío el 21 de diciembre de 1797.


        Leopoldo de La Rosa Olivera: Dos cartas sobre el ataque de Nelson al puerto de Santa Cruz, en “Revista de Historia”, 74 (1946), 170-172.

      


      
        224 Oficios de 25 de noviembre y 21 de diciembre de 1797.


        Ambas Relaciones..., en apariencia desiguales, son en realidad idénticas. Constituyen dos formidables documentos para la reconstrucción de los hechos.

      


      
        225 Esta última Real cédula autorizaba además para nombrar alcalde por votación directa de los vecinos; mas contrariando tal merced el Cabildo de La Laguna, el Rey volvió a expedir una nueva Real orden de 13 de diciembre de 1756 declarando en vigor lo dispuesto en 29 de febrero de 1752 para la nominación de alcalde, pero dejando válida la ampliación de jurisdicción.

      


      
        226 Este acto estuvo precedido del auto del alcalde real don Domingo Vicente Marrero de 28 de julio, decidiendo la convocatoria del pueblo en Concejo abierto para acordar por aclamación el nombramiento de patronos; de los edictos de 28 de julio llamando a los vecinos a junta, y de la reunión solemne del 29 con asistencia del Ayuntamiento de la plaza, vicario, párroco, religiosos y vecinos en general.


        El abogado don José de Zárate leyó la proposición en breves cuartillas, y aceptada por aclamación unánime, el alcalde y capitán don Domingo Vicente Marrero leyó el juramento antes citado.


        Poco tiempo más tarde el alcalde ofició a la corte, con fecha 13 de septiembre de 1797, pidiendo al Rey la confirmación de este acto.


        Además se acordó también celebrar a expensas del erario municipal cultos públicos todos los años en honor del apóstol Santiago.

      


      
        227 A. H. N.: Consejos suprimidos. Sala de Gobierno, leg. 1.844.

      


      
        228 A. C. G. T.: Parte de don Antonio Gutiérrez de 3 de agosto de 1797. Véase apéndice.


        También los jefes de los cuerpos escribieron a la corte para dar cuenta del resultado de la acción. Como ejemplo, puede citarse la carta que dirigió el 26 de julio de 1797 el comandante de ingenieros don Luis Marqueli al director general don Francisco Sabatini.


        José Pinto de la Rosa: Tres cartas sobre el ataque de Nelson, en “Revista de Historia”, 79 (1947), 364.


        Don Marcelo Estranio, comandante de artillería, se dirigió en iguales términos al inspector general del cuerpo conde de Revillagigedo.

      


      
        229 A. C. G. T.: Nelson, 2.ª sección, 4.ª división. Campaña, leg. 2.


        Véase apéndice.

      


      
        230 El teniente de Rey don Manuel de Salcedo fue víctima de una difamación pública que hizo bastante estrago en su reputación militar.


        Recordará el lector que el momento del desembarco le sorprendió en el barranco de Santos en compañía del batallón de Canarias, hallándose por tanto ausente del castillo de San Cristóbal, donde se reunía la Plana Mayor.


        Por éste o por otros motivos corrióse por la plaza, y trascendió a la Península, el rumor de que durante el ataque había permanecido escondido en la bóveda del castillo de San Cristóbal.


        Enterado de ello el teniente general don Domingo Salcedo, tío del difamado, pidió al Rey en, un Memorial de 31 de octubre de 1797 la reparación del honor de su sobrino.


        Ello dio lugar a un curioso expediente, al que están unidas las cartas de Guinther y Bataller varias veces citadas (de 14 y 10 de septiembre de 1797).


        En este expediente declaró el tinerfeño don Francisco Fierro que había oído dichos rumores en Cádiz a raíz del suceso.


        (A. S.: Secretaría de Guerra, leg. 6.470.)

      


      
        231 Ibid. Véase apéndice.

      


      
        232 Ibid. Oficio de Gutiérrez de 5 de agosto de 1797 dirigido al Sr. Cónsul de S. M. en cualquiera de los puertos de África. Administrador de Correos de España”.

      


      
        233 El oficio del príncipe de la Paz se conserva en el A. C. G. T.: Nelson, 2.ª sección, 4.ª división. Campaña, leg. 2.


        El del ministro de la Guerra, Álvarez, sólo se conserva en copia.

      


      
        234 Ibid. La cantidad asignada estaba en proporción al número de los miembros de la familia. Véase el apéndice.

      


      
        235 A. C. G. T.: Legajo varias veces citado. Apartado 8.°

      


      
        236 Ibid. La orden a la plaza iba dirigida al teniente de Rey don Manuel Salcedo.

      


      
        237 Ambas pensiones se harían efectivas de las rentas de la Encomienda de Esparragal en la Orden militar de Alcántara, vacante por muerte del marqués de Casa-Cagigal.

      


      
        238 A. C. G. T.: Nelson, 2.ª sección, 4.ª división. Campaña, leg. 2, apartado 8.°

      


      
        239 Ibid.

      


      
        240 El decreto de abertura de pruebas está expedido en Madrid el 23 de octubre de 1798, y el expediente no fue aprobado hasta el 7 de enero de 1799.


        (A. H. N.: Orden de Alcántara, exp. 680.)

      


      
        241 A. S.: Secretaría de Guerra, leg. 6.470.


        En su partida de defunción consta que murió el 15 de mayo. Reza así:


        “En quince de mayo de mil setecientos noventa y nueve falleció en este Puerto y Plaza de Santa Cruz de Santiago de Tenerife el Excmo. Sr. D. Antonio Gutiérrez de Otero y Santayana González, Teniente General de los Reales Ejércitos, Gobernador y Comandante General de estas Islas, Inspector de su Tropa y Milicias, Presidente en la Real Audiencia, de ellas, de edad de setenta y ocho años, poco más o menos, habiéndosele administrado los Santos Sacramentos de Penitencia, Viático y Extrema Unción, natural de la Villa de Aranda, hijo legítimo de D. José Gutiérrez, natural de Baldunquillo, y de Doña Bernarda González Varona, natural de dicha Villa de Aranda; su estado soltero. Otorgó su testamento cerrado en este Puerto y Plaza de Santa Cruz, el que fue abierto ante los testigos que se hallaron y firmaron y declarado por solemne y última disposición del Excmo. Señor, otorgado para auto proveído por el Excmo. Sr. Gobernador y Comandante General de estas Islas con parecer del Sr. Auditor de Guerra de cargo de D. Miguel Sansón, y dicho auto para la apertura fue proveído en diez y seis de mayo de mil setecientos noventa y nueve por el Excmo. Sr. don José Perlasca con parecer del señor Auditor de Guerra D. Vicente María Patino.”


        (Parroquia de la Concepción, de Santa Cruz de Tenerife. Libro XIV de defunciones, fol. 126.)
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